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 Capítulo 1 

Santiago, Chile. Enero 2018.

 

La novia aún no llegaba y él esperaba que no se retrasara demasiado. De pie, cerca del altar, Rafael Ramírez movió los hombros hacia atrás y rectificó su postura, un poco nervioso y ligeramente incómodo con el impecable traje que llevaba. La corbata podía ser el problema, pues no estaba acostumbrado a usar ese implemento y sólo deseaba quitársela. Si bien estaba fresco dentro de la iglesia, afuera la temperatura ya debía rondar los veinticinco grados Celsius, nada raro para un mediodía de verano, y llegaría a los treinta en un par de horas. El traje negro hecho a la medida y la corbata gris le quedaban muy bien y más de alguna invitada de la familia de la novia lo apreció por eso.

De un metro setenta y cinco, Rafael contaba con un cuerpo estilizado, de espalda firme y muslos y piernas fuertes debido a su práctica regular de fútbol. Piel ligeramente bronceada, ojos marrones bordeados por espesa pestañas y cejas oscuras, mandíbula cuadrada y labios finos. Llevaba la barba bien recortada, pero el cabello castaño y un tanto ondulado, en cambio, lucía un poco largo, tapando el cuello de la camisa. Con treinta y un años se sabía atractivo y con esa seguridad, desde su lugar miró a los invitados (no podía hacer otra cosa), topándose con una muchacha que llevaba un espantoso cabello pintado color rosa. No es que le gustara, pero estando sentada en la primera fila, semejante apariencia llamaba su atención y sus ojos tendían a volver a ella. ¿En qué había estado pensando cuando tomó esa extravagante decisión? ¿Por qué nadie la aconsejó? Si hubiera llevado el pelo corto lo podría entender, pero en cambio lo llevaba largo hasta la cintura y perfectamente liso. Litros y litros de químico echando a perder su larga cabellera sólo para distinguirse del resto le pareció una tontera, en especial porque la muchacha en sí era bastante bonita. Eso último no era raro, considerando que era la hermana menor de la novia, quien era una verdadera belleza y por algo lo tenía tan absolutamente enamorado, pero que la quisiera no le impedía mirar y apreciar al resto de la población femenina.

Magdalena Reyes levantó la mirada y por un momento sus ojos verdes se encontraron con los marrones de él. Tranquilo, él sostuvo su gesto, antes de volverse hacia la puerta, donde una delicada silueta de torso delgado y falda amplia se recortó contra el fondo casi blanquecino del exterior. Todos se levantaron a un tiempo, pues la protagonista de la boda había llegado y la marcha nupcial comenzó a sonar. Sofía, del brazo de su padre y una sonrisa de absoluta felicidad iniciaba el recorrido final hacia el hombre que amaba y al que venía a prometer respetar y cuidar hasta el día de su muerte, convencida de que no había otra cosa en el mundo que deseara más.

Embelesado, Rafael la miró acercarse, recordando la primera vez que se casó. Entonces tenía veintiún años y no tenía dinero más que para brindar un modesto almuerzo a su familia y amigos tras la ceremonia realizada en el registro civil de Coyhaique, ciudad sureña de la que era oriundo. Había soñado con ofrecer a su esposa un enlace por la iglesia con una fiesta apoteósica, digna de ella cuando tuviera los medios, pero Bernardita nunca alcanzó el altar vestida de blanco, porque murió antes, dejándole el recuerdo de su sonrisa inocente, cada día más tenue en su mente, y algunas fotos del poco tiempo que alcanzó a ser su mujer. Diez años habían pasado desde entonces, Rafael había terminado su carrera universitaria y ahora era un profesional con un negocio propio. Había conocido a muchas mujeres, había tenido diversas compañeras de fiesta y de cama, pero quiso su suerte que quien se ganara su corazón fuera una joven fresca y dulce, tranquila y hogareña, que una vez decidida había entregado su amor sin ninguna duda. Así, pues, esa era Sofía, la mujer que él quería.

Una fuerte tos lo sacó de sus pensamientos y miró hacia la pelirrosa. Al parecer se había atorado. Tras comprobar que todo estaba bien volvió a mirar a la novia. Se le ocurrió que, si a Sofía le salían un par de alas, no le extrañaría, porque era lo más parecido a un ángel que conocía. Nuevamente sintió la tos. ¿Qué le pasaba a esa chica? Al hacer contacto visual con ella, dejó de toser. ¿Qué? ¿Quería llamar su atención? ¿No le bastaba con ese horrible pelo?

Molesto con la distracción, volvió a mirar a la novia. Ésta llegó junto a él y tras saludarlo, se volvió hacia Álex, el hermano mayor de Rafael, a quien éste venía acompañando como padrino de bodas. Álex, el novio, de sentador frac negro, tomó con gentileza una mano de Sofía y la guio frente al altar, para dar inicio a la ceremonia. Rafael, suspirando, se quedó cerca, pues también estaba encargado de los anillos. 

Así era. Había tenido la mala suerte de enamorarse de la novia de su hermano. Y para su buena o mala suerte, no era correspondido.

Álex y Sofía se habían conocido hacía casi siete años, pero ella había tenido que marchar junto a su familia a Antofagasta, ciudad del norte del país. Sin ningún tipo de contacto durante esos años, Rafael pensó que su hermano olvidaría a la muchacha o, bien, que ella lo olvidaría a él, por lo que lo animó a conocer a otras mujeres y lo llevó a algunas de sus fiestas, con la intención de distraerlo de la soledad, que supuso, podría estar sintiendo. Aferrado a una promesa que ella le hiciera antes de separarse, Álex lo acompañó a donde quiso e hizo amistades, pero no se inmiscuyó con ninguna dama, esperando a la suya. A Rafael le costaba creer que su hermano, un hombre adulto y atractivo como él, prefiriera reservarse para alguien en vez de disfrutar la vida y a ratos sentía una cierta compasión, pensando que había quedado atrapado en algún tipo de obsesión con aquella joven doce años menor, aunque en otras ocasiones sentía una profunda ternura al verlo tan aferrado a la esperanza de verla otra vez. A veces Álex se entristecía y ahí estaba Rafael para llevarlo de copas o acompañarlo a alguno de sus paseos a la montaña, porque, aunque no compartiera para nada sus ideas, eran hermanos, vivían juntos y estaban solos en la gran ciudad. No podía abandonarlo a su suerte ni tratarlo de loco sólo por seguir enamorado de lo que él consideraba, una chiquilla.

En julio del año pasado había sucedido ese milagro que Álex estaba esperando. Sofía apareció por la casa y él no tardó en preguntarle si lo seguía queriendo. Incapaz de mentir, ella le confesó que nunca dejó de amarlo y Álex, decidido, le propuso quedarse y explorar una relación, pues sentía que ambos se lo debían. Sofía dio la sorpresa al aceptar y cuando Rafael llegó una tarde, tras un paseo a la playa, la encontró acurrucada en el sofá, contra el cuerpo de Álex, mirando una película. Le bastó una mirada a su hermano para darse cuenta de que su espera había terminado y se alegró mucho por él. 

La convivencia entre los tres no podía ir mejor. Sofía sólo hizo arreglos en el dormitorio principal para acomodar su ropa y se adaptó a la forma de vida de los hermanos mientras buscaba trabajo. Era raro contar con una presencia femenina en casa y a la vez motivador. Sofía era amable y respetuosa, muy buena oyente y amena conversadora. Rafael se encontró saliendo más temprano de su trabajo para llegar antes que Álex a casa y tener tiempo de charlar con ella. Se decía que era para corroborar que fuera una mujer digna del amor de su hermano, pero lo cierto es que, si ya cuidaba su apariencia con ropa de buen corte y el recorte regular de su barba, ahora se miraba al espejo buscando algún atributo que a ella le pudiera gustar, aunque, sin importar lo atractivo que luciera o lo mucho que la divirtiera con las cosas que le contaba, cuando llegaba Álex, Sofía dejaba lo que hacía y corría a saludarlo y a meterse entre sus brazos, dejando en claro que, como hombre, sólo él le importaba.

A pesar del innegable parecido entre los hermanos, Sofía nunca vaciló. Hasta ahí, Rafael aún no se había dado cuenta de que algo no andaba bien con él hasta una noche de octubre, en que se devolvió antes de una fiesta. Entró sigiloso a la casa y al acostarse, pudo escuchar algunos ruidos provenientes del dormitorio principal.

Eran apenas gemidos, suaves los de ella y roncos los de él, pero Rafael se quedó pensando en ello después que cesaron. Por fin su hermano tenía a la mujer que quería y ahora él se acababa de dar cuenta de que también quería un poco de eso. Llegar a casa y que una mujer lo recibiera feliz y cariñosa, y ya no tener que salir a buscar una amiga cuando quisiera un poco de sexo, sino tener a una amante comprensiva, apasionada y amorosa junto a él. Rafael se consideraba atractivo y en general, un buen partido al contar con una empresa propia, por lo que se sentía con el derecho de exigir a una mujer que cumpliera con ciertos requisitos. Debía ser tranquila, nada de mujeres locas, con cierto nivel de cultura para poder charlar con ella. Desde luego, debía ser bonita, de cuerpo agradable a la vista, y no le importaba que tuviera poco pecho como Sofía, porque ésta igual se veía bien. Era importante que tuviera el cabello largo, castaño y ondulado, así como el de su cuñada, para pasar sus dedos entre medio y producirle escalofríos, y que contara con una buena estatura, ni muy alta ni muy baja, así como Sofía, para poder besarla largo rato y quedar cómodo, pero también para poder abrazarla y tener esa idea de ser su protector y a la vez, el único hombre que pudiera desnudarla, sin tener que compartirla con su hermano. Cuando esa última idea llegó a su mente, se dio cuenta de que le estaba pasando algo grave al estar deseando a la misma Sofía y por esto decidió avisar a su Álex, al día siguiente, que se marchaba de casa, con la excusa de dejársela para que hiciera su vida de pareja más tranquilo. Álex no había querido dejarlo ir, pues lo quería entrañablemente, pero tuvo que aceptar su decisión y desearle lo mejor.

Primero pasó unos días en el departamento de Marcel, su mejor amigo, antes de conseguir un lugar propio, que se entretuvo amoblando. Visitó regularmente a Álex y a mediados de noviembre, éste le informó que ya había sacado hora para casarse, la segunda semana de enero del próximo año. A cualquiera le hubiera parecido una decisión apresurada, pero a Rafael no le extrañó y se puso a disposición para lo que necesitara. Nunca esperó que le pidiera ser su testigo para el civil ni su padrino para la iglesia.

“Leonardo y Daniel son nuestros hermanos mayores y los aprecio, pero eres tú quien ha vivido conmigo por años, también estuviste casado, comprendes el paso que voy a dar y has visto el proceso que viví. No existe otra persona con quien sienta la confianza de pedírselo.”

Y allí estaba, con la caja de las argollas en el bolsillo interior de su chaqueta.

Algunos familiares tomaban fotos y la pelirrosa al parecer grababa un video con su celular. Se veía bien con su sobrio vestido negro, corto y ceñido al cuerpo. Hacía un interesante contraste con Sofía, cubierta de pies a cabeza, pero hermosa con su blanco traje de novia. Notó que su espalda estaba cruzada por una cinta que le daba un aspecto romántico de corsé. ¿Cuánto tiempo se demoraría un hombre de manos grandes en desatar el lazo? Al terminar, el vestido seguramente caería a sus pies, entonces él podría recostarla sobre la cama, separar sus piernas con una rodilla y entonces… 

Encogió levemente los hombros cuando su vista se topó con el Cristo crucificado detrás del cura. Con semejantes ideas que estaba teniendo, no le hubiera extrañado que la imagen se hubiera bajado de su lugar para darle con la misma cruz por la cabeza, por desubicado y libidinoso. Él no podía pensar esas cosas. Era su cuñada, la novia de su hermano, la… la…

La mujer que él quería, sin ninguna esperanza.

Como si fuera lo más natural del mundo, Magdalena llegó a su lado, con la excusa de grabar desde ese ángulo. A él no le molestó. Volvió a mirar a Sofía, ya con sus pensamientos más dominados. Él era de la idea de luchar cuando el amor era el estandarte y si Sofía hubiera sido de otro, no hubiera dudado en hacer el intento para quedársela, pero no podía ir contra su hermano. No contra Álex. Aunque se sentía muy solo en su nueva casa e incluso estaba trabajando más horas para no tener que llegar temprano, sabía que estar aparte era lo correcto y mejor para todos. 

Un ligero codazo le dio entre las costillas. Enarcó una ceja al mirar a Magdalena. Ella ni siquiera se volvió a verlo.

—Te están pidiendo las argollas —dijo por lo bajo.

Al levantar la vista, Rafael se encontró con la mirada de Álex y del cura. Sonriendo seductor, como si todo estuviera bajo control, entregó la pequeña caja de terciopelo negro y volvió a su puesto.

—Gracias —murmuró. Magdalena apenas asintió y siguió en lo suyo.

Álex era diabético tipo uno, desde los quince años. Por esto, él portaba permanentemente una pulsera metálica con una placa donde aparecían los datos de Rafael para avisar en caso de emergencia, además de los de Álex. Cuando Sofía tuvo el anillo en su dedo, solicitó al cura un momento para entregar una nueva pulsera a su marido, en la que aparecían los datos de ella, en muestra de que ahora quedaría a cargo. Magdalena estiró un brazo para grabar más de cerca, pero por estar al lado de Rafael no conseguía un buen ángulo. Éste la tomó de un codo y la llevó prácticamente encima de los novios.

—Me parece que esta es la única vez que estos dos se casarán, así que no tienes más oportunidades para grabarlos.

No se dio cuenta de lo fuerte que había hablado hasta que escuchó una risa proveniente de los primeros bancos. Con las mejillas rojas, la joven siguió en lo suyo, así como los novios. Minutos después, la ceremonia terminó. Camino a la puerta, los novios saludaron a todos y fueron felicitados a su vez. Ya afuera abordaron un automóvil gris azulado adornado con un par de cintas blancas que iban desde el parachoques delantero al trasero, además de algunas flores y las tradicionales latas atrás. Entonces Rafael se rezagó, manos en los bolsillos, mirando.

“Que este amor que se tienen sea tan grande, que nada de lo que yo piense o haga lo pueda estropear.”

 

La fiesta se extendió por varias horas en la casona de una viña cercana. Los familiares almorzaron y tomaron once en medio de bailes y rituales, como el lanzamiento del ramo de la novia y la corbata del novio. Fue una tarde amena, en que la mayoría de las personas aprovechó de conocerse, pues para gran parte de ellos el matrimonio había sido inesperado. 

Cerca de las diez de la noche, Álex salió de la fiesta rumbo al estacionamiento, para buscar su insulina dentro del auto, guardada dentro de una bolsa especial con gel frío. Precisaba inyectarse en la mañana y en la noche, y gracias a su autocuidado tenía una salud de hierro. Ejercicios, buena alimentación, vacunas contra la influenza al día y una actitud positiva lo habían hecho llegar a los treinta y seis años sin más complicaciones que la misma diabetes que padecía. Ahora que lo mejor de su vida acababa de empezar, se cuidaría mucho más. Quería vivir muchos años para Sofía y tener hijos.

Al regresar a la fiesta escuchó a una tía de su esposa comentar algo con una joven. No tuvo tiempo de procesarlo, pues Sofía venía hacia él. En medio de la noche en el inmenso jardín, vestida de blanco, le pareció un verdadero sueño. Su sueño hecho realidad. Hablaron apenas un poco antes de besarse bajo una farola.

No sabían que Rafael los estaba observando, desde un balcón, y aunque lo hubieran sabido, no le hubieran dado importancia, porque, ¿qué de malo podía tener eso?

Rafael apagó el cigarrillo que estaba fumando y entró a la fiesta. Suficiente. Ya había tenido bastante. Ya había cumplido como hermano, como padrino y como invitado. Se iría a su departamento y bebería hasta perder el sentido, eso le pareció una buena idea, y llamaría a Camila, una de sus amigas con ventaja para saber si estaba disponible. Con la corbata suelta y la camisa arremangada, pues había sido una tarde calurosa, se fue a buscar su chaqueta, donde tenía las llaves del departamento, pues las del auto estaban en su pantalón. A paso lento, atravesó el salón y observó a las personas en él.

Sus padres conversaban con los de Sofía y el abuelo de ésta, mientras sus sobrinos corrían de un lado a otro. Más allá, sus hermanos Daniel e Isabel bailaban con sus respectivas parejas mientras Leonardo, el mayor de todos, bebía algo conversando con su hijo mayor sobre la vida. Entonces se topó con Magdalena.

La joven, manos tomadas atrás, miraba lo que quedaba del pastel de bodas como si fuera una verdadera obra de arte. No tenía la figura de una mujer que se la pasara comiendo postres, pero ahí estaba. Recordó entonces que en ningún momento había bailado con ella, pero Magdalena había bailado con cada uno de sus familiares varones y él había podido notar que tenía buen ritmo y era simpática, según pudo apreciar. El único “pero” que tenía era el color de su pelo. Lo mejor sería no pensar en eso, pues acababa de decidir que quería bailar con ella antes de irse.

 

Cansada de tanto bailar, amablemente Magdalena rechazó a su primo Ramiro y se sentó por ahí, lejos de los demás. Se dedicó a observar la fiesta y a sentirse inmensamente feliz por Sofía, pues por ella misma era un poco difícil. Magdalena no solía contar con muchos días felices, por eso debía concentrarse en este día tan especial. Finalmente su hermana cumplía el sueño que había tenido de estar con el hombre que amaba y empezar a recuperar el tiempo perdido. Magdis, como le decía su familia cariñosamente, no dudada que le iría bien, pues la consideraba maravillosa, la mejor hermana mayor que una persona podía pedir. Demasiado buena, tal vez, y eso también era un poco malo, porque las cosas ya no volverían a ser como antes. Ya no contaría con ella cuando tuviera miedo o pesadillas ni podría meterse en su cama. No tendría a quien confiar sus secretos, ni a quien peinar o con quien salir de compras. Sofía se había marchado hacía medio año atrás, siguiendo una promesa y a su corazón, y desde entonces Magdalena sentía que, aunque seguía viviendo con sus padres, se había quedado sola.

Desde luego hablaban muy seguido por teléfono e incluso videoconferencia, pero no era lo mismo. Antofagasta estaba a más de mil trescientos kilómetros al norte de Santiago, lo que en la práctica equivalían a como dieciocho horas en bus o dos en avión, siendo los pasajes de este último relativamente caros, por lo que tampoco podía pensar en viajar cada fin de semana para verla.

Sí, era el día más feliz para Sofía y también el de ella, pero también uno triste. Quedaba claro que su hermana ya no regresaría jamás, sin embargo, no sería ella quien pusiera atajos a su nueva vida. Ocultaría deliberadamente su dolor, como venía haciendo, para que Sofía no se diera cuenta de lo mucho que la echaba de menos, para que iniciara su nueva familia sin culpas ni dudas por quien dejaba atrás. Agradecía al destino por poder haberla tenido tanto tiempo con ella, porque los últimos años hubieran sido imposibles de soportar sin su invaluable apoyo.

“Sólo vive tu vida. No vuelvas por mí.”

Un espejo en el salón le devolvió una mirada melancólica y se decidió a corregir eso. En esos días en que estaba triste, Sofía solía decirle que pensara en algo que la hiciera feliz para distraerse, en cualquier cosita que le sirviera. Magdalena miró en rededor y dio con lo que quedaba de pastel de bodas. Hum… delicioso, sabroso, esponjoso y dulce pastel, lo que a su vez le trajo un agradable recuerdo de infancia sobre una ocasión en que alguien le ayudó a cargar tres platos de pastel, deliciosos como pocos que había probado. Recordando eso se fue hacia él y se detuvo a mirar las figuras que coronaban la punta: Un tipo con un maletín y una joven con una mochila a la espalda. La referencia que hacían era clara, pues Álex y Sofía se conocieron como profesor y alumna, pero ¿a quién se le había ocurrido? Quizá a Sofía, no lo sabía, pero eso le indicó que su regalo, un pendrive cargado con las fotografías familiares, más otras de su época escolar donde Álex salía incluido, podrían gustarle. Se sirvió dos pedazos de pastel y fue a sentarse. Iba a tomar el primer bocado cuando alguien llegó a su lado.

—Así que tú eres la hermana confidente de Sofía —comentó Rafael, sonriéndole seductor. Magdalena ni se inmutó con eso, aunque debía reconocer que era muy guapo. 

—Asumo que, si sabes de mí, eres el confidente de Álex. 

—Sí, soy yo.

—Pero tú sabes que a mi hermana no tienes que mirarla, ¿cierto?

Rafael no supo qué decir. Magdalena siguió con su pastel y tragó su bocado.

—La primera vez que vi a tu hermano supe que estaba interesado en la mía y me cayó bien, pero tú no, tú no eres para mi hermana, así que quita tus pensamientos de ella. Disculpa que sea tan directa, pero Sofía para mí es lo más importante y no quiero que ni por asomo la molestes.

Completamente sorprendido, Rafael miró a todos lados. Nadie parecía prestarles atención o con semejante declaración más de uno le daría de palos. 

—¿Cómo sabes? ¿Cómo lo…?

—Sólo lo sé. No tengo nada contra ti, de hecho, pienso que eres muy guapo y puedes tener a la mujer que quieras con tu simpatía si te dedicas, pero a la Sofi no. Perderás tu tiempo y quedarás mal con tu hermano.

—Por si te tranquiliza, niñita, me mudé hace unos meses de casa para no molestar. No creas que soy un patán, lo último que quiero es perjudicarlo. Lo siento, hay cosas que no se pueden controlar.

Magdalena lo miró, satisfecha y le palmeó un hombro.

—Eres un buen chico, entonces. Y gracias.

—¿Gracias por qué?

—Sé que tú notaste lo de mis muñecas y se lo dijiste a Álex. Gracias a eso mi hermana estuvo atenta a mí. Vivir no es tan malo.

Magdalena se puso de pie para buscar un lugar más tranquilo donde comer, dejando a Rafael atónito. ¿Qué era eso de que vivir no era tan malo? ¿Lo había dicho para hacerse la interesante? No lograba entender el significado de sus palabras, hasta que elevó los ojos al cielo, pensando que además de estrafalaria, la muchacha era de esas personas medio depresivas o góticas, que buscaban en una aparente melancolía una identidad oscura y triste. Quizá ese era el motivo de su sencillo vestido negro y ese cabello tan raro.

Rafael había pasado por una severa depresión tras la muerte de su esposa y estaba seguro de que jamás podría jugar con un estado así. Le pareció lamentable que Magdalena, a su parecer, hiciera tal cosa, sin embargo, tras reparar en la forma en que sus torneadas piernas se movían bajo el vestido, rumbo a otra silla, se dijo que daba lo mismo lo que hiciera o lo que pensara. Él se había prometido bailar con ella antes de irse y es lo que haría. La siguió.

—Ya que quedamos en que somos los hermanos confidentes, nos tenemos que llevar bien. ¿Bailamos?

Atónita, Magdalena observó cómo Rafael le quitaba su “pensamiento feliz” de las manos. ¿De verdad él se quería llevar bien con ella? Tras dejar el plato sobre una mesa cercana, le guio por la cintura hacia la pista, pero rápido, la joven se escabulló y recuperó su pastel.

—Yo no me pienso llevar bien contigo y no te atrevas a quitarme mi comida. Y si quieres bailar, mi prima Laura está más que dispuesta. Ve por ella y a mí déjame en paz.

Se sentó a comer, pero de inmediato Rafael le hizo compañía.

—Si quieres quedarte aquí, está bien. Podemos charlar.

—Oye… no sé qué pasa contigo. Me has ignorado durante todo el santo día y ahora que quiero estar sola no dejas de molestar. Voy a comer mi pastel, si quieres quedarte ahí, mirando, bien por ti, pero no esperes que quiera hablar contigo teniendo la boca llena.

—Está bien, preciosa, ya entendí. Te esperaré.

La joven contó hasta diez y se concentró en comer, pero le resultó imposible relajarse con Rafael mirándola atentamente. 

—¿No te parece que es mucho pastel para ti? Te ves demasiado delgada como para…

La joven estuvo a punto de atorarse y resolvió ir a buscar una taza de té. Así, de paso, se deshacía de su concuñado. ¿En verdad la Laura pensaba que era un hombre ideal? ¡Pues era uno molesto! 

En su premura por ir por el té dejó el pastel en la mesa. En eso notó que los novios regresaban a la pista de baile y sonrió. ¡Qué lindos se veían! Álex se veía sumamente guapo y varonil y su hermana parecía una princesa. Su vista se topó con Rafael, a tiempo para notar cómo miraba a la pareja protagonista por unos segundos, antes de volverse y comenzar a picar tristemente el pastel.

Aunque le pareciera molesto, él quería a su hermana y sufría, porque ella jamás le haría caso. Podía entender perfectamente ese sentimiento y tras una pequeña lucha interna, resolvió llevar un té para él también. Rafael la miró cuando llegó a su lado, dando cuenta con su gesto de que no quedaba nada de su arrogancia de hacía unos minutos.

—Al menos tú puedes mirarlos de frente —comentó, sintiendo alivio por poder decirle esas cosas a otra persona. Por alguna razón sintió que en Magdalena podía confiar sí, sabiendo su secreto, no lo había delatado. La joven hizo como que no lo había escuchado.

—Como una gentileza te traje un té, y tú ¿qué hiciste? Te comiste la mitad de mi pastel y encima ocupaste mi tenedor. Me da asco comer con eso, así que tráeme uno nuevo al menos.

Rafael miró su té y enseguida a ella. Algo parecido a una sonrisa de comprensión se esbozó en los labios femeninos y eso lo animó, por lo que de inmediato consiguió lo que ella pidió y ambos pudieron comer en armonía. Ya de mejor humor y más descansada, Magdalena aceptó bailar con él algunos ritmos tropicales.

Se movían con comodidad por la pista cuando, en un giro, Rafael quedó observando la espalda de Sofía tras Magdalena. Entonces Magdalena torció su cuerpo ligeramente hacia la izquierda y Sofía… ¡Hizo lo mismo! Prestó mayor atención y no tardó en comprobar que, aunque las hermanas no se veían, bailaban como si fueran una sola.

¿Cómo podía ser eso posible?

Una idea diabólica llegó a su mente. ¿Serían en todo tan iguales? ¿Tener a Magdalena entre sus brazos sería lo más parecido a tener a Sofía? Miró con mayor interés a la menor que se movía frente a él.

A diferencia de él y Álex que mostraban un notable parecido físico, las hermanas Reyes eran más bien distintas entre sí, conservando, claro está, algunos rasgos en común. Mientras que Sofía tenía escaso busto, cintura definida y caderas sinuosas, Magdalena era un poco más alta, de figura más generosa en atributos y estilizada. Si no fuera por ese horrible cabello, no dudaría en catalogarla como la mujer más atractiva de la fiesta, pues su rostro también era muy agraciado. Labios sensuales, grandes ojos verdes y mejillas sonrosadas. ¿Qué motivo habría tenido ella para arruinarlo así?

Durante un paso de baile, Magdalena dio un traspié y él la sostuvo por instinto. Relajada, la joven le obsequió una sonrisa ligera mientras recuperaba la postura, sin embargo, el leve contacto encendió algo en Rafael. Ya no era una mera idea. Estaba completamente seguro de querer pasar una noche con ella. Si no podía tener a Sofía, Magdalena era lo más parecido que podía conseguir, aunque fuera para quitarse las ganas. Total, que en una habitación a oscuras no tenía que ver el cabello rosa.

No estaba razonando cuando, durante un descanso, decidió preguntar:

—¿Dónde pasarás la noche? 

Magdalena enarcó las cejas antes de contestar.

—No lo sé. Casi toda tu familia se está quedando en casa de mi hermana y por eso mis padres irán a dormir donde una de mis tías, pero yo no quiero ir allá.

—Mis parientes tienen miedo de ir a mi departamento y que tiemble estando allá. Vivo en un piso dieciséis. Si no te da miedo eso, puedes ir conmigo. Estarás cómoda.

Magdalena no respondió enseguida y Rafael temió haberla juzgado muy a la ligera. Si Magdalena resultaba ser una joven casera y mojigata como su hermana, no había posibilidad alguna de que funcionara su plan, sin embargo, al finalizar la fiesta, se despidió de su familia y se fue con él.

 

Iban en completo silencio cuando subieron en el ascensor, pero no era algo que molestara a Rafael. Al llegar a su departamento él abrió la puerta, permitiéndole pasar primero, pero no encendió la luz. Cerró con cuidado, como si temiera que al hacer ruido su acompañante se desvaneciera como Sofía lo hacía junto con sus sueños cuando llegaba la mañana.

Magdalena ni se inmutó por ese detalle, pues las luces de la ciudad que podía ver desde el ventanal la hipnotizaron por completo. Se acercó al balcón para apreciar mejor la telaraña brillante que se extendía en todas direcciones posibles.

—No recordaba que Santiago fuera tan grande —dijo despacio.

Silencioso, Rafael avanzó hasta quedar tras ella y la joven cerró los ojos. Respiró hondamente cuando él tocó su cintura y al volverse, elevó una mano para tocar su barba rasposa. Entonces, con el pulgar, él acarició la comisura de sus labios.

Tras eso se inclinó y la besó.

Magdalena respondió y el hacerlo constituyó un sí para él. Profundizó la unión de sus labios e incluyó la lengua en su juego. Por un momento tuvo la impresión de que ella dudaba en seguirlo, pues se quedó muy quieta, sin embargo, lo aceptó y se apegó a su cuerpo, llevando las manos a las solapas de su chaqueta para moverlas hacia atrás y colar sus manos bajo la prenda. Rafael no estaba seguro de que Sofía fuera tan osada, pero debía reconocer que esa muestra de interés o de deseo hacia él le encantaba. Imaginar que Sofía pudiera corresponderle de esa manera lo enloqueció y ya no pudo pensar en otra cosa que en continuar.

Bajó la cremallera del vestido y acarició esa sublime y suave espalda de arriba abajo, memorizando con obsesiva dedicación su textura bajo la yema de sus dedos, así como el aroma dulce que parecía despedir el cuello de la joven. Con los senos expuestos contra su camisa, apartó a Magdalena para tomar uno a uno, aunque luego se lo pensó. En ese aspecto las hermanas eran distintas y no quería que nada perturbara la fantasía que estaba viviendo. Los reservó para más adelante.

Los besos subieron de tono y cuando sintió los labios femeninos llegar a su cuello para presionar un punto sensible, él ya no se aguantó más. Levantó a la joven por las caderas y la apoyó en la pared, a la par que bajaba la cremallera del pantalón y la penetraba sin mayor preparación. Ella jadeó y se tensó de un modo que a él le dolió.

—¡No seas animal! ¡No soy de goma, imbécil!

Un poco, Rafael volvió a la realidad. Era cierto…. No estaba siendo caballero, sino más bien un salvaje. Se sintió un poco extrañado de su propia reacción, pues él no solía comportarse así con ninguna mujer. Con cuidado dejó a Magdalena en el suelo y buscó calmarse, normalizando su respiración.

—Perdona. No soy así. No sé qué me pasó. Si me dejas, te demostraré que puedo ir con más cuidado.

No podía verla, pues estaba a la sombra, pero sí percibirla. Magdalena se quedó quieta unos momentos y luego se apoyó en su cuerpo, suspirando. Él la rodeó con sus brazos y alzándola, se la llevó a su habitación, donde la recostó en la cama.

Cuando Rafael se permitía fantasear con la mujer de su hermano teniendo relaciones sexuales con ella, imaginaba todo lo bueno y caballeroso que sería. Pues bien… suponiendo que su estado de ansiedad por poder tenerla (o al menos, a alguien parecida) le estaba jugando una mala pasada, debía esmerarse por ser mejor. Se concentró y le acarició una mejilla.

Mucho más suave, de un modo más romántico, si se quería, comenzó a amar a Sofía.

Magdalena no era una novata y sí era muy intuitiva. Sabía que el toque cariñoso y los suspiros no iban para ella y estaba bien, lo aceptaba como las reglas del juego que había decidido jugar. Rafael podía amar a quien quisiera mientras le brindara unos minutos de distracción de sus propios problemas y no la molestara después, cuando llegara el momento de marcharse. Muy segura de sus motivos para estar ahí, no estaba preparada para que la intimidad con él le gustara y cuando un par de horas más tarde, Rafael la buscó para una segunda vez, no pudo negarse y se entregó sin reservas. Sólo quería divertirse y no tenía nada de malo tomar un poco más de lo que él le ofrecía. 

Tal vez debió retirarse al cuarto de invitados y echar llave a la puerta cuando él se lo sugirió, pero no había podido hacerlo. Aferrada a la espalda masculina con toda su fuerza mientras la penetraba, la joven se dio cuenta que quien la tomaba como sustituta le estaba demostrando un cariño que, en anteriores circunstancias, ella no conoció nunca.

¿Así se sentía el amor de verdad?

Sonrió amargamente cuando, tras terminar, se acomodó en un rincón de la cama. Tomó aire. ¿Así se sentía que la quisieran a una? ¿Por qué ella podía experimentar eso ahora que la habían confundido con su hermana? ¿Acaso, siendo Magdalena, no lo merecía? ¿Por eso el hombre al que había querido no la había elegido?

Sintió rabia y la más honda decepción. No contra Rafael, de ninguna manera. Él sólo le había mostrado su forma de amar sin promesas ni exigencias y ella lo había recibido.

—Ven aquí —dijo él, amoldándose a su espalda, como un cariñoso amante. Ella cerró los ojos—. Aquí la noche es más fresca que en el norte. Calentaré tus pies.

—No tienes que hacerlo. Tampoco necesito que finjas algo que no sientes por mí.

Él estiró las frazadas hacia ella, pero no se despegó de su cuerpo. Se sentía cómodo. Por unos momentos, tenía a quien proteger y aunque esa idea no era usual en él hacia sus amantes, no la cuestionó. Estaba cansado.

—Así está bien. Ya estás tapada. No quiero que te resfríes.

Magdalena se dio la vuelta.

—Después de esta noche no habrá más. ¿Lo entiendes?

—Claro —mintió Rafael, queriendo ser el dueño de la situación, aunque tal afirmación no le había caído nada bien—, pero ¿puedo saber el por qué?

—No quiero líos en la familia. Este es nuestro desahogo. Es todo.

—Entiendo. Bien, supongo que, si no habrá otra noche después de esta, podemos intentar una más… —murmuró, tomándola por la cintura sobre la ropa de cama. Sorprendido de su propio deseo, buscó sus labios, mismos que ella no le negó.

 

Cuando Rafael despertó, vio la suave espalda de Magdalena y su cabello rosa desparramado tras ella. ¿Qué rayos había hecho? No tardó en recordar y se llevó una mano sobre la frente. No podía culpar al alcohol, pues no había bebido, pero, en fin… a lo hecho, pecho. La había pasado muy bien con ella, como desde adolescente no recordaba. ¿Cuántas veces lo habían hecho? ¿Tres? ¿Cuatro?

Contó cinco envases de preservativos abiertos sobre el velador. Sonrió, considerando lo hecho una proeza. Se le ocurrió que, de haber llegado más temprano de la fiesta, contaría con una más o… si la despertaba apropiadamente, podría obtener la sexta.

Al volver la vista hacia Magdalena, algo llamó su atención. Un diente de león deshaciéndose al viento, tatuado en su espalda, a un lado del brazo izquierdo. Era una ubicación inteligente, pues no se notaba con la ropa que usaba. Tuvo la intención de tocarla, pero ella se movió antes, volviéndose hacia él.

La joven tenía un aspecto sucio, debido al maquillaje que ahora sombreaba el contorno de sus ojos. Los labios rosas se le hicieron irresistibles, pero sus pechos, irritados por la succión que les dio hace un rato lo hicieron recordar lo brusco que había sido con ella al comienzo. Reparó en la curva de sus hombros y le parecieron atractivos. No se contuvo y los acarició. 

Magdalena abrió de inmediato los ojos y se movió hacia atrás, algo asustada. Al reconocerlo se calmó.

—Buenos días.

—Buenos días. No quería asustarte.

Ella sólo sonrió y cerró los ojos. Tenía mucho sueño y quería dormir un rato más.

Su gesto le pareció muy tierno a Rafael. Por un momento se preguntó si ella querría tener una relación con él. Si bien era lo más parecido a Sofía que podía tener, Magdalena brillaba con luces propias. Su desempeño sexual era fabuloso y había quedado gratamente sorprendido con eso. Pero… claro, había un “pero”.

Mientras que Sofía, con veinticuatro años había llegado virgen y sin saber besar a los brazos de su hermano, Magdalena no podía disimular su experiencia con sólo diecinueve. La seguridad que demostró o el mismo hecho de irse con él y aceptar lo que pasó entre ellos sin chistar le indicó que no era una mujer en la que pudiera confiar. No sería muy cuerdo iniciar con ella una relación sentimental con fines serios si era tan… tan fácil, pero de las otras, de esas divertidas que él solía tener, de esas sí. Le pareció bien dejarse eso en claro y durmió otro rato. 

Si no podía tener a la mayor de las hermanas, estaba bien y lo aceptaba, sabía perfectamente que ella jamás lo miraría más que como a su cuñado. No pensaría más en ella y se conformaría con la menor, que, aunque no era la que quería, estaba bien para él mientras llegaba una mujer que le gustara más. Sabía que a Magdalena le había gustado lo de la noche, así que no sería demasiado difícil convencerla de que pasara a visitarlo en sus vacaciones. Sólo tenía que jugar bien sus cartas para tenerla con él.

 

Cerca del mediodía Magdalena despertó y se metió a la ducha, dejando que el agua limpiara su cuerpo. Borró imaginariamente cualquier rastro de Rafael en ella y luego salió al comedor, donde él ponía la mesa para desayunar. De fondo se escuchaba un diálogo de una película de Cantinflas, tratando de explicar lo inexplicable a un juez. Ella rio con algo que el cómico dijo y Rafael le prestó atención.

—Álex y Sofía se van mañana a Isla de Pascua a pasar su luna de miel. Dime, ¿tú regresarás a Antofagasta?

—Claro. Tengo que seguir a mis papás, pero cuando mi hermana regrese, yo volveré para estar con ella hasta marzo.

—Ya veo. ¿Crees que nos podamos seguir viendo?

La joven se encogió de hombros.

—No veo el problema.

Con la cara limpia y el cabello húmedo, ligeramente ondulado, a Rafael Magdalena le pareció una preciosura, pero no pensaba decirlo.

—Mi hermano me llamó mientras estabas en la ducha. Dice que están nuestros padres, tu abuelo y mis hermanos en su casa. Van a hacer un asado. Apenas terminemos de comer, nos iremos. Es lo mejor.

Se levantaron a un tiempo de la mesa y ella lavó las tazas, como una gentileza por haber pernoctado ahí. Rafael se sintió culpable por no haberla dejado dormir.

Cuando se presentaron en casa de Álex, no faltaron las miradas suspicaces por parte de sus familiares y de una más o menos molesta por parte de los padres de ambos. Magdalena no se dio por aludida y corrió a cambiarse la ropa de fiesta por algo más apropiado para el calor que hacía, gracias a que sus padres habían traído su maleta. Con pantalones cortos, una camiseta negra con el logo de “Jack Daniels” y cómodas sandalias, se presentó ante los demás para ayudar a preparar las ensaladas.

En el patio trasero de Álex contaban con un enorme parrón. Bajo su fresca sombra los varones improvisaron una larga mesa para los comensales mientras Pedro y Víctor, padre del novio y de la novia, respectivamente, intercambiaban secretos para asar la carne.

El almuerzo fue ameno y distendido, recordando las pequeñas anécdotas del día anterior, como la distracción de Rafael, que no entregaba los anillos o el asunto de las pulseras. Por la tarde vino la once, ya todos convertidos en los mejores amigos de la vida. Álex y Sofía estaban felices de ver que sus familias de origen se llevaban tan bien.

Los ojos de Rafael iban una y otra vez hacia Sofía, para saltar hacia Magdalena sentada a su lado, que escuchaba muy atenta todo lo que ella tenía para decir. Recordó la noche anterior y se preguntó si Sofía podría desempeñarse igual. No tenía como saberlo y quizá lo mejor es que jamás lo hiciera. Isabel, su hermana, llegó al patio con su celular en la mano.

—El del transfer dice que estará aquí en cuarenta minutos. Es hora de partir, queridos.

Sofía y Magdalena se miraron significativamente, tomándose las manos. En ambos anulares derechos brilló un anillo de plata. Un pequeño detalle que les recordaba que, sin importar la distancia, siempre estarían unidas por su amor de hermanas.

—No tienes que irte si no quieres —dijo Rafael, acercándose para sentarse junto a ellas—. Cuñada, yo puedo tener a tu hermana en mi departamento y cuidarla para ti mientras regresas. No es necesario que se devuelva a Antofagasta, además, los pasajes son caros.

—Tengo que volver. Se viene el cumpleaños del abuelo y ya le prometí que iría. De todas maneras, gracias por la invitación.

Decepcionado, Rafael fingió que le daba lo mismo. Las familias apilaron los equipajes cerca de la entrada.

La familia del novio viajaría a Coyhaique, a casi mil setecientos kilómetros al sur, en tanto la familia de la novia lo haría al norte y todos bromearon con que esa casa era algo así como el punto medio entre todos. Como tenían pasajes a la misma hora, habían contratado un minibús para acarrearlos al aeropuerto.

Cuando Magdalena se fue a despedir de Rafael, él le comentó:

—Sigue abierta la invitación a mi departamento. Prometo portarme bien y dejarte dormir —dijo a su oído, para luego mostrarle una deslumbrante sonrisa—. Tienes mi palabra de caballero.

Magdalena miró hacia su abuelo, que subía con dificultad al asiento de adelante del minibús. Tenía ganas de quedarse, no podía negarlo.

—Pero no puedo faltar a lo de mi abuelito. Ya este año Sofía no estará en su fiesta y yo lo quiero mucho, pero te prometo que, a mi regreso, si la oferta sigue en pie, vendré contigo. Ya verás qué rápido pasa esta semana, ni cuenta te darás. Espera… ¿por qué mejor no vienes tú conmigo? En mi casa sobra un cuarto, estamos cerca de la playa y le caíste muy bien a mi abuelito. Seguro que…

—Lo siento, preciosa. No es tan fácil. Es decir… tengo que presentarme mañana al trabajo. 

—Sofía me dijo que eras tu propio jefe. Date un permiso…

Una parte de la mente de Rafael se dio cuenta de que Magdalena no quería separarse de él. Eso le pareció una buena señal.

—Aunque soy mi propio jefe, esta semana dos de mis empleados empezaron sus vacaciones y como debemos seguir trabajando, yo tomaré sus deberes, por eso no puedo ir contigo, pero podré tomarme unos días las últimas dos semanas de febrero para visitar a mi familia. Si seguimos siendo amigos para ese entonces, te puedo llevar.

—Promételo —dijo ella, los ojos brillando.

—Lo prometo —aseguró Rafael, muy calmo.

Magdalena se movió hacia el minibús y Rafael le tomó una mano para ayudarla a subir. La sintió escabullirse y tuvo ganas de subir tras ella e insistir, pero se aguantó. Se quedó junto a los recién casados, diciendo adiós a la par que movía las manos.

Álex atrajo a Sofía hacia él al entrar a la casa. Ella siempre había sido una mujer de casa, muy apegada a su familia y tras despedirlos no pudo evitar dejar caer un par de lágrimas. La abrazó sin decir nada, recordando cómo había sido cuando a él le toco emigrar solo a la capital. Podía ser duro extrañar a los padres y hermanos.

Le limpió la cara con suavidad, diciéndose que Sofía estaba triste porque había elegido quedarse con él y por eso él debía ser más comprensivo y más amoroso para compensar. Poco a poco, entre besos, logró ver que ella le sonreía.

Sin querer, Rafael vio todo y se despidió de ellos para volver a su lugar. Al llegar a su departamento encontró la cama deshecha y cambió las sábanas. Encontró un par de horquillas para el cabello que guardó, distraído, en el velador y arrojó los envases de los condones al papelero, antes de entregarse al sueño, tratando de no pensar.

 

Esa semana los termómetros se elevaron alrededor de los treinta grados, pero afortunadamente su oficina contaba con aire acondicionado o se hubiera vuelto loco. Rafael se había criado en un lugar donde el frío era cosa de todos los días y las lluvias eran seguidas y abundantes. Comparado con Coyhaique, Santiago era un verdadero y torturante horno.

Se consoló pensando que pronto tendría sus vacaciones, correría al lado de sus padres y disfrutaría de los paisajes sureños con los que soñaba en sus noches de desvelo. Si no fuera por lo complicado que era llegar a su ciudad natal, se instalaría allí y haría sus trabajos en línea con sus empleados, pero siendo fundador y presidente de Tecnolosys, era preciso que estuviera en la capital para lidiar con los clientes y resolver los problemas que se podían presentar.

Él lo sabía. A veces salir del lugar de origen era un verdadero viaje sin retorno, sin importar la fuerza de las intenciones por regresar.

Se dedicó a sus labores y pronto pasó una semana. De buen ánimo fue a buscar a su hermano y a su cuñada al aeropuerto, escuchando de camino sus historias sobre la mítica Isla de Pascua, lugar al que se morían por regresar. Sofía había entrado a trabajar hacía pocos meses a una clínica como Nutricionista y por ello no podía optar a tener vacaciones antes de un año, sin embargo, en consideración a su matrimonio le habían dado una semana que ya terminó. El próximo verano podría tomarse tres.

Para Álex ese asunto era más fácil. Al ser profesor, sus vacaciones coincidían con las de sus alumnos, esto es, desde mediados de diciembre cuando terminaba el año escolar, hasta finales de febrero. Habían hablado al respecto, pues Sofía le decía que, si quería, podía irse a Coyhaique a estar con los suyos o, de lo contrario se aburriría en casa, solo todo el día, sin nada que hacer y esperándola, pero Álex fue muy tajante al responder.

—Tú ahora eres mi familia y mi lugar es aquí, contigo, aunque te pueda ver media hora al día. No te preocupes por mí, estaré bien.

Rafael los escuchó y sonrió por lo bajo. Sabía que el viaje anual a su ciudad de origen era para su hermano tan importante como para él y se imaginaba el tremendo sacrificio que Álex hacía por quedarse en Santiago todo el verano. Él en cambio no transaría por nada ni por nadie la visita a sus padres y en eso se sentía en ventaja respecto a su hermano. Era la libertad que tenía por no estar enamorado.

Fue dos días después que supo la noticia. Magdalena ya se había instalado en casa de los recién casados.

No había pensado mucho en ella. Es decir, en el sexo sí, por supuesto. Casi cada noche se acostó con el deseo de tenerla, pero tampoco le dio demasiadas vueltas al asunto. Ahora que sabía que nuevamente la tenía su alcance, decidió hacerle una visita para ver si podía obtener algo más.

Normalmente Rafael intimaba con mujeres de su edad. Las más jóvenes nunca le habían llamado la atención y sabía que ese detalle en Magdalena no lo había atraído. Había sido algo en su postura, tal vez el interés en el pastel que miraba, quien sabía. Ni siquiera estaba seguro de que ella le simpatizara, pero sí, debía reconocer que la idea de pasar más tiempo con ella le resultaba seductora. Desde luego, su orgullo le impedía demostrarle una preferencia más abierta, por ello decidió dejar pasar unos días antes de ir a visitarla a pesar de que algo en él se moría de ganas por verla otra vez.








 
   





 Capítulo 2 

Álex siempre supo, desde que conoció a Sofía, que ésta sentía un profundo afecto por su hermana menor y por eso no le extrañó que, antes del matrimonio, conversara con él para que le permitiera tener a Magdalena unos días antes de la boda. No pudo negarse.

Si bien era un hombre sobrio en sus emociones, se pensó románticamente como el alma gemela de Sofía desde que comenzaron a vivir juntos. Comprobó con el paso de los días que eran tan afines que incluso sus diferencias se complementaban, pero cuando Magdalena llegó y se quedó con ellos, cambió de opinión.

Que se llevaran bien no le pareció raro. Sofía se veía más animada y esto lo alegraba a su vez. Una tarde las descubrió en la cocina, preparando algo, y de pronto ellas cruzaron una mirada y rieron, pareciendo que se comprendían perfectamente sin palabras. Trabajaban en perfecta armonía, como si fueran una sola y notó que se presentían de una forma que él jamás había alcanzado con alguno de sus hermanos. Así se dio cuenta de que él, a lo más que podía aspirar era a ser el hombre de la vida de Sofía, porque el alma gemela de su esposa era la que estaba de visita en su casa. Se sabía un hombre celoso, que quería que todo el amor y los cariños que Sofía pudiera prodigar fueran para él, pero entendió que lo mejor era dejarla tranquila cuando estaba con Magdalena y no tratar de acapararla, porque ellas necesitaban tiempo juntas. El televisor sería su consuelo cuando ellas charlaran.

No pasó mucho tiempo solo. Ellas se sentaron, una a cada lado y le explicaron cosas para que entendiera de qué se reían. Se sintió honrado de ser integrado a su relación y agradeció la generosidad de la menor. La mañana en que se casó por el civil, Magdalena tocó a la puerta del cuarto donde se vestía. Él la dejó pasar, lidiando con la corbata.

—Te ves muy bien, cuñado. Sofía me mandó a buscar su ropa.

La aludida se estaba bañando y Álex pudo mirar a Magdalena con atención. Sus enormes ojos verdes brillaban y notó un dejo de tristeza en ellos. De pronto se sintió obligado a decir:

—¿Me puedes perdonar? Yo sólo… yo no quería quitártela, pero también la necesito para ser feliz, cuidarla, formar un hogar. ¿Lo puedes entender? Yo no sabía que ustedes…

Sonriendo emocionada, Magdalena le sonrió.

—Todo tiene un tiempo, dicen. Tú fuiste muy generoso al no apartarla de mi cuando pudiste, y en vez de eso te limitaste a esperarla por años. Nuestro tiempo juntas terminó, pero siempre seremos hermanas. No tengo nada que reprocharte, sólo agradecer. Ella te ama, siempre lo ha hecho y por eso no le falles. Tendrás en mí a la amiga más leal si eres bueno con ella y la haces feliz.

Se abrazaron después de eso, sellando su pacto, y siguieron en lo suyo, pero Álex sintió ese momento importante y se pudo casar más tranquilo. Por eso, ahora que había vuelto de su luna de miel y Magdalena estaba en casa, no tuvo problema en que su esposa lo dejara solo para ir a conversar con ella al dormitorio. Quizá (y esto no lo pensaba confesar jamás) le vendría bien aprovechar de descansar, porque con Sofía al lado le costaba mantener las manos quietas.

En el cuarto de invitados Sofía desenredó el largo cabello de Magdis, con el fin de hacerle una trenza. Los días de los preparativos no tuvieron mucha cabeza para hablar de cosas íntimas, pero ahora sí. Le llamaba la atención que Álex quisiera tener sexo o tocarla a cada rato y que, a pesar del medio año que llevaban juntos, no bajara la frecuencia. A veces se sentía acosada en su propia casa.

—Pero debo admitir que no me molesta para nada. A mí también me gusta acosarlo —declaró riendo.

Para Sofía el sexo y la convivencia con un hombre eran algo relativamente nuevo y tenía algunas anécdotas que compartir, y de esas vivencias, algunas hicieron reír a Magdalena, pero otras la enternecieron profundamente. Álex era el indicado para su hermana y deseó que alguien la pudiera querer así alguna vez.

Sofía dejaba entrever que estaba segura de que envejecería junto a Álex y esto no era el simple entusiasmo de una recién casada. Había algo más. Una especie de certeza o intuición que su hermana menor compartía. Cuando llegó el turno de Magdalena de contar cómo había estado el último tiempo, la joven del cabello rosa hizo un largo silencio. Con su trenza lista, cambió de puesto con Sofía, ofreciéndole peinarla antes de dormir. Le habló de Claudia, su mejor amiga de la universidad y de algunas aventuras, pero Sofía empezó a extrañar la mención de alguien cuyo nombre solía escuchar cuando hablaban por teléfono.

—¿Qué pasó con esa persona que te gustaba?

Las manos de Magdalena se detuvieron en seco, las onduladas hebras castañas de su hermana enredadas en sus dedos. 

—Nada.

—Sabes que puedes confiar en mí —declaró Sofía con suavidad. Se giró para mirar a Magdalena—. ¿Qué pasó con él?

—¡Ay, hermana! ¡Yo no sabía y espero que algún día me puedas perdonar, porque fallé! —dijo Magdalena, buscando cobijo en el pecho de la mayor y encontrándolo, lo que la animó a hablar. Al terminar, los ojos pardos de Sofía estaban inusualmente oscuros y la miró, muy seria.

—Si me dices que ya saliste de eso te creo, pero después de todo lo que escuché prefiero que me prometas que, pase lo que pase, no volverás con ese tipo. Necesito asegurarme de que estarás bien cuando vuelvas a casa y que no lo dejarás lastimarte otra vez.

Una promesa entre las hermanas Reyes era sagrada y Magdalena comprendió que al decir “sí” no tendría vuelta atrás. Miró suplicante a Sofía y suspirando, tras unos minutos, se rindió. Entreabrió sus labios y dio la respuesta que su hermana esperaba

 

Magdalena recogió las tazas de la mesa y las lavó mientras Álex acompañaba a Sofía al paradero de buses, pues ella se iba al trabajo. Cuando él regresó, Magdis estaba barriendo algunas hojas del patio trasero.

—Debes dejarme algún quehacer o me aburriré sin hacer nada —dijo Álex. Magdalena sonrió y le cedió la escoba. Al terminar se sentaron por ahí y conversaron.

Álex y Magdalena se habían caído bien, congeniaban bastante y también se esforzaban en ser amables el uno con el otro. Para Magdalena, Álex era un hombre bueno que la hacía sentir cómoda, de tal manera que pensaba que si tuviera un hermano mayor lo sentiría como él. Álex no tenía mayor problema en tratar a su joven y linda cuñada, pues estaba acostumbrado a lidiar con jóvenes cercanas a su edad por su trabajo como profesor de matemáticas de enseñanza media, con total naturalidad.

—Este patio es bastante grande. En casa contábamos con un similar, pero después que nos mudamos a Antofagasta y nos pusimos a vivir en el departamento lo eché de menos, el espacio y todo eso. Creo que quien lo extrañó más fue Sofía, porque estaba iniciando un jardín allí y después se tuvo que conformar con cuidar de algunas macetas en el balcón. Tenía buena mano para esas cosas.

Álex le señaló a Magdalena un rincón donde se asomaban algunas flores.

—Ella lo puso, pero no ha podido hacer más. Creo que… es que me cuesta verla haciendo cosas lejos de mí y… bueno, creo que soy algo demandante —aceptó bajando la mirada. Aún no se cansaba de besarla cuando podía.

Magdalena rio. Le encantaba que él fuera cariñoso con su hermana, porque Sofía era muy de piel.

“Ella no la pasaría bien con un hombre de carácter más frío”, pensó.

—Aunque está limpio, tu patio se ve descuidado. Creo que ayudarías mucho a Sofía si quitaras esas cosas de allí que parece que nadie usa y removieras… es decir, disculpa, sé que no es mi asunto, pero…

—No, no, descuida. Está bien —repuso Álex mirando el patio con renovada atención—. Dime lo que piensas.

—A nadie le haría daño si ayudaras a Sofía a crear un jardín aquí.

Los ojos marrones de Álex brillaron con intensidad.

—Quiero hacer algo por ella, que llegara un día y viera esto plagado de flores, pero no sé nada de jardinería, sólo regar los árboles. ¿Crees que si busco en internet pueda aprender?

Ni pasteles, ni anillos, ni ramos de flores. No. Álex estaba pensando obsequiar a Sofía un jardín hecho por él mismo. Magdalena vio en eso el gesto más romántico del mundo. Observó el patio e imaginó cómo quedaría con un buen arreglo.

—Puede ser bastante trabajo. Yo tampoco tengo idea, pero te ayudaré en lo que quieras.

Miraron algunas fotografías en internet para animarse y esa misma tarde limpiaron más a fondo el lugar. Al día siguiente sacaron un montón de cosas que los hermanos habían acumulado con los años y que jamás volverían a usar y al siguiente dibujaron un plano. Visitaron una enorme ferretería cercana para mirar los elementos disponibles para delimitar su jardín y hacer caminitos, e hicieron una lista de precios.

Álex podía ser un hombre sumamente disciplinado y metódico. No tenía demasiado dinero como para hacer algo sorprendente, pero tenía las ganas. Decidió tomarse unos días para mejorar su diseño y en eso Magdalena sugirió comprar un columpio que habían visto, que estaba a buen precio y en la que el matrimonio podría sentarse. Álex amó la idea y aunque Sofía notó el cambio en el patio trasero al salir a regar sus flores, no comentó nada, soñando con tener tiempo libre para plantar algo más. Ya era muy tarde para tomates, pero lo intentaría la próxima primavera.

El viernes Álex salió un poco más temprano para ir a buscar a Sofía al paradero de buses, como una sutil muestra de amor y de que no podía esperar más por ella. Magdalena se sentó por ahí, a mirar unos libros que tenía su cuñado y pensó en su hermana. Tal vez Sofía regresaría acalorada del trabajo y pensando en eso, sacó algunos limones de un frondoso limonero en el antejardín. Prepararía un refresco con todos los cubitos de hielo que encontrara por ahí. Mientras hacía eso, Rafael llegó de visita.

Como había vivido años en ese sitio, él contaba con llaves para entrar y así lo hizo, sin anunciarse. Magdalena tarareaba algo con bastante gracia en la cocina, el cabello rosa tomado en un moño alto. Le pareció una canción de Coldplay y la escuchó con atención, disfrutando su voz. Se veía tan tranquila que él tuvo una idea malvada que no pudo aguantar. Se acercó por detrás y la tomó por la cintura.

Magdalena jadeó y enseguida le hundió el codo en las costillas, sacándole todo el aire por el dolor, pero no se detuvo. Le pisó un pie con toda su fuerza a pesar de estar descalza y apenas se giró le dio un rodillazo en la entrepierna. Alcanzó a reconocerlo y por eso frenó la agresión, pues el próximo golpe iba a romperle la nariz, sin embargo, Rafael terminó medio doblado, aullando de dolor.

—No puedo creer que seas tan violenta… —dijo en un hilo de voz.

—Ni yo que tú seas tan imbécil. ¿Cómo se te ocurre asustarme así? Es que… ¡estuve a punto de…! ¡No vuelvas a hacerme eso!

Con esfuerzo, Rafael se irguió como pudo. Internamente, deseaba estar rodando por el piso con ambas manos cubriendo sus partes íntimas, pero se obligó a mostrarse digno, fuerte y seguro.

—Eso no quita que seas violenta. Noté que hacías jugo. Podrías convidarme, para compensar el mal causado.

—Olvídalo. Esto es para nuestros hermanos. Si quieres limonada, háztela tú mismo.

—¿Sabes? Sé muy bien que ni Sofía ni Álex me negarían un vaso.

Suspirando, Magdalena no tuvo de otra que servirle un poco. Rafael consideró que era el refresco más rico que había tomado en años, pero se guardó su opinión. En vez de eso le trajo limones para que hiciera más.

—Entonces, ¿cuándo irás a visitarme? —dijo Rafael mientras ella revolvía el líquido—. Estoy un poco solo allá arriba. 

—Tengo algo planeado con Sofía y Álex para mañana. No puedo acompañarte.

—Lo que sea que quieras hacer con tu hermana puede esperar. Estarás varios días aquí con ella.

—No sé si te has dado cuenta, pero precisamente vine a verla a ella, no a ti. 

Era un buen punto, pero Rafael no se desanimó por eso.

—Siempre es bueno reforzar las relaciones familiares, adorable concuñada.

Magdalena, cruzada de brazos, enarcó una ceja de incredulidad. Qué cursi apelativo.

—Considerando que después del verano no volveremos a vernos, no sé qué tanto tenga que reforzar contigo. 

¿Qué había pasado? A Rafael le había parecido que se habían despedido en buenos términos, unas semanas atrás y ahora Magdalena lo trataba como si tuviera la peste. Ella lo miró unos momentos de modo especulativo y cuando pareció que diría algo, Álex y Sofía llegaron. Se sintieron agradados de ver a Rafael allí y lo invitaron a quedarse para la once y para la cena.

Rafael pensó en su departamento climatizado, pero prefirió aceptar la oferta a pesar del calor dentro del hogar. Una tarde en compañía de su familia le parecía un verdadero fastidio cuando era joven, pero ahora no podía pensar en nada más prometedor.

Durante la once, Álex comentó que había pensado hacer un ascenso simple en La Quebrada de Macul, un sector cordillerano cercano donde se mantenía la flora y fauna nativa y que contaba con varios senderos. Rafael lo conocía y odiaba subirlo, porque le aburría, pero Sofía se moría de ganas por mostrarle a su hermana el lugar y pensó que sería bueno si él los acompañaba. Rafael no pudo negarse, aunque por dentro renegó de su falta de carácter ante el ángel de la familia, como su padre llamaba a Sofía. Al día siguiente llegaron al inicio del sendero, se embetunaron con bloqueador solar y tras registrarse con los guardaparques, avanzaron a paso calmo portando agua, sándwiches y algunos dulces. Llegaron a un mirador desde el que se dominaba la ciudad de Santiago y descansaron unos momentos. Las hermanas se abrazaron en ese punto.

—Y pensar que vivíamos aquí, tan cerca, y los papás nunca nos trajeron a este lugar —observó Magdalena.

—Quizá ni siquiera ellos lo conocían —dijo Sofía, conciliadora. Magdalena se apoyó en ella.

Álex miró en rededor con satisfacción, tomando una buena cantidad de aire de montaña y Rafael… sólo miró al cielo, preguntándose a qué hora terminaba esa tortura.

Sofía caminó hacia su esposo y Magdalena se quedó en el mirador, tratando de localizar la calle donde estaba la que fue su casa y que quedaba cerca de la de Álex. Antes de irse de Santiago, las hermanas habían vivido historias potentes con hombres que las marcaron a fuego y de cuyo recuerdo no pudieron escapar. Sofía había contado con suerte, pues su historia con Álex tenía una perfecta y feliz continuación, pero en cambio ella… ella…

Se llevó una mano a la boca cuando una ligera náusea la asaltó. Rafael de inmediato se percató.

—Ah, no. No nos salgas con que estás mareada. Yo sabía que venir aquí no era buena idea…

—Rafael —dijo Álex enérgico para que cerrara la boca y, preocupado, se acercó a su cuñada. Ella aseguró estar bien y siguieron su ascenso sin novedad. El domingo fueron a la piscina municipal.

Durante la semana, Álex y Magdalena, solos en casa, estrecharon su relación, trabajando en el patio y debatiendo sus ideas sobre lo que hacer. Si bien al principio querían que Sofía participara del proyecto, finalmente decidieron dejarlo como una sorpresa para ella, buscando demostrarle su cariño mediante su creación. Se las ingeniaron para evitar que descubriera que la tierra estaba removida y que había pequeños senderos delineados y ya se estaban preguntando cómo lo harían para que durante el fin de semana no se asomara al patio trasero cuando Rafael, sin querer, les dio la solución al ponerse a discutir con Magdalena, un jueves por la tarde.

—Cartagena es un buen lugar para pasar el fin de semana. Es bonito y creo que podría gustarte, adorable concuñada.

—Olvídalo. Mi mamá siempre decía que las playas de aquí son heladísimas y yo tolero mal el frío. Con las de Antofa estoy bien y puedo ir durante todo el año.

—Esas playas del norte son para niñitas remilgosas como tú. Las del centro y las del sur, esas son para gente de verdad.

—Pues si tanto te gustan ve tú solo. A mí no me interesa.

Justo en ese momento se asomó Sofía con cuatro frescos trozos de sandía. Recordando que le había tocado subir el cerro sin ánimo, Rafael decidió cobrárselas, aunque en eso Magdalena no hubiera tenido nada que ver. En el fondo le daba rabia que aún no quisiera irse con él una noche, ignorando por completo lo del nuevo jardín.

—Cuñada, tu “adorable” hermana dice que tiene muchas ganas de conocer Cartagena y pienso que a ti también podría gustarte. Si me voy esta noche con ella, podemos arrendar una cabaña para nosotros y ya mañana tú y Álex nos dan alcance. Regresaríamos el domingo por la tarde, porque está a menos de dos horas de aquí. 

Atónita, Magdalena observó la expresión de felicidad absoluta en el rostro de su hermana. Cuando Sofía se volvió hacia su esposo y éste asintió, supo que tendría que viajar con el patán que le sonreía de manera burlona. Rato después preparó una maleta con ropa de ella y del matrimonio y luego acompañó a Rafael a su casa a buscar qué llevar. 

El sol se ocultaba cuando el Hyundai Eon color gris azulado tomó la carretera rumbo a la costa. Magdalena miraba el cielo, buscando las primeras estrellas mientras Rafael sintonizaba una estación de radio desde el manubrio, pero pasados veinte minutos consideró que ya no podía soportar el silencio entre él y la muchacha. Rafael siempre había destacado como un ameno conversador.

—Me preguntaba… ¿cuándo crees que puedas ir a mi departamento? Cerca de ahí venden un sushi exquisito y pienso que te puede gustar.

—No lo sé. Si el próximo fin de semana no tenemos nada que hacer, puedo visitarte.

—No tenemos que esperar al fin de semana. Puedo ir por ti el martes, por ejemplo y… bueno, no sé si te gusten los computadores, pero puedo llevarte a mi trabajo para que no te aburras. Creo que podemos llevarnos bien y me gustaría comprobarlo. Recuerda que me prometiste ir conmigo.

Magdalena pensó en el jardín sin terminar y que precisamente, la semana que venía, haría con Álex el trabajo más pesado.

—No puedo dejar solo a mi cuñado —dijo sin pensar—. Estamos en algo…

—¿Algo? ¿A qué te refieres?

—Ah, pues… es que yo… él tiene unos libros de matemáticas que estoy estudiando para reforzar… ¿Por qué tengo que darte explicaciones? Iré a tu casa cuando tenga tiempo y la próxima semana no puedo. Punto.

Magdalena no quería hablarle del jardín que estaban haciendo y Rafael no quiso preguntar. Pensó fugazmente que no era justo que Álex llamara la atención de las hermanas.

—¡Por Dios! ¿Qué pasó ahí?

Tras salir de una curva, Magdalena había visto decenas de velas encendidas, en lo que parecía una ermita.

—Ah, eso. Es el paso de Sepultura —mencionó Rafael, divertido con su cara de espanto ante la mención del nombre—. Dicen que antes por aquí asaltaban a las personas y las mataban, y que en la década del cincuenta se desbarrancó un bus de pasajeros y murieron todos. Podríamos decir que el hombre lo convirtió en un lugar maldito.

—Ay, no bromees.

—No bromeo.

Magdalena comenzó a sentir frío y se abrazó a sí misma. Rafael le indicó que traía una chaqueta en el asiento trasero.

—Olvidé decirte que a veces Cartagena es muy helado por la noche. Espero que hayas traído con qué abrigarte.

Un traje de baño, pantalones cortos y uno largo, camisetas sin manga y ningún mísero chaleco. Eso no podía empeorar. Al llegar al pueblo encontraron una cabaña con dos habitaciones, una matrimonial y otra con dos camas estrechas, separadas por un velador. Antes de que Magdalena se pusiera a reclamar por compartir habitación con él, Rafael la invitó a salir para conocer el balneario que de noche era tan animado como de día. Magdalena encontró entre las cosas de Sofía un par de calcetines y risueño, Rafael le prestó un chaleco gris que le quedó holgado.

—Pero es mejor que no llevar nada —comentó él.

—Espera. Yo no dije que quisiera salir por ahí. Prefiero quedarme aquí y comer algo.

Rafael no podía concebir que una muchacha no quisiera recorrer el lugar a esas horas.

—Dejé mi adorada empresa en manos de mi socio que sabrá mucho de leyes, pero de negocios y de programar, nada. Te traje a un lugar que sé que disfrutarás y conduje hasta aquí a pesar de tener dolor de cabeza. No sé tú, pero creo que merezco me honres con tu compañía —repuso con fingido dramatismo. Suspirando, Magdalena salió tras él a la calle.

Cartagena contaba con una extensa playa, dividida por un largo sector rocoso sobre el que habían construido un paseo peatonal. Había bastante comercio ambulante en sus orillas, humoristas callejeros, todo tipo de puestos de comida y en uno de ellos Magdalena terminó comiendo una sabrosa pizza, con un coqueto pañuelo rosa al cuello que Rafael le había regalado para espantar al frío. Rieron sin poder evitarlo cuando en el sector del “rompeolas” unas muchachas que pasaban distraídas no se percataron de la cortina de agua que se les venía encima, quedando por completo empapadas. De regreso a la cabaña Rafael la guio por interminables y coloridas escaleras.

Llegaron pasada la medianoche y Magdalena declaró que dormiría en el cuarto matrimonial. Se puso su pijama favorito; una polera negra, sin mangas, que le llegaba poco más arriba de la rodilla y que tenía la palabra “Nirvana” y luego se retiró a descansar.

Después de haber paseado y reído juntos, Rafael había tenido la esperanza de que ella estuviera más receptiva para proponerle intimar, como en la fiesta de matrimonio. Quizá debió comprarle ese helado que había querido en vez de decirle que le podía caer mal siendo tan tarde. Para su suerte, un pequeño detalle en la cama matrimonial jugó a su favor y llevó a Magdalena hasta su dormitorio.

—¿Hay más frazadas? Con el frío que hace jamás entraré en calor con las dos que hay en mi pieza.

—Ya es muy tarde como para pedirle a la casera que nos dé más. Saca las de esa cama. 

Magdalena fue a sacar las frazadas de la cama desocupada, pero con espanto vio que sólo había una. Rafael apretó su frazada contra él.

—No te pienso pasar la mía, no soy tan caballero. Con tres deberías tener. Ahora, si quieres, sugiero que te acuestes aquí a mi lado y yo, gentilmente, te convidaré mi calor.

Rafael contaba con un respetable pijama de mangas y pantalones largos y eso la animó. Ya había pasado una noche con él y dormir no podía ser tan complicado. Apagó la luz, se tendió a su lado y por lo estrecho de la cama le puso una mano en el pecho, sus rodillas chocando. En verdad él estaba calentito y supo que pasaría una buena noche, pero Rafael tenía otras ideas. La empujó suavemente por el hombro hasta tenderla de espaldas, se inclinó sobre ella y tomó sus labios.

Sorprendida, la joven aceptó la caricia. ¿Por qué no? Un beso antes de dormir podía ser agradable. Las cosas se torcieron cuando él cambió de postura para subir sobre ella, a la par que colaba sus manos bajo la polera y llegaba al vientre. Lo empujó con toda la fuerza que pudo.

—¡Qué te pasa, imbécil!

Le hubiera dado una cachetada, pero no había podido moverlo mucho y no tenía tanto rango de movimiento para eso. Consternado, Rafael se quedó de una pieza.

—Pensé que querías…

—¡Debiste preguntarme… y ahora déjame! —gritó, empujándolo una vez más. Apenas se vio libre salió de la cama y corrió hacia el cuarto matrimonial.

Tendido de espaldas, Rafael evaluó sus opciones. Ahora sí que había metido la pata y necesitaba resolverlo antes que llegara su hermano y su cuñada. No entendía por qué Magdalena lo había rechazado ni menos por qué se había puesto así, si tampoco la estaba violando, pero entendió que si quería arreglar las cosas debía dejar el orgullo atrás y pedir una disculpa. Mejor hoy que mañana.

Suspirando, se levantó pesadamente y fue hasta Magdalena. La puerta estaba cerrada.

—Oye, ya sé que estuve mal. Perdóname. Creí que tú también querías. No era mi intención forzarte, lo juro. Si me hubieras dicho “no” me hubiera detenido.

—¡Vete!

—Por favor, adorable concuñada, no quiero que me odies, sueñes que me despellejas y eso te dé ideas sobre cómo matarme mientras duermo. Te prometo que no volveré a hacer algo similar si antes no me has autorizado.

De a poco Magdalena se asomó tras la puerta.

—¿De verdad lo prometes?

—Sí. Por supuesto.

—No quiero volver a tener relaciones contigo. Sólo fue esa noche y te lo dije. Ahora estoy en otra.

Magdalena hablaba muy seria. Rafael odió su afirmación, pero de momento tuvo que aceptarlo.

—Bien, como quieras. Vamos a dormir. Te acompañaré.

—¿Qué? ¿Estás loco? ¡Olvídalo! Cada uno en su cama.

—Te acabo de prometer que seré un caballero y nada mejor que una prueba de fuego para comprobártelo. Vamos, confía en mí. Noté que de verdad tenías los pies helados y no quiero que pases frío por mi estupidez.

Debía ser la más tarada de las mujeres si después de todo lo que le había pasado seguía creyendo en los hombres, pero Magdalena le concedió la oportunidad, aunque no hizo nada por disimular su desconfianza cuando se metieron al lecho matrimonial. Rafael abrigó sus pies a la par que le deseaba las buenas noches, manteniendo el resto de su cuerpo a prudente distancia y ella se mantuvo despierta un rato, esperando que él estirara las manos y le diera la excusa para tratarlo de cerdo y de hombre sin palabra, pero nada de eso pasó. Es más, durante la madrugada, siguiendo su calor, ella se apegó a su espalda, reconociendo que eso se sentía bien y ya al día siguiente él la despertó trayendo la bandeja con el desayuno. De alguna parte se había robado un par de rosas que puso dentro de un vaso con agua y Magdalena rio con el detalle, acabando de perdonarlo. Tuvieron un día extrañamente despejado y hermoso desde la mañana y corrieron a la playa.

El agua le pareció insoportablemente fría al comienzo, pero luego la empezó a disfrutar, jugando entre las olas cuando se acostumbró. A la hora del almuerzo Rafael la invitó a un restaurante, decidido a no escatimar esfuerzos para ganar su simpatía porque temía que ella se quejara de él con su hermana y Sofía ya no quisiera hablarle nunca más.

El menú de tres platos y postre resultó económico y delicioso y a pesar de lucir delgada, la joven comió todo con gusto. Rafael la miró con interés cuando ella quiso saber si podía pedir otro postre.

—Veo que te gustan mucho los dulces a pesar de que pareces un costal de huesos. Pide lo que quieras.

—No parezco un costal de huesos. Según Sofía, que es la mejor nutricionista del mundo, mi peso es saludable y como tengo un buen metabolismo puedo comer lo que quiera.

Mientras esperaban el postre, Rafael quiso saber algo. Siendo directo como acostumbraba, se inclinó hacia ella y habló en voz baja.

—¿Por qué esa noche aceptaste estar conmigo y ahora no? 

—Supongo que entiendes que puedo decir que no cuando quiera.

—Eso lo sé y lo respeto, pero no es lo que pregunté. ¿Qué cambió? ¿O no te gustó?

Suspirando, Magdalena se apoyó en el respaldo, mirándolo. Esperó a que le sirvieran su helado antes de contestar.

—No estaba pensando iniciar una relación. Tú querías algo de un rato y yo también, eso es todo.

—¿A qué te refieres con eso?

—Digamos que… puedo entender lo que estabas pasando. Mirar a otra persona y no poder tenerla, ni poder decirle libremente lo que piensas de ella. Soñarla y saber que ese amor nunca lo vivirás.

Rafael sintió ante esas palabras un ligero nudo en la garganta. Magdalena era demasiado intuitiva y eso lo hacía sentir desnudo frente a ella. No estaba seguro de que eso le gustara.

—Pero… si me entiendes… es que estás pasando por lo mismo, ¿cierto?

La joven miró hacia el cielo, echándose una cucharada de helado a la boca, porque no pensaba contestar, ya que no solía discutir sus asuntos con nadie, exceptuando a su hermana. Rafael no tardó en darse cuenta de que no obtendría más información por ese lado, así que intentó por otro.

—¿Cómo supiste que yo siento algo por tu hermana?

—Intuición. Lo noté en la iglesia. Yo entiendo que una novia es el punto de atención y todos la miran, pero tú lo hacías de una manera especial. Si hubieras empujado a Álex tras el altar para tomar su lugar no me hubiera extrañado. Cuando más se notaba, yo tosía para distraerte.

—¿En verdad hiciste eso?... ¿Era por eso? —la joven asintió—. Entonces, supongo que te debo las gracias. Quiero que sepas que yo no busqué esto, no… no ha sido fácil. Álex es mi hermano y jamás…

—No tienes que explicarme nada. Nadie quiere causar un daño o una decepción a un ser querido y hay cosas que sólo pasan y es muy difícil ir contra ellas. Sé que no eres una mala persona.

—Es difícil creer que tengas sólo diecinueve años. Pareces bastante madura. Lo que me has dicho sólo refuerza mi idea de que has pasado por algo parecido a lo mío.

—Quizá.

—¿Por qué no me cuentas? Yo puedo apoyarte.

Magdalena lo pensó, pero consideró guardar silencio sobre lo suyo. No es que no confiara en Rafael, es que ella era así: reservada. En vez de eso lo miró a los ojos y comentó:

—Yo no soy como Sofía y nunca lo seré. Ella simplemente es demasiado buena y tú nunca encontrarás en mí lo que te pueda gustar de ella. Si piensas que es el tipo de mujer correcta para ti y estás totalmente convencido, entonces te advierto que yo soy la hermana equivocada y ni siquiera doy para reemplazo. Mejor o peor, sólo soy Magdalena y si puedes apreciarme tal como soy y no pretender que sea su doble, podemos ser amigos y ver qué pasa. Son los términos que pongo para esta relación.

Rafael se sintió asombrado ante esas reflexiones, pero también un poco decepcionado. No necesitaba una amiga, necesitaba una amante para desquitar sus ganas en las cálidas noches de verano y el desempeño de Magdalena lo había fascinado. En fin, tampoco estaba en posición de hacer exigencias. Ella había dicho “ver qué pasa” y eso le daba una chance de cambiar las cosas. Le extendió su mano, un tanto más morena que la de ella y observó el contraste de pieles cuando la joven se la estrechó, sellando su nuevo comienzo. Le gustó su contacto y la mezcla de sus colores.

—La única condición que yo pongo es que vayas a mi departamento. Siempre viví con más gente y por lo de tu hermana me tuve que ir de casa de Álex. Me siento un poco solo. ¿Lo harías?

—Cuenta con ello.

 

Recostado sobre una toalla, Rafael observaba el mar tras sus gafas oscuras. Álex y Sofía habían llegado la tarde anterior y ahora disfrutaban del agua, lo que le daba chance de mirar a su cuñada, pues con un bikini verde ella lucía un cuerpo bonito. Animada, la joven jugaba entre las olas y verla tan feliz lo hacía sentir bien, aunque no todo era tan perfecto dentro de su visión. Junto a Sofía, Álex también saltaba entre las olas y cada poco rato la tomaba por la cintura y la apegaba a su cuerpo o buscaba sus labios, estableciendo ante los demás que ella era suya. En el fondo el austero y razonable profesor tenía algo de cavernícola. No recordaba haberlo visto así con ninguna pareja anterior.

Un poco más allá, jugando a solas desde que él saliera del agua, Magdalena parecía una sirena con su largo cabello rosa. A su alrededor había atractivas argentinas con trabajados cuerpos y chilenas de proporciones más que interesantes, pero… ¡Al diablo!, su adorable concuñada atraía una y otra vez sus miradas a pesar de lo sobrio de su bikini negro.

Hum… estaba claro que ella usaba mucho ese color. Como mirar a Magdalena no le producía la misma incomodidad moral e interna que a Sofía, recreó la vista en ella. La joven salió del agua y llegando a su lado se puso una camiseta sin mangas encima, declarando que iría a caminar para entrar en calor. Rafael notó sus labios morados.

—Te dije hace rato que salieras del agua y no quisiste. Ahora estás al borde de la hipotermia. ¿No te enseñaron tus papás a hacer caso a tus mayores?

“Sí. Demasiado bien y gracias a eso recibí el mayor daño que una niña puede sufrir”, pensó la joven, pero no tenía intenciones de dejar entrever sus pensamientos. Verano, playa y calor. Debía concentrarse en eso. Cositas que la hacían feliz.

—Tú me dijiste que estas aguas eran para gente de verdad y te hice caso. Me bañé como querías. Si me gustó y por eso me entumí es tu culpa. Tú eres el malo aquí.

—¿Perdón? ¿Yo el malo? ¿De qué estamos hablando? Me parece que tú eres una manipuladora.

Magdalena no dijo nada y echó a andar. Él se puso de pie y la siguió.

—Oye, oye, oye, niñita… no sé qué pasa contigo, pero no puedes culparme a mí de tu falta de sentido común y luego largarte…

Sabía que se comportaba como un niño y que sus argumentos no eran precisamente lógicos, sin embargo, disfrutó buscarle pelea a Magdalena. Cuando ella entró al combate, a la par que caminaban entre la gente, tratándolo de infantil y pidiéndole que la dejara sola, por alguna extraña razón se sintió feliz. 

 

De vuelta en Santiago el calor no dio tregua, pero más despejado, Rafael realizó su trabajo de buen ánimo. A esa misma hora Magdalena y Álex se encontraban en un vivero cercano a su domicilio, comprando flores y arbustos por montones. La joven cargó con especial cuidado las plantas medicinales y hierbas para la cocina en el asiento trasero del auto, para que sus hojas no se dañaran. No alcanzando a plantar por terminar tarde sus compras, escondieron todo en el cuarto de invitados donde nadie entraba. Estaban en eso cuando llamó Rafael.

—Me prometiste venir a mi depto. ¿Puede ser hoy?

Magdalena miró la casa. No habían limpiado y faltaba preparar algo de comer. No podía dejar a Álex solo con todo el trabajo.

—Estoy ocupada.

Rafael lo aceptó, pero siendo insistente, la llamó a la tarde siguiente. Como ella comentó que estaba haciendo algo con Álex, llamó a su hermano unos minutos después, sólo que éste se encontraba haciendo hoyos con una pala mientras Magdalena ponía las plantas en los agujeros y cubría con tierra. Tenía la ropa sucia y un bigote de mugre sobre el labio superior. Álex contestó.

—Ella me está ayudando ahora… ¿Qué?... ¿Cómo que soy un negrero? ¡Claro que no la tengo aquí de esclava!... Espera, le preguntaré… hem, Magdis, ¿quieres salir con Rafael? Quiere venir a buscarte…

—No. Tenemos que terminar acá. Falta mucho aún.

Álex asintió y retomó el llamado.

—Dice que no… Pero es que estamos en algo importante ahora… No, no puedes saber, es un secreto entre ella y yo, jajaja… Escucha, en vez de hacerme perder el tiempo con tonteras, déjanos trabajar. Si terminamos esto hoy, mañana ella podrá ir contigo.

Al cortar, Álex se quedó mirando a la joven, manos en la cintura.

—¿Qué fue lo que le hiciste a mi hermano? Él no es de los que anda rogando para que una mujer salga con él.

—Ehh… pues no lo sé. Yo… no lo sé —dijo, simulando que ponía atención en una menta.

—Está bien, no es mi asunto, pero me parece extraño. Rafael no es así.

—¿Y cómo es? Es decir… debe haber algo más que intentar sacarme de quicio y después preguntarse por qué no quiero salir con él.

Álex rio con ese comentario. Su risa era ligeramente parecida a la de Rafael y Magdalena se sintió a gusto.

—Mi hermano es… es un loquillo. Es el menor de cinco hermanos y cuando nació mis padres estaban cansados de criar, así que lo dejaron hacer lo que quiso. También lo consintieron mucho, supongo que por eso es un poco egoísta y arrogante, bocón y prejuicioso, pero te aseguro que es una gran persona.

—¿De verdad?

—Pues… sólo para darte un ejemplo te contaré que cuando llegó a Santiago a estudiar se hizo rápido de un grupo de amigos. Ya habrás notado que él es muy sociable, y bueno, salía mucho cuando tenía tiempo libre. Le gustaban las fiestas, pero, sin importar el entusiasmo que sintiera, siempre que él notó que yo me sentía más o menos mal o me descompensaba de la diabetes, se quedó en casa cuidándome y haciéndome compañía. Incluso me salvó la vida un par de veces y no miento si te digo que en una ocasión me sacó en brazos de aquí. Yo sé que a veces él puede parecer un poco infantil, incluso si me dices que tienes ganas de matarlo por algo lo comprenderé perfectamente, pero hay algo que define a mi hermano y es que él puede ser el amigo más leal en el momento más oscuro de una persona. Estoy seguro de que, si él se encariña contigo, dejaría todo botado aquí y correría a socorrerte a Antofagasta si piensa que necesitas algo y que él te puede colaborar.

Retomaron su trabajo y Magdalena pensó en las palabras de Álex. Mientras, mirando la pantalla de su computador donde escribía unos comandos, Rafael pensaba en que no era justo que hoy tampoco pudiera ir a buscar a su adorable concuñada. ¿Por qué la joven no quería salir con él? ¿Qué tenía que ver su hermano con eso? ¿En qué estarían esos dos? 

Álex terminó de poner las palmetas antes de irse a buscar a su esposa y Magdalena terminó de limpiar. Pensaban darle la sorpresa al día siguiente, pero no esperaron que, debido al calor, Sofía decidiera abrir la puerta trasera de la casa para crear una corriente de aire. Cuando echó un vistazo rápido al patio se quedó estática con el cambio.

El parrón seguía donde mismo, con sus racimos verdes de uvas colgando, pero bajo él había una mecedora y más allá… lavandas, verónicas, rosas. También había orégano, menta, ruda y cedrón. Un pequeño sendero la llevaría cómodamente al sector donde tendería la ropa sin pisar nada. Se llevó las manos al pecho, sin saber qué decir.

—Es… es nuestro regalo para ti —dijo Álex a sus espaldas—. Ese espacio de allá es para que pongas lo que quieras. Tu hermana puso la mejor tierra allí.

Sofía se volvió hacia su esposo, al tiempo que él la envolvía entre sus brazos, derramando algunas lágrimas de emoción. Luego fue hacia su hermana y abrazándola, dio las gracias a ambos. Amó su nuevo jardín con todas sus fuerzas y prometió cuidarlo mucho para que creciera y se hiciera aún más bonito.

La tarde siguiente, Álex y Sofía se encontraban en su mecedora, trazando planes. Magdalena los observaba desde la ventana de su habitación, con una sonrisa tranquila. Así debían ser las parejas, así debían ser los amores. Mirarse con amor y de frente, sin mentiras ni manipulaciones, no llenar el alma de una con intranquilidad e inseguridades. Las lágrimas que debía producir el amor debían ser como las que había derramado su hermana, sólo de contento. No por otras cosas.

Pensaba en eso cuando escuchó una ligera tos a su espalda. Se volvió sorprendida, para encontrar a Rafael de pie en la puerta.

—La última vez que no me anuncié me fue un poco mal —comentó con una sonrisa seductora y alzando un paquete donde se adivinaba una porción de pastel—. Supongo que… si quiero que vayas conmigo tendré que sobornarte.

Se acercó a ella y miró por la ventana.

—¿Por qué espías a esos dos? ¿No te parece malsano?

—¿Por qué dices eso? Claro que no es malsano. Ellos son felices y me hace bien mirarlos, pero… claro, necesitan privacidad —comentó, alejándose de la ventana. Rafael echó un vistazo justo cuando Sofía besaba a su esposo. Apartó la vista, incómodo.

—¿Sabes? No te lo tomes a mal, pero esos dos están recién casados y… bueno, muy hermana de Sofía serás, pero ellos necesitan espacio para quererse por toda la casa.

Magdalena consideró sus palabras y más tarde le anunció a su hermana que pasaría unos días con Rafael. A Álex eso le pareció raro, debido a que hasta esa mañana la joven se había mostrado muy contenta en la casa y a él no le molestaba en lo más absoluto.

—¿Por qué quieres llevarte a mi hermana, Rafa? —preguntó Sofía, risueña.

—Me parece que yo le puedo ofrecer otras diversiones. Mi hermano puede llegar a ser muy aburrido y yo en cambio puedo llevar a mi adorable concuñada a la salsoteca, al karaoke, al cine, a comer. 

Mientras las hermanas se despedían, Álex llevó a Rafael aparte.

—No sé qué pasa entre Magdita y tú, pero Sofía adora a su hermana y si llegas a lastimarla me dejarás en una posición complicada.

—Vaya, qué bueno es saber que cuento con la confianza de mi hermano mayor. Supongo que Sofía también le está diciendo a su hermana que no me lastime para no tener un problema…

—Escucha, no te vengas a hacer el ofendido ahora. Sabes perfectamente por qué te digo estas cosas. No eres precisamente un santo y Magdalena es muy joven e inocente…

¿Inocente? Rafael tuvo que morderse un labio y bajar la vista para no echarse a reír.

—Mira, para la mejor convivencia entre nosotros no debes meterte en mi relación con Magdalena, así como yo he respetado la tuya a pesar de lo descabellado que me pareció en su momento.

Álex asintió y lo dejó ir. Quizá era mejor dejar las cosas así y permitir esa relación, después de todo le convenía. Sabía que su motivo era egoísta, pero se encontró deseando que Rafael se pudiera enamorar de verdad de Magdalena o cualquier otra. Quizá así se sentiría más tranquilo cuando su hermano visitara la casa.

 

El cuarto de invitados de Rafael era muy cómodo y Magdalena puso su ropa en el armario. Al salir al estar él le indicó que buscara alguna película para ver mientras él preparaba algo para comer, para festejar que ella por fin estaba con él. Cuando tuvo algo listo, se asomó desde la cocina y se quedó mirándola unos segundos. Ella se veía muy concentrada, los ojos puestos en la pantalla y pasando canales, pero tuvo la impresión de que estaba en otro mundo. Regresó a lo suyo. No era la primera vez que notaba ese rasgo.

Magdalena podía ser divertida y adorable, como él tanto le decía, pero sentía que algo no encajaba allí. Lo había notado estando en la playa y esperaba por esos días poder despejar sus dudas. Cualquiera que viera a Magdalena diría que era una joven alegre, pero él no estaba seguro de que fuera así, por el contrario. Él la sentía un poco más triste que feliz, porque cuando ella pensaba que nadie la miraba, lucía pensativa. Al menos así le pareció esa tarde, cuando la observó mirar por la ventana antes de anunciarse. Estaba tan ensimismada que no lo había percibido.

La gente joven y feliz no solía ensimismarse, ocupada de disfrutar el momento.

—Ya está listo —dijo Rafael llevando una tabla de quesos, aceitunas y carnes. 

El buen apetito de Magdalena se activó cuando dejó la comida sobre la mesa de centro. Luego brindaron con pisco sour por esa noche y por su incipiente amistad.

—Ahora que estamos más tranquilos, ¿me hablarás del hombre que rompió tu corazón? Y no lo niegues. Sé que algo así te pasó. ¿Por qué no me cuentas? Tú sabes lo mío sobre tu hermana.

—No lo niego. Es que… no es fácil. Puse mis ojos en quien no debía —reconoció Magdalena.

—¿Seré yo, pequeña? Si te has enamorado de mí, lamento decirte que…

—No estoy hablando de ti, tonto. No puedes ser tan egocéntrico. Se trata de… de un hombre que ahora no es libre, quiero decir… casado.

Ante su respuesta, Rafael de inmediato pensó en Álex, seguramente juzgando a Magdalena por lo que le había pasado a él.

—¿De mi hermano? Oye, oye, eso sí está mal…

—¡Qué no! Oye, sólo… ¿podrías dejarme terminar sin opinar? Esto ya es bastante difícil y… mira, no se trata de Álex y eso lo debes tener claro. Mejor cambiemos de tema.

Rafael se disculpó y le pidió le contara su historia, pero Magdalena se cerró en banda. 

—Está bien, entiendo que no quieras hablar, pero creo que deberías contármelo. Piénsalo.

—Otro día entonces.

El resto de la velada fue bastante mejor y disfrutaron su película. Al día siguiente Magdalena se quedó en el departamento y Rafael salió un poco antes del trabajo para llevarla a bailar, sintiéndose bien en su compañía. El resto de los días la llevó donde Sofía, quedándose a comer con el matrimonio y regresando con ella a su departamento por la noche. Fueron días tranquilos en los que se dio cuenta que era fácil dominar sus ansias de sexo si Magdalena estaba cerca, aunque no hicieran nada más que hablar. Era raro, pero no se quejaba de su situación. Quizá, se dijo, es que estaba madurando.

Una mañana Magdalena estaba en la cocina, preparando té cuando la atacó un mareo. Al principio no le dio importancia, pero de súbito sintió que su cuerpo caía y no lo podía controlar. Barrió con una taza al tratar de asirse a algo y fue el ruido de ésta al romperse lo que llamó la atención de Rafael. La encontró en el piso y asustado, la cargó hasta el sofá donde de a poco ella recuperó la consciencia.

—¿Qué te pasó? ¿Cómo te sientes? Te puedo llevar al hospital, si quieres. El Salvador queda cerca.

—No… no… ya estoy bien —dijo incorporándose. Estaba tan pálida que Rafael se asustó.

—Si no quieres que te lleve al hospital, está bien, pero te vas a hacer un test de embarazo. A la Bernardita le pasó lo mismo que a ti y así supimos que venía mi hijo en camino.

—¿Qué Bernardita? ¿Hijo? —preguntó Magdalena, pero nadie contestó, pues Rafael ya había salido a comprar el test. Él tenía un presentimiento, pues hacía algunos días Magdalena había vomitado, culpando a algo que comió en la noche y el día anterior había estado un poco mareada tras visitar a su hermana. Entonces culpó al calor.

Media hora después el test dio positivo. Sentada sobre el inodoro, Magdalena se cubrió el rostro con las manos en un gesto de consternación. Las fechas calzaban, pero Rafael, repentinamente furioso, apretó los puños intentando decir algo que, entre dientes y lleno de rabia, logró sacar.

—Esto sólo confirma lo que dijiste: Que me tocó la hermana equivocada. Estuviste con otro, ¿verdad?

Magdalena cerró los ojos, asintiendo. No lo podía negar. 








 
   





 Capítulo 3 

Sin ánimos de ver a nadie, llamó al trabajo y anunció que no iría. Luego fue al balcón. Con las manos apoyadas en la baranda y el peso de su espalda sobre ella, Rafael miraba la ciudad con la cabeza hecha un caos. Sabía que no era el padre del hijo de Magdalena, pues esa noche se había cuidado, pero su furia no decaía y se sentía traicionado. Quizá podía ser el ego herido al saber que no había sido el único amante de Magdalena dentro de lo que iba de año, o tal vez algo más profundo. Algo en lo que por ahora no se atrevía a escarbar.

“Con Sofía esto nunca hubiera pasado” se decía.

Un movimiento a su espalda llamó su atención. Al parecer Magdalena acababa de salir de su habitación, donde se había encerrado hacía media hora. Al volverse notó que salía con su bolso. ¿Se iba?

—Gracias por haberme recibido. Voy donde mi hermana y luego a casa. No sé cómo contaré esto a mi familia, pero debo enfrentarlo.

Sus palabras eran las de una valiente, pero sus hombros caídos y la forma en que se apretaba las manos decían lo contrario.

—Hace unos días me hablaste de un tipo casado. ¿Tu hijo es de él?

Magdalena asintió, con las mejillas ardiéndole e intentó sonreír, en un vano intento por disimular su vergüenza. Desde que supo la noticia había pasado por diversas emociones, desde incredulidad al más absoluto y completo sentimiento de amor y ternura por su pequeño hijo, pero también por el temor o el rechazo que podría recibir al dar a conocer la noticia. Pensó en lo que dirían sus padres, en lo mucho que se avergonzarían de ella. Su abuela materna, sin duda, diría que ella había tenido razón al anticipar que se convertiría en una mujerzuela, aunque al menos contaba con el apoyo incondicional de su hermana. También pensó en sus estudios; a partir de marzo cursaría el segundo año de Licenciatura en Matemáticas, pero si se convertía en madre posiblemente tendría que congelar el segundo semestre, según como fuera el embarazo, que tendría que vivir sola, segura de que el padre de su hijo no respondería, ocupado en su matrimonio. Ya no quiso pensar más y tomó su bolso.

—Mejor es que me vaya.

La furia de Rafael se borró de un plumazo al comprender que, si Magdalena cruzaba la puerta, muy posiblemente no volvería a verla hasta el próximo año. ¿Qué tan grave podía ser que ella esperara un hijo de otro? Ellos no eran nada, más que parientes políticos e incipientes amigos, quizá. En un impulso corrió hasta ella y le bloqueó la salida, sorprendiéndose a sí mismo con lo que vino a su mente.

—No entiendo mucho de embarazos, pero sé que una futura madre debe estar tranquila. No es necesario que enfrentes todo ahora ni que hables con ese sujeto. Yo puedo llevarte al médico y ver que todo esté bien, acompañarte a hablar, protegerte, recibir los retos por ti, lo que sea, pero no pasarás por esto sola. Sólo quédate unos días más.

—Pero… tú no tienes responsabilidad en esto, no tienes que… que estar conmigo como si fueras el padre. Yo me metí solita en este problema y debo asumirlo.

—¿Qué te metiste solita? Está claro que lo hiciste no es para felicitarte, pero ese tipo que se acostó contigo era el que tenía que respetar una relación y no lo hizo. Debe pagar su parte, pero eso lo veremos en su momento. Antes iremos al médico para saber cómo va todo y ya después lo hablarás con tu familia. ¡Llevas una vida en tu vientre! ¿Entiendes la importancia de eso? No pienses en lo que dirá tu papá, piensa en que en este minuto hay un ser que te necesita por completo para crecer y salir de ahí algún día.

Fue automático. Magdalena se abrazó la pancita y se sentó, pensando en su hijo. Sus preocupaciones fueron reemplazadas por una dulce sensación de amor, de anticipación. ¿Niño o niña? ¿Cómo sería cuando naciera? Una vida en su vientre… una vida. Se sintió especial y Rafael se sentó a su lado.

—Entonces, ¿me dejas cuidar de ti? Al menos lo que queda de vacaciones, que no es mucho.

No estaba muy convencida de que fuera lo mejor, pero aceptó. Siempre había sido muy sensible a la idea de decepcionar a sus padres y quería retrasar el momento de contarles. Asintió.

Una prueba de laboratorio confirmó el embarazo y ansioso, Rafael presionó para acceder a una ecografía, consiguiendo cita para el día siguiente. No le importó tener que pagar, a pesar de que el servicio público se la podía proporcionar gratis y con buena calidad si esperaban unos días.

Magdalena miró emocionada a Rafael cuando el sonido acuoso y rápido de los latidos de su bebé llegó a sus oídos, y él rio, apretándole una mano. El tiempo estimado de embarazo era de cinco semanas y al regresar al auto, Magdalena se arrellanó en el asiento del copiloto, muy contenta mientras él la observaba.

—¿Te sientes bien?

Con las manos en su regazo, la joven se dio cuenta de algo.

—Sí. Me siento feliz.

Y así era. Se sentía feliz sin buscarlo, sin esforzarse para que algo le llamara la atención y la hiciera sonreír, con el fin de que quien la viera no se preocupara por su expresión triste. Por primera vez en mucho tiempo, a causa de su pequeño, Magdalena se encontró disfrutando plenamente el momento.

Al día siguiente fue a ver a su hermana.

—Tengo algo que contarte.

Sofía la miró con bondad mientras calentaba la cena. ¿Sería algo relacionado a Rafael? Quizá ya se habían puesto de novios, no le extrañaría. Llevaba casi dos semanas pernoctando en su departamento, su cuñado era atractivo y simpático y algo así podía pasar. Apagó la olla y le prestó atención. Cuando supo del embarazo sintió sus piernas de gelatina. ¿Cómo era posible? Muy serio, Rafael se mantuvo junto a Magdalena mientras le daba la noticia y hablaba de los exámenes que le habían hecho, lo que dio la impresión al matrimonio de que él era el padre. Álex, en la puerta de la cocina, entrecerró los ojos mirando a su hermano mientras que Sofía rio y aplaudió, contenta.

—Será un bebé muy amado. Enloqueceré cuando nazca y quizá te lo robe. Cuenta conmigo para todo, porque será complicado cuando se lo digas a los papás. Un bebé, Magdis...

Rafael miraba con ternura al ángel de la familia envolviendo a su díscola hermana menor cuando Álex le tocó un brazo y le hizo un gesto con la mirada. Apretando la mandíbula y sin decir nada, lo siguió. Salieron, atravesaron la calle y llegaron a un parque que había enfrente, donde Álex estalló.

Lo trató de irresponsable, de inmoral, de egoísta. ¿Cómo no había pensado en el problema que iba a meter a esa joven si no se cuidaban apropiadamente? No podían ser más importantes veinte minutos de sexo que el futuro de una muchacha que aún estaba formándose académicamente.

—Encima es la hermana de Sofía… ¡Te dije que no te metieras con ella o me ibas a meter en un lío a mí! Ah, pero claro, la recomendación había llegado tarde.

Rafael no quiso decir que el padre era otro por un sentido de protección hacia Magdalena. Se estaba portando como un gran tonto, pero en ese momento, prefirió quedar mal él.

—Mira, tampoco la obligué. Fue conmigo por voluntad…

—No estoy cuestionando lo que ella hace, sino lo que haces tú. Magdalena es muy joven, puede que aún sea presa de sus impulsos y no razone mucho algunas cosas, pero tú eres un hombre formado, eres tú el que tiene la obligación de velar por la hombría de sus propios actos y no caer en… en bajezas como esta.

Rafael se sintió incómodo, pero aguantaría. Su hermano estaba tan furioso que temió lo golpeara en algún momento, pero así y todo se atrevió a reclamar.

—Supongo que después de todo esto me felicitarás. Seré padre antes que tú. Digo, tampoco me estoy desentendiendo. Deberías ser más como tu esposa y ver el lado positivo de todo esto.

Álex no dijo nada y girándose, regresó a la casa. Rafael clavó la mirada en su espalda.

Su hermano mayor era un hombre serio, disciplinado, con un fuerte sentido del deber y la ética. Procuraba ir por la vida cuidando cada paso que daba para, según él, no dañar a los demás, y procuraba que él siguiera la misma línea, pero no se podía. Rafael se consideraba una buena persona, pero tenía una moral más relajada y sus preocupaciones tenían más que ver con buscar entretenciones que en ocuparse del resto. Se consideraba por lo mismo un hombre más feliz que su hermano.

Magdalena, en tanto, se estaba tomando un vaso de leche que Sofía le había dejado mientras le hablaba de la importancia de su dieta de ahora en adelante. Debía alimentarse pensando en las necesidades de su pequeño ser. Pronto sugirió que se quedara unos días con ella antes de volver a Antofagasta y enfrentar a sus papás. En ese punto Rafael decidió dar su opinión.

—En mi departamento está bien y estamos muy cerca de todo lo que pueda necesitar, como farmacias y hospitales o centros médicos. Además, mi trabajo está a dos cuadras. Podré cuidarla mejor.

—Entiendo, pero aquí Álex también está todo el día…

—Pero yo tengo auto, por si pasa algo y hay que llevarla al hospital. Ustedes no.

Sofía no pudo rebatir a eso y Magdalena pareció conforme con el arreglo. Antes de irse, Sofía le pasó un teléfono celular.

—Sé que perdiste el tuyo, usa este y cualquier cosa me llamas. Mañana me pasaré del trabajo a verte, así que no vengas. Un bebé… —comentó, tocando su pancita.

De vuelta al departamento, Rafael le contó a Magdalena de la pequeña confusión sobre la paternidad de su hijo, omitiendo lo del regaño ganado. Ella de inmediato quiso regresar a aclarar todo, pero él la convenció de esperar unos días para no tener que dar explicaciones aún sobre el verdadero papá. A él no le molestaba fingir que lo era mientras ella no exigiera pensión de alimentos.

Esa noche Magdalena soñó que ella era una mariposa. Cansada de tanto volar reposaba sobre una flor, pero venía el frío. Entonces la flor se cerraba sobre ella y dentro del capullo se sentía segura y protegida. Despertó contenta a pesar de las náuseas a las que se empezaba a acostumbrar y reparó pronto en el dolor brutal de sus senos. ¿Habían crecido? Tuvo esa sensación cuando se puso un sostén y lo sintió apretado. Buscaba la parte de arriba de un bikini cuando Rafael tocó a su puerta.

—Adorable concuñada, ya me tengo que ir al trabajo…

—¿Ehh? ¿Qué hora es?

—Casi las nueve. No te preocupes, dejé agua en el termo para que desayunes. Sigue durmiendo si quieres. Cualquier cosa me llamas.

Se iba marchando cuando Magdalena salió de la habitación y le dio un fuerte abrazo.

—Gracias. Eres demasiado lindo conmigo.

Desde su altura, Rafael pudo notar que las raíces castañas comenzaban a asomar en el cabello rosa. No lo comentó, ocupado en disfrutar de su abrazo. Si Álex volvía a reprenderlo no le importaría si a cambio, recibía otro de esos. La besó en la coronilla y siguió su camino.

Magdalena desayunó tarde, después de la ronda de vómitos. De vuelta en su cama miró el celular e imaginó que hacía una llamada, pero se abstuvo, después de todo, si había dejado su celular escondido entre su cama y el colchón, allá en Antofagasta, había sido para no tentarse de llamarlo.

“La pasamos bien, pero no eres el tipo de mujer con quien quiera casarme” resonó en sus recuerdos.

Por la tarde recibió la visita de su hermana y como había tiendas cerca fueron de compras. De momento con un sostén nuevo tendría, mientras veía lo que pasaba con su cuerpo de ahí a poco más de siete meses más.

Luego de ello las hermanas llamaron a sus padres, sin mencionar nada del embarazo, para tenerlos al tanto de que se encontraban bien, como hacían cada pocos días.

 

El fin de semana Álex y Sofía fueron invitados por un colega de él a su parcela en las cercanías del Cajón del Maipo, de modo que Magdalena y Rafael tuvieron que buscar qué hacer esos días libres en la ciudad. El sábado la joven se levantó con cuidado para no tener una náusea, pero nada pasó. Su estómago estaba bien y pudo desayunar inmediatamente con Rafael.

—Si te sientes tan bien deberíamos salir a festejar por ahí. Pusieron una feria en plaza Ñuñoa. ¿Te gustaría ir a mirar?

La feria se componía de diversos puestos donde se vendían libros, pinturas, ropa, artesanías y comidas. También había espectáculos callejeros y muchos padres con sus hijos. Magdalena los miró con atención y en eso, sintió los dedos de Rafael deslizarse entre los suyos.

—Hay mucha gente aquí. No quiero que te pierdas —sonrió. Ella aceptó, apretándolo ligeramente.

“El amigo más leal en el momento más oscuro de una persona”. Así había sido Rafael con ella, tal como dijo Álex. Sin recriminaciones, tal parecía que de verdad era el papá de su bebé, preocupado de que ella comiera y no hiciera fuerzas innecesarias. La mimaba con cosas deliciosas para comer y la dejaba escoger la película de la noche. A veces Magdalena lo miraba pensando que desearía amarlo en vez de seguir pensando en quien no debía, porque aún dolía su corazón cuando lo hacía. Rafael, de muy buen humor, le señaló algo y captó su atención.

 “Si un hombre como tú pudiera amar a una mujer como yo, no pediría nada más. Me quedaría contigo y te haría feliz”

—¿Te pasa algo? —preguntó él ante su escrutinio.

—No, nada.

—Ah, bueno. Pensaba, adorable concuñada… ¿Has pensado en trasladar tus estudios a Santiago? Te mueves bien aquí en la capital, además está tu hermana y la verías seguido, no sólo para las vacaciones.

—Lo pensé, pero como dijiste una vez, el matrimonio Ramírez-Reyes necesita espacio.

—Aquí estamos cerca de las universidades principales. Puedes quedarte conmigo y conservar tu cuarto. Me vendría bien convivir con alguien porque no me gusta estar solo. En estos días no te he molestado. ¿Por qué no lo piensas?

—Primero debo hablar con mi familia y luego ya veremos.

Unos días después se encontraban en el dormitorio de Magdalena. Ella estaba acostada y Rafael sentado, atravesado en la cama y con la espalda apoyada en la pared. Hablaban sobre el nombre que le pondrían al bebé.

—Es obvio que se tiene que llamar Rafael si es varón. Rafaelito, Rafita, Rafa… como lo pongas suena bien.

—Yo había pensado Al… —se le escapó a Magdalena.

—Oye, oye, mi hermano no te ha ayudado tanto como yo. No sé por qué tienes que pensar en él…

—No es por eso. Es por… ¿Por qué tanto interés en mi hijo? ¿Te hubiera gustado que fuera tuyo?

—Bueno, algo me dice que si fuera mío las cosas serían más fáciles para ti, pero no lo es y a lo más que puedo aspirar es a ser su tío Rafa. Había pensado que podría ir a Antofagasta a verte, para seguir el embarazo. ¿Qué dices? Después de todo, existe una mínima posibilidad de que sea mío, ¿no? Lo hicimos varias veces esa noche. Un condón pudo fallar.

—Por la fecha que arrojó la ecografía es difícil. Rafa… los hombres normales tratan de zafar de un embarazo que no es suyo y tú… parece que quieres adjudicarte éste —dijo ella un tanto impresionada.

Rafael permitió que su cadera se deslizara sobre la cama y aunque quedó mal sentado, se sintió más cómodo. Cruzó las manos, muy tranquilo, sobre la barriga que se le formó al estar en esa posición.

—No te asustes. No estoy pensando quitarte a tu hijo apenas nazca y comérmelo, pero… lo que pasa es que me hace ilusión seguir el desarrollo de tu bebé. Yo… es algo complicado de contar, pero… adorable concuñada, a mis treinta y un años no soy soltero ni separado. Soy viudo.

Magdalena abrió mucho los ojos de la impresión. Él rio quedó al notarlo.

—Así es. Me casé una vez. Aunque no lo creas hubo una mujer capaz de llevarme al civil. Conocí a la Bernardita en el colegio, cuando yo cursaba el último año. Era la compañera nueva, venía de Chaitén y me gustó apenas la vi, así que temiendo que otro me la ganara le pedí pololeo al tiro y ella aceptó. Ella era como… como Sofía, sí, tal cual. Pelo castaño, medio ondulado y esa cosa tierna que tiene cuando sonríe. Todo iba bien con ella, pero tras salir del colegio quedé en una universidad de Puerto Montt y por la lejanía tenía que pasar mucho tiempo sin verla. No sé si conoces esa parte del sur, pero el camino desde Puerto Montt a Coyhaique es a tramos por tierra y otros por mar, y es complicado. Un bus se demora unos cuantos días y eso si tienes la suerte de que el clima te acompañe y los transbordadores puedan zarpar, y en avión… claro, me demoraba sólo un par de horas, pero no siempre tenía dinero para los pasajes. Bernardita me comprendía y se esforzaba. Trabajaba en una panadería y juntaba dinero para estudiar ella también y seguirme algún día, pero su papá no veía con buenos ojos que yo me ausentara. Creía que yo… ya sabes, que tenía otras relaciones, pero no era así, porque yo a mi Bernardita la quería.

Magdalena miraba a Rafael con cierta tristeza, porque él ya le había anticipado que Bernardita no existía. Escuchó con atención cuando tras una pausa, recordando ese tiempo, quizá, él continuó.

—Don Mario nos ponía problemas para juntarnos cuando yo podía ir por vacaciones, pero ella lo desafiaba y yo le insistía para poder sacarla a pasear. Durante las vacaciones de invierno ella quedó embarazada y cuando supe, hice lo que consideré correcto. Pedí una hora para el registro civil y nos casamos una semana después, antes de que se le notara la pancita. Su papá no quiso ir, aunque al menos fueron sus hermanos que confiaban en mí, y también fue Álex y toda mi familia. ¿Sabes? Como fue tan rápido, no podía llevarla conmigo, así que se mudó a casa de mis padres para estar más cómoda y dormía en mi cuarto, mis padres la cuidaban y la querían. Yo en Puerto Montt me conseguí un trabajo y buscaba un lugar que pudiera pagar, pensando en vivir juntos. Creo que nunca he tenido más ilusiones que entonces.

“Cuando encontré un lugar para los dos, fui ir a buscarla. Le dije que llegaría cerca del mediodía, que me esperara con un caldo rico, de esos que ella hacía. No contenta con cocinar para mí, ella tuvo la idea de ir a esperarme al terminal de buses. Por el camino se… se cruzó con ese infeliz… —dijo con voz temblorosa, llena de emoción—, con ese… con ese animal que bebió hasta quedar casi inconsciente y se subió al auto y perdió el control, subiéndose a la vereda. Isabel, mi hermana que la acompañaba, escapó por centímetros, pero a Bernardita la arrasó de lleno. Mi hijo nació en el hospital, pero no sobrevivió más que un par de minutos. No alcancé a verlo.”

Rafael tomó aire, recordando. Le habían faltado lágrimas para llorar y expresar todo el dolor y la desolación, la rabia infinita y la impotencia que sintió al enterarse del fallecimiento de su joven esposa y, por consiguiente, de su hijo. Miró a Magdalena con una tímida sonrisa.

—No me arrepiento de haber estudiado, pero por eso me perdí gran parte del embarazo de Bernardita. Quizá veo en ti mi segunda oportunidad para ver el proceso en una persona con la que me he encariñado. También quisiera ofrecerte mi protección. Sé que no tienes la culpa de lo que a mí me pasó, pero… no lo sé… yo sólo… si pudieras hacerme el favor de dejarme estar cerca, yo…

Magdalena lo acalló, moviéndose e instalándose a su lado. Le tomó una mano y la puso sobre su vientre.

—Rafaelito o Rafaelita amará tener un tío como tú. Esperaremos tus visitas en casa.

 

Rafael se sintió sorprendido de sí mismo. Ni siquiera Marcel, su socio y mejor amigo desde hacía cinco años conocía la historia de Bernardita. No al menos con tanto detalle. Tal vez era el embarazo de Magdalena lo que lo había sensibilizado, o quizá la magia que traía un bebé, preparando el camino para ser amado a su llegada. Sí, eso debía ser y nada más.

Magdalena durmió bien, sintiéndose honrada por haber conocido esa historia. Rafael parecía siempre de buen ánimo, listo para salir a buscar diversión y si no podía, cargaba contra ella para poder reírse. Le inspiró mucha ternura saber que un hombre así pudo amar tanto a una mujer, pues según Álex era un mujeriego que, a pesar de su encanto, no había podido encontrar aún a quien darle su corazón de un modo duradero.

Bueno. Ya la había encontrado. A Sofía. Magdalena sintió compasión, pues Rafael no podía tener tan mala suerte. Como ella, amaba a quien no debía y que jamás le podría corresponder.

Dispuesta a hacer algo por él, se levantó temprano, con el fin de preparar su desayuno. Rafael la descubrió en la cocina exprimiendo unas naranjas y se fue a dar un baño. Con todo listo, Magdalena decidió echar un vistazo a su Facebook, pues Rafael le había prestado un notebook para que se entretuviera, y revisó las historias que publicaban sus amigos mientras hervía la tetera. La mayoría de ellos se encontraban de vacaciones y subían sus fotos en la playa, de fiesta o recorriendo otros lugares. Pensó que ella también podría contar historias similares, pero su embarazo la obligaba a dormir bien, comer sano y no ir a meterse a antros llenos de humo, aunque la música y la diversión abundaran en su interior. Rafita era ahora lo más importante y debía crecer bien. Su bebé la inspiraba.

Claudia, su mejor amiga de la facultad estaba en línea a esas horas e iniciaron una pequeña charla. Se alegró de que Magdalena se encontrara bien y justo en eso Rafael salió del baño. Magdalena se levantó de la mesa para servir el desayuno, intercambiando una mirada amistosa con él que fue correspondida con una sonrisa.

Rafael se acercó a la mesa, arremangándose la camisa con cuidado, pues le gustaba verse bien presentado. En eso un ruido proveniente del computador llamó su atención: Era la alerta de que había llegado un nuevo mensaje de Claudia. No era metiche y no quiso leer nada deliberadamente, pero cuando su mirada distraída se posó en la pantalla, de inmediato una palabra llamó su atención y tras eso, no se pudo despegar. 

“… igual me quedé preocupada por lo que pasó entre tú y el profe, porque como no contestas tu teléfono no hemos podido hablar. ¿Se lo contaste a tu hermana o todavía no? Ella lo debería saber. Sé que te da vergüenza que ella sepa que te metiste con el Alex, pero esto no es del todo tu culpa. Él es el que se casó hace poco y debió haber parado esto.”

El corazón de Rafael comenzó a palpitar aceleradamente, a la par que una furia ciega se apoderaba de él. ¿El profe? ¿Álex? Sintió tanto asco con lo que vino a su mente que tuvo ganas de vomitar, sintiéndose como un volcán a punto de estallar. En eso Magdalena apareció con un vaso de jugo.

—Este jugo te va a gustar mucho. Yo ya me tomé el mío y según Sofía da muchas vitaminas y energía. ¿Pasa algo? —preguntó cuando él no se movió y clavó su mirada en ella.

—Vas a tomar tus cosas —dijo él muy tenso e intentando controlarse a duras penas —, y te vas a ir, porque lo que es yo… ¡No quiero volver a verte!

Magdalena abrió la boca por la impresión. ¿Qué pasaba? ¿De qué se había perdido?

—Casi me creí el cuento de que querías tanto a tu hermana, te ofrecí mi amistad y ahora resulta que no eres más que una cualquiera, de lo peor. ¡Con razón no querías salir conmigo hace unas semanas, si te estabas revolcando con mi hermano! ¡Es evidente que ese crío es de él!

—Oye, oye, no digas eso, no es cierto…

—¿No lo es? ¿Por qué tendría que confiar en ti, mentirosa de…? ¡Argh! Con razón no me querías hablar del padre de tu hijo, pero ya no es necesario que lo hagas, porque lo sé y no puedo permitir que tú y mi hermano se sigan acostando a espaldas de Sofía. No es justo, ella menos que nadie lo merece, ¡así que ahora mismo voy a contárselo! No me importa si después de esto se va y no vuelvo a verla, pero al menos sabré que no está con un mentiroso de mierda ¡cómo mi hermano!

Le dio una última mirada antes de tomar las llaves del auto y salir dando un portazo. Magdalena se dejó caer sobre una silla, sin entender ese ataque tan de la nada, hasta que su vista fue al computador y leyó el mensaje de su amiga. Su mente comenzó a atar cabos y se dio cuenta de que un peligro terrible se cernía sobre el pacífico matrimonio. Trató de llamar a su hermana y advertirla de lo que pasaba, pero Sofía no contestó, porque solía dejar el celular apagado mientras dormía y lo cierto es que aún era temprano. ¿Alcanzaría a llegar antes que Rafael si tomaba un bus o un taxi? No lo sabía, pero al menos debía intentarlo.

 

Despertó temprano y la apegó a él. Sofía se desperezó entre sus brazos y entre besos acabó de abrir los ojos. No era necesario levantarse aún y hablaron un poco sobre el bebé de Magdis, lo que, en medio de cariños, los llevó a pensar en los que tendrían ellos. Comenzaron a trazar planes, pero Álex comenzó a poner sus condiciones.

—Te esperé muchos años y aunque ya estamos casados, me gustaría tenerte para mí solo un tiempo más. ¿Tres años es mucho para ti o quieres ser mamá cuanto antes?

—No tengo apuro, pero considere, profesor, que, si esperamos tanto, seremos padres cuando usted tenga cuarenta. No sé si eso le acomode. Yo seguiré joven, pero usted no tanto —dijo coqueta.

Álex rio, haciéndole algunas cosquillas, como preámbulo para algo más sexual, pues reír y jugar con él la relajaba bastante y la hacía más receptiva a sus caricias, sin embargo, se detuvo cuando escuchó la puerta de la casa cerrarse con un golpe seco.

—¿Quién anda ahí? —exclamó Álex, buscando el pantaloncillo del pijama para ponérselo. Sofía sólo atinó a cubrirse con una sábana, porque traía un pequeño camisón. La puerta del dormitorio se abrió repentinamente y Rafael entró, situándose delante de la cama. Ni siquiera saludó y de modo intuitivo, Álex abrazó a Sofía, como protegiéndola de él. ¿Qué se traía? Parecía loco.

—¡Contigo quería hablar! —dijo Rafael a su hermano.

—¡Sal ahora mismo de mi dormitorio! ¿Cómo se te ocurre llegar y entrar? ¡No te das cuenta de que le estás faltando el respeto a mi esposa! No está vestida —bramó Álex al notar su mal modo.

—¿Respeto? ¿Tú hablando de respeto? ¡No me hagas reír, tú no entiendes el significado de esa palabra! —dijo tras mirar hacia el lado, pues no pensaba obedecer a Álex.

—¿Por qué le hablas así a Álex? —indagó Sofía —¿Pasa algo? ¿Por qué entraste así a nuestra casa?

—Claro que pasa algo, cuñada, y por eso no puedo permitir que tú… ¡lo que pasa es que tú no puedes seguir al lado de este animal que se revuelca con tu propia hermana! Mierda… mierda… Álex, le llevas casi veinte años. ¿Qué va a decir el papá?

Ante semejante acusación, Álex palideció y soltó a su mujer.

—¿Qué dices? —preguntó Sofía, trémula.

—Lo que escuchaste. Yo me acabo de enterar. El hijo que espera Magdalena es de Álex. ¿Recuerdas, hermanito, cómo me trataste de irresponsable hace unos días? ¿De lo peor? Y el peor eras tú, sin dignidad ni ética, esa que tanto te jactas de restregarme cada vez que piensas que hago algo mal —escupió con amargura.

Despacio, entre la incredulidad y consternación, Álex salió de la cama. Miró asustado a Sofía.

—Mi amor, no le creas nada a este imbécil, porque nada es cierto. Yo a la Magdita la veo como mi hermana, incluso como a una hija, si quieres, pero no como lo que éste está diciendo. Rafael, ¿estás consciente de la tremenda injuria que estás lanzando sobre mí? ¿No habías dicho que tú eras el papá del bebé de Magdita? ¿Por qué me quieres meter a mí en tu problema?

—¡Porque esto no es ninguna injuria! ¡Es la verdad! La traidora esa de tu cuñada es tu amante, por eso no querías dejar que saliera conmigo, porque la estabas acaparando para ti y no querías que la llevara a mi departamento… Sofía, lamento que tuvieras que enterarte de esto, pero no podía dejar que pasaras más tiempo siendo engañada y bueno, ya verás tú qué decides sobre tu pseudo hermana.

Álex consideró sacar a empujones a Rafael y luego darle la paliza de su vida, pero luego miró a Sofía, asustada y con los ojos llorosos. Haciendo un esfuerzo sobrehumano trató de contenerse. Debía concentrarse y tratar de dialogar. Esperó que su mujer razonara que un jardín como el que habían hecho con Magdis no salía de la nada sin una gran cuota de tiempo, esfuerzo y dedicación.

—Por Dios, Rafael, Sofía adora a Magdis y estás haciéndole a las dos algo terrible en este momento. Piensa bien lo que dices, recapacita… —dijo, dejando entrever su desesperación.

—No tengo nada que pensar. Eres tú el que debe asumir sus culpas.

—Entonces dime, ¿quién te dijo eso? Dime quién para ir a aclararlo, porque no es verdad. 

Sofía alcanzó una bata con cuidado y se la puso antes de salir de la cama. Sin decir nada, miró solemne a Álex, del otro lado. Luego se plantó delante de Rafael.

—Mi esposo es inocente y de eso no tengo ninguna duda. Ahora habla. ¿Mi hermana te contó eso? 

—No —respondió Rafael, repentinamente inseguro. ¿Por qué Sofía se veía tan tranquila mientras Álex parecía a punto del desmayo? —. Lo leí. Una amiga le escribió sobre Alex y ella ya me había hablado de un hombre casado. La amiga preguntaba si sabías, si te había contado.

La calma Sofía apretó los puños, temblando, sus mejillas enrojecidas de indignación.

—Alex es el diminutivo de Alexis y ella me habló de él. Tuvieron una relación, pero él se casó con otra…

—La amiga hablaba de un profesor…

—No es profesor, pero es ayudante de uno, así que en cierto modo es correcto si se refiere a él de ese modo. Rafael, Álex no es de ninguna manera ni el amante de Magdalena ni el padre de mi sobrino. Es un hombre íntegro. Es mi esposo… tu hermano… ¿cómo puedes creer eso de él?

Todo eso era razonable y Rafael no supo qué decir. Se encontró con la mirada de Álex, pero no fue capaz de sostenerla. Dios… ¿Por qué no pudo pensar antes de actuar?

—¿Dónde está mi hermana? Espero que no le hayas dicho nada de esto. 

 —Está… la dejé en el departamento —admitió por lo bajo. 

Sofía tuvo un terrible presentimiento con eso.

—¡Me vas a llevar ahora mismo con ella! —dijo al salir para vestirse.

Rafael iba a decir algo, pero de pronto alguien lo tomó por el cuello de la camisa. Se encontró con los ojos marrones de su hermano, brillando de furia, quien luego pareció pensárselo mejor y lo soltó. En pos de la familia que quería formar, Álex resolvió seguir dominando su ira. No quería asustar a su esposa con una pelea. Rafael salió de la pieza, sintiéndose una completa basura.

Cinco minutos después iban saliendo a la calle para abordar el auto, pero de pronto Sofía reparó en Magdalena, que desde la esquina venía corriendo, muy acalorada. Al reunirse, la menor abrazó con todo a la mayor, desesperada.

—¡No quería causarles un problema! ¡Te llamé, pero no contestabas!... Sofía, Álex te quiere, está loco por ti y yo nunca lo miraría…

—Lo sé, lo sé. Tranquila, hermanita —dijo Sofía conmovida al notar las lágrimas de Magdalena, que no solía llorar—. Todo está bien. Sé cómo es Álex y, sobre todo, sé quién eres tú. Lástima que otros no.

Entraron a la casa y aunque Rafael quería irse, los siguió. Debía poner la cara y no se sintió mejor cuando, tras medirse los niveles de azúcar, Álex presentó una ligera descompensación. Éste no quiso ni mirarlo cuando Sofía le inyectó la insulina que necesitaba.

—Pero ahora mismo quiero que me expliquen qué pasó aquí y qué enredo armaron ustedes —dijo Álex—. Es lo mínimo que merezco después que fui calumniado. ¿Cómo está eso de que tu hijo, Magdita, no es de este bruto?

Sofía trató de defender a su hermana, entendiendo que a ella le costaba mucho hablar de sus asuntos, pero Magdalena consideró que su cuñado tenía razón y debía aclarar. Las mujeres se encontraban sentadas en el sofá, Álex en el sillón y más allá, apoyado en una pared, Rafael, prestando atención.

—Cuando entré a la universidad el año pasado, hubo un hombre que me gustó. Era de tercero, tenía otros horarios y podía verlo muy poco, pero en el segundo semestre él resultó ser el ayudante del profesor Soto en Cálculo Integral. Se llama Alexis Salazar y yo solía decirle Alex, porque así le gustaba a él. Decía que sonaba más masculino. En septiembre comenzamos a salir, pero en diciembre supe que se casaría. Me alejé de él, pero luego del año nuevo él fue a buscarme, ya casado, y yo lo acepté. 

—¿De él es tu hijo, Magdis? —preguntó Álex. La joven asintió—. ¿Por qué no te cuidaste? Si él estaba casado era lo más lógico, ¿o lo querías amarrar?

—¡No! No. Nada de eso, lo juro. Yo… yo antes me cuidaba. De verdad. Tomaba anticonceptivos, pero al terminar la relación no vi caso a seguir tomando píldoras y cuando acepté salir por última vez con él no tenía planeado nada, pero me dejé llevar y no creí que esto pasaría. Sofía me llamó al día siguiente para que la viniera a ayudar y viajé de inmediato, pensando en poner tierra entre él y yo, para no recaer, porque me sentí mal. Álex, Rafael me preguntó muchas veces sobre esa historia y yo no le quise contar, por vergüenza, pero Sofía al menos, sabía. No tenía cómo saber que esto pasaría. Perdóname.

Magdalena, que no había tenido nada que ver en el asunto, le pedía perdón, mientras que Rafael, nada. Álex estaba registrando todo eso.

—No hay nada que perdonar, no te preocupes, pero dime… ¿Ibas a cargarle a Rafael tu embarazo si sabías que era de otro?

—Ella no hizo eso. Ella nunca me escondió nada —dijo Rafael desde su lugar, pensando en defenderla—. Yo propuse hacerme cargo…

—No tiene sentido —sentenció Álex, enojado aún—, ustedes hacen puras tonteras.

Magdalena hizo una mueca de dolor que Sofía captó. La menor comentó que le dolía un poco la baja espalda. Quizá había sido por correr. El bus que tomó para llegar la había dejado alejada de allí.

—Acuéstate un rato y descansa. Rafael puede traer tus cosas. Esta tarde veremos cómo le decimos esto a los papás.

Magdalena asintió. Rafael trató de seguirla al dormitorio, para pedirle perdón, pero Álex le bloqueó el paso.

—Ya hiciste suficiente y esto ya se aclaró. Ahora vete.

—Hermano…

—Rafael —dijo Sofía—, hazle caso a mi marido. Yo también tengo mucha rabia contigo por tu falta de lealtad. Entiendo que tu motivo quizá fue noble, el advertirme de la verdad que tú creíste, pero el modo en que lo hiciste fue muy malo. Entraste a nuestro cuarto sin anunciarte, sin preguntar si quiera si estábamos vestidos y empezaste a decir a viva voz todo lo que dijiste de Álex. ¿Qué hubiera pasado si hubiera habido niños en la casa? ¿Cómo les hubiera explicado yo lo que tú decías de su papá?

—Lo siento. Lo siento mucho. Les pido perdón.

Álex estiró la mano y puso la palma hacia arriba.

—La esperé seis años y estuviste dispuesto a barrer todo esto en cinco minutos. Si la sangre que corre por nuestras venas vale tan poco para ti, también será así para mí. Entrégame las llaves. 

Rafael lo miró suplicante, pero cuando metió la mano al bolsillo de su pantalón, se le cayeron un par de lágrimas. Álex se obligó a mantenerse firme, al recordar que no había visto llorar a Rafael desde el funeral de Bernardita. Recibidas las llaves, las metió en un cajón. Luego fue a dejar a Sofía al trabajo, porque ya iba tarde.

Al quedar solo, Rafael se asomó al dormitorio. Recostada de lado, Magdalena tenía los ojos abiertos, la mirada clavada en algún punto inespecífico. Lo miró de soslayo y siguió pensando en lo suyo.

—Gracias por no acusarme. Me porté muy mal contigo. Si tu hermana lo hubiera sabido, seguro me hubiera exiliado de la familia —dijo sentándose en la cama.

—Llévame al departamento. No alcancé a recoger mis cosas por venir aquí. 

Si Magdalena le hubiera pedido ir hasta la Antártica descalzo, lo hubiera hecho, buscando la forma de expiar el daño causado. Una vez en el piso dieciséis, la joven declaró sentirse agotada. Rafael notó el desayuno sin tocar sobre la mesa.

—No has comido nada desde anoche. Ve a acostarte y te llevaré algo —comentó despacio, como si temiera molestarla si alzaba la voz. Preparó una bandeja con uno de los sándwiches y un poco de té. Se lo pensó mejor y lo cambió por leche. Era lo mejor para ella. Al llegar a su lado la movió con cuidado para indicarle que se sentara para comer.

—¿Y tú? ¿No comerás?

—Tú esperas un bebé. No te preocupes por mí.

—Tienes que alimentarte tú también. Toma la mitad —comentó partiendo su sándwich y dándole un pedazo. Ante ese gesto, a Rafael se le formó un nudo en la garganta, la conciencia martirizándolo de un modo brutal.

—No tienes que hacer eso. No lo merezco ni tengo ganas de comer. ¿Por qué parece que no quieres matarme, como mi hermano? ¿Por qué no estás furiosa conmigo, como Sofía? Deberías decirme algo, no sé, cualquier cosa, que soy un weón, un tarado, pero no darme tu comida ni tratarme como si el ofendido fuera yo.

Magdalena tomó la leche junto con dos mascadas de pan, antes de responder.

—Sólo ataste las pistas que yo te dejé y cuando lo hiciste, pensaste que mi hermana era la perjudicada. No lo dudaste y te fuiste en contra de tu hermano para defenderla a ella, aunque supieras que nunca estaría contigo. Tú… me hubiera gustado tanto conocerte antes y haber tenido una amistad, para que me defendieras así.

—¿De qué estás hablando? ¿De quién debía defenderte?

Magdalena trató de cerrarse, pero Rafael no se lo permitió. Dejó la bandeja a un lado y la tomó de los brazos.

—Dime de qué estás hablando. Ya viste que por dejarme con una duda tuvimos un problema.

El dolor de cola seguía, pero Magdalena no dijo nada. En vez de eso se acostó de lado, buscando disminuir la presión.

—Me pasó algo cuando era niña. Algo muy malo. Un tío. Él… me hizo daño. Cuando mi familia supo, sólo Sofía me defendió, porque mis padres no querían hacer nada, ni reclamarle ni enfrentarlo. Mis tíos, sus hermanos, hicieron de cuenta que no pasaba nada. Lo peor fue la abuela… ella dijo que yo me lo había buscado, que lo había… obligado a dañarme. Que no era cierto que yo no había querido lo que me pasó. “Niña mentirosa y buscona”, me dijo —mencionó, cerrando los ojos al recordar con pasmosa nitidez sus palabras—. Tal vez tenía razón y en eso acabé convertida. Mi bebé es la prueba de ello.

—No digas eso, no eres así. Mejor dime, ¿qué te hizo exactamente el tío del que hablas? 

—No quiero hablar de eso ahora. Estoy cansada.

—Está bien, pero al menos dime qué pasó con él. ¿Lo has vuelto a ver?

—No. Y no quiero verlo nunca más.

Magdalena se fue quedando dormida y buscando protegerla, quizá, se recostó a su lado y le ofreció su brazo como apoyo. Ella lo aceptó y comenzó a murmurar.

—Todo lo que dijiste de mí tiene algo de cierto. No soy un ejemplo para nadie, pero, a pesar de eso, hay algo que tengo muy claro. El esposo de mi hermana es sagrado y jamás lo miraría. Preferiría abrirme las venas en canal que pensar otra cosa de él. Álex merece mi respeto y mi cariño, pero nada más.

—Lo sé, lo sé, pequeña. Hubiera deseado tenerlo tan claro hace un rato, como ahora. Descansa y no pienses en nada más. Tenemos que cuidar a tu bebé.

Magdalena cerró los ojos y Rafael se quedó pensando en la mención que ella hizo sobre abrirse las venas y de a poco, un recuerdo se comenzó a colar en sus ideas. La última vez que Álex vio a Sofía como su profesor fue en la fiesta de egreso de cuarto medio, a la que su cuñada asistió acompañada de Magdalena, de entonces trece años. Él estaba en la mesa de los postres, eligiendo que llevar y llegó ella. El papá le había dicho que podía comer todos los postres que pudiera acarrear sola hasta la mesa y ella tenía antojo de unos cuantos. Ella se lo explicó y, entre enternecido y entretenido, Rafael la empezó a ayudar, poniéndole los platitos con los pasteles que ella quería en los antebrazos.

Cuando Magdalena estiró los brazos, palmas arriba, las pudo notar. Tenía varias pulseritas de colores en las muñecas, pero entre ellas había varias cicatrices. Cicatrices de cortadas que alguien que estaba experimentado un terrible dolor emocional se podía ocasionar. Él las conocía, porque loco por la muerte de Bernardita había pensado en acompañarla hasta donde ella estaba, cortándose las venas o ingiriendo pastillas para dormir como si fueran bolitas de dulces.

¿Tan pequeña y ya estaba mal?, pensó. Entendió por qué le había llamado la atención cuando miraba lo que quedaba del pastel de bodas, había sido como un recuerdo de ese día. También entendió algo que ella le había dicho en el matrimonio. 

“Vivir no es tan malo”

La noche de la fiesta de egreso, Rafael le había hablado de su descubrimiento a Álex y éste a su vez se lo comentó a Sofía. Entonces Sofía debió cuidar de ella para que no lo siguiera intentando, seguro.

Abrió los ojos y se dio cuenta de que se había quedado dormido. Su celular estaba sonando y se levantó a contestar. Álex quería saber a qué hora pasaría a dejar a Magdalena.

—La iré a dejar dentro de un rato. Ahora está durmiendo.

La joven salió en ese momento del cuarto, rumbo al baño. Al sentarse en el inodoro y mirar el puente de su calzón, encontró las manchas marrones. Al salir, se lo comentó a Rafael.

—No sé qué significa, pero el doctor que te atendió puede saberlo. Vamos a verlo.

Al doctor no le gustó el síntoma y ordenó una ecografía. Sería lo más rápido para saber qué pasaba dentro de Magdalena. Tomaron una cita esa misma tarde, pero las noticias no fueron buenas. El corazón del embrión no presentaba latidos cardiacos.

—Es un aborto retenido. Eso significa que su crecimiento se ha detenido y que tu cuerpo tratará de expulsarlo. Lo mejor es que te sometas a un procedimiento de legrado en este mismo hospital, para retirarlo, o puede derivar en una infección que comprometa seriamente tu salud.

Magdalena no pudo contener las lágrimas ante el médico. Rafael, a su lado, rodeó sus hombros.

—Magdalena, es normal perder el primer embarazo. Le pasa a una de cada tres mujeres. Muy posiblemente, cuando quieras embarazarte de nuevo, no tendrás problemas. Sé que esto es muy triste, pero ahora lo más importante eres tú. Ven mañana, a las ocho, para que te hagan el ingreso. 

Regresaron en silencio al departamento. Magdalena no quería ver a nadie y se encerró un rato en el baño a llorar su pena. Rafael se hizo cargo de avisar a Sofía lo que había pasado.

—Entiendo que no quiera verme —dijo ella luego de un rato, al borde de las lágrimas—. Mi hermana es así, muy solitaria cuando está triste y hay que respetar su espacio, sin embargo, no puedes dejarla sola. Cuídala, Rafael, por favor. Confío en que no le dirás tonterías.

Rafael escuchó a Álex de fondo, preguntar qué había pasado. Sofía le contestó y éste preguntó si eso tendría que ver con lo sucedido por la mañana.

Ya no quiso escuchar. Él también lo pensaba. Que el mal rato que habían pasado todos por su causa había ocasionado esa pérdida. Cortó luego de despedirse y se fue a acompañar a Magdalena, que había llegado hasta el balcón y sentada, abrazando sus piernas, miraba al cielo.

—¿Crees que algún día él quiera volver a bajar de allá para estar conmigo? —preguntó. Rafael se sentó a su lado. No podía sentirse peor y no sabía cómo remediar el daño que le había causado.

—Creo que cualquiera que te conozca un poco más querría estar contigo, adorable concuñada.

—Sé que no es cierto, pero gracias de todas maneras.

¿Qué no era cierto? Claro que lo era. Al menos, así lo sentía él, aunque no fuera la que él quería.

 

Pasaron un par de días. Rafael miraba sus pasajes de avión mientras Magdalena dormía en la pieza contigua. Debió haberse ido el día anterior a ver a sus padres, como tanto quería, pero en vez de eso prefirió traerla con él después que la dieron de alta en el hospital, y quedarse a su lado.

No había sido difícil convencer a Sofía y Álex de dejarlo llevarla con él. Álex había retomado sus clases en uno de sus colegios y Sofía seguía en su trabajo, por lo que Magdalena pasaría algunas horas sola, pero en el depto, él podría cuidarla, estar al pendiente y correr a su lado si llegaba a necesitar algo.

Tras el legrado, le habían indicado a Magdalena una semana de reposo moderado y él se encargaría de que lo tuviera. Le había comprado el pastel más rico y ella lo comería, aunque tuviera que dárselo en la boca, como si fuera una niña pequeña, porque estaba inapetente de la tristeza.

“Esta cucharada por Sofía… y esta por el bueno de Rafael” le había dicho la noche anterior con la cena. Rio con el recuerdo.

Magdalena salió del cuarto de baño tras darse una ducha y ponerse algo cómodo, encontrando a Rafael mirando por el balcón. Siempre le había parecido guapo y despreocupado, y lo contempló por unos segundos, recordando algo que le dijo una de las enfermeras que la atendió después de la operación.

“Su marido se quedó todo el día, preguntando a cada rato por usted y nos tenía vueltas locas con su insistencia. Estaba muy triste el pobrecito, lo vi que lloraba en el pasillo. ¿Sabe? Es difícil encontrar a un hombre así. Usted tiene mucha suerte.

Sonriendo quedo, descalza, se acercó a él, sintiendo la brisa jugar con su cabello. Lo abrazó.

—¿Recuerdas que un día te comenté que ya no tenía mareos ni vómitos? Según una doctora que me atendió, eso era porque ya había sucedido. Porque su corazón ya no latía, entonces mi cuerpo se dio cuenta y dejó de dar esas molestias. Lo que pasó no es culpa de lo que me pudiste haber dicho ni de lo que pasó ese día. Mi bebé dejó de vivir días antes.

Atónito con sus palabras, Rafael la contempló unos momentos. ¿En qué momento había pensado que su cabello rosa era espantoso? Toda ella era hermosa. Suspirando, la abrazó y luego, la besó en los labios.

Fue un beso breve, más amistoso que romántico, pero que expresaba un profundo sentimiento. Se sintió aliviado y a la vez agradecido.

La última noche de Magdalena en Santiago la pasaron en casa de Álex. Los hermanos ya se hablaban y pudieron disfrutar de una amena velada en una mesa instalada en el hermoso jardín trasero. Sofía le contó a Rafael la historia de ese lugar y él sintió una punzada de culpa al darse cuenta de que, cuando Magdalena no quería salir con él, era porque había estado haciendo eso para su hermana.

Resolvieron mantener en reserva todo lo sucedido respecto al embarazo de Magdis. Álex reclamó ante esto, diciendo que don Víctor y doña Ana debían saber, pero Sofía y Rafael dijeron que no era necesario, que, si Magdalena quería contarlo, que lo hiciera, pero que ellos no la delatarían. Así, pues, Álex tuvo que aceptar el consenso general al ser minoría.

Horas más tarde, Rafael fue a dejarla al aeropuerto, pues ella viajaría de madrugada. Magdalena entregó su pasaje en el mesón de embarque y luego su equipaje. Enseguida se reunió con él.

—Acá nos separamos.

—Sí, así es. Aquí.

—Gracias por todo. Exceptuando lo malo, siempre la pasé bien contigo. Me alegro de haberte conocido más en estos días.

—Lo mismo digo.

Magdalena lo abrazó y se despidió, con su pañuelo rosa atado al cuello. Más allá se giró para hacerle un gesto con la mano, diciéndole que lo esperaría en Antofagasta, y a él le pareció que se veía joven, valiente y hermosa, pero no alcanzó a decírselo, porque ella pronto quedó fuera de su vista.








 
   





 Capítulo 4 

Antofagasta. Marzo, 2018

 

El aeropuerto Andrés Sabello quedaba alejado de la ciudad y Magdalena tomó un taxi para llegar al edificio donde vivía. Al amanecer se encontró frente a la puerta de su departamento, llaves en mano, intentando sonreír. ¿Cómo podía aparentar que había pasado las vacaciones de su vida tras perder a su bebé? ¿Cómo miraría a sus padres a la cara después de lo sucedido? Tomó aire varias veces y entró. Por la hora, ellos ya estaban despiertos.

Su madre se asomó de inmediato, feliz de verla y corrió a abrazarla. Ana era una mujer delgada, de cabello corto y cobrizo gracias a las tinturas. Magdalena se parecía mucho a ella.

—¿Cómo estuvo el viaje? ¿Y cómo quedó la Sofía? Álex se porta bien con ella, ¿verdad? Si notaste algo raro estando con ellos, debes contármelo.

Antes de que Magdalena abriera la boca, apareció Víctor. Era un hombre ordenado, de contextura media y apenas un poco más alto que su esposa. Sus sienes mostraban algunas canas entre el cabello negro, y a él Sofía debía muchos de sus rasgos y aspectos de su personalidad. La abrazó, emocionado.

Tomaron desayuno con ella, felices de verla, compitiendo entre ambos para ver quién de los dos le contaba lo más sorprendente de entre sus pequeñas historias de padres que por primera en muchos años, pasaban dos meses solos después de criar dos hijas.

—Tu madre estaba insoportable, no le podía decir nada, porque por todo lloraba.

—No le creas, Magdis. Aquí tu padre era el que andaba como alma en pena sentándose un día en la cama de Sofía y otro día en la tuya. El colmo fue un domingo, que instaló una banca cerca de la lavadora, donde yo estaba lavando ropa. Este hombre no soporta estar solo.

Víctor abrió la boca para rebatir algo, pero no pudo. La partida de Sofía había sido bastante fuerte para él y había rogado cada noche, desde que Magdalena se fue, para que la menor de sus hijas no quisiera quedarse en Santiago. Magdalena sonrió. Creía plenamente en las palabras de su madre.

Hacían una interesante pareja, ambos eran pragmáticos y su padre era lo más cercano a un genio que ella conocía. De hecho, Sofía y ella habían heredado sus sorprendentes habilidades matemáticas, sin embargo, mientras que Ana tenía un carácter más fuerte, Víctor era más sensible, lo que se podría considerar un hombre conectado con sus sentimientos.

Llevaban veintiséis años juntos, con sus problemas y sus buenos días, pareciendo una pareja muy estable, sin embargo, hubo un momento en que se pudieron haber separado. Fue cuando Magdalena tenía ocho años, pues Ana creyó descubrir una infidelidad por parte de él con una compañera de trabajo y aunque Víctor lo negó muchas veces, ella no le creyó. Fue una época compleja para todos, en especial porque Ana la pasó muy mal y en un arranque de desesperación, contó a sus hijas lo que pasaba. Al principio, las hermanas odiaron a su padre y éste se fue unos días de la casa, para volver decidido a recuperar a su familia sin importar lo que tuviera que hacer. Víctor tuvo que luchar contra la frialdad con que durante un tiempo lo trataron las mujeres de su casa y eso le dolió hasta la médula, pero al menos las recuperó.

Pocos años después, las hermanas repasaron lo sucedido. A pesar de su dureza, Ana había sufrido mucho y en cierta ocasión la escucharon decir que había seguido el matrimonio por ellas, que necesitaban a su papá. Se sintieron responsables de que su madre hubiera quedado atrapada por su culpa con un hombre que le había hecho daño y se hicieron el juramento firme de nunca mirar a un hombre que tuviera una familia. No serían las responsables de que otra mamita sufriera. Con la madurez aprendieron que a veces los adultos se equivocaban y no eran infalibles, como le había sucedido a su padre, y que no lo debían juzgar, porque siempre había sido un hombre excelente con ellas. Nunca supieron si la infidelidad fue cierta, pero ya no les importó, si bien mantuvieron su promesa.

Sofía había cumplido. Su comportamiento siempre fue intachable, pero… ¿y ella?

Cerró los ojos cuando sus padres se fueron al trabajo. Un error lo cometía cualquiera en veintiséis años de matrimonio, pero varios, uno tras otro a lo largo de nueve, no. Estaba claro que de esa familia ella era la peor.

 

El sol brillaba en lo alto cuando Magdalena entró a la universidad para su primera clase. Botines militares, pantalones cortos y una polera negra, sin mangas y con el logo de un grupo de rock componían su estilo, poco usual para una estudiante de Licenciatura en Números. Segura, entró a Cálculo en Varias Variables, con Torres. Su grupo tenía pocos alumnos debido a la fama que tenía de profesor difícil, sin embargo, ella confiaba en que podría pasar el semestre sin problemas.

Se quedó en la sala tras la clase, sacándole fotos a sus apuntes con el celular, para mandárselos a su amiga Claudia, que había faltado. Le estaba escribiendo las reglas del profesor para pasar el ramo, como tener ordenado el cuaderno o faltar como máximo a dos de sus clases, cuando sintió que alguien entraba. Sintió su corazón paralizarse cuando vio a Alexis venir hacia ella.

Alexis era un hombre de veinticuatro años, atractivo como pocos que conocía. Tanto así que, hasta Rafael con su ropa de buen corte pasaba por un hombre normal a su lado. El imponente estudiante de Licenciatura en Matemáticas había comenzado estudiando Ingeniería en Minas a los dieciocho años, como la mayoría, pero se dio cuenta que su vocación iba por otro lado y al retirarse, su familia le quitó el apoyo económico para seguir estudiando. Tuvo que ponerse a trabajar para conseguir el dinero y recién a los veintiuno pudo ingresar a la universidad. De un metro ochenta y dos de estatura, cabello abundante, castaño ondulado y ojos verdes, sus anchos hombros y cintura estrecha captaron la atención de un cazatalentos, quien lo fichó para una agencia de modelos de ropa masculina, por lo que Alexis aparecía en varios catálogos, llevando desde costosos ternos hasta simples calzoncillos. También había hecho algunos trabajos para perfumes y motos, pero contrario a lo que podría parecer, no se le subían los humos a la cabeza con esto, pues él tenía su objetivo claro: Estudiar y dedicarse a la investigación. El modelaje era sólo un medio para ganar dinero.

También solía tener bastante atención femenina, a la que estaba acostumbrado. No era un hombre arrogante ni engreído, al contrario, su timidez, sencillez y educación fue lo que llamó la atención de Magdalena. Antes de conocerla, él rechazaba amablemente a quienes se le acercaban con intenciones de iniciar una relación, pues no le interesaba convertirse en el galán de la facultad. Una vez le confesó a Magdalena que para él era una carga ser tan llamativo y lo demostraba vistiendo con sobriedad. 

—Tenemos que hablar —dijo con su voz ronca y bien modulada. Magdalena se puso de pie, conteniendo las ganas que tenía de arrojarse a sus brazos, y caminó hacia la puerta.

—Con Paula es con quien debes hablar. Ella es tu señora ahora. No yo.

Alexis la tomó de un brazo y la apoyó en la pared, como hacía antes, cuando en esa misma sala se besaban hasta hartarse. Magdalena alcanzó a poner su mochila entre ellos.

—Por favor, me tienes que escuchar. Me tuviste todo el verano desesperado, tratando de contactarte. Te llamé miles de veces, intenté por Facebook…

—Esa noche te dije que sería la última vez. Debiste ponerme más atención porque hablaba en serio.

—Magdalena, yo cometí un error al casarme y lo entendí tarde. De eso quería hablar contigo… Necesito que me des una nueva oportunidad.

—¿Te volviste loco? Alex, estás casado, incluso traes el anillo y aunque no lo estuvieras, lo que me hiciste no tiene perdón.

—¿Lo que yo te hice? Según recuerdo, fuiste tú la que empezó a buscarme, a inventarse que no entendía cálculo, siendo que eras el genio de la facultad.

—Sí, lo admito, lo hice para acercarme a ti y admito que te coqueteé, pero… Alex… si tú me hubieras dicho que estabas comprometido, que llevabas ocho años con la Paula… ¡Yo no lo sabía, nadie aquí lo sabía y tú no me lo dijiste! Si lo hubieras hecho yo me hubiera alejado de ti.

—Sabes que no es cierto, porque cuando lo supiste, seguiste conmigo.

—¡Porque cuando lo hiciste ya habíamos pasado tres meses juntos, estaba muy enamorada y no podía! ¿De qué crees que estoy hecha? ¿De fierro? Alex… Alexis, yo te quise, me arriesgué por ti, fui en contra de mis principios por ti y te pedí que no te casaras, te prometí hacer lo que quisieras si al menos lo posponías, por si lo que necesitabas era tiempo para decidir, pero no lo hiciste, porque me dijiste que Paula era la mujer para formar una familia, y te casaste. Pensé que no te vería más y lo acepté, dejé de luchar y de buscarte, pero unos días después fuiste por mí. Te quise decir que no, pero no pude y te seguí, aun sabiendo que estaba mal… ¿puedes entender eso?

—No se notó que fueras en contra de lo que dices. No tuve que presionarte mucho.

A Magdalena le dolió que no le creyera cuando le decía la verdad.

—La última noche, cuando después del motel me pasaste a dejar a mi casa, ¿recuerdas? Sólo me dejaste por ahí, porque dijiste que los familiares de Paula vivían cerca y te podían ver. Caminaba a mi edificio y pensé… ¿merezco que me traten así? Tal vez, pero ya no más. No quiero volver a tener esa sensación de ser desechada después de que tuviste lo que querías de mí, porque yo sólo te quise, fui contigo y te di lo que pediste, pero no fue suficiente para ser tu elegida. Por eso me prometí que esto se terminaba, y me fui para no verte. Ahora te pido respetes mi decisión, sé que es inevitable que nos veamos aquí, pero podemos sólo no interactuar más de lo estrictamente necesario.

Alexis siempre se sintió fascinado por los enormes ojos verdes de Magdalena, que, con algunas pintitas ámbar en sus iris, solían llevar una extraña tristeza en su expresión. Consideró darle un beso, pero dejó sus labios peligrosamente cerca de los de ella. Era una sutil forma de presionar, pues no le gustaba su decisión.

—¿Y tú puedes hacer eso? ¿Pasar por mi lado y fingir que me ignoras? Yo no puedo, Magdalena…

La joven sintió sus piernas de gelatina, pero no podía dejarse vencer por sus ganas de cerrar el espacio y obtener ese beso que, sin palabras, él ofrecía. 

—Tuviste mucho tiempo el año pasado para tomar una decisión y elegiste. Ahora debes concentrarte en eso. Yo seguiré mi decisión que es alejarme de ti, porque es la correcta. Además, se lo prometí a mi hermana mayor, que me quiere y sabe que esto es lo mejor.

Forcejeó un poco y él la soltó.

—Entonces el destino de esta pareja siempre estuvo en mis manos, ¿verdad? —dijo Alexis—. No lo vi en su momento y me declaro culpable por ser tan tonto, pero estos meses sin ti me abrieron los ojos. Yo puedo separarme de Paula y deshacer el matrimonio, pero lo haré si tú me aseguras que cuando eso pase, estarás ahí para mí. ¿Qué dices?

Consternada, la joven no supo qué responder de inmediato. ¡Alexis le ofrecía algo con lo que sólo se había atrevido a soñar, pero jamás pedir! Sin embargo, no podía demostrar las ansias que esa propuesta le causaba.

—Haz lo que quieras y a mí no me molestes. Esto se terminó y es todo lo que sé.

Salió rauda de la sala, temiendo que, de quedarse, le dijera que sí, que lo apoyaría y lo esperaría. No se fue de inmediato su casa, pues pasó a la Playa Paraíso, para pensar. Había quedado muy nerviosa y necesitaba calmarse antes de llegar, por si estaba su madre.

Veía el ir y venir de las olas cuando entró una llamada a su celular, de Rafael.

—¡Hola, adorable concuñada! ¿Qué cuentas? ¿Ya le dieron la bienvenida a los novatos?

La joven rio al escucharlo tan animado.

—Claro que no. Eso es algo que discutiremos mañana en una reunión de los segundos años.

—Oh, ya veo. Cuando sepas que harán tienes que contarme, para darte algunas ideas. Ahora dime, ¿Ya viste al tal Alexis?

—¿Por eso me llamaste? —no podía creer que fuera tan metiche.

—Sí. Pensé que te podría venir bien hablar con un amigo. ¿Ya lo viste?

Consideró cortarle. ¿Qué se creía?, pero… Necesitaba confiar en alguien y él se estaba ofreciendo. Recordó la noche en que él le contó su historia con Bernardita y cómo la cuidó después. Sofía estaba trabajando a esa hora y no podía molestarla y tal vez… sólo por hoy… él pudiera servirle para desahogarse. Le contó todo lo sucedido en la sala de clases y lo escuchó tomar aire cuando ella terminó de hablar.

—Entiendo. ¿Sabes qué? Un desgraciado que te seduce, que te toma como si fueras cualquier cosa y no te da tu lugar no se merece que lo escuches.

—¿Entonces también debería cortarte a ti? —rio ella.

—Oye, oye, oye, no mezcles peras con manzanas. Yo nunca te prometí nada, te traté bien, te cuidé y nos divertimos. Además, ese no es el punto —dijo con las mejillas ardiéndole del otro lado de la línea—. No estamos hablando de nosotros. Aquí lo serio, lo importante, es que ese te está pidiendo que compartas la responsabilidad de destruir su matrimonio. No sé tú, pero ese tipo es un débil de carácter y no te conviene, porque nunca será capaz de defenderte, siempre verá por él primero…

—No seas tan duro con él…

—¿Y por qué no? Tuvo que ser harto caradura para haberse casado después de todo lo que pasó contigo. ¿Cuánto tiempo estuvieron juntos? Ah, sí, dos o tres meses, tiempo que te tuvo para él y no fue capaz ni siquiera de dudar. Mira, no sé tú, pero yo en su situación no me hubiera casado. Era lo más honesto con todos. Si se quiere separar, que lo haga, pero que no te meta a ti en una posición incómoda para que seas sindicada como la destruye hogares. Ya bastante mal la pasaste en estos días por su causa como para más encima, tener que cargar con su culpa.

—Entones, según tú, ¿qué debo hacer?

—Nada. No hagas nada. Si se quiere separar es cosa suya, pero tú mantente alejada, así vemos si es tan machito y habla en serio, aunque yo creo que no lo va a hacer. Si su mujer no quiere darle el divorcio, tu amigo va a estar fácil tres años en el proceso. ¿Lo esperarías todo ese tiempo?

—No lo sé, yo… es que no es tan fácil decir que no. Yo lo quiero…

—Ah, claro, claro, lo quieres. Qué linda. Bueno, espéralo, y de paso ve practicando. “Papá, mamá, este es Alexis, mi pololo. Está casado, pero se está separando porque prometí esperarlo”. ¿Cómo crees que se tomen eso?

—De todas maneras, es mi vida…

—Y yo te digo… ¡agh! es que no sé ni para qué pierdo mi tiempo contigo si no me escuchas, pero… está bien. Ve con él si quieres, pero no ahora. Espera a ver qué pasa. Ese cuento de que un hombre se va a separar es más viejo que el hilo negro. Date un tiempo para observarlo, no le des un sí ni un te amo, no dejes que te lleve donde él quiera. Ten un poco de dignidad o jamás podrás salir de ahí. Prométeme que me harás caso. Es lo más razonable.

—Lo prometo —dijo ella luego de unos segundos, débilmente. Con eso bastó para que Rafael se sintiera tranquilo y pasara a otro tema.

Cuando Magdalena llegó a su casa, una hora después, se sentía tranquila, y saludó a su mamá como alguien que no tiene problemas.

 

Pasaron unos días y cuando comenzó el otoño, Magdalena ya estaba acostumbrada a su rutina estudiantil.  Para su suerte, veía poco a Alexis, pues éste estaba ocupado con las investigaciones propias de cuarto año, así que en general sólo pasaba a recibir la orientación de sus profesores y cuando ella se daba cuenta, se las ingeniaba para no dejarse ver. Seguía sin contestar sus llamadas telefónicas y lo tenía bloqueado en redes sociales. Nunca había usado tanto su fuerza de voluntad para escapar de alguien, porque si bien huir de Alexis era relativamente simple, lo que sentía por él y sus ganas de hablarle la hacían tener una lucha continua consigo misma cada vez que cruzaban miradas.

Bajó de peso, y es que la verdad no sentía muchas ganas de comer ni ganas de hacer nada. Si los estudios no hubieran sido tan importantes para ella, posiblemente se las hubiera ingeniado para no ir esos días a la universidad. Ante sus padres sonreía y contaba sus anécdotas, a Claudia trataba de convencerla que todo estaba bien y los sábados se iba de fiesta con ella, siendo el alma del lugar, pero por las noches, a solas en su cuarto miraba su vientre plano y pensaba muchas cosas, entre otras, que tal vez su bebé había visto que ella no era una buena persona y por eso ya no había querido venir. No se daba cuenta de que algunas de sus ideas no eran lógicas, ni que ella languidecía un poco cada día. Desde niña había aprendido a esconder sus malestares y por eso nadie notó que algo en ella andaba mal, mucho menos orientarla sobre lo que le estaba pasando.

Un día entró a la secretaría de la facultad, por un problema con la inscripción de un ramo que aún no se resolvía. Mientras esperaba que la atendieran, entró una muchacha muy linda, de cabello castaño y ojos color miel. La joven la miró de reojo hasta que de pronto se decidió y se acercó.

—Yo a ti te conozco de alguna parte. Dime, ¿has estado en Santiago alguna vez?

Magdalena la miró con atención, pues su cara también se le hacía familiar.

—Sí, estuve en el verano. Tú…

—Yo soy la chica que estaba en la cama junto a la tuya. Me operaron de quistes en los ovarios y hacía reposo cuando llegaste tú. Macarena… ¡Magdalena! ¿Cómo estás? Qué coincidencia encontrarte aquí.

Era cierto. Cuando Magdalena cayó al hospital por el aborto, estuvo en una sala con varias mujeres más. Esa muchacha sufría dolores y ella se las ingenió para, a pesar de sus propias penas, hacerla sonreír con algunas historias. Por un día fueron mejores amigas y se contaron sus cosas.

Conversaron un rato, hasta que llamaron a Magdalena. Al menos pudo enterarse de que Ignacia estaba en primer año y que estudiaba Ingeniería en Informática. Inevitablemente pensó en Rafael, y le ofreció ayuda académica por si algún ramo la complicaba. Al terminar la jornada y salir a la calle, Alexis se le apareció y Magdalena intentó cruzar al otro lado, pero él le dio alcance. 

—Espera, espera… déjame decirte algo. Sólo quería que supieras que a la Paula le harán una cirugía dentro de poco. Tengo que cuidarla después de eso, pero luego podré dejarla y seré libre.

—No me gustaría que una persona que quiero esté contando los días para dejarme. Alexis, corta con esto, está claro que no te separarás nunca y yo tampoco quiero que lo hagas. Sólo olvídate de mí.

—¿Olvidarme de ti? ¿Cómo podría después de todo lo que pasó entre nosotros?

—No fue tanto tiempo tampoco. Apenas unos meses. Tú mismo dijiste que conmigo te divertías, que no daba para más. Que no servía para algo serio. Que mi pelo, que mi ropa…

—¡Lo sé! ¡Sé lo que dije! pero… es que tú no sabes, no sabes… cuando te conocí me pareciste como una mariposa. Yo estaba acostumbrado a otras cosas, a estar con otro tipo de mujer y decir amor a eso, quería ser bueno y honesto, lo prometo, pero no podía, porque te veía y sólo pensaba en lo mucho que quería besarte. No me quise dar cuenta entonces de quien eras y ahora estoy pagando y me arrepiento mucho de haberme casado. Fui malo contigo, con la Paula también y merezco lo peor, pero quiero remediarlo. Sé que no será fácil, pero estoy decidido.

—A mí ya me perdiste —se obligó a decir ella—. Resuelve lo que sientes como mejor sea para ti, pero a mí no me involucres más en tus asuntos. Ya no me importas.

Se dio la media vuelta y caminó, tan tranquila como pudo aparentar, aunque tenía muchas ganas de echar a correr. Tantas tardes desmenuzando con Rafael el asunto la habían terminado convenciendo de que ese era el mejor camino, más allá de la promesa hecha a su hermana. Sofía también estaba de acuerdo y debía confiar en el sentido común de ellos a falta del propio.

La idea de que Paula pronto sería abandonada le dio asco. No era justo lo que quería hacerle Alexis y lo odió, pero de pronto el asco se volvió contra ella. La culpa de todo eso era suya por haber sido débil y no haber sido más firme con él desde el principio, cuando supo de su compromiso. Se había justificado con su amor, que todo lo podía, pero ahora pensaba que podría haber pensado mejor las cosas.

Al llegar a casa se encontró sola. Su madre trabajaba como recepcionista en un hotel de la ciudad y a esa hora tenía turno. La joven aprovechó de bañarse y se demoró un poco más, tallando su piel con el jabón como si así pudiera quitarse esa sensación molesta que tenía, como si no pudiera acabar de limpiarse. Al salir, se miró al espejo, dejando caer su cabello rosa sobre sus senos.

En otro momento su aspecto le hubiera causado satisfacción, pero no podía pensar en eso. Repentinamente se sintió muy mal. Se cubrió el rostro y comenzó a llorar.

No entendía lo que le pasaba, eso era más fuerte que un simple cargo de conciencia y en el punto más alto de su dolor paseó la vista por el baño, buscando una manera de mitigarlo. En un cajón encontró las tijeras con las que su madre solía emparejarse el cabello y en un rápido movimiento, puso el filo contra su muñeca. 

Magdalena había sobrevivido a dos episodios de depresión mayor durante su adolescencia, de las que salió con vida gracias a Sofía, que siempre estaba al pendiente de ella. La primera vez fue a los trece años, con pastillas, en que alcanzaron a llevarla al hospital antes de sufrir un daño severo. La segunda a los quince, con una sábana atada alrededor del cuello. ¿Le estaría pasando algo como eso otra vez? Si cortaba con suficiente profundidad podría ser la solución, pues esta vez no estaba Sofía y sus padres no llegarían hasta cuatro horas más. Podría desangrarse tranquilamente y ya no pensar. Dormir, dormir y despertar en otra vida, quizá… Ya no ser la que era, sino otra mejor, digna de cosas buenas. Empezar de cero.

Un sonido proveniente de su celular la distrajo. Luego otro y otro. Alguien le mandaba mensajes. Temblando, al borde de la histeria, se consideró una loca por contestar el celular mientras planeaba un suicidio. Se trataba de Rafael.

 

“Hola, adorable concuñada”

 

“Pensaba ir a visitarte este fin de semana. Es lo que acordamos, ¿recuerdas?”

 

“Ya saqué los pasajes y voy dispuesto a calentarte los pies por las noches para que no sientas frío”

 

Magdalena se llevó una mano a la cara. No podía ser tan tonto. En Antofagasta no hacía frío.

Regresó su atención a las tijeras y contempló su imagen en el espejo. Entrecerró los ojos y ejecutó el siguiente movimiento sin vacilación.

 

Nunca había estado en Antofagasta y le pareció enorme y brillante. Con razón le decían la Perla del Norte. Uno olvidaba que a su alrededor se extendía el desierto más árido del mundo al ver sus construcciones, sus avenidas y la vida que discurría en ellas. Rafael llegó el jueves por la tarde a la ciudad, aprovechando que estaban en Semana Santa y que era feriado al día siguiente.

Desde que Magdalena se había ido, no había podido dejar de pensar en ella. A menudo se decía que su preocupación estaba bien justificada porque ella era tonta e ingenua. Sería un genio para los números, como decían Álex y Sofía, pero de la vida no tenía idea de nada. Tenía la cabeza llena de pajaritos y por eso él, como su concuñado, debía velar por que no se metiera en situaciones que no pudiera manejar. Se sintió casi un santo con la idea de estar allí sólo para salvarla de sí misma.

Al llegar al edificio, se acercó al conserje. Iba al piso diez, a ver a Magdalena Reyes, del 1010. En eso vio que Víctor y Ana salían del ascensor y fue a saludarlos. Ellos iban a un festejo y regresarían de madrugada. Minutos después Magdalena le abrió la puerta.

La seductora sonrisa que Rafael pensaba obsequiarle murió en sus labios al verla. Fue tanta su impresión que no pudo medir sus palabras. Era lo malo de ser un hombre espontáneo.

—Pero… ¿Qué rayos te pasó? ¿Te peleaste con un gato acaso? ¿Qué le pasó a tu pelo? Y estás flaca, por Dios… ahora sí que pareces un verdadero costal de huesos.

La joven lo miró, furiosa y enseguida le cerró la puerta de golpe. Rafael volvió a tocar y Magdalena le abrió de mala gana.

—Si no te gusta cómo me veo es tu problema, no mío. Una palabra más sobre eso y te puedes devolver por donde viniste, maleducado de porquería.

Sin decir nada, Rafael entró al ordenado departamento, notando de inmediato que era más grande y acogedor que el suyo. Dejó su bolso de viaje por ahí, apretando la lengua entre los dientes y luego miró a Magdalena con más calma.

El largo cabello rosa ya no existía. En vez de eso la joven se lo había pintado rubio, dejando un lado a la altura de los hombros y el otro más corto. No es que no se viera bien, es que él había tenido una lucha interna para acostumbrarse al estilo anterior. Si antes desconfiaba de los tonos poco naturales, ahora el problema era lo asimétrico del pelo.

—Tú no me haces fácil quererte —dijo por lo bajo, al volverse.

—Tampoco tú me la pones fácil, pero aquí estamos —razonó ella.

—¿Por qué bajaste de peso, adorable concuñada? ¿No te gustó como estabas? Te veías bien.

—No es eso… no sé. Sólo pasó. He estado muy ocupada estos días.

—Ah, bueno. Deberías pensar en lo de irte conmigo. Ya viste que soy un gran cocinero. A mi lado siempre tendrías tu comida y todos los pasteles que quieras —la tentó.

Magdalena sonrió y se estiró, para darle un suave beso en la mejilla, a modo de saludo. Rafael puso mala cara cuando ella lo soltó.

—Espera, espera… viajé no sé cuántos miles de kilómetros en avión sólo para verte ¿y me das un único y miserable beso de bienvenida? ¿No crees que merezco más?

—Tampoco te pases de la raya. Insultaste mi cabello y mi aspecto general. Agradece que te dejé entrar.

—Ya, pero no te lo tomes así. Deberías ver en eso un gesto de preocupación que quizá no expresé del mejor modo. Ya, poh. Un besito. Un inocente beso no nos puede hacer daño.

Magdalena entrecerró los ojos. ¿Qué pretendía? Recordó que hasta antes del embarazo Rafael solía coquetear con ella. Sabía que quizá no debería, pero vio en ese momento un breve escape a su realidad.

Un beso no podía causarle ningún problema. 

—Está bien. Será sólo uno y nada más. Será tu beso de bienvenida, aunque no lo merezcas.

Si Rafael hubiera sido un perro, hubiera movido vigorosamente la cola, pero como un hombre común, sólo sonrió ampliamente.

—Por mí no te limites, preciosa.

Ella se aferró a sus brazos y estiró el cuello para alcanzar sus labios, logrando el contacto. Presionó y al sentir su textura le parecieron cálidos y agradables. Lo acarició ligeramente con la punta de su lengua.

Rafael tuvo que hacer un esfuerzo para no tomarla de la nuca y presionarla contra él. No quería imaginar cómo había aprendido a besar así, pero le encantaba cómo lo hacía y tuvo la suerte de que Magdalena se tomara su tiempo en eso. Abrió los ojos despacio cuando terminó el beso.

—Guau. Por un beso de bienvenida así, feliz volvería el próximo mes.

—Pues si lo haces, tendrás uno mejor —comentó Magdalena yendo a la cocina a buscar algo de beber. Se sentía bien y con ganas de bromear y coquetear, algo no muy usual en ella. Rafael le inspiraba la confianza para dejar fluir esa parte de su personalidad.

Mientras ella le servía un poco de bebida, Rafael caminó al balcón, para mirar el mar y las luces del impresionante puerto más allá. Reparó en una pizarra blanca que había colgada en una pared del estar y miró atentamente las ecuaciones en ella. Magdalena le alargó su vaso.

—Esa la puso Sofía ahí, para ayudarse a estudiar y ahora la ocupo yo. Esa es mi tarea.

—¿Realmente puedes con esto? Si no sabes te puedo ayudar. Creo que recuerdo algo de la universidad.

—No te preocupes, entiendo perfectamente.

Para demostrarlo, la joven resolvió dos en apenas un par de minutos. Fascinado, Rafael la miró hacer. Una cosa era tener una idea de que ella podía ser un genio y otra comprobarlo. Él demoró varios minutos en corroborar los resultados.

—Perdona, pero pensé, con ese estilo que llevas, que estudiabas otra cosa. Diseño, pintura… cuando tu hermana me contó, me costó creerle.

—Suele pasar. Tuve algunas dificultades el año pasado con un profesor que decía que la universidad no estaba para la chacota. Después de la segunda prueba me empezó a tratar con respeto.

Rafael le sonrió, ya reconciliado con su nuevo aspecto. Al día siguiente fueron a una playa y al siguiente a Mejillones. Él mencionó que tenía ganas de conocer San Pedro de Atacama, que estaba cerca.

—Yo también quiero ir, porque no lo conozco, pero para que valga la pena debemos hacerlo con tiempo. El pueblo está a mucha altura y los atractivos turísticos a mucha más, entonces necesitamos un día sólo para acostumbrarnos antes de ir a recorrer.

Se prometieron ir alguna vez, bajo la mirada de los padres de Magdalena que, continuamente se vieron excluidos de sus conversaciones. Se tomaron eso con cierto humor.

—Su hermano Álex ya se llevó a mi hija mayor. Si pretende llevarse a mi niña menor, quisiera saberlo —dijo Víctor, sorprendiéndolos a todos. Rafael se lo tomó con calma, pero Magdalena no.

—Papá, con el Rafa sólo somos amigos. Nada más. Él no me va a llevar a ninguna parte.

Víctor miró a Rafael, esperando su respuesta. Éste lo miró de frente.

—Claro que no la llevaré. Ella solita se irá si decide estudiar en Santiago, y si lo hace yo le ofreceré un lugar donde vivir porque en mi departamento sobra espacio.

Antes semejante declaración, Ana y Víctor se miraron a un tiempo pensando que era una broma. 

Durante la madrugada, Magdalena se levantó para esconder algunos huevitos de chocolate, como una pequeña atención hacia su invitado que la había hecho sentir tan bien en esos días. Dejó dos dentro de una maceta y fue a poner el resto bajo el cojín de un sillón. Grande fue su sorpresa al descubrir que el lugar estaba ocupado con cinco huevitos, coloridos y de buen porte. No podían ser sus padres, pues ellos solían comprarle una caja con varios, que escondían en su armario, entonces… 

Se llevó una mano a la boca, sintiendo una profunda emoción. ¿Rafael? ¿A qué hora los había comprado? ¿Será que los trajo de la capital? Hum… no podía ser tan lindo.

—Oye, oye… eso es hacer trampa. ¿No te enseñaron a esperar a la mañana del Domingo de Resurrección para buscarlos? —dijo Rafael soñoliento, apareciendo tras ella, el cabello aplastado de un lado.

Emocionada, ella trató de ocultar sus huevitos, pero él los notó.

—Ah, entiendo. Tuvimos la misma idea. Está bien, te dejaré esconderlos, así que espero que esos sean para mí —dijo en voz baja, yéndose a su cuarto, pero ella lo alcanzó y entró con él. Se apegó a su pecho, sorprendida de sí misma por esa necesidad. 

—Gracias… —dijo con voz ahogada y ya no pudo hablar más. Una lágrima escapó de sus ojos y Rafael la abrazó al notarlo.

—Pero mi costal de huesos… no los puse ahí para que lloraras. Sólo quería verte feliz. Incluso le pregunté a Sofía qué marca te gustaban para irme a la segura. Ya, no llores, tienes que sonreír.

Ni Magdalena entendía por qué lloraba, pero cerró los ojos y le dio esa sonrisa que él pedía. Sintió sus pulgares secando sus lágrimas, aunque pronto cayó otra.

Rafael vaciló un momento y la secó con sus labios.

—Quizá no sean tan malas y sean de felicidad. Tal vez seas de las que lloran de contento. 

Una pequeña risa escapó de su garganta. No lo sabía, era primera vez que le pasaba. Él besó su frente y ella salió. Por la mañana encontraron sus huevitos y por la tarde llegó la inevitable despedida. Lo acompañó hasta la calle, donde lo recogería el taxi hacia el aeropuerto.

—Gracias por todo, costal de huesos. La pasé muy bien aquí. Eres una excelente anfitriona.

—Gracias a ti, por venir. Rafael, me alegraste mucho, en verdad necesitaba estar unos días con alguien ante quien no tengo que fingir que soy una buena persona cuando no lo soy.

Rafael puso cara de extrañeza. ¿De verdad pensaba así de ella misma? Le pareció raro.

—¿Por qué dices eso? Eres una buena persona. Lo que pasa es que cargas con un secreto, pero eso no te convierte en alguien que merezca ir al infierno. Quítate esas ideas de la cabeza y mantente alejada del tal Alexis. Si sigues mis buenos consejos, volveré pronto.

El taxi llegó y él se marchó. Suspirando, la joven regresó a su departamento, el que de pronto le pareció enorme y vacío.

 

—¿Y? ¿Cómo la viste?

Unos días habían pasado y Sofía invitó a cenar a Rafael. Después de pedir innumerables disculpas y hacer méritos, como llevar a Sofía del trabajo a la casa, Rafael consideraba que ya había obtenido el perdón de su hermano mayor y se volvía a sentir cómodo bajo su mirada.

—Bien. Es decir, sí, un poco decaída, pero tu hermana se esfuerza. Ya sabes como es. Lo que me preocupa es que estaba muy delgada. ¿Cómo tus papás no se dan cuenta de que algo le pasa? Deberías hablar con ella, para que venga a estudiar aquí. Entre todos podríamos cuidarla si ellos no pueden.

Sofía lo pensó y al día siguiente llamó a Magdalena. Le preguntó en cuánto estaba su peso.

—Ehh… cincuenta y siete kilos, ¿por qué?

La hermana mayor sacó cuentas. Magdalena medía uno sesenta y cuatro y aunque era un peso bajo, tampoco estaba al borde de la desnutrición.

—Rafael llegó un poco preocupado. Me dijo que parecías un costal de huesos. Magdis, ¿está todo bien? ¿Cómo está tu ánimo? Dime la verdad. Sabes que puedes confiar en mí.

Magdalena se sentó bajo un árbol en el campus de la universidad para contarle.

—No me siento muy bien, es… es como parecido a eso que me daba antes, pero no tan fuerte. Creo que puedo controlarlo, pero a veces tengo miedo de no poder.

—¿No has considerado pedir hora con un médico? ¿Un psicólogo, tal vez? Estaba leyendo sobre la depresión post aborto, y quizá tienes eso. Las hormonas caen repentinamente de un día para otro y la puede causar. Tienes un historial de depresiones y por eso debes cuidarte mucho de una.

—Tiene sentido lo que dices, pero ¿no hay otra forma de resolverlo? ¿Por qué tiene que ser un psicólogo? Me compré unas pastillas de esas naturales para estar tranquila, mucha gente las usa.

—Magdis, una depresión es seria y si eso es lo que tienes hay que tratarlo con un profesional. Un psicólogo guardará tus secretos como yo lo haría, su código ético lo obliga, y te ayudará a resolver tus temas pendientes. Que una vez te haya ido mal no significa que siempre tenga que ser así. Por favor, busca ayuda si se pone más serio.

Magdalena dijo lo que Sofía quería escuchar, pero no pensaba buscar un psicólogo, y al cortar, miró su reloj. Estaba esperando a Ignacia que le había pedido ayuda porque no comprendía algunas cosas. Al reunirse, buscaron una sala vacía donde repasar, pues la biblioteca estaba atestada.

Ignacia era inteligente, pero tenía una tendencia a mirar su celular cada cinco minutos y Magdalena le advirtió que esa costumbre le impedía concentrarse. Cuando la joven pudo resolver un problema de forma correcta, cuarenta minutos después, dieron por terminada la clase. El celular de la joven sonó.

—¿Aló?... Sí, estoy en la 201… ah, bueno. Aquí te espero.

Magdalena guardó sus lápices, sonriendo a su amiga. Ignacia era simpática y vivaz. De pronto, Alexis entró a la sala, con un casco de moto en cada mano e Ignacia corrió a saludarlo.

—Hermano, ella es la niña que me está haciendo clases particulares. Se llama Magdalena y es seca para Cálculo, creo que es mejor profe que tú. Si no pasaras ocupado no tendría que molestarla a ella.

Magdalena se obligó a saludarlo con naturalidad.

—Lo conozco. Era el ayudante de Soto, pero hacía días no lo veía por aquí.

—Estoy trabajando, por eso me retiro apenas termino mis clases. Hoy pasaré la tarde con mi hermana menor, que está de santo. Hace tiempo que no nos juntábamos.

Alexis e Ignacia se retiraron y Magdalena supo que su secreto pronto sería develado. Así como ella sabía que Ignacia había caído al hospital por quistes ováricos, Ignacia sabía que ella estaba allí por un aborto retenido. Muy nerviosa, regresó a casa y llamó a Rafael.

—No va a pasar nada —dijo él con su optimismo acostumbrado—, y aunque le dijera algo, tú misma dijiste que como el tal Alexis escondía lo de ustedes, nunca quiso ir a tu casa, así que no tiene idea de dónde vives y aunque supiera, no creo que te vaya a acusar con tus papás. Lo que tú tienes que hacer es cortar esa amistad que tienes con la Ignacia y olvidarte de todo este cuento. Todo estará bien.

Magdalena quiso creer eso, pero al salir de la clase de Inglés III a la mañana siguiente, Alexis la tomó de un brazo y la arrastró por el pasillo. La metió a una sala vacía y cerró la puerta tras él.

—Mi hermana me había hablado de una paciente de cabello rosa que le había llamado la atención, pero nunca se me pasó por la cabeza que se tratara de ti. De hecho, sabía muchas cosas, como que perdiste un embarazo. 

—Ese no es tu asunto…

—¡Lo es! Se trataba de un hijo mío, ¿verdad?

—¡Claro que no! Era de otro, de un pololo que conocí allá.

Alexis solía ser calmo, pero en ese momento su rostro pareció desfigurarse por la furia.

—¡No trates de hacerme tonto! Mi hermana dijo que se trataba de un embarazo de siete semanas. ¡Siete! Las fechas calzan perfecto con la última noche que pasamos juntos. 

Magdalena volvió el rostro, incapaz de mirarlo.

—Pues sea de quien sea, da lo mismo, porque ya no está.

—¿No será que tú hiciste algo para perderlo? —dijo Alexis tras un minuto de silencio. Ella estalló.

—¡Cómo se te ocurre decir semejante estupidez! ¡Era mi hijo! ¡Mi hijo! —recalcó—, y yo lo quería. Si no podía tenerte a ti, al menos lo tendría a él…

Demasiado tarde. Había hablado antes de pensar. Se llevó las manos a la boca, pero cuando resolvió escapar, él no la dejó.

En vez de eso la besó y ella, cansada de nadar contra la corriente, lo aceptó.

Fue como si se hubiesen besado la tarde anterior, como si el tiempo no hubiera pasado, pero sí lo habían hecho. Antes no estaba el recuerdo de ese ser que no nació, ni brillaba en el anular izquierdo de él un anillo de oro. Lo peor es que pasada la primera impresión… comenzó a comparar ese beso con uno que había dado hacía poco y eso la asustó. Trató de apartarse, pero una mano llegó a su nuca, la otra a la cintura y ya no pudo. Forcejeó hasta quedar unos pasos fuera de alcance de Alexis.

—Esto lo decide todo, por más que trates de negarlo. Tú me quieres y yo a ti. Tenemos que estar juntos —dijo él.

—¡No! Sólo… hazme caso de una vez y olvídate de esto. ¿Por qué no me escuchas? Las relaciones son de dos y yo no quiero volver a entrar en esta. No estoy embarazada, nada nos une, ¿por qué te cuesta tanto entenderlo?

—Porque tú me quieres. Entiendo que estés asustada, que pienses que te voy a fallar, pero no será así.

Era lindo que le dijera eso, pero Magdalena luchó contra el impulso de volver a sus brazos y se retiró, sin decir nada. Corrió a esconderse en el baño, donde le tomó varios minutos dominarse para ir a su siguiente clase. Afortunadamente era de un ramo relativamente fácil para ella y su mente privilegiada pudo absorber el nuevo conocimiento.

Al final de la jornada, su siguiente parada fue la playa.

Se sentó a mirar el ir y venir de las olas y en un momento vio una pareja riéndose, caminando por la orilla. ¿Por qué esas cosas no le podían pasar a ella? No debía pensar así. Hacía unos días había estado allí mismo con Rafael, jugando con las olas y su pregunta cambió. ¿Por qué con Rafael podía sentirse feliz y con Alexis no, si era al que quería?

Porque con uno se sentía libre y con el otro sabía que hacía algo indebido. Un pecado más que se añadía a la larga lista que ya cargaba. Más tarde, en su dormitorio, sonó su celular.

 

“Hola, costal de huesos. Espero que hayas tenido un día sin novedades. ¿Ves que yo tenía razón? Te preocupaste por las puras y no pasó nada”

 

En un impulso tomó el aparato y lo llamó.

—¿Tendrías la amabilidad de dejar de llamarme “costal de huesos”? Tengo un nombre, es Magdalena y deberías usarlo.

—Eso jamás, costal de huesos. No hasta que vuelvas a tener cuerpo de mujer en vez de parecer el esqueleto de la clase de Ciencias.

Magdalena fue hasta su espejo, contoneándose preocupada. ¿De verdad estaba tan flaca? No dejaría ver su inseguridad.

—Te llamaba para reclamar, porque mentiste. La Ignacia ya le había hablado a Alexis de mí y hoy me encaró. La situación empeoró porque se ve más decidido a separarse.

—Eso lo dice para embaucarte de nuevo. Escucha, costal de huesos… no se va a separar, no va a pasar. Preocúpate de los estudios y no le des ningún indicio de que te derrites por él o lo tendrás encima, presionándote…

Un silencio se hizo del otro lado de la línea, que Rafael captó.

—Oye, ¿qué te pasa?, ¿por qué tan callada?

—Es que… es que pasó algo hoy, cuando él me reclamaba y yo…

Cuando ella le contó del beso, Rafael sintió crujir su celular. Sólo así tomó consciencia de la fuerza con la que lo estaba apretando. La pantalla se trizó.

—Pues no debiste. La embarraste. ¿Sabes qué? Estoy perdiendo mi tiempo contigo, porque ese tipo te gusta, sigues enamorada de él y eso nunca cambiará, porque no te esfuerzas en alejarte. Vete con él si tanto lo quieres y deja de molestarme, porque tengo mucho que hacer.

Cortó sin más, furioso. Si no hubiera sido porque estaba terminando un proyecto importante, seguro hubiera mandado el computador a volar.

Magdalena no supo qué pensar tras eso. Se dijo que quizá era la comunicación que se había cortado. Solía pasar y lo llamó de vuelta, pero él no contestó. De pronto tomó consciencia de lo lejos que se encontraba de Rafael y se sintió sola, a la deriva. Se recostó y tras unos minutos volvió a llamar, pero su celular se encontraba apagado.

Trató de dormir un poco. Eso siempre regulaba sus emociones en días malos como ese. Como no le resultó, se preguntó si sería tiempo de buscar un especialista. Entonces su celular sonó.

—Oye, disculpa… esta cosa se quedó sin batería —dijo Rafael, mintiendo.

—Está bien, entiendo. Pensé que te habías enojado conmigo.

—No tengo por qué. Sólo somos concuñados. Mientras nuestros hermanos estén juntos, siempre lo seremos y nos veremos en las reuniones familiares. Tenemos que llevarnos bien.

Esa simple explicación bastó para Magdalena, aunque la verdad era mucho más compleja. Tanto, que ni Rafael la comprendía, pero le pareció mejor no darle demasiadas vueltas al asunto. Si no le hubiera cortado a la joven, ella le hubiera contado que durante el beso con Alexis había pensado en él, pero a esas horas tenía otras cosas en mente y habló de aquellas.

—Rafa, yo no quiero volver con Alexis. Se lo prometí a mi hermana y a ti.

—Pero si lo quieres tanto y estás sufriendo por no estar con él…

—Es que no lo entiendes. Este no es un amor bueno. Los amores… no sé, deben ser como el que tienen nuestros hermanos. Sofía y Álex son felices, se cuidan el uno al otro…

—No siempre fue así, adorable costal de huesos. No sé qué tanto te habrá contado tu hermana, pero por un tiempo, al menos a mí, me pareció un amor enfermizo ese que se tenían.

—Como haya sido, ellos no hicieron daño a nadie. No engañaron y sí, sufrieron, pero porque no podían estar juntos. Sus conciencias están tranquilas, no como la mía, por eso yo quiero cambiar y ser otra persona…

—¿Cambiar? Así como estás me parece que estás bien. Espera… ¿por eso le hiciste eso a tu cabello?

Algo de eso había.

—Quiero sentirme bien, pero no podré lograrlo si vuelvo con Alexis —admitió. Rafael, extrañado, reparó en que Magdalena se estaba abriendo más que nunca con él y debía estar a la altura de la importancia de lo que le revelaba. No debía burlarse de sus sentimientos ni volver a cortarle.

—Álex siempre dice que las alumnas de cuarto medio son niñas en cuerpo de mujeres. Se ven relativamente adultas, pero piensan con inmadurez y tú eres apenas mayor que ellas. Escucha, como eres tan joven, no tienes que tener todas las respuestas ahora, ni creo que hayas tenido tanta vida como para hacer tonteras que dañen a los demás. No has matado, no has robado. No te sientas la peor de todas sólo porque te enamoraste y ese hombre no te supo querer. Alexis fue el tonto que se perdió al costal de huesos más bonito del norte.

—Ojalá fuera sólo lo de Alexis… ojalá.

—¿A qué te refieres?

Magdalena se limpió la nariz.

—Es sólo que… que a veces siento que… Rafael, si hubiera una forma en la que de verdad pudiera volver a empezar, haría todo bien, pero no la hay, por eso tengo que esforzarme y empezar desde ahora al menos. Quiero despertar un día y sentirme bien conmigo, sentarme con mis papás y hablarles y contarles mis cosas sin temer que me vayan a considerar una mala hija o una mala persona. Sólo quiero ser mejor.

Rafael se sintió mal por haberle cortado hacía un rato. Se daba cuenta de que Magdalena necesitaba desesperadamente un amigo que pudiera orientarla para conseguir aquello que quería, no a un tipo que no entendía la explosión de celos que acababa de tener. Lo mejor era olvidarse de eso, porque ella no era una mujer con la que él quisiera una relación seria y se lo debía recordar.

—Mira, no sé cómo, pero te voy a ayudar. Iré a verte apenas tenga tiempo, pero mientras, aguanta. Si estás tan convencida de lo que quieres hacer, no te dejaré sola. Llámame cuando quieras, a la hora que sea.

Se despidieron minutos después, justo antes de que llegaran Víctor y Ana de trabajar. Los recibió tan contenta que sus padres le preguntaron qué le pasaba. Ella no supo qué decir.

No estaba acostumbrada a sentirse feliz.








 
   





 Capítulo 5 

Magdalena atravesó el campus a paso rápido, pues iba tarde a una clase. No sabía que la seguía la atenta mirada de Alexis.

Él venía a corregir algo con un profesor y, suspirando, entró a la oficina de Eduardo Campos. Allí se pudo distraer ante la sugerencia de hacer un modelo de predicción para los próximos cinco, diez y quince años relacionado a la extracción de litio, el oro verde del futuro. Tendría que pedir apoyo a alguna minera que le permitiera usar sus datos y le pareció que a su jefe le podría interesar el tema.

Llevaba unos meses trabajando como ayudante de un ingeniero y complementaba sus ingresos con el modelaje un par de días al mes. La moto que tenía no era para exaltar su aspecto recio, sino el medio de transporte que le permitía cumplir a tiempo sus obligaciones entre el trabajo, los estudios y la familia. Desgraciadamente para él, no era suficiente, porque no le dejaba tiempo libre para hablar con Magdalena y ella cada vez estaba más distante. Paula había sido operada del túnel carpiano y ya estaba bien. Por esos días la dejaría.

Sabía que era cruel y que debía verse como un monstruo, pero era mejor hacerlo ahora que condenarla a vivir con un hombre que ya no sentía nada por ella y que se había casado sólo por temor a deshacer el compromiso. Con un poco de suerte, Paula encontraría a quien amar y que la quisiera, y él, él quedaría libre para buscar a Magdalena. Había perdido valiosos meses alejado de ella y no podía dejar que muriera su amor.

Al salir rumbo al estacionamiento, la vio nuevamente. Esta vez iba con un libro, seguramente a sacar unas fotocopias. Desde que se había cortado el cabello y pintado de rubio, ya no llamaba tanto la atención como antes, pero daba lo mismo porque él la consideraba hermosa y sensual de igual manera. 

Faltaba poco, muy poco. Era cosa de días para volver a estar juntos.

 

—Hola, linda. ¿Está Sofía?

Rafael le extendió un bombón a la secretaria del centro médico, mientras esperaba que su cuñada saliera. La había pasado a buscar para llevársela a su hermano y pronto se encontraron en el auto rumbo a casa.

—Parece que las cosas han estado más tranquilas con el tal Alexis. Tu hermana no ha dicho que se haya encontrado con él por estos días. Seguro mentía con eso de que se pensaba separar.

—Debe ser que está muy ocupado y por mí, puede seguir así. Yo no quiero a ese tipo de cuñado, menos después de todo lo que pasó. Al menos me queda la seguridad de que Magdita no volverá con él, porque me lo prometió. 

—Cuñada, eres tan ingenua que llegas a ser tierna. Las promesas son para romperse. Te aseguro que si el tal Alexis deja a su señora y el costal de huesos lo sabe, verá la forma de romper.

—Para empezar, Magdalena tiene un nombre muy bonito que deberías empezar a usar, y para seguir, eres tú el ingenuo. Nuestro papá nos educó para prometer y cumplir. Si mi hermana se viera forzada a romper su promesa, lo hablará conmigo primero, no llegará y lo hará. Nosotras tenemos palabra.

Rafael recordó vagamente que Álex le contó que Sofía había vuelto a verlo a causa de una promesa hecha varios años atrás. Una palabra, dicha en un solo día, en el transcurso de algunos segundos, la había devuelto a él. Más le valía ir creyendo en lo que decían las hermanitas, pero… esperen… si el costal de huesos cumplía, si eso era verdad… él podría usar eso.

De buena manera, claro.

—Antes de que se te ocurra hacer prometer a mi hermana cualquier cosa para probarla… —comenzó Sofía mirándolo de reojo—, debes saber que esto sólo vale entre nosotras o a nuestros padres. De las promesas hechas a los demás, sólo las que nos nazcan, no a las que nos fuercen. 

Álex los esperaba en casa y tras intercambiar unas palabras con él, Rafael se marchó, pues tenía que revisar los términos de un contrato con Marcel. Media hora después de eso, Sofía se fue a su clase de manejo.

Si bien Álex sabía conducir, no tenía licencia debido a que su condición de diabético tipo I hacía imposible que se la dieran. Cuando Rafael vivía con ellos, solía pedirle prestado el automóvil para hacer pequeños viajes, pero ahora, sin Rafael y sin vehículo, Sofía misma razonó que debía aprender a manejar para ayudar a su esposo en caso de emergencia, por si debía trasladarlo al hospital y también para salir a pasear por ahí. Con un poco de suerte, obtendría su licencia para julio o agosto, y aunque Álex no se lo había dicho, estaba muy contento ante la idea de que ella pudiera ir y volver del trabajo sola. Sus motivos para esto eran muy personales y no se los podía compartir.

Más tarde, después de cenar, la pareja se entretuvo anexando unas fotos a su álbum familiar. Habían mandado a imprimir algunas de su luna de miel y aprovecharon de repasar las de su matrimonio, acurrucados en el sofá. Se rieron con algunas y se conmovieron con otras, recordando ese día, sin embargo, Álex quedó algo incómodo con algo que notó. Por eso volvió al día siguiente, en su hora de almuerzo. Revisó el álbum y retiró unas cuantas fotografías, reacomodando las demás para que no se notara la falta. Luego fue a su cuarto y se sentó en la cama, para repasar las imágenes.

En algunas salía Sofía, feliz y sonriente en primer plano, y más atrás, Rafael mirándola. Distintas situaciones, misma expresión. Algo mezclado con tristeza, pero esas no eran las peores.

Las peores eran las primeras, aquellas en las que él y su hermano esperaban a la novia de pie, frente a al altar. Si no supiera que era él el que se estaba casando, hubiera pensado que Rafael era el novio. Recordó que, cuando fue a buscar su insulina, escuchó un comentario al pasar por el jardín. Al principio no le dio importancia por lo feliz que estaba, pero ahora se daba cuenta de que era verdad.

La boda había sido en especial sorpresiva para los parientes de Sofía, quienes recién lo conocieron el mismo día de la boda. Él escuchó a una tía de ella comentar a su hija.

“¿Notaste lo guapo que era ese que estaba parado junto al novio? Al principio creí que con él se casaría mi sobrina, por como la miraba. Pasa algo raro ahí y tú sabes que yo nunca me equivoco con esas cosas”

Álex sabía que, de los cuatro varones Ramírez, Rafael era el que captaba las miradas femeninas y lo aceptaba con naturalidad, pues no le incomodaba, seguro de su propio atractivo, sin embargo, el otro tema le preocupaba, como era normal. Sabía que su hermano había puesto sus ojos en Sofía. Lo había notado, y le había agradecido internamente cuando se fue, aunque su primer impulso fue retenerlo. Llevaban muchos años viviendo juntos y pensó, idílicamente, que podrían seguir así, sin problemas, pero al final entendió que debía dejarlo ir. Quiso creer que con un poco de suerte esos sentimientos se le pasarían, pero en enero seguía queriéndola y ahora… muy posiblemente también. Magdalena no había logrado cautivarlo a pesar de su belleza y simpatía.

En marzo su hermano había conseguido un cliente en La Florida, cerca de donde trabajaba Sofía. Un día pasó a saludarla y como ella estaba de salida aprovechó de traerla a casa. El problema es que ahora la estaba trayendo casi todos los días y Álex se sentía frustrado, pues por sus limitaciones él no podía ir a buscarla. Pensaba seriamente hablar con su hermano para cortar esa situación cuando Sofía le confesó que se sentía tranquila los días que Rafael iba por ella, porque un sujeto le había manoseado el trasero una tarde, justo antes de bajarse del bus y ella no se había podido defender. A pesar de su molestia y lo que creía, Álex consideró primordial que ella estuviera segura, por lo que se obligó a soportar la situación y mantener sus sentimientos en secreto. Pensaba sugerirle que aprendiera a conducir cuando a ella se le ocurrió lo mismo. 

Guardó las fotos dentro de una caja que puso arriba en su armario, comió algo y regresó caminando al colegio, con una tenue sensación de celos. No estaba en su naturaleza ser desconfiado, y antes de todo eso siempre estuvo seguro de que Rafael jamás haría nada para traicionarlo, pero después del malentendido con Magdalena (y ese recuerdo era lo que más le dolía), ya no lo tenía tan claro.

 

Rafael no pudo cumplir su promesa de ir a verla, debido a ciertos problemas con un cliente. Si bien Magdalena tenía ganas de verlo, entendió la situación y se contentó con usar el teléfono.

Hablar con Rafael siempre le hacía bien. Había seguido su recomendación, llamándolo cuando necesitaba hablar con alguien y quizá por eso él se dio la licencia de llamarla a su vez, casi con cualquier excusa. Películas, series, música… todo les servía para mantener la comunicación con el fin de analizarlo o discutirlo. No tenían los mismos gustos, pero eso sólo enriquecía con bromas y risas sus conversaciones.

También recordaban el tiempo que pasaron juntos en vacaciones. Rafael gustaba de sacarle en cara la forma en que lo golpeó cuando se presentó en la casa sin anunciarse, además de otras anécdotas que vivieron juntos. Como en una especie de acuerdo no dicho, evitaron hablar de aquella primera noche que pasaron tras el matrimonio, del problema que hubo con Álex o el tema del embarazo. Magdalena era reservada sobre eso y Rafael, si bien era más hablador, no sabía con quién podía estar ella del otro lado de la línea y no quería orillarla a decir algo que frente a sus padres la comprometiera.

No se había dado cuenta, ni ella se lo había dicho, pero para Magdalena sus charlas se volvieron sagradas y por eso se aislaba cuando entraba una llamada o cuando ella quería hacer una. No necesitó buscar al psicólogo y fortaleció el sentimiento de amistad que tenía por Rafael. Por eso, en la primera semana de mayo, llamó a Sofía para preguntar por el día de su cumpleaños.

—Espera, le preguntaré a Álex… —escuchó. Luego su hermana retomó—. El tres de junio. Parece que no falta mucho. ¿Vendrás a verlo?

El semestre terminaba en julio y eso significaba que junio sería pesado, lleno de tareas, presentaciones y exámenes. Lo intentaría, pero no podía estar segura, sin embargo, nada podía evitar que le hiciera un regalo. ¿Qué podría ser? ¿Un chaleco para el frío? ¿Una bufanda? A diferencia de Sofía, no sabía tejer. Lo que fuera, tendría que comprarlo.

Los padres de Magdalena tenían una buena situación económica y por lo mismo, su padre no quería que trabajara para dedicarse a los estudios, dándole una mesada que ella administraba, sin embargo, Magdalena había aceptado ser ayudante del profesor Soto luego que Alexis tuviera que dejarlo por falta de tiempo. Le gustaba enseñar y preparar material y aunque no era mucho lo que le pagaban, los billetes que guardaba en su caja de secretos eran todo su orgullo y con esos compraría el regalo para su amigo. Al día siguiente, después de clases se pasó por una tienda, buscando inspiración y lo que le gustó le pareció un poco raro, e incluso íntimo para regalar, pero con el paso de los días se convenció de que era lo mejor. Regresó por ello al final de la semana, decidida a envolverlo bien antes de mandarlo por encomienda a Santiago. Reía con la cara que pondría Rafael al abrirlo cuando alguien que pasaba se detuvo junto a ella. Lo reconoció por su estatura. No esperaba encontrarse con Alexis y se dio cuenta de que hacía días no lo pensaba. Vestía con cierta formalidad, pues iba al trabajo.

—Magda… espera, no te vayas. Tengo algo que mostrarte. No había tenido tiempo ir a verte en estos días, pero… sólo dame un momento —dijo, sacando una carpeta de su mochila. 

De allí extrajo un documento que le pasó. Permitió que lo leyera tranquila, sin comentar su contenido.

Las manos de Magdalena comenzaron a temblar y lo miró a los ojos. Era un papel emitido por el Registro Civil, hacía dos días.

—Un cese de convivencia… —musitó.

—Ya está hecho. Me fui de la casa. En un año podré divorciarme de Paula si ella está de acuerdo y si no, en tres ¿Ahora me aceptarás?

Sus latidos aceleraron y un rápido vistazo le indicó que el anillo ya no estaba en su dedo. Se sintió acorralada. ¡Se suponía que eso no tenía que pasar! ¡Rafael dijo que no lo haría!

—Perdóname. Tengo que… tengo que hacer ahora. Hablamos otro día de esto.

No supo cómo llegó a su casa. Se tapó la cara al darse cuenta de que realmente no había querido que eso pasara.

Ella le había dicho que no lo hiciera, que no era necesario. Pensó que la había olvidado, pero no. Alexis al parecer, o sentía algo de verdad por ella o peor aún; estaba obsesionado. ¿Por qué tenían que pasarle esas cosas a ella justo ahora que estaba en el camino para olvidarlo? Seguro era porque se las merecía todas. Todas y cada una.

Rafael se había equivocado sobre su apreciación de la situación y pensó llamarlo, pero ese día no estaba de ánimos. Quizá había llegado ese momento que tanto había temido, que era el de quitarse la máscara de hija estrafalaria, pero perfecta, que había tenido hasta el momento. Precisaba un consejo de gente mayor, pues estaba claro que ni su hermana ni su mejor amigo estaban capacitados para guiarla, ni con todo el amor y la buena onda del mundo. Miró a sus padres hablar durante la cena y Víctor notó su expresión de quien quiere decir algo, pero no se atreve.

—¿Pasa algo, hijita?

Ana puso sus ojos sobre ella y la joven se sintió fuera de lugar. Sus padres, a quienes tanto quería, quizá no eran perfectos, pero como fueren, no merecían una hija como ella. No tenía corazón para revelar sus secretos.

—Inglés me complica. La pedí a Claudia que viniera la próxima semana a ayudarme—dijo al final.

Cerca de la medianoche, tras terminar una proyección sencilla, se fue a acostar, pero su mente no le permitió el descanso. Tendida de espaldas, el dorso de una mano apoyada en la frente, comenzó a recordar.

Debido a un corte de agua en el sector, su escuela suspendió las clases y ella llegó más temprano a su casa. Su tío Miguel, que estaba en casa y desde hacía tiempo, obsesionado con ella, la arrastró hasta el dormitorio, dispuesto a hacerla su mujer, sin imaginar que Sofía también había salido temprano de clases por el mismo problema. Magdalena tenía doce años cuando Sofía la descubrió siendo abusada por su tío de veintiséis en su propia casa. Bajo su cuerpo, semidesnuda y soportando su horrible mano en su pecho, había implorado para que eso se terminara y así fue cuando su salvadora entró. Sofía, implacable, se enfrentó al tío y aunque él la agredió y le dislocó una muñeca, no se acobardó y dio aviso a los padres, pero lo cierto es que a nadie más que a su ella pareció importarle que alguien le hubiera hecho daño, porque Ana y Víctor, durante meses, trataron de mantener el asunto en reserva. Habían sido perfectos hasta ese momento, pero cuando más los necesitó, vacilaron. Magdalena no los culpaba por no querer denunciar, concluyendo que no era tan importante lo que había pasado, ni tan grave. Fue Sofía quien presionó y reclamó hasta que el asunto llegó a tribunales. A esas alturas Magdalena llegó a la conclusión de que tal vez ella no merecía ser defendida, porque, como había dicho su abuela en defensa de su hijo abusador, ella lo había provocado. Ella lo había buscado y luego de seducirlo, había mentido para ocultar su perversión, para quedar como víctima. Mentirosa y buscona, le había dicho, como sellando su destino, dando a entender que, aunque la habían abusado durante años antes de que Sofía se diera cuenta, ella era culpable por haber sido, simplemente, una niña bonita.

Al menos, después de eso, había tenido en casa un pequeño paraíso. Sofía. Siempre se habían llevado bien y se habían querido, pero desde entonces Sofía se volvió aún más protectora con ella, más consentidora, como si así pudiera compensar todo el daño que había sufrido, buscando mitigar sus inseguridades, pero ni todos los mimos ni todo el amor o lealtad podían borrar algo así. ¿Se podía?

La justicia declaró a Miguel culpable de abuso sexual reiterado y condenado a diez años de presidio en una cárcel de Santiago, pero siguió suelto en sus sueños. Por eso a los trece años decidió dejar de soñar. Buscó en internet y trató de morir con pastillas, pero Sofía la encontró antes de que hicieran efecto, puso más celo en su vigilancia y la tomó de la mano en el segundo intento, arrancándosela a la muerte. Su hermana estaba decidida a no dejarla marchar, pero entonces Magdalena se dio cuenta de cómo sufría ella y sus padres con sus tonterías. Fue buena, asistió a la psicóloga que le asignaron e hizo su terapia un tiempo, pero sintió que nada cambiaba en su interior. Tenía la impresión de que la mujer la juzgaba y la culpaba por lo sucedido, por no hablar antes. Empezó a salir más mal de las sesiones y decidió cortar con eso. Miró a su familia y decidió que, si ella no podía ser feliz, al menos intentaría quedarse para hacerlos felices a ellos. Pudo engañar a sus padres, pero a su hermana no.

Enterada del fracaso de la terapia, Sofía le pidió que no se guardara nada, ni las cosas que la lastimaban, porque ella la ayudaría a llevar su carga. Le prometió quererla siempre y escucharla, sin jamás juzgarla. Con el tiempo Magdalena comenzó a confiar sus cosas, sus aciertos y errores y su hermana cumplió en todo momento, pues la amaba y por eso, aún si no compartía sus ideas, guardaba sus secretos. Le debía a ella seguir con vida tras las depresiones que sufrió.

A los quince años, atormentada por el recuerdo de su abuso, Magdalena tuvo la idea de reemplazar el toque de su tío con nuevas manos. Pensó que intimando por voluntad propia con alguien que no la forzara podría resultar y su mejor amigo del curso le pareció el indicado. Un joven de su edad, inexperto y que le simpatizaba. ¿Por qué no? El sexo le asqueaba y ya estaba harta de sentirse así, si todos parecían disfrtuarlo. Si algo iba a volver a su mente una y otra vez, quería que fuera una experiencia divertida, al menos. Tuvo que luchar contra sí misma para permanecer en la habitación mientras su amigo torpemente se desnudaba, y lidiar con las imágenes de su tío haciendo cosas similares. Se obligó a apartarlas de su mente y se repitió una y otra vez que ella quería tocar, besar, lamer. No sintió las mariposas de las novelas y todo le pareció restregar y restregar, pero lo logró. Su amigo terminó contento con lo sucedido y se reunieron un par de veces más en su casa. Cuando la muchacha de la que su amigo se sentía enamorado lo aceptó, Magdalena lo dejó ir sin problemas, sabiendo que ya se había cumplido a sí misma, sin embargo, él volvió unas semanas después con una extraña petición.

Ya había tenido relaciones sexuales con su polola, pero consideraba que Magdalena tenía “algo” especial que le gustaba. No le interesaba lo romántico, pero sí encamarse con ella. Desde luego, no pretendía dejar a su polola. Magdalena se negó y su amistad terminó.

Se felicitaba por su decisión y se consideraba madura cuando el chico que a ella le gustaba, de un curso mayor, le demostró interés. Un muchacho atractivo que le pareció sería el primer hombre que entraría a su casa como pololo. Ya se imaginaba presentándoselo a sus padres, pues Germán era aplicado, educado y formal. Parecía tener sentimientos verdaderos por ella, el príncipe azul que espantaría sus pesadillas. Lo presentó a su familia y sus padres lo recibieron muy contentos, pensando que él le devolvería la sonrisa, pero Sofía puso mala cara cuando se quedaron a solas.

“No me gusta. No lo puedo precisar, así que ve con calma con él. Es lo mejor.”

Magdalena pensó que, teniendo más experiencia que su hermana, entendía más de hombres que ella, por eso accedió a tener relaciones sexuales con German en casa de él, aprovechando que sus padres salieron un rato, porque ella consideraba que él merecía que ella le diera lo que quería. El muchacho resultó tener un miembro dotado, pero impaciente por tenerla y apremiado por el tiempo, no la escuchó cuando ella le pidió parar, adolorida por su intromisión sin mayor cariño de por medio. Soportó como pudo y días después aceptó ir con él una vez más, pensando que no volvería a suceder, pero no le fue mejor. Él no aceptaba su guía, pensando en lo excitante que era hacerlo a lo bruto, además, un hombre siempre sabía mejor de esas cosas. Sofía, alarmada, le pidió que terminara esa relación o ella misma hablaría con él, una vez se enteró.

“Conversando se resuelve todo”, le había dicho, con su cándida forma de ser.

Era más fácil decirlo que hacerlo, pensó Magdalena unos días después, en casa de él. No había querido terminar la relación en el colegio para no avergonzarlo, pero no se le ocurrió pensar que perdía toda ventaja en su territorio. German exigió, furioso, que le explicara por qué ya no lo quería y no le gustó que el problema fuera su modo de “hacer el amor”. Cuando Magdalena ya se iba, la tomó de un brazo, la tiró al sofá y exigió, de mala manera, una última vez. Que ella se lo debía por hacerle eso, que ella seguramente quería, por algo lo había acompañado y se había puesto ese embriagante perfume sólo para seducirlo, que él sabía cómo eran las de su tipo. Una vez en su propio departamento, Magdalena pasó derecho al baño, a darse una de las duchas más largas que recordara. Quería borrarse las manos de ese bruto, el aroma del que él hablaba y olvidarse que existía. La justicia no castigaría la canallada que le había hecho por ser menor de edad y ella no vio caso a denunciar, ni tenía ganas de volver a someterse a un interrogatorio. Aun si la justicia le encontraba la razón, su familia cuestionaría por qué ella había ido a la casa de German, ese joven de conducta intachable, y más que mal, con ellos y su opinión tendría que vivir. Respecto a Sofía, hizo la actuación de su vida para parecer una muchacha apenas un poco triste por terminar con el chico que le gustaba, pero que comprendía era lo mejor. Su hermana no hizo mayores preguntas, pero, como intuyendo que algo no andaba del todo bien con ella, redobló sus muestras de cariño y preocupación. Magdalena se las ingenió para cambiarse de colegio, haciendo parecer su decisión algo natural, en pos de su educación.

En la nueva escuela hizo algunas amistades, y en cuarto medio puso sus ojos sobre un profesor de inglés, de cuarenta y ocho años. Solía mirarlo y soñar que un hombre guapo, educado y pacífico como él pudiera quererla y cuidarla de los demás. Se las ingenió para acercársele y entablar una amistad.

Con el recuerdo de la historia de su hermana, Magdalena se sintió en el cielo cuando el profesor dio muestras de interés hacia ella, sin embargo, a diferencia de Álex, Julio tenía una ética más relajada y por eso, cuando Magdalena lo acompañó a su casa a buscar un libro que le prestaría, terminó besándola en el patio interior. No pasó mucho tiempo para que él buscara una relación sexual y ella quedó encantada con su trato suave y considerado. El profesor, a su vez, quedó aún más prendado de ella.

Sofía escuchó esas historias con un dejo de envidia, pues lo de ella no había resultado, pero cuando le pidió a su hermana para lo hizo con la mejor de las intenciones. Treinta y un años era mucha diferencia de edad. A esas alturas, Magdalena ya se había dado cuenta de que algo faltaba.

Con Julio tenía buen sexo, al ritmo que ella marcara y además él le enseñaba algunas cosas, pero fuera de eso no había nada más. No tenían mucho de qué hablar y ella sabía, no podía llevarlo a casa ni mostrarse en público con él. En esto Julio era muy cuidadoso, porque decía podría perder su trabajo de por vida si los descubrían. Magdalena perdió el interés mientras él le decía que ella tenía “algo” que lo cautivaba más y más. Un aroma especial al intimar. Magdalena ya no consideraba eso un halago. 

Un grupo de tres chicas de su curso pensó que no era justo que Magdalena, además de bonita, tuviera una inteligencia poco usual que la profesora de matemáticas exaltaba y que para más remate le gustara al profesor de inglés. No podían soportar que resaltara no sólo en las clases y como si fuera una bella amapola que sobresalía sobre las demás, se decidieron a cortarla. Empezaron a molestarla, a golpearla en la cabeza desde atrás, a patearla en las clases de educación física cuando corrían o hacían algún deporte de contacto, le tiraban agua o se burlaban de sus respuestas a los profesores. Finalmente echaron a correr el rumor de que tenía un romance con Julio, sin saber que era cierto. Cuando mojaron su uniforme después de una clase de educación física para que no pudiera cambiarse, el asunto llegó a inspectoría y tras sancionar a las agresoras con un día de suspensión, le hicieron a Magdalena la recomendación de no acercarse al profesor para no dar pie a malos comentarios. Ella comprendió que sus compañeras habían hablado y peor aún, ella era sindicada culpable sin dejarla defenderse.

Sofía había tenido un problema similar al de los rumores en su escuela, que Álex, apenas supo, buscó parar, lográndolo, pues no podía dejarla sola en eso y mucho más considerando que entonces eran sólo habladurías. Magdalena pensó que ella podría obtener un resultado similar y lo habló con Julio, pero éste se negó a tomar cualquier acción.

“Tú sabes que no puedes delatarme. Lo mejor es parar un tiempo, quedan dos meses para salir de clases. Sé una chica fuerte y cuando salgas de vacaciones retomamos lo nuestro. Además, ya serás mayor de edad.”

Sola contra los leones, el bullyng recrudeció. Sofía estaba preparando su tesis y su abuelo paterno había enfermado de gravedad. Si a pesar de todo eso Magdalena le contaba a su familia lo que le pasaba y éstos tomaban acciones, corría el riesgo de que sus padres supieran de su relación con el profesor. Se dio cuenta de la vergüenza que sentía por estar metida en algo así y aguantó, convencida de que si hablaba sus padres la sancionarían severamente, sin detenerse a pensar que el profesor se había aprovechado de la situación, acostumbrada como estaba a cargar con la culpa de lo que sucedía en sus relaciones. El último día de clases le arrojaron decolorante a la cabeza y por más que sus mejores amigas trataron de quitárselo, no pudieron disimular el rubio que quedó en su coronilla.

Julio la vio pasar, cabizbaja, y no se acercó a decirle ni una sola palabra, aunque había visto todo. Magdalena lo miró desde el otro lado del patio y entonces supo que ese hombre no merecía ni una sola de sus lágrimas, mucho menos su lealtad. No lo denunció, pero esa misma tarde decidió lo que hacer. Se fue al centro a reparar lo de su cabello y lo tiñó completamente rosa. Al salir de la peluquería se dio cuenta de la sensación que causaba con su nuevo aspecto y por lo mismo, decidió hacer un pequeño cambio en su manera de vestir. Cortó sus pantalones y le quitó las mangas a sus poleras. No las necesitaba. Había escuchado muchas veces decir a las demás lo que ellas harían si tuvieran un cuerpo como el suyo. ¿De verdad? Aprovechando que sus padres no irían a su gala de egreso, se compró el vestido más escandaloso que se atrevió. Bailó, comió, disfrutó, convirtiéndose en el centro de atención y coqueteando descaradamente con los novios de sus agresoras. Los tres terminaron con ellas, convencidos de que Magdalena era la que querían. Desde luego, la joven no correspondió a ninguno.

Después de dar la Prueba de Selección Universitaria, razonó que debía convertirse en una buena persona. Una que mereciera ser defendida. Nunca más se quedaría sola ante los problemas, por temor a que sus malas acciones fueran descubiertas, porque no tendría nada que ocultar. Decidida con su nuevo comienzo, cuando Julio fue a buscarla le lanzó un rotundo no y una amenaza.

“Si me vuelves a llamar te voy a denunciar por abuso sexual y acabará tu carrera, viejo de porquería.”

Cobarde, no la buscó más, pero la recordó dolorosamente cada noche, incapaz de borrar su recuerdo.

Ya en la universidad las cosas comenzaron bien. El único problema era su aspecto, pues los profesores no la miraban con mucha confianza, pero no pensaba cambiar. Conoció a Alexis andando por los pasillos de la facultad y le gustó de inmediato, pero más cuidadosa, esta vez lo observó. Educado, amable, tímido y de trato suave, le pareció un gigante con un corazón de bombón. Cuando él resultó ser el ayudante de Cálculo en Varias Variables, no se hizo ilusiones, pero buscó llamar su atención, aunque no necesitaba su guía. Tembló de emoción cuando, en agosto, él le pidió quedarse tras una clase para hablarle.

Sofía siempre le decía que ella tenía muchas cosas buenas que aportar en una relación además de su cuerpo. Que primero mostrara esas antes de dar lo demás, para saber qué podría recibir a cambio. Magdalena hubiera querido que Sofía le dijera de qué cosas hablaba antes de irse en julio de ese año, porque ella no creía tener nada que ofrecer. Alexis la besaba en las salas vacías, la acorralaba siempre que nadie miraba y era muy amoroso. Nunca le pidió nada, pero ella, buscando retribuir su cariño de alguna forma, se ofreció y él la tomó. Tan enamorada estaba que no notó que Alexis ocultaba algo, pero su mejor amiga, Claudia, lo hizo. Al finalizar el semestre ella le habló de sus averiguaciones.

“Tiene polola hace ocho años y se van a casar en dos semanas. ¿De verdad que él no te lo había comentado?”

Alexis no negó nada al ser encarado y ella lo dejó en ese mismo momento, pero lo que sentía por él fue más fuerte. Regresó, pidiéndole que dejara a su polola y se quedara con ella, pero él no cedió. Magdalena se derrumbó. Ni toda la ternura que le mostró, ni el cariño había bastado. Alexis la buscó al día siguiente y, odiándose, se fue con él. Si él era tan débil como ella, debía quererla, ¿verdad? Pasaron casi cada tarde juntos y ella le brindó su despedida de soltero, pidiéndole por última vez que no se casara. Cansado de sus ruegos, Alexis por primera vez la encaró.

“Mírate, como te ofreces. Si lo que quieres es que me case contigo en vez de con la Paula, eso nunca pasará, porque, para empezar, ella no haría caer a un hombre comprometido ni le insistiría para que deje todo botado sin pensar en las consecuencias que tendría para él. Tú no tienes noción de lo que haces y aunque eres hermosa y espontánea, esto queda hasta aquí. Esto fue divertido, la pasamos bien, pero no eres el tipo de mujer con quien quiera casarme.”

No pudo ganarle al compromiso adquirido. Alexis se casó y Magdalena se fue ese fin de semana con Claudia a Taltal, donde fumó y bebió hasta emborracharse. Al despertar, el dolor seguía ahí mismo donde lo había dejado, junto a uno aún más brutal: el de cabeza. Esa noche volvió a beber, pero el malestar estomacal de la mañana la disuadió de seguir. Ya bastante tenía con maltratar su corazón y no pretendía hacerle lo mismo a su cuerpo. Al volver a Antofagasta se le ocurrió hacerse un tatuaje y eligió un diente de león que se deshacía al viento porque así se sentía: Deshecha. Los hombres querían un pedazo de ella sin dar nada a cambio, ni darle un lugar único. No quería olvidar esa lección.

Él la buscó una semana después. Magdalena trató de hacerse la difícil, pero no resistió cuando él le dijo que estaba arrepentido de su decisión. Que la noche de bodas había sido una tortura porque la había visto sólo a ella. La llevó a un motel y al terminar, él comenzó con las recriminaciones hacia sí mismo, haciéndola sentir culpable por hacerlo caer otra vez. Cuando se separó de él en la calle y se vio libre de su influjo, Magdalena se prometió salir de esa situación como fuera posible. Ya estaba pensando irse con su amiga nuevamente cuando Sofía llamó pidiendo ayuda. Se casaba en una semana y se sentía sola lejos de ella. Tomó un vuelo a Santiago esa misma noche.

Cuando conoció a Rafael no le llamó mayormente la atención, pero el darse cuenta de lo que le pasaba tocó su corazón. Vivían algo parecido y al advertir un brillo de deseo en sus ojos se dejó llevar, sin mediar consecuencias. Ni respeto, ni paciencia, ni protección o amor, sólo sexo por sexo, ocasional y divertido. Nada más. No quería pensar, pero sí borrar a Alexis. Si él podía estar con Paula, ella lo haría con Rafael. Habiendo tenido tantas experiencias, pensó que una más no importaba, pero se equivocó. 

Después del primer momento, en que la trató como cualquier cosa, Rafael se superó a sí mismo y se convirtió en el más considerado de los amantes, yendo con cuidado sobre ella, preguntándole si algo le gustaba y probando con otra cosa si no la sentía cómoda. No era demasiado dominante y la dejó hacer, siempre que ella quiso. Era evidente que tenía experiencia, pero lejos de hacer alarde de ello, Rafael compartía lo que sabía de buena manera con ella.

Magdalena no tardó en entregarse, pero repentinamente pasó del placer a la tortura. Cuando Rafael susurró algo a su oído, se dio cuenta de que, mientras ella había olvidado por completo a Alexis estando bajo sus manos, él nunca había dejado de buscar en ella el cuerpo de su hermana. De su amante pasó a ser su verdugo, porque le hizo ver, con completa claridad, que la paciencia, ternura y pasión eran para Sofía, la hermana buena, la mujer a la que él quería, por la que no dudó ni un instante en ir contra su hermano cuando pensó que la traicionaba. A la que miraba ansioso en el altar, soñando que era su novia.

Magdalena, en cambio, no merecía otra cosa más que lo ya había recibido. Humillación, violencia e incomprensión. Ser vista como un fetiche, como un delicioso aroma que se pegaba en la nariz, como un cuerpo al que disfrutar y no como la joven que desesperadamente buscaba que alguien la quisiera, que la creyera importante y pensara que ella tenía algo bueno que entregar fuera de una cama. Había caído bajo al aceptar ser la sustituta, participando de un juego enfermo con su concuñado y ella, que nunca había envidiado nada de su hermana, se encontró deseando tener alguna vez, aunque sea un poco, algo de lo que inspiraba ella.

Ese algo que había hecho esa experiencia tan diferente de las anteriores…

Mentirosa y buscona resonó en su mente esa madrugada. Ahí estaba, desnuda y usada por un hombre, tras decirle a sus papás que él le brindaría un dormitorio cuando en verdad, siempre supo a lo que iba. Decidió dejar eso hasta ahí y aclararle a Rafael que no volvería a pasar, porque no quería tener problemas; que Rafael terminara odiándola o ella odiándolo a él. Él mismo lo había dicho: Ahora eran familia y debían llevarse bien, por el bien de sus hermanos.

Cuando Magdalena terminó de repasar esas vivencias en su mente, sintió una lágrima deslizarse por su sien. En verdad ella no era de llorar, al menos no delante de otras personas. Se había acostumbrado tanto a esconder sus emociones, que a veces sentía que vivía una doble vida, y quizá lo era. Responsable y segura en sus estudios, buena hija y ordenada en casa, con su inteligencia podía inventar excusas y mentiras para tapar las otras cosas que hacía y por las que temía, sus padres la censuraran o se decepcionaran de ella, aunque no los culparía, pues ella misma se sentía sumamente decepcionada del tipo de mujer en el que, creía, se había convertido. No podía ver las cosas buenas de las que hablaba su hermana.

Ahora, con Alexis separado, no sabía qué podría pasar. No quería que la buscara, ni odiarlo. ¿Era mucho pedir sólo vivir en paz o eso también le estaba vedado?

 

Víctor llegó a casa más temprano y encontró a su hija con dos compañeros más, ocupando toda la mesa del comedor con papeles, sus computadores y la impresora. Estaban terminando de preparar una exposición que harían frente a su grupo y otros estudiantes de la misma carrera, que les significaría una doble calificación. Cuando Víctor los vio trabajar, comentó que en su época había sido más fácil, con los informes escritos a mano y las presentaciones hechas en papelógrafos. Bastaba con saber escribir, dibujar, recortar y pegar.

Al día siguiente, después de la primera clase, Magdalena se fue a cambiar de ropa, pues los profesores exigieron presentación formal. Se puso una sobria blusa blanca y falda recta color gris, zapatos de taco negro. Se tomó el cabello con varias horquillas y quedó satisfecha con su aspecto.

“Parezco una aburrida profesora de matemáticas”, pensó. Se le ocurrió que vivir sola y tranquila con un gato era algo apetecible.

Al salir del baño se topó con Alexis, quien se quedó estático al verla.

Para Alexis, el aspecto usual de Magdalena le recordaba a las estrellas de rock, no sabía por qué. Mangas recortadas, pantalones cortos y botines, o bien vestidos ligeros con algún chaleco cuando el clima no era del todo caluroso. Verla vestida con elegancia y sobriedad no era algo que se esperara, pues nunca la había visto como alguien más seria. Se repuso como pudo, pues tenía algo que decirle.

—Ya me separé de Paula y ahora te toca cumplir. Estoy viviendo solo y debes venir conmigo.

—¿Estás hablando en serio? —preguntó Magdalena, estupefacta—. Espera… yo no puedo hacer eso, no puedo irme contigo. Alex, yo nunca te pedí que te separaras.

—Claro que lo hiciste, varias veces…

—Sí, pero eso fue el año pasado y antes de que te casaras. Es más, lo que yo te pedí fue tiempo, pero no… es que… te he dicho que no quiero volver contigo, que se terminó. ¿Por qué no me escuchas?

—Yo hice todo esto por ti, por nuestro hijo —balbuceó él.

—Pero… ¿de qué hablas? Yo… nuestro hijo no existe. Se fue. Ni siquiera alcanzó a ser mayor a un porotito. Yo lamento mucho que te hayas separado, que las cosas con Paula no hayan funcionado, pero no puedo ni quiero irme contigo, ni pretendo que tengamos una relación. Yo no quiero ser tu polola ni tu esposa, nada.

Para fortuna de la muchacha, sus compañeros salieron del baño contiguo y se la llevaron al auditorio. Alexis se quedó mirándola, entre molesto, confundido y decepcionado. ¿Dónde había quedado esa muchacha que se estremecía de amor en sus brazos, suplicando una oportunidad? No entendía que podía haber pasado, pero mientras lo hacía, vería la presentación del segundo año, porque según su profesor guía, ahí podía encontrar alguna pista para desarrollar su propio trabajo. Antes de Magdalena, presentarían dos tríos más. Se acomodó en la última corrida de asientos.

Cerca del mediodía, a paso seguro y sonriente, Rafael llegó a la Universidad Católica del Norte. Se presentó como el amigo de Magdalena Reyes, estudiante, a quien venía a ver en una presentación. Tras preguntar cómo se llegaba al auditorio, se fue tarareando una canción, diciéndose que esa alegría que llevaba era su estado natural y no la expectativa de ver a alguien a quien había echado de menos.

La semana anterior habían hablado poco por teléfono, pues casi siempre ella estaba ocupada con sus tareas y eso lo había frustrado. Le encantaba bromear con ella y que estuviera para él cuando quería contarle algo, porque, aunque no la tenía a su lado, lo hacía sentir acompañado. 

“Ni se te ocurra cortarme, costal de huesos. Acabo de rechazar una invitación a la salsoteca por llamarte, así que mínimo me tienes que escuchar”, solía decirle. Y paciente, ella lo atendía y se reía con sus historias, pero había algo más. Se sentía preocupado, pues ella le había contado que Alexis había dejado a su mujer y eso la hacía sentir culpable. Eso era muy malo, pues no lo había previsto. Existía una posibilidad de que Magdalena volviera con ese infeliz si él sabía manipularla y no quería que eso pasara, no podía permitirlo, debía cuidarla de sí misma. Como desde hacía dos días ella apenas había tenido tiempo para saludarlo, Rafael no había alcanzado a decirle que por fin había terminado con un proyecto y algunos asuntos legales y que pensaba ir a verla. Se le ocurrió contárselo en persona y para eso decidió hacerle una visita sorpresa, tomando el avión por la madrugada. Sonriendo, entró al auditorio.

Entró sin llamar la atención, pues, si su costal de huesos estaba exponiendo, no quería turbarla con su presencia. Se sentó en las filas del medio y miró a los expositores. Puaj. Tres muchachos, uno de ellos con un traje que al parecer le había pedido a su papá por lo grande y pasado de moda que era y los otros dos no lucían mejor. Diez minutos después y varios bostezos, estaba haciendo una bolita de papel con su pasaje de avión para lanzársela a los ñoños cuando los profesores a cargo comenzaron a hacer preguntas. Por fin se terminaba. Los muchachos obtuvieron un cinco.

Cuando Magdalena apareció, se acomodó en su asiento con una sonrisa casi paternal. Se moría de ganas por verla en acción. No la imaginaba explicando algo complicado, ni siquiera entendiendo algo así. Ella no le había dado muchas explicaciones por teléfono sobre lo que estaba haciendo, sólo el día y la hora en que presentaría, pues él había exigido saberlo como condición para dejarla cortar. Suponía que esa preciosura de cabello tomado como si fuera una señorita decente se ocuparía de pasar las carpetas con el informe a los profesores, del proyector y de indicar graciosamente en el escenario lo que sus compañeros fueran mencionando. Ya podía verla, hablando con su dulce voz y ganándose su nota a punta de ternura. Con disimulo encendió su celular para grabar un video.

Cristóbal hizo la introducción. Rafael entrecerró los ojos cuando Magdalena, con su cuerpo delineado sutilmente por la ropa tomó el lugar de su compañero, unos minutos después. Se veía mayor. ¿Así sería más adulta? Guau.

Con voz clara y firme, ella explicó el desarrollo de su trabajo, algo de variables y algo de un modelo predictivo basado en temperatura oceánica. O el asunto era demasiado fácil, pues él estaba entendiendo perfectamente, o Magdalena era un verdadero genio que sabía explicar un tema. No sólo eso. Se movía con seguridad y movía las manos como si en vez de una muchacha fuera un experimentado hombre de negocios. ¿Cómo era posible? ¿De verdad era tan inteligente? Parecía otra persona.

Un profesor levantó la mano para hacerle una pregunta larga y rebuscada sobre lo que ella decía. ¿Por qué a su costal la interrumpían y a los ñoños no? Viejo infeliz y machista. Lo abucheó en su mente hasta que Magdalena lo calló con una respuesta digna de la nota máxima. Después de eso ella cedió su lugar a su otro amigo y Rafael se felicitó por haberla grabado. Su grupo obtuvo la mejor nota del día.

Los estudiantes comenzaron a abandonar el auditorio y Rafael esperó a que estuviera más o menos vacío antes de presentarse. Magdalena guardaba sus apuntes y comentaba con sus amigos cuando él se puso de pie, metiéndose las manos a los bolsillos.

—Tengo una pregunta para la señorita. ¿Saldrías conmigo?

Alexis, que había estado esperando más atrás para hablar con Magdalena, prestó oídos a la pregunta hecha a viva voz. Magdalena, en tanto, levantó la vista y buscó a Rafael con la mirada. Al verlo, no pensó en nada más y corrió a saludarlo. Tranquilo, él salió al pasillo y abrió los brazos, en el momento justo para encerrarla entre ellos.

—Viniste —dijo ella, sin dejar de reír y dejándose abrazar tras poner un beso en su cara.

—No iba a dejar sola a mi costal de huesos favorito después de todo lo que se esforzó con su tarea.

Magdalena lo rodeó por la cintura, pegando la mejilla a su hombro e inspiró, feliz. ¡Qué sorpresa tan grande! Rafael, sorprendido por esa reacción, no le vio caso a soltarla, además, tampoco tenía ganas de hacerlo. Si ella lo quería abrazar, ¿quién era él para detenerla? Le acarició la cabeza con el mentón y ella alzó el rostro, para sonreírle. Rafael entonces notó los pequeños brillantes a punto de salir de sus ojos y los limpió apenas cayeron. No recordaba que alguna mujer se hubiera puesto así sólo por verlo y eso lo hizo sentir bienvenido.

—Me siento muy orgulloso de ti, mi costal de sabiduría, por cómo expusiste. Siempre te tuve fe y sabía que tendrías la mejor nota. ¿Te gustaría un helado?

—Un helado…

Por un momento, en los ojos verdes, no vio a la mujer que tenía enfrente, sino a una niña golosa. Se rio mientras ella se despedía de sus amigos e iba a buscar sus cosas. Camino al estacionamiento, le tomó una mano.

—Es bastante grande aquí y puedo perderme.

Antes del helado resolvieron almorzar, mientras Magdalena, emocionada, exigía una explicación sobre ese repentino viaje. Tenían mucho de qué hablar y como el día estaba fresco resolvieron ir a la playa. Magdalena se quitó los tacos y avanzó descalza por la arena. Se sentaron por ahí a disfrutar de su helado y al terminar, él planteó una inquietud que tenía.

—Entonces… ¿no te falta algo, costal de huesos? Mi beso de bienvenida. Ahora sí que me esforcé.

¿Por qué no? Se lo había ganado. Magdalena sintió el viento arrancar algunos mechones de su peinado cuando se acercó a él y tocó sus labios, saboreándolos con la punta de la lengua. Mmm… frambuesa.

Apoyó su peso en una mano y profundizó la caricia. Las olas iban y venían, así como su boca sobre la de él. Besos cortos, pero bien dados, a un compañero relajado que, sin intentar retenerla, recibía mansamente, pero también daba.

—Bienvenido a Antofagasta —dijo ella un poco ronca, minutos después, al terminar.

—Gracias. Me está gustando esto de venir a verte.

Siendo un hombre de acción, Rafael no solía entretenerse contemplando el cómo pasaban las cosas, sin embargo, se sentía muy calmo mirando el mar de aguas turquesa. 

—Pero arrendé un auto, pensando en que podríamos salir por ahí. El lunes temprano tengo junta con unos clientes, así que sólo puedo quedarme hasta el domingo. ¿Alcanzamos a ir a San Pedro de Atacama?

—De haber sabido que venías me hubiera organizado mejor. Mañana viene la Claudia para hacer un trabajo de Inglés. Mis papás van a Iquique por el fin de semana, me invitaron, pero tuve que rechazar por lo mismo. Inglés me cuesta.

—Después de verte hoy, pensé que eras un genio para todo. Está bien, dejemos lo de San Pedro para otro día, pero ¿hay algo más cerca para que podamos ir a ver ahora?

Magdalena pensó y pensó. Había muchos lugares. Mejillones, Taltal, la Mano del Desierto. 

—Depende de lo que te guste.

Rato después, Rafael guiaba por la carretera, rumbo sur. Le llamó la atención notar que la panamericana, en esa parte, tenía sólo un carril por sentido. De pronto apareció en su campo visual una enorme mano esculpida en piedra, que parecía ser la de alguien que, enterrado, intentaba emerger. Estacionó a su lado y buscó entre sus cosas la cámara de fotos. Corría un viento endemoniado.

Magdalena se había cambiado de ropa en el auto, poniéndose un vestido que llevaba en su mochila. El viento no tardó en meterla en problemas y como pudo, mantuvo el ruedo en su lugar. Rafael disfrutó tomándole varias fotos y luego puso el temporizador para correr al lado de ella y sonreír a la cámara. De regreso en Antofagasta él le ayudó a repasar un poco de inglés y don Víctor, mirándolo, le recomendó cuidar de su hija y de paso, portarse bien mientras él y Ana no estuvieran.

—Su hermano Álex es todo un caballero. Usted no puede ser menos.

Víctor sentía un profundo aprecio por Álex, por cosas que entre ellos dos sabían. Magdalena se preguntó si Rafael sería un hombre al que su padre también pudiera respetar, descubriendo que tenía ganas de que así fuera. Al día siguiente, Claudia notó que el nivel de Magdalena había mejorado, lo que facilitó el estudio que hicieron para realizar su trabajo. Al terminar y quedar solos, Magdalena sugirió ir a la playa de la Portada y de paso, visitar ese monumento natural. Ya por la noche se sentaron a ver una película en el sofá.

Magdalena encogió las piernas, apoyándose de lado sobre el respaldo. No lo sabía, pero esa postura exaltaba lo mejor de su figura a la par que, contradictoriamente, le daba un aspecto sobradamente tierno. Rafael no sabía qué llamaba más su atención, si la película, o la mujer sentada a su lado. Durante una tanda de anuncios se movió hacia ella.

—Pienso que estarías más cómoda si vienes aquí conmigo —dijo, estirando su brazo.

—No, gracias, así estoy bien.

Rafael se encogió de hombros y siguió en lo suyo, pero a Magdalena le empezó a picar la conciencia. ¿Qué le costaba ceder a lo que él quería?

—Me dijiste que no querías —dijo Rafael al notar que se acercaba—. Y no tienes que hacerlo, preciosa. 

Para enfatizar sus palabras, se levantó, regresando con un plato de papas fritas que puso entre ambos. Le sonrió amistoso y ella pudo relajarse y concentrarse en la historia que veían, que comentaron un rato antes de irse a dormir. El domingo pasearon y Magdalena sintió que algo en su corazón se quebraba cuando su pequeño sol tomó sus cosas, rumbo a la puerta.

—¡Espera!

Recordó que tenía el regalo que le había comprado y decidió dárselo en ese momento. Lo previno mucho sobre abrirlo sólo el día de su cumpleaños, ya en siete días más. Rafael no supo qué decir.

—Lo prometo. Pero tú prométeme algo también, o de lo contrario abriré este paquete aquí mismo.

—¿Qué cosa?

—Pues quiero que tú… que tú hagas lo que tú quieras. No lo que otro hombre quiera. Es muy simple. ¿Podrás?

—Si lo dices por lo de Alexis, yo no pienso volver…

—Sí, lo digo por eso, pero también quiero que entiendas que… Escucha, si un simple amigo puede respetar lo que quieres hacer o no hacer, con mayor razón debe hacerlo un hombre que dice sentir algo más fuerte por ti. ¿Entiendes? Y si no es capaz es que miente, porque no te quiere. Sólo busca sentirse bien a través de ti.

El corazón de Magdalena se entibió un poco con eso, pero luego volvió a doler. ¿Él sólo la quería como un amigo? Estaba bien, ya lo sabía. Él prefería a Sofía y siempre sería así. Se obligó a sonreír.

—Así haré. Prometido. No creo que alguien como quien dices, aparezca, pero por si acaso.

Se abrazaron y él se marchó. 

 

Alexis estaba furioso esperándola el lunes. Tomó su mano y no quiso soltarla para dejarla entrar a clases.

—¿Quién era ese tipo con el que te fuiste el viernes?

—Mi mejor amigo. Ahora déjame, tengo prueba. No puedo llegar tarde.

—Te pedí que vinieras conmigo, ahora que tengo un lugar para los dos y no has respondido.

La hora apremiaba y Magdalena no estaba para juegos.

—Sí respondí, pero como no pusiste atención, te lo diré de nuevo: No iré contigo porque no quiero hacerlo. Y ahora me iré a mi clase, porque eso es más importante que cualquier otra cosa que quieras proponer y que yo no quiera hacer.

Se soltó de él y pasó de largo, pero Alexis tenía algo que decir.

—Bien. Entiendo. Es tu venganza por lo que pasó y está bien, porque me porté mal contigo, pero ¿no te parece que ya pagué suficiente? ¿O tengo que hacer algo más? ¿Presentarme ante tus padres?

Un escalofrío recorrió la espalda de Magdalena y se volvió hacia él.

—No. A mi casa no. No se te ocurra ir a meterte ahí.

—Claro que lo haré. Antes me pediste que…

—¡Eso fue antes! ¡Antes! Alex, ¿por qué no lo entiendes? Esto se terminó, no quiero ir contigo, no te amo, ya no. Lo que sentí por ti se murió y no hay nada más que hacer, sólo sigue tu vida y yo la mía.

—¡No puedo seguir con la mía sin ti! Insististe tanto que acabaste enamorándome. Magdalena, ¡por favor! ¿Por qué no lo entiendes? 

Desesperada, la joven se tapó la cara con ambas manos. Alexis arremetió.

—Si no quieres volver conmigo, agotaré todas las instancias. Tienes de aquí hasta mañana para darme una respuesta, aquí mismo, o mañana en la noche hablaré con tus padres y les contaré todo lo que hicimos. Si no eres capaz de darte cuenta de lo que me hiciste, ellos lo harán y estoy seguro de que te van a aconsejar para que vuelvas a mi lado. Es lo correcto, porque pudiste tener a mi hijo.

Sin decir más, se dio la media vuelta y se marchó de allí. Pálida y temblando, Magdalena ordenó a su cuerpo a moverse, que tenía una prueba que dar. Todo lo que estudió con su amiga y Rafael no fue suficiente para traspasar el estado de shock en que se encontraba, aunque al menos tuvo una nota aceptable. Apenas se vio libre de clases, llamó a su hermana. Sólo ella podría ayudarla. Sofía, preocupada, escuchó con atención y decidió que lo mejor era adelantarse a Alexis y contarle ellas a sus padres lo que había sucedido, porque él podía tergiversar las cosas.

—Pero Sofía, se van a enojar conmigo. Además, sólo tengo esta noche… 

—Entonces hagámoslo esta noche. No alcanzo a viajar por la hora, pero podemos establecer una videoconferencia. Yo te apoyaré, te defenderé y todo saldrá bien. Ya lo verás.

—¡No! No dejaré que mis papás te odien. Diré que no sabías nada.

—Hermana, ganemos o perdamos, no más mentiras a partir de ahora. Estoy contigo.








 
   





 Capítulo 6 

Rafael llamó a Magdalena poco antes de las siete, para bromear porque se moría de ganas de abrir su regalo. No esperaba que el ánimo de su adorado costal de huesos fuera de los malos. Exigió saber el por qué y ella le habló de la amenaza de Alexis.

—¿Y crees que cumpla? Con lo cobarde que se portó contigo…

—Ahora es diferente. Está enojado y piensa que arruiné su vida y que jugué con él. Hoy cuando llegué al departamento me estaba esperando afuera y me dijo eso. No sé cómo se consiguió mi dirección.

Rafael trató de tranquilizarla y cuando ella le expresó su temor a que sus papás la odiaran, trató de aprovecharse un poco de la situación.

—En ese caso, te vienes conmigo. Aquí hay una camita para ti.

—Tonto, en ese caso prefiero irme con mi hermana.

Cuando cortaron, ella estaba de mejor ánimo, pero él no. Maldito Alexis. Amenazar a una mujer era de cobardes. Ni siquiera él en su época más rebelde hizo semejante cosa. Le escribió rápido un mensaje a la muchacha, diciéndole que, pasara lo que pasara, él estaría allí, para ella. 

Apenas mandó el mensaje se arrepintió. ¿En qué estaba pensando? De un tiempo a esta parte estaba demasiado pendiente de Magdalena y no podía ser. Los últimos meses el número de citas que había tenido había bajado dramáticamente a cero y eso no le estaba gustando. Incluso Marcel, su sobrio abogado estaba enamorado y pese a sus torpes gestiones había captado la atención de la mujer que quería, pero él no quería la atención de Magdalena, ¿o sí? ¡Claro que no! Lo que pasaba es que ella era lo más parecido que podía tener a Sofía y además tenía algo que había activado su lado protector. Quizá era por todos los años que se pasó cuidando de Álex que se había acostumbrado a tener a alguien de quien preocuparse. Nada más. Necesitaba tener a alguien a quien cuidar y ella era, por esos días, su elegida, a falta de algo mejor.

 

Magdalena sentía su cuerpo temblar. Sus padres habían terminado de cenar y en cualquier momento Sofía la llamaría para establecer la videoconferencia. No quería hacer eso y maldijo a Alexis por lo bajo, deseando, como otras veces, no haberlo conocido nunca. En eso sonó su celular. Era la señal. Con el corazón acelerado y las palmas sudando, colocó el computador sobre la mesa.

A Víctor y a Ana no les pareció extraño, pues así se habían comunicado con su hija mayor durante el último año, pero cuando Sofía, muy seria, les dijo que tenían algo que contarles con Magdalena, los padres supieron que había algo raro.

—Es sobre… sobre un muchacho —anticipó Magdalena, y empezó a contar su historia con el atractivo compañero de universidad, algunos años mayor que ella y ayudante de un ramo. Víctor la miraba con interés y bondad, pensando en que finalmente le presentaría a un nuevo yerno, pero Ana se cruzó de brazos. Le parecía que Magdalena lucía demasiado asustada como para estar contándoles una mera historia de amor, y no se equivocaba. Pronto se enteraron de que Alexis tenía novia y peor aún, a pesar de que Magdalena sabía que debía apartarse de él, no había podido resistirlo cada vez que lo vio en la facultad, y lo buscaba. Pensaba que podría hacerlo cambiar de idea, pero él se casó a fines de diciembre, como tenía planeado.

—¿Cómo es posible, Magdalena? ¿Y dónde quedó tu dignidad? —estalló Ana—. Te hemos dicho muchas veces que no te puedes meter con alguien comprometido o casado. Espero que esto que nos estás contando haya llegado sólo hasta ahí.

Magdalena miró hacia la pantalla, donde Sofía hizo un gesto con la cabeza, para que continuara. Nuevamente la más joven comenzó a temblar y a contar su historia. Alexis la fue a buscar poco después del año nuevo y se fue con él, bajo la excusa de que se juntaría con Claudia. Fue difícil admitir, frente a su padre, que no era primera vez que intimaban. En esa parte, Víctor miró a Sofía, sin poder disimular su estupor y naciente furia.

—¡Tú me dijiste que siempre le contarías todo a tu padre, que confiarías en mí y no pudiste anticiparme esto! ¿Cómo es posible?

—Papá, entonces Sofía no lo sabía. Yo recién se lo conté después de su boda —dijo Magdalena.

—Yo no puedo creer que hayas sido tan tonta —dijo Ana a su vez, afectada y enojada—. Te educamos con valores, y así y todo… ¿te metiste con un tipo casado? No puedo creerlo. A mí no me pasó jamás, a tu hermana menos. Para mí, no pudiste caer más bajo, Magdalena. Estoy muy decepcionada de lo estúpida que fuiste y no quiero saber más de esto.

En esa parte, los padres se enfrascaron en una discusión con Sofía, quien intentó defender a su hermana, dejando muy en claro que se había alejado de Alexis, que lo había bloqueado de Facebook y que ya en la universidad lo había esquivado tanto como podía, pero Magdalena le pidió que parara.

—Es que hay algo más que contar, que pasó en vacaciones… —dijo Magdalena, con una voz muy débil y mirando al piso—. Esto es lo más importante.

Incapaz de contener sus lágrimas, narró a sus padres que en febrero había descubierto que estaba embarazada.

—… les iba a contar apenas tuviera todos los exámenes en la mano, pero luego de eso lo perdí…

El golpe resonó en todo el departamento. Ana, furiosa y sin poder contenerse, le había dado una fuerte cachetada.

—¡No puedes ser tan estúpida! ¿Acaso no te cuidabas? Es que no puedo creer que te hayas dejado embarazar. ¿Querías retenerlo? ¿Era eso? ¡Contesta, mierda!

—No quería…

—¡Pero lo hiciste como si hubieras querido! ¡Es que no puedo creer que una hija mía haya sido tan tonta! —de pronto, la madre se giró a la pantalla —. Tú, Sofía, nos tuviste que haber contado de esto, no haber esperado a que la tonta de tu hermana razonara, porque claramente no lo estaba haciendo.

—Pensamos que no era necesario, que ya no había embarazo y no era necesario que ustedes supieran —dijo la mayor.

—¿Y si le hubiera pasado algo a Magdis? —dijo Víctor, su voz cargada de dolor y decepción—. Está bien que ella no hubiera reaccionado, estaba asustada y lo puedo entender, pero tú, Sofía… ¡Tu deber era contarnos lo que estaba pasando! ¡Eres la hermana mayor!

Sofía no podía decir que había prometido guardar los secretos de su hermana, básicamente porque eso también era un secreto. Bajó la mirada. Se arrepentía de no haberse esforzado más en tomar un avión y estar allí. Magdalena no estaba en su campo de visión, pero la imaginaba sola, encogida y sollozando en un rincón. Tenía que abogar por ella.

—Perdón. Me equivoqué. Sólo pensé que era lo mejor. Lo del aborto no lo esperábamos, creo que estábamos consternadas con eso y no supimos actuar. No nos callamos con una mala intención y para Magdalena eso fue muy duro. Yo también era de la idea de hablar con ustedes, pero viendo la reacción que acaban de tener, entiendo que ella estuviera asustada. Usted, mamá, no debió pegarle, debería calmarse. Mi hermana vivió algo muy triste…

—Debió pensarlo antes de quedar embarazada y si no querías que le pegara, debiste haber hablado antes —respondió la mujer, furiosa aún.

Víctor miró a su hija menor un poco más allá, la espalda encorvada y una mano sobre la mejilla lastimada. Tenía mucha rabia, pero su hija era muy joven y los jóvenes solían hacer tonterías, actuar sin pensar y justificar todo por amor. Se acercó a ella.

—Tranquila, hijita, saldremos de ésta. Entiendo que hayas cometido un error, pero debiste contarnos en su momento. Si te hubiera pasado algo en el hospital y no hubiéramos alcanzado a llegar con tu mamá… ¿puedes imaginarlo? Yo hubiera podido ayudarte, al menos consolarte. No me sentiría como un mal padre que no se dio cuenta de que su hija amada sufría.

Su padre la abrazó para contenerla y limpió sus lágrimas con el pulgar. A pesar de que hacía eso cuando ella era una niña, ese gesto le trajo a la memoria, por un instante fugaz, a Rafael. Ana los miró con desprecio y se acercó al computador.

—¿Hay algo más o eso era todo?

Sofía se mordió el labio antes de contestar. Cuando contó que Alexis se había separado de su mujer y que había amenazado con hablar con ellos si Magdalena no volvía a su lado, la madre prefirió apretar los puños y sentarse.

—¿Tú quieres volver con él? —preguntó Víctor a su hija. Magdalena movió la cabeza en negación—. Entonces no tienes que hacerlo. Él no supo valorarte en su momento y ya te perdió. Debe aprender que hay oportunidades que no vuelven y que con una mujer no se juega.

—Ni te molestes en darle lecciones a esta tonta —dijo Ana con fastidio—. O no las entiende o no quiere entender.

—Mamá, mi hermana no es ninguna tonta. Se enamoró, le pasó algo que a cualquiera le pudo pasar. Alexis no le dijo nunca que estaba comprometido, ella lo descubrió por otro lado… —defendió Sofía.

—¿De verdad piensas que Magdalena no lo sabía? Me acabas de decir que tu hermana no es ninguna tonta, entonces, si un tipo no quiere ir a conocer a tus papás, si un tipo anda escondiéndose por ahí para hacer sus cochinadas y no te lleva nunca a su casa ni te presenta a sus hermanos… ¡Es obvio que hay algo raro! Me cuesta creer que Magdalena no se haya dado cuenta. Ella seguro intuyó que algo pasaba, pero prefirió hacerse la ciega para tener a ese hombre con ella.

—Pero Ana, la niña casi no tenía experiencia —dijo Víctor—, y cuando supo de la otra mujer ya estaba muy enamorada. Tú también fuiste joven, mujer, sabes que uno a esa edad es ingenuo…

—Víctor y Sofía, córtenla con decirle a Magdalena que lo que le pasó es la mala suerte porque la pobre jovencita se enamoró, porque no es cierto. Esto, Magdalena, te pasó por tonta, por arrastrada, por inmoral, sobre todo. Si te hubieras alejado de Alexis al saber de la novia te hubiera comprendido y te estaría consolando, pero te convertiste en la amante de ese tipo… ¡destruiste una familia!

—Fue sólo una vez. Sólo una… —dijo Magdalena.

—¡Estaba casado igual!  Dime, ¿tenían hijos? Quizá venía uno en camino y ahora crecerá sin padre ¡Eso no se le hace a otra mujer! ¿Dónde queda la solidaridad de género? —dijo Ana con los ojos arrasados en lágrimas.

—Mamá, lo siento…

—Es que no me sirve que lo sientas. Eso a mí no me pasó, ni a tu hermana. Tú sabes separar lo bueno de lo malo, pero elegiste jugar a la amante y por eso no esperes mi compasión.

—Ana, por favor, no seas tan dura con nuestra hija. Ella dijo hace un rato que no había hijos de por medio, además, está arrepentida… —dijo Víctor.

—Claro. Claro. Se arrepintió, así que no importa, dejémoslo pasar. ¿Hubiera valido su arrepentimiento si hubiera habido dos niñas pequeñas? Apuesto que no, porque ni siquiera te importó a ti. Al menos Magdis tiene diecinueve, pero ¿Lorena? ¿Cuántos años tenía? ¿Veintitrés? ¿Ella también era tan joven e inocente que se le perdona el haber estado con un hombre casado? ¡Dime, Víctor! —dijo Ana repentinamente furiosa, al mezclar un hecho del pasado con lo que estaba sucediendo.

—Mamá, mamá, calma —pidió Sofía preocupada a través del computador.

—¡No me pidas calma, Sofía! Nos ocultaste este hecho tan grave y ¿ahora nos pides calma? ¿Tú también piensas que está bien lo que hizo tu padre?

—El problema que hayan tenido con el papá es algo diferente de esto y es algo que usted debe resolver con él en otro momento si no lo ha hecho. Ahora estamos hablando de Magdita, ella la está pasando mal y nos necesita. Ese tipo la está acosando y quizá sea peligroso, no lo sé.

Ana no escuchaba a su hija. Estaba furiosa hasta la médula. Golpeó a su esposo en el brazo.

—¡Ustedes tres son iguales, avalando una cochinada así! Tú, Magdis, no vuelvas a hablarme y a ese tal Alexis no quiero verlo por aquí. Sobre tu papá, bien puede dormir en el sofá si va a seguir defendiéndote. ¡Al menos reconoce que tu hija se portó mal, por la cresta! Pues bien, yo se lo diré. Tú, Magdis, no te equivocaste. Lo que se hace adrede no es equivocación, es maldad y una tremenda inmoralidad meterse con un hombre casado. Vas a tener que hacer hartos méritos si quieres que te perdone esta y sobre tu embarazo, ya pasó y no esperes mi compasión porque pienso que lo mejor que pudo pasar es… —la miró de arriba a abajo—, no tengo que decirlo.

La mujer se encerró en su habitación, dando un fuerte portazo. Con el rostro bañado en lágrimas, Magdis miró a su padre, suplicando su perdón. Sofía, del otro lado, estaba muy afectada.

Minutos después se encontraban Víctor en el sofá, con la menor de sus hijas pegada a su costado, a quien estrechaba contra él. Sobre la mesa de centro, el computador donde Sofía los miraba con los ojos brillantes y la garganta apretada.

—Ustedes dos son mis tesoros. Les dimos la misma educación, las mismas oportunidades y son tan distintas, pero las amo. Mi hija mayor es una niña clásica y tranquila, tierna y amorosa. Mi hija menor es atrevida y apasionada, valiente, pero peligrosamente sensible y más reservada, por eso se tiene que cuidar más. No espero que seas como Sofía, que siempre fue capaz de decirme lo que se le pasaba por la cabeza. Entiendo que seas diferente. Magdita, una vez te fallé y quizá por eso merezco que no confíes en mí, pero escúchame, soy tu papá, el hombre sobre la tierra que más te quiere y me voy a morir queriéndote como a nadie y hasta ese momento esperaré por todo lo que tengas que contarme. Si no puedes confiar en mí a pesar de saber eso, lo acepto, pero no te quedes sola. Busca a alguien, además de tu hermana, con quien te guste conversar y a quien puedas confiarle las cosas de tu corazón, pero a quien respetes lo suficiente para escucharle. Que cuando te abrace sienta que tiene un tesoro y que nunca te orille a tomar una decisión que te haga perderte de nuevo. ¿Lo entendiste? Piensa en la historia de tu hermana y don Álex. Por eso yo lo respeto. Porque él ama a mi hija y prefirió sacrificar su tiempo antes que hacerla caer.

—Sí, papá.

—Muy bien. No le digas a ese tal Alexis que ya hablaste con nosotros. Veamos hasta donde llega y si me busca, me va a encontrar. No estás sola en esto, cariño. No lo estás. 

—Pero la mamá… papito, lo siento. Perdóneme…

—Me encantaría decirles, hijas, que su padre es perfecto, pero como hombre no lo fui. Hice sufrir mucho a su mamá por una historia similar a la de Magdis. Ustedes vieron su reacción quince años después. Es mi culpa y debo hacerme cargo. Magdita, sé más prudente la próxima vez. No queremos que otra mujer esté en este momento así, llorando por tu intervención en su historia de amor. Las infidelidades pasan todo el tiempo, a veces uno de los cónyuges se aburre y sale a buscar entretención o amor. A veces alguien nos acecha, esperando la oportunidad de meterse en medio de nuestra relación. Esas cosas no se pueden evitar, pero tratemos de no ser parte del problema, tomando distancia de situaciones como en la que te viste envuelta, Magdita.

— Sí, papá. No volverá a pasar. Lo prometo.

Del otro lado de la pantalla, Sofía se secó una lágrima. Minutos después cerró el computador y se fue a acostar. Víctor, en tanto, pasó a ocupar el cuarto que antes fue de Sofía, y Magdalena, en el suyo, intentó descansar.

 

Magdalena se presentó al día siguiente con enormes gafas oscuras, lista para un nuevo día de clases. El elemento con el que pensaba ocultar sus ojos hinchados de la vista de los demás sólo realzó ese estilo que la caracterizaba y por la que sus profesores no le tuvieron ninguna fe al principio. Pensaron que se había equivocado o que había caído ahí por algún tipo de apuesta, que era difícil que una chica como ella pudiera durar más de un par de meses en una carrera con un alto grado de deserción como aquella, pero Magdalena había dado la sorpresa desde las primeras pruebas. Parecía tener una mente dotada por la naturaleza para comprender las matemáticas y se alegraban mucho de contar con una estudiante como ella. Entre ellos, la apodaban “la rock star” por su forma de vestir.

La joven aguantó la primera clase y luego buscó en la biblioteca un lugar tranquilo para descansar un poco. Alcanzó a dormir un par de minutos, pues, sonriente, Ignacia le tocó un brazo. Necesitaba ayuda con unas ecuaciones.

Magdalena la ayudó, pensando que eso la distraería de sus propios problemas. Mientras, en Santiago, Sofía se masajeó las sienes apenas salió el último paciente. También tenía los ojos hinchados, pues lo sucedido le había causado mucho pesar e impotencia por no estar con Magdalena. Tras mucho pensarlo, esa tarde le habló a su esposo. Quería viajar el fin de semana para estar con su familia. Álex la miró unos segundos antes de responder.

—Entiendo que quieras ir, pero cariño, tu familia ahora soy yo. Magdis, tu papá y tu mamá deben arreglar solos sus problemas, porque ellos conforman el grupo. Déjalos. Estarán bien.

Sofía no solía rebatir a Álex, pues él le parecía un hombre comprensivo y justo, pero en ese momento no estaba de acuerdo.

—Magdalena me necesita. No pude estar antes para ella y ahora me debo esforzar…

—Nada de lo que le pasó a tu hermana de niña fue tu culpa y no puedes pretender arreglarle la vida ahora. Te guste o no, tu hermana se buscó ese problema y en eso, tú tampoco tienes culpa alguna. Ella debe madurar y darse cuenta de las cosas que hace.

—Es que no lo entiendes… yo sé que no fue mi culpa, pero… Álex, Magdalena es fuerte, como pocas personas que conozco, pero en momentos como éste puede llegar a ser muy frágil y no la quiero perder. Ella está muy triste, mis papás son despistados y ella no les habla mucho. Por favor, necesito ir a verla —suplicó—. Sé que debe madurar, pero no por eso voy a abandonarla.

Álex se acercó a ella y enmarcándole la cara con las manos, besó la punta de su nariz.

—No soy tu dueño. Soy tu esposo. Si quieres ir tras tu hermana, ve, pero yo me tengo que quedar. Es el cumpleaños de mi hermano y siempre lo pasamos juntos. Rafael también es importante para mí.

Habiéndose puesto de acuerdo, Sofía compró un pasaje de avión y esperó, paciente, a que llegara el viernes. 

 

Magdalena estaba teniendo un día de esos malos. A pesar de sus esfuerzos por nivelar su ánimo, Alexis la abordó al salir de clases. Quería saber si ella volvería con él.

—Lo siento. Mantengo mi postura. Yo no te pedí que te separaras y no quiero irme contigo ni tener una relación —respondió calmada, sin quitarse las gafas. Él no debía saber que había llorado.

—Entiendo, pero agotaré todas las instancias para estar a tu lado.

—No pierdas tu tiempo conmigo. Yo ya no tengo corazón para darte más. Quizá ni siquiera me queda.

Se retiró y ya cerca de casa se empezó a sentir mal. Era esa molesta vocecita que intentaba culparla por lo triste que se veía Alexis. Ella debió dejar esa historia cuando supo de Paula en vez de seguir. Ahora Alexis se había enamorado y estaba arruinando su vida por su causa. Se obligó a dejar de pensar en eso y ya en casa, saludó a su madre.

Ana la miró, severa, antes de tomar la taza de té que se estaba bebiendo y encerrarse en su pieza. La joven quedó estática con eso. ¿Entonces era cierto que no le volvería a hablar?

Sabía que no había sido una mujer inteligente en temas de amores, pero ¿de verdad merecía eso? ¿No bastaba el haber sido una buena hija? ¿El aguantarse las pesadillas nocturnas con los dientes apretados para no despertarlos y no preocuparlos? ¿Su esfuerzo académico para demostrarles que honraba las cualidades heredadas de su papá?

Cerró los ojos. No. No bastaba. Entró al cuarto que era de su hermana, echándola de menos. Si Sofía estuviera allí tendría con quien conversar. Su hermana la abrazaría y la querría, sin importar qué. Algo dolió en ella al recordar que ya no podía contar con eso, pues Sofía se debía a su nueva familia. Álex era un hombre bueno que se la merecía y sabría cuidarla.

Víctor llegó del trabajo y se sentaron a tomar once en un pesado silencio, interrumpido por los intentos del padre por comunicarse con su hija. Le preguntó sobre su día y si estaba bien. Se dio cuenta, en ese momento, en lo negligente que había sido con ella. Le había bastado con verla sonriente y notar sus progresos en los estudios para asumir que estaba todo bien y que no era necesario preocuparse más. Siempre fue fácil ser papá de Sofía y Magdalena. Eran niñas buenas que casi no dieron problemas, no al menos, como los hijos de sus otros amigos, y se sentía orgulloso de ellas. Amaba sus bailes, sus risas por toda la casa, incluso las trenzas que le hacían cuando, más joven, llevaba el pelo más largo, y por eso pensó que bastaba con brindarles los recursos para desarrollarse y algún consejo de vez en cuando. Saber del abuso que había sufrido Magdalena había sido un duro golpe del que aún no se reponía, y en vez de haber aprendido de esa experiencia, volvió a recaer en la comodidad de tener hijas no problemáticas. Y así estaba ahora. Su hija menor revolvía y revolvía el té hacía diez minutos, sin tomárselo, callada y triste y él se daba cuenta recién que llevaba mucho tiempo así. La noche anterior, después que Ana la golpeara, Magdalena no reclamó ni gritó, ni les sacó en cara sus faltas (y esto último lo hubiera preferido). Ella simplemente se quebró, quedando deshecha entre sus brazos.

Se dio cuenta de que no la conocía y eso le dolió. 

—Tómate el té —le dijo, acariciando levemente su mejilla. Magdis hizo un intento de sonreírle y en eso sonó el citófono. Anunciaban desde portería que Alexis Salazar venía a visitarlos.

Magdalena se había prometido esa tarde que, si Alexis olvidaba su amenaza, ella le daría una chance. Se mordió los labios al comprender que él mismo, nuevamente, echaba tierra a su relación. Se dijo que esperaría a ver qué tenía que decir antes de decidir. Víctor lo autorizó a pasar.

Apenas él se plantó delante de su padre, comenzó a acusarla. Fue educado con Víctor, pero sobre Magdalena no tuvo piedad. Ana, de brazos cruzados, llegó a escuchar la queja y cuando Alexis terminó, diciendo que Magdalena debía cumplir, pues él se había separado por ella, Víctor le bajó los humos. Le dijo que su actitud estaba mal, pues siendo su hija mayor de edad, él no estaba en posición de obligarla a nada y que a él tenía que darse cuenta de una vez que la relación se había terminado. Le recomendó concentrarse en los estudios y dejar pasar el tiempo en vez de presionar. Cuando Alexis insistió, Ana esta vez fue a la batalla, de una manera menos diplomática. Trató a Alexis de cobarde, de maricón y de infiel, y que eso que él hacía era una cochinada, lo que derivó en que Alexis terminara furioso discutiendo con ella. Como Víctor le había hablado tranquilo y mantuvo esa actitud al pedirle que se retirara, Alexis, sorprendentemente, hizo caso, pero antes lanzó la bomba, mirando directamente a Magdalena.

—Yo no vine a reclamar por nada. Cuando me separé, mi familia se enfureció conmigo. Desde entonces mis padres y mis hermanas no me hablan, porque se cuadraron con Paula y tuve que buscar un lugar aparte para vivir. Me consideran la peor lacra que ha pisado la tierra y se niegan a escucharme. Si tú, Magdalena, no me ibas a querer como decías, no debiste jugar conmigo. Desearía no haberte conocido ni haberte visto, porque yo tenía una vida muy tranquila hasta que te me atravesaste. A diferencia tuya, hay personas que consideramos el amor un sentimiento importante.

—Ahí tienes —dijo Ana al regresar a su dormitorio. Magdalena quedó devastada.

Un poco más tarde, Rafael intentó hablar con Magdalena, pero ella no estaba de ánimos y no contestó. Si bien solía ser insistente, se conformó en esa ocasión con dejar un mensaje.

 

“Mañana será otro día, preciosa”

 

Las cosas no mejoraron con el pasar de los días, al menos en casa. Ana seguía aislándose y Víctor seguía durmiendo aparte. Cuando Sofía llegó el sábado de madrugada, fue como si les cayera encima una bendición. Magdalena tuvo la impresión de que su hermana mayor era el puente que los unía, pues de a poco, Ana regresó a la mesa para estar con todos. De manera sutil, Sofía intentó abogar por su padre. Un error lo cometía cualquiera y él había sido un marido intachable desde entonces, que había sabido acompañarla en los malos tiempos y que siempre se había esforzado por ellas. Se pudo haber ido, pero se quedó. Intentó hacer lo mismo por su hermana, pero encontró mayor resistencia ahí, sin entender el por qué.

Por la noche se acostó con Magdis. Durante su adolescencia fueron pocas las noches que durmieron aparte, a pesar de tener cada una su cama. Recostada sobre un brazo de Sofía, la joven se relajó como hacía meses no hacía, mientras la mayor le acariciaba el pelo.

—Tienes los pies helados. Acércalos a los míos para calentarlos.

—¿Álex calienta tus pies?

—Sí. Es muy calentito. En el invierno es muy rico dormir con él.

Magdalena pensó en su futuro como una profesora con un gato. Se preguntó si el minino le serviría para el frío.

—Cuando consigas un amor de esos que quiera pasar una noche descansando a tu lado, sin prisas por irse, sólo… así, calentando tus pies, detente a evaluarlo. Un hombre que deja de lado su propia comodidad para tenerte a su lado vale la pena. ¿Rafa calentó tus pies alguna vez?

Magdalena recordó la noche del matrimonio, cuando él la cubrió para que no sintiera frío, después de tener relaciones. Enseguida recordó esa noche en la playa cuando se acostó a su lado.

—Me trajo un pastel una vez. Eso debe contar —confesó, sin querer revelar lo demás a su hermana. Le era difícil, pues recordaba el haberse prestado como sustituta de ella, precisamente.

—Debe contar. De los anteriores, ¿quién te dio pastel?

Sintió una punzada de dolor. Nadie, y no era justo, no lo era… ya no quería pensar en esas cosas.

—Tengo sueño. Mejor durmamos. Buenas noches.

—Buenas noches, Magdita.

 

A esa misma hora, Rafael y Álex se encontraban en casa del mayor. Habían asado un poco de carne y algunas longanizas. Tras la abundante comida se instalaron a ver repeticiones de fútbol en el estar.

—Todavía no puedo creer que hayas dejado ir sola a tu mujer. Álex ¡Debiste acompañarla!

—No podía. Ella iba a tratar un asunto de familia y era mejor no meterme y darles privacidad, además, tenía que estar aquí, contigo, celebrando tu cumpleaños, malagradecido. —respondió calmo.

—Pero… ¡es que no entiendes! Son mujeres, son hermanas. Hablarán y nos terminarán comparando.

—¿Y? Déjalas que hablen, eso las entretiene. A mí me da lo mismo que comenten, porque, aunque tú eres el más guapo de los dos, yo soy el más dotado, así que estoy tranquilo —repuso divertido. A Rafael el comentario no le cayó nada bien.

—No presumas, esto es serio.

Álex le bajó un poco el volumen al televisor.

—Ah… ¿sí?, debiste pensarlo mejor antes de llevarte a Magdis esa noche. Si te hubieras portado como un caballero, nadie nos estaría comparando. Ahora, sobre mí, no pienso hablarte de mi esposa ni quiero saber de Magdis, porque el papá nos educó como caballeros y de las mujeres no se habla, pero podemos beber, si quieres. ¿Otra cerveza?

Se levantó y de regreso, puso una botella fría y destapada en manos de Rafael. Éste suspiró.

—Te acusaré con Sofía que bebes en su ausencia.

—Pues yo le diré que tú me obligaste, ¿y a quién piensas que le creerá? ¿A su cuñado o a su amado esposo?

—Sofía no sabe con qué manipulador se casó. En fin, cambiemos de tema. ¿Cómo te ha ido? Ya llevas medio año de casado.

Álex recordó las fotos del matrimonio. Si había un momento para reclamar o preguntar era ese, porque no estaba Sofía y podía tratar el tema con su hermano tranquilamente, sin embargo, no se atrevió. Era su cumpleaños y estaban bebiendo en paz.

—Bien, muy bien. Aunque mi matrimonio durara hasta hoy, te puedo decir que valió la pena cada día que esperé por Sofía. Estos han sido los mejores meses de mi vida. ¿Y tú? Así como eras cuando vivías aquí y traías a tus novias, supongo que estar solo en tu departamento es lo mejor que te ha pasado.

Rafael rápido pensó en sus cenas en solitario, mirando el televisor. Seguía saliendo y conociendo chicas, pero no había invitadas a su casa.

—Sólo el costal de huesos ha entrado ahí —confesó. Álex enarcó las cejas, con cierta esperanza.

—¿De verdad? ¿Y ese cambio? ¿Es por Magdalena?

—No. Maduré, supongo.

—Magdalena es una joven muy bonita, simpática…

—Sí, pero tú lo has dicho. Es muy joven. Álex, cumpliré treinta y dos apenas el reloj dé la medianoche y esa chiquilla todavía no entra en los veinte. No te niego que es bonita y todo lo que quieras, pero no es para mí. Me gusta otro tipo de mujer y bueno, ella definitivamente no.

Álex, repentinamente amargado, decidió dejar la conversación hasta ahí.

Rafael pernoctó allí esa noche y el domingo por la tarde regresó a su departamento. Álex le había regalado una botella de vino pinot noir y tras dejarla en la licorera, fue a buscar lo que le dio Magdalena. No esperaba lo que encontró dentro del paquete y se dejó caer, impresionado, sobre la cama. Enseguida tomó su celular y la llamó, para darle las gracias.

—Pero no las sacaré del envase hasta que llegues. Tienes que ayudarme a colocarlas y usarlas conmigo.

—Si algún día vuelvo a Santiago, te ayudaré a ponerlas, pero alojaré donde mi hermana y las tendrás que usar solo.

—Eres bien ingrata. Te he ido a ver, te he llevado huevitos de chocolate y así me pagas. Vergüenza debería darte. Sólo pido un poco de compañía a cambio…

Cuando Sofía salió de darse una ducha, se encontró con Magdalena enfrascada en una apasionada pelea por teléfono. No supo de qué iba la cosa, pero su hermana acabó cediendo en algo y luego pareció estrangular el aparato tras cortar.

La expresión de sus ojos había cambiado un poco y eso le gustó. Estaría bien.

 

La visita de Sofía había sido como un bálsamo para la familia, pero el lunes Magdalena debió enfrentar su realidad. Ana ni siquiera la miraba, aún enojada, y si le hablaba era sólo para enrostrarle su comportamiento, aunque entre Claudia y Víctor la hacían sentir que valía para alguien cuando salía de la sala de clases.

Claudia era una animada joven de cabello rizado, alta, flacucha, con una nariz un poco sobresaliente y aspecto recatado, pero con una sonrisa capaz de derretir un témpano de hielo. En lo académico tenía un rendimiento normal y se esforzaba. Su sentido del humor sostuvo a Magdalena durante el mes que siguió a la discusión con su familia.

—No es justo que tu mamá te deje de hablar. Es re fácil dejar a una hija hacer lo que quiera y luego reclamar porque algo no le gustó.

Rafael era de la misma idea y a la par, mucho más radical.

—Si no le gusta como eres, pues déjala. Cámbiate de universidad y te vienes a Santiago. Aquí hay un cuarto para ti, para que no molestes a tu hermana.

—No seas aprovechado. Sé perfectamente que me quieres de nana para que te haga el desayuno.

—Pues claro que te necesito para eso. ¿Para qué otra cosa, sino? Hazme caso, costal de huesos, aquí está tu futuro. Tarde o temprano terminarás viniendo a la capital. A todo esto, ¿cuándo sales de vacaciones?

Magdalena sabía que no merecía vacaciones, pero no quería pasar dos semanas encerrada en un departamento con su madre sin hablarle, además, Rafael la había venido a visitar dos veces y desde que ella confesara a sus padres lo sucedido, la había llamado todos los días para animarla, saber cómo estaba y escuchar sus pequeñas historias sin quejarse de ellas, demostrándole su amistad con eso. Tenía que ir a Santiago y verlo. Que alguna ventaja tuviera el ser mayor de edad.

—Me voy a Santiago —anunció una noche. Víctor y Ana, que ya se comunicaban, se miraron a una vez.

—Linda la cuestión. Después de la embarrada que dejó quiere vacaciones —dijo Ana a su marido. Víctor miró a su hija, benévolo, y le habló a su mujer.

—La he visto amanecerse preparando sus tareas y esforzándose en lo que le cuesta más. Claro que puedes ir con tu hermana, sin embargo, te recorté la mesada y no te daré más dinero. Si tienes con qué ir, ve.

Feliz, Magdalena contó sus ahorros y supo que le alcanzaba para el pasaje de avión en clase económica. Al día siguiente, en la facultad, le contaba de sus planes a Claudia, comiéndose una manzana, cuando Alexis llegó. De inmediato lo notó más delgado y ojeroso cuando, pacífico, él se sentó a su lado. Le hizo una seña a su amiga de que estaba bien y Claudia se retiró.

—Te debo una disculpa —comenzó Alexis—. Creo que no he pensado bien y he hecho todo mal, pero quiero arreglar esto. Tenías razón, no puedo simplemente obligarte a ir conmigo si no quieres. Lo de ir con tu familia fue… impresentable. Lo siento. Desearía nunca haber ido.

No la había pasado bien y ahora venía mansamente a pedir una oportunidad más. Magdalena pensó irse y dejarlo hablando solo, pero recordó su propia experiencia con su madre, que no quería escucharla. Si Alexis tenía algo que decir, le prestaría oídos. Por un segundo fugaz deseó no haber existido, para no causarle ese daño. Quizá él sería feliz con Paula si no la hubiera conocido.

—Sé que no tengo justificación, sólo por vergüenza no me he acercado a ti, pero te extraño. Pensaba… todo esto entre nosotros ha sido raro, hemos hecho todo al revés y tal vez… sé que no tengo derecho a pedirlo, pero tú… ¿saldrías conmigo a tomar un café? No tiene que pasar nada que no quieras —se apresuró a aclarar—, sólo podemos hablar de cualquier cosa, incluso terminar de una buena vez, en términos más pacíficos, o empezar de cero. No te presionaré, pero creo que nos lo debemos.

Magdalena había prometido a su hermana y a Rafael no volver con Alexis, pero salir a tomar algo para poner un punto final, no. Aceptó, pero él no podía ese mismo día, sino la semana siguiente. Magdalena, por su parte, estaría fuera por dos semanas, así que quedaron de juntarse la primera semana de agosto, a vuelta de vacaciones. Ella se sintió bien con la idea.

Cuando, unos días después, ella subió al avión y éste despegó, se sintió libre por primera vez en semanas.

 

Víctor y Ana no solían discutir asuntos de crianza frente a sus hijas y ahora que estaban grandes, no era necesario hacerlo.

—Pero creo, Ana, que te estás pasando con la niña. Es nuestra hija, tenemos que apoyarla.

—¿Apoyarla en la tontera que estaba haciendo?

Víctor repensó el planteamiento. Sabía que, si se iba por ese lado, terminaría durmiendo en el cuarto de Sofía nuevamente. Decidió usar una carta que no había usado nunca.

—¿Sabes por qué Magdalena confía tanto en Sofía? 

—Sí. Porque esa otra le tapa todo.

—Está bien, sí, pero hay algo más. Sofía acepta a su hermana, no la juzga y la defiende. Todo lo que tú no has hecho lo ha hecho ella. Y no es justo, porque Sofía no es la mamá de Magdalena, ese es tu rol.

—¿Me estás diciendo mala madre? No lo acepto, porque no lo soy.

—No estoy diciendo que seas una mala madre, pero hace ocho años supimos algo terrible de nuestra hija y no me dejaste actuar ni actuaste tú. Tu hermano le hizo la peor de las canalladas, pero en un primer momento lo elegiste a él. Tú culpas a nuestra hija porque se enamoró y cometió un error, pero tú… tú y yo… por unos meses encubrimos a un criminal. ¡Al mismo por cuya culpa ella intentó matarse tiempo después! No sé tú, pero nuestra hija… ¡ni siquiera debería hablarnos por eso!

Víctor se quebró. Su padre siempre le había dicho que el deber de un hombre era proteger a su familia y él no había podido. Las cosas materiales iban y venían, pero había oportunidades que jamás regresaban. Pensando que en casa todo estaba bien se dedicó a trabajar y no puso más atención en su pequeña, ni se le ocurrió preguntarse por qué Magdalena se enfermaba del estómago cada vez que anunciaban visita a casa de sus abuelos, donde vivía su tío Miguel. Él pudo ser el héroe de Magdalena haciendo algo al respecto cuando se enteró de lo que pasaba, pero tomó una mala decisión al hacerle caso a su mujer y quedarse callado, como si nada hubiera pasado, por eso no lo fue. Ocho años después su hija menor pasaba por cosas terribles sin que él se diera cuenta, y trataba de resolver como podía sus problemas, porque no confiaba en sus padres. Saberlo le daba pena, porque él quería servirle, ayudarla, pues era mayor y tenía experiencias que podía entregarle. Quería evitarle, en la medida de lo posible, una pena más. Ana en cambio, veía el asunto de manera más simple. Había pasado algo muy malo, era cierto, que ellos no pudieron ver en su momento. Culparse no servía de nada, mucho menos pelear por eso o recriminarse. La vida seguía.

—No exageres. Sabes muy bien que en ese tiempo no podíamos hacer otra cosa, y ya, está bien, puede que hubiéramos fallado en eso, pero a Magdalena ni a Sofía nunca les faltó nada y en general las criamos bien. No tienes para qué dramatizar tanto la situación; somos personas, fallamos como cualquier otra, nos podemos equivocar. No tienes que ser tan duro contigo mismo.

—Vaya, mujer, por fin dices algo en lo que estoy de acuerdo. Erramos como cualquier otro. Entonces… ¿por qué dejaste de hablarle a tu hija? ¿Ella no se puede equivocar?

—Ella se metió en una relación…

—Si lo pones así, durante años nosotros la metimos a ella en la boca del lobo, literalmente. ¿Quién merece más repudio? 

—¡Deja de hablar del pasado!

—¡Y tú deja de hablar de mi hija como si fuera una porquería, porque no lo es! Este asunto para mí está muy claro desde este momento. Magdalena es mi hija, sangre de mi sangre y si te empeñas en seguir con esa actitud, pues bien, quédate con el departamento, no me importa, pero a mi niña me la llevaré donde pueda estar tranquila, aunque ese lugar sea lejos de ti. ¡Ya basta de malos tratos hacia ella!

Ana se quedó muda al ver a Víctor enfurecido a un nivel que no le conocía. Algo le dijo que él cumpliría cada palabra que había dicho y optó por guardar silencio.

 

El jueves el avión tocó la losa del aeropuerto Arturo Merino Benítez a eso de las once de la noche. Minutos después, tiritando de frío, Magdalena aguardaba cerca de la puerta a que llegaran Álex y Sofía. Su hermana había aprendido a conducir y habían comprado un automóvil hacía una semana.

Se quitó el pañuelo rosa que llevaba al cuello y se lo volvió a poner, acomodándolo para que protegiera mejor su cuello. En Antofagasta no hacía tanto frío como en Santiago y por lo mismo su ropa era ligera y poco apropiada para el clima. Consideró comprar un abrigo y dejarlo en casa de su hermana, para cuando viajara, pues la ropa de Sofía le quedaba un poco ajustada y no era buena idea pedírsela. Sonrió al recordar cuando eran niñas y ella siempre buscaba usar alguna prenda de su hermana, encontrando todas enormes, hasta que una ráfaga de viento frío se coló por la puerta al abrirse y la trajo de vuelta al presente. Brrr… mañana compraría sin falta un abrigo, una bufanda, guantes y un chaleco grueso. 

Tomó su celular para llamar a su hermana cuando vio a Rafael caminar hacia ella. Traía una chaqueta gris de lanilla que enfatizaba sus hombros y le daba un aspecto interesante. A Magdalena le encantaba como se vestía, su barba, todo él le parecía atractivo, pero conociendo lo egocéntrico que era, prefería no decirle esas cosas. A pesar de sus ideas, no pudo evitar sonreír ampliamente cuando él llegó hasta ella, sonriendo también. Enseguida él besó su mejilla al saludarla, notando lo helada que estaba.

—Sabía que estarías congelada, mi cubito de hielo. Ponte esto.

Le pasó un abrigo de él que traía colgando de un brazo y que ella no tardó en ponerse. Tomando su bolso de viaje como si no pesara nada, la guio al auto y encendió la calefacción.

—Álex se resfrió y está en cama, así que la Sofi me pidió que viniera a buscarte. ¿No te avisó?

Magdalena recordó su celular descargado y prefirió no comentarlo para no ser blanco de sus burlas.

—En fin, yo no tengo problema con venir por ti, pero entenderás que hoy me levanté temprano para ir a trabajar, tuve un día de aquellos y quiero llegar a mi depto a descansar. ¿No te molestaría quedarte esta noche conmigo?

—No. Para nada. Yo también estoy cansada, hoy tuve clases desde las ocho y media, y después tuve que ayudar a mi papá con algo. Mañana me iré donde mi hermana. ¿El Álex está muy mal? 

—Algo. Mi hermano tiene muy buena salud en general, pero a veces los resfriados le dan más fuerte, como ahora. Entiendo que ayer empezó con los síntomas y hoy llegó con mucho romadizo del trabajo y harto cansancio. La Sofi decidió cuidarlo, ya sabes, como él es diabético puede complicarse.

—Entiendo. La Sofía siempre se preocupa mucho de eso. Ella lo ama.

—Y mi hermano la ama a ella. Esos dos tomaron la mejor decisión de sus vidas al estar juntos.

Con manos seguras, Rafael guio por la autopista a buena velocidad y luego por la Alameda. Al llegar al departamento, dejó el bolso de Magdalena en el piso y la tomó de una muñeca.

—Es hora de tu beso. Ven aquí.

¡Oh, sí! El beso. Magdalena lo estaba esperando desde que lo vio en el aeropuerto, pero no se había atrevido a pedirlo. Contento, Rafael le enmarcó la cara con las manos y luego la besó.

Mientras lo recibía, Magdalena se preguntó si él también estaría ansioso por dárselo. Lo sentía cálido y fuerte sobre ella, ocupado en besarla durante bastante tiempo, no tanto como ella hubiera querido, pero sí mucho más que los que solían darse. Cuando él consideró suficiente y se apartó, ella se estiró, buscando una nueva caricia y Rafael no dudó en seguir al notar ese gesto. La tenía envuelta entre sus brazos y debía reconocer que se sentía bastante bien con eso. En realidad, había parado sólo porque pensó que ella podría molestarse, pero le agradó que ella lo recibiera tan bien y por un momento se preguntó si eso sería lo único que Magdalena aceptaría de él o podrían llegar a más.

—Bienvenida a Santiago, preciosa.

Tomaron algo caliente y a la hora de dormir, Rafael la llevó a su habitación.

—Usted me hizo una promesa, señorita. Ayudarme a poner las sábanas y estrenarlas conmigo.

—Espera, yo no pienso dormir ahí contigo.

—¿Cómo qué no? Te fui a buscar a pesar del cansancio y del frío, te llevé un abrigo y ahora lo único que te pido es que me acompañes en la cama, nada más. Deberías considerarlo, porque soy calentito y tú una friolenta. Si duermes sola, morirás congelada. Mañana habrá tres grados. Piénsalo.

Suspirando, Magdalena le ayudó. ¿Qué de malo podía tener dormir con él? Lo habían hecho alguna vez, así que estaba bien. Podía confiar en que no le haría nada que no quisiera.

¿Y si quisiera?

Lo miró de reojo ante la idea. 

Al terminar, Magdalena se puso unos calcetines y una enorme polera de The Beatles de mangas largas, enrolladas en los puños. Rafael la miró con una ceja levantada y ella se puso a la defensiva.

—Me dijiste que me darías calor, así que no necesito un pijama más grueso… espero. No traje otro.

Eran cerca de la una de la mañana cuando se acostaron y él no tardó en notar las rodillas frías de Magdalena, a través de la tela de su propio pantalón de pijama.

—Ven aquí. 

La joven se acercó, chocando sus rodillas con los muslos de él y ahí se quedó. La cama era confortable y las frazadas y el plumón la cobijaron bien. ¡Las sábanas eran muy suavecitas!

—Estaba pensando… si mi hermano está resfriado, quizá sería bueno que te quedaras mañana en la noche también, para que no te contagies —dijo Rafael tras apagar la luz.

—Cuando hable con Sofía lo decidiré. Vine a verla a ella.

—¿Y a mí? ¿Al bueno de Rafael?

Un beso llegó fugaz a la mejilla masculina.

—A ti también.

—¿Me quieres?

—Suficiente como para estar aquí.

—¿Cómo que suficiente? ¡Merezco que me aprecies mucho, incluso que me ames!

—¿Amarte? ¿No estarás pidiendo mucho? —dijo Magdalena, tomándoselo con humor.

—No soy cualquier persona, sé lo que valgo, por ende, sólo estoy pidiendo lo justo. Por último, deberías considerar quedarte aquí unos días, así que piénsalo —dijo adormilado. En verdad estaba cansado y por el momento, no estaba con ánimos de jugar—. Buenas noches, preciosa.

Mientras él caía rápido en un profundo sueño, Magdalena no pudo dormir. No la preocupaba el que Rafael asegurara tener que ser amado en premio a sus buenas acciones, entendía que algo de broma había en todo eso. Lo que la preocupaba eran sus propios sentimientos al respecto. Hacía unos meses hubiera dado cualquier cosa por quererlo y olvidar a Alexis. Hoy… le parecía que no tenía que esforzarse al respecto.

Con cuidado se apegó más a él, no tanto para obtener su calor, sino más bien para disfrutar de su cercanía. Él había sido en esos meses su amigo y su confesor, y sus oportunas visitas siempre levantaron su espíritu. Quererlo no era difícil, pero que él la quisiera a ella era otra historia. Ella no era una mujer para amar, ya se había dado cuenta, por algo había estado planteándose un futuro como académica viviendo sola con un gato. Para ella era una posibilidad real enamorarse de Rafael si es que no lo estaba, pero ser correspondida a plenitud, como soñaba, era muy distinto. 

No podía ilusionarse con eso.








 
   





 Capítulo 7 

Rafael despertó por costumbre para irse a trabajar, con una ligera sensación de cansancio. Aún no salía el sol, pero ya estaba bastante claro y al descubrir a Magdalena sonrió ampliamente, acercándose a ella. Sin querer la despertó con eso.

—¿Cómo dormiste? —preguntó al ver sus ojos entreabriéndose.

—Bien, gracias. Eres muy calentito.

—¿No te molesté?

—No. Eres todo un caballero en la cama.

Rafael le acarició una mejilla con los nudillos y una risita escapó de la garganta femenina. No era una risa en sí, sino más bien un sonido de agrado. ¿Era por la caricia que le estaba haciendo? Reemplazó el toque de sus dedos con su propia mejilla, restregando unas cuantas veces, pero cuando se apartó de ella, la joven de inmediato se cubrió con una mano, haciendo una ligera mueca.

—¿Pasa algo? —preguntó él.

—Estás rasposo.

Rafael encendió la luz y le quitó la mano, para evaluar la situación. Había pensado reírse y tratarla de exagerada, pero ella tenía su mejilla irritada.

—Lo siento. No se me ocurrió que pudiera lastimarte. Me voy a trabajar, pero puedes seguir durmiendo, si quieres.

Rafael vivía a dos cuadras de su oficina y se iría tranquilamente a pie. Se levantó, pues tenía una reunión dentro de una hora y Magdalena, incapaz de volver a dormir, lo acompañó a desayunar, le dio un beso en la mejilla y le deseó un buen día al verlo salir. Más tarde compró las prendas que le faltaban y se fue a casa de su hermana. No se había anunciado para que Sofía no le impidiera ir, y Álex, con los ojos irritados y bastante ronco, le abrió la puerta. Había pasado una mala noche y agradecía estar de vacaciones de invierno para poder descansar en casa. Consideró su deber como anfitrión quedarse con ella en el estar, vestido con un grueso chaleco y un pantalón deportivo, a pesar de sus malestares.

—Si te sientes así como te ves, debes estar muriéndote, cuñado. ¿Almorzaste?

—Debería, pero no he tenido hambre. Sofía me dejó algo en el refrigerador.

—En ese caso, debes comer. Lo calentaré para ti.

Álex se encontró, unos minutos después, comiendo algo en compañía de Magdalena mientras su dormitorio era ventilado. La joven luego tendió su cama y lo mandó a acostarse, para que siguiera su descanso.

—Duerme, si quieres. No te preocupes por mí. Yo estaré bien leyendo algo.

Agradecido, el profesor hizo caso. Sofía llegó rato después, con un poco de romadizo. Su sistema inmunológico funcionaba a la perfección y fuera de algunas molestias, un resfrío no le causaba mayores problemas, a diferencia de Álex que, por ser diabético, había enfermado más.

—Anoche casi no durmió, pobrecito. Ojalá esta noche duerma mejor —comentó Sofía, su voz ligeramente ronca.

Las hermanas se sentaron cerca de la estufa y compartieron un té, para espantar el frío, mientras se ponían al día sobre sus temas. Sofía no tenía mucho que contar, sólo trabajo y algunas historias de sus nuevas amigas o sus aventuras como conductora novata. Magdalena le habló de Alexis y de inmediato la mayor notó que su actitud al hacerlo era diferente. Escuchó con atención lo de la invitación a conversar que él le hizo.

—Hermanita, ustedes no tienen nada, pero nada que deban terminar. Pienso que él está actuando a lo loco, haciendo lo posible por acercarse a ti y tu sentimiento de culpa te está haciendo ver las cosas de forma errónea, porque tú no le debes nada. Él te hizo daño y te retiraste, las decisiones respecto a las cosas que pasaron las tomó él, no tú. En tu lugar, yo cancelaría eso. Al acusarte a nuestros papás él perdió cualquier posibilidad de que yo, al menos, lo pudiera aceptar alguna vez, por poco hombre. 

Magdalena pensó un poco en eso. Sofía trataba de sonar suave y razonable, pero sabía que su repudio a Alexis era mucho más profundo y consideró hacerle caso. En eso la llamó Rafael, que quería saber dónde estaba.

—Así que con tu hermana. ¿Pasarás allí la noche?

—No, vine sólo con lo puesto. Luego vuelvo contigo —dijo sin darse cuenta de que sonreía.

—Ah, ya. Quédate ahí, pasaré a buscarte. Ya es de noche y te puede pasar algo.

Magdalena cortó y se encontró con los ojos pardos de su hermana, mirándola con atención.

—¿Era Rafa?

—Sí. Viene por mí.

—Qué considerado es. Creo que le gustas. Quizá esté enamorado de ti —dijo Sofía risueña.

¿Ella, gustarle a Rafael? Sí, podía ser, se sabía bonita, pero en tal caso no pasaría de un sentimiento superficial. Sobre lo demás…

—No es posible. Soy muy chica para él.

—Pero yo pienso que él está interesado en ti de alguna manera. Si es el caso, más le vale portarse bien contigo, porque soy capaz de ir contra Álex para defenderte.

Magdalena se alarmó.

—Nunca hagas eso, ustedes son una pareja hermosa. Lo mejor es que dejemos este tema hasta aquí, estamos los cuatro muy mezclados y no quiero problemas. No hablemos más del Rafa.

Prepararon la once y Álex, descansado tras su siesta, se sentó en el estar, en su sillón favorito. Magdalena disponía la mesa y en eso, Rafael llegó. Sofía le abrió la puerta y se sorprendió al verlo afeitado por primera vez.

—Te pareces mucho a Álex seis años atrás —dijo emocionada y con un ligero rubor en su rostro, pues recordó cómo lucía el profesor de matemáticas cuando ella lo conoció y se enamoró de él.

—¿Qué quién se parece a mí? —dijo el enfermo, moviéndose a ver a su hermano. Magdalena terminó de poner el pan en la mesa y al ver a Rafael sin su acostumbrada barba, corrió a sus brazos, para restregar su mejilla en la de él.

—Qué suavecito estás. ¿Puedo seguir saludándote?

—Claro, preciosa —dijo al inclinarse nuevamente. Álex y Sofía se miraron a un tiempo.

Después de comer, Rafael se llevó a Magdalena y el matrimonio se retiró a su dormitorio. Rápido, Sofía se deshizo de su ropa antes de congelarse, poniéndose pijama y gruesos calcetines de colores.

—Álex, ¿crees que Rafael se afeitó para mi hermana? Nunca lo había visto sin barba, y eso que ya llevo un año con ustedes.

—Posiblemente —repuso él, ya acostado—. Desde que salió de cuarto medio que él se la deja. Lo que pasa es que su barba es un poco dura y le es más cómodo mantenerla corta que afeitarla. 

—¿Sabes? Me impresionó lo mucho que Rafa se parece a ti.

—Ah, claro, al… ¿cómo me decías? ¿El profe flacucho?

Álex había sido especialmente delgado hasta hacía unos pocos años. Ahora su cuerpo era más recio y bien proporcionado, pero Sofía, que no había visto el cambio, se quedó extrañando su aspecto anterior.

—Nunca te dije profe flacucho, y en el curso te decíamos el profe alumno, porque te veías muy joven —recordó ella, con candor—. Rafa se parece a ti porque es tu hermano y tiene más o menos esa edad…

—Entonces, dime —dijo Álex de repente, sintiendo una repentina punzada de celos—. ¿Quién te parece más atractivo? ¿Mi hermano o yo?

—Cielito, ¿qué pregunta es esa? Ya te dije que se parecen mucho.

—Responda, Reyes. No quiero excusas.

Sofía miró con seriedad a su esposo. Él solía llamarla por su apellido cuando era su profesor y ahora, como pareja, lo hacía con diferentes connotaciones, según la situación. En esta en particular le pareció que él estaba molesto. Quizá no le gustaba ser comparado y ella debió medir mejor sus palabras.

—Rafael es muy atractivo, quizá más que tú a esa edad si los miro con objetividad, pues se viste distinto, es diferente y como persona es más abierto. Tú eres más serio y sencillo, más disciplinado, orgulloso de tu profesión, de tu vocación, de quien eres. Es a ti a quien quiero, mi celoso profesor.

—Ya, pero él es más atractivo. Eso dijiste.

Álex encendió el televisor y apagó la luz, dando por zanjada la conversación. De pronto miró a su costado, donde Sofía lo miraba con expresión de cachorro abandonado. 

—¿Qué?

La joven tomó su mano y la puso sobre su corazón. 

—¿Por qué te enojas conmigo? Me preguntaste algo y te respondí con sinceridad. ¿No era eso lo que querías? ¿Estás celoso?

—No, claro que no.

—Yo te amo. Yo te quise mucho tiempo sin tener ninguna esperanza, y cuando nos encontramos, di un salto de fe y dejé a mi familia, a Magdis atrás para quedarme aquí, contigo, de un día para otro.  Acepté ser tu esposa. ¿No es suficiente para ti?

—No. Podrías haber mentido, al menos —dijo, áspero.

Sofía soltó su mano.

—Yo no tranzo mis valores. Lo siento. Hay hombres más guapos que tú, y sé que hay mujeres mucho más bonitas, sensuales y arrojadas que yo. Si esa verdad tan simple no la puedes aceptar, es problema tuyo, no mío, porque durante todo este tiempo te he elegido a ti, una y mil veces. Si crees que por ver que Rafael es más guapo lo voy a preferir a él, no me conoces. Hoy me emocioné al verlo, pero porque me recordó a ti. Yo no lo estaba viendo a él, sino al hombre del que me enamoré hace años.

Se volvió y se tapó hasta la barbilla, separando sus pies de los de él.

Álex la contempló en silencio, mientras su serie de época seguía pasando. Durante su luna de miel en Isla de Pascua había tenido ocasión de ver a su esposa en acción. Los isleños, enormes hombres de color tostado y personalidad de héroe salvaje de novela rosa, se habían desvivido en atenciones hacia ella, pero Sofía, tranquila, siempre los había atendido con distante cortesía. Nunca se sintió desplazado, ni le pareció que ella tenía su atención en otro lado. Al hablar con colegas, meses después, había escuchado hablar del mito aquel sobre las parejas que se separaban tras su estancia en Isla de Pascua. Su esposa simplemente tuvo ojos sólo para él y Álex se sintió muy honrado y afortunado por eso.

No podía ser tan tonto como para pensar que ella podía preferir a su hermano por lo de la barba.

—Yo también me enamoré de ti, siendo el profe flacucho, y sigo enamorado de ti, aunque ahora soy un colchón de gérmenes. Creo que hasta mis gérmenes te aman —dijo con voz nasal, tocándole un hombro—. Ven aquí, no te enojes… o me pondré más enfermito.

La mujer se resistió un poco, pero Álex insistió hasta que ella se volvió. Besó su frente, pues no se sentía cómodo para algo más, así como estaba de resfriado, y ella acabó aceptando sus disculpas. Rato después, cuando Sofía dormía, él se quedó pensando. Al parecer, lo que él sabía, o creía saber de Rafael, lo estaba afectando. Álex se prometió no volver a dejar que sus ideas molestaran a su mujer.

 

Se sintió muy contento al entrar a su departamento y notar cómo Magdalena dejaba su bolsa por ahí, como si fuera su casa. Rafael encendió un calentador eléctrico y gracias a eso pudieron ver una película en el estar, tomando té y comiendo pizza. Al terminar, ambos se caían del sueño y, comentándola, se acostaron a dormir.

Horas después, Rafael despertó y se encontró solo en su cama, aunque aún estaba oscuro. ¿Y Magdalena? ¿No había estado durmiendo con él? ¿Y si se trató de un sueño?

Durante los meses siguientes al fallecimiento de Bernardita, le pasó mucho que soñaba con ella, pero al despertar y estirar su brazo, no la encontraba y se ponía muy triste. Se sentó en la cama, con el corazón latiendo a mil por hora, y se preguntó si acaso él se había movido en sueños, incomodando a Magdalena con algún toque. Enseguida fue a buscarla, un poco asustado y dispuesto a disculparse de lo que sea, pero no la encontró en el cuarto de invitados y al regresar, notó la luz proveniente de la cocina. De inmediato fue para allá.

Magdalena había calentado un poco de leche con canela y ahora la revolvía antes de servirla. Se había puesto el chaleco que él llevaba hacía un rato y sonrió con cierta culpa al verlo.

—Jeje… hola.

Rafael la miró unos segundos, con expresión desolada.

—¿Por qué me dejaste solo?

A Magdalena le pareció extraño el tono de su voz. Había algo raro ahí, algo que él no solía mostrar.

—Disculpa. A veces tengo problemas para dormir y me ayuda la leche. ¿Quieres un poco? 

Él aceptó y bebió el aromático líquido, mirándola de reojo.

—¿De qué problemas para dormir hablas? ¿Te cuesta quedarte dormida o tuviste pesadillas?

—Un poco de ambas —respondió, soplando su leche antes de tomar un largo sorbo.

—¿Y qué sueñas?

—No… no hablemos de eso ahora. Sólo desperté y me costó volver a dormir —sonrió. Él dejó su taza en el fregadero al terminar y le acarició una mejilla.

—¿Crees que un beso madrugador lo pueda arreglar?

—No, vamos a dormir mejor, debes descansar. En verdad no quería despertarte.

—Será sólo uno. ¿Qué problema nos podría acarrear un inocente beso de madrugada?

Ninguno, en teoría, y, además, tenía ganas de uno. Magdalena puso su taza por ahí y al volverse, él, que estaba a su lado, se inclinó sobre ella, tomó su rostro y la besó.

Tenía impregnado en su boca el sabor de la canela y ante su suavidad no pudo resistirse. Respondió con gusto y cuando él coló ligeramente la lengua entre sus labios, lo recibió sin problemas, jugando con ella. Rafael se separó apenas un poco, para cambiar de ángulo y volver a besarla, con mayor intensidad, por lo que ella se aferró a su espalda, arqueándose para mantener el equilibrio. Para ayudarla, él la abrazó por la cintura.

Rafael profundizó la caricia, pero había dicho que sólo sería un beso y optó por dejarlo hasta ahí. No era fácil, y mientras se calmaba, besó sus mejillas. Magdalena quería más y tras restregar su cara con la de él por lo suave que estaba, se desvió hacia su cuello, donde dio un ligero mordisco. La reacción masculina no se hizo esperar y con un gruñido, tomándola por la cintura, la alzó y la sentó en un mueble de cocina, colocándose entre sus piernas. La besó sin ánimo de mediar consecuencias, dispuesto a llegar hasta donde ella quisiera, y esperaba que eso fuera hasta el final. Sorprendida por eso, Magdalena abrazó su cuello y presionó su nuca hacia ella, dispuesta a explorar su boca desde esa nueva diferencia de alturas. Un sonido ronco le indicó a que él estaba disfrutando su modo de hacer y se dejó llevar por sus deseos, metiendo las manos bajo su camiseta, para tocar su torso y llegar a su pecho.

Rafael asumió, con eso, que podía hacer lo mismo. Desde los muslos hacia las caderas, y de allí hacia arriba, sus manos llegaron a los senos de Magdalena, aplastándolos un poco, abarcándolos con los dedos extendidos. Su ansiedad por tenerla desnuda aumentaba y la besó con fuerza, empujándola hacia atrás. Ella trató de soportar el peso extra, pero tuvo que interrumpir el beso cuando tuvo que apoyarse en una mano para no caer hacia atrás, además, había unas cacerolas colgadas tras ella.

—Déjame hacerlo —suplicó él de inmediato, al regresar sobre su boca.

Ella inspiró profundamente, mirándolo. Cerró los ojos cuando él comenzó a frotar su cuerpo y asintió. No quería pensar, sólo pasar un buen momento, ya había estado con él y sabía que no podría ser de otra forma. A partir del día siguiente analizaría lo que estaba sucediendo, tendría toda una vida para arrepentirse, incluso, pero ahora… ahora…

Dejó de pensar cuando sintió el aire frío en su abdomen y se dio cuenta de que él le levantaba la ropa para tomar un perfumado seno entre sus labios. Succionó el pezón con ganas y luego el otro, moldeándolo con su mano para abarcar más con su boca. Ella no pudo hacer otra cosa que inclinarse y acariciar su cabeza, dejando unos cuantos besos en ella, cobijándolo sin darse cuenta mientras hacía y de alguna manera ese gesto lo descolocó. Dejó su pecho, necesitando con urgencia besarla de nuevo, sus manos subiendo y bajando por su cuerpo cada vez más rápido, hasta que la tomó de las nalgas y la acercó a él, para que notara su erección. Si esperaba con eso causar alguna reacción en ella para que lo detuviera, logró la contraria. Magdalena palpó su dureza y luego de pensarlo un poco, le bajó la ropa lo suficiente para que su miembro asomara, rígido y listo para adentrarse en ella.

Rafael no lo pensó más. Apartó el puente de su ropa interior y la penetró, notando una cierta resistencia. ¿Sería por la postura o realmente Magdalena llevaba meses sin tener relaciones sexuales? ¿Sería él el último? Ella cruzó los tobillos tras su espalda.

Puso más cuidado en sus embestidas, tomando toda su boca en un beso apasionado como pocos había dado. Quería ser el último, que no hubiera nadie más hasta que los dos se cansaran de eso. Gimió al sentirla apretada y caliente, respondiéndole y metió su lengua en ella. La estaba tomando con todo, y eso lo tenía al borde del éxtasis, pero no era suficiente. No quería terminar todavía, quería tenerla todo el tiempo que pudiera y se la llevó al dormitorio, levantándola casi sin despegarla de él. Pensó encender la luz, pero en su premura prefirió desprenderse de la ropa y quitar la de ella antes de cubrirse con la ropa de cama y volver a penetrarla. Magdalena se arqueó hacia atrás cuando él empezó a moverse, encerrándola entre sus brazos y su cuerpo para que no escapara, para abrigarla, para que se quedara.

Llevaba un buen ritmo, a la par que devoraba su boca, siendo, en esto último, especialmente insistente. No quería que ella pensara en otro, sólo en el placer que estaba recibiendo y en todo aquel que le podría dar. La sintió moverse con él y se permitió ir más rápido y con más fuerza, seguro de que ella podría soportarlo, cuando suaves gemidos brotaron de la garganta de Magdalena. Parecía que le gustaba y decidió darle un poco más, por lo que intentó cambiar de posición, pero ella lo aferró por la espalda y entendió que debía seguir en lo que estaba. El calor entre ambos aumentó hasta un nivel insoportable bajo la ropa de cama y él se destapó, jadeando, manteniendo su movimiento hasta que la sintió tensarse tanto en torno a él que hizo un esfuerzo sobrehumano para soportarlo un poco más. Ella gimió y le clavó las uñas en los hombros, cuando sintió que algo caliente, asentado en su bajo vientre, brotaba y se dispersara en todas direcciones, por cada fibra de su ser. Arqueó la espalda y estiró el cuello tanto como pudo, teniendo la impresión de que aquello rebotaba de un lado a otro, a la par que sentía a Rafael embestirla más profundo y pausado, aumentando a niveles insoportables esa sensación, antes de quedarse quieto muy dentro de ella, con un jadeo ronco y largo, distinto a los anteriores. Ella lo recibió entre sus brazos cuando él se dejó caer sobre su cuerpo, la respiración agitada y el corazón disparado. Con su mejilla hizo una caricia en la de él, antes de acomodar la cabeza en el hueco de su cuello haciendo un ligero ronroneo. A Rafael le sentó muy bien.

Fue tal vez un gesto muy pequeño, pero lo llenó de algo grato y desconocido, y es que Rafael no solía ser un hombre tierno después del sexo, ni las compañeras que había tenido contaban con esa característica. Tampoco recordaba que ella hubiese hecho algo similar en enero, cuando intimaron tantas veces, pero estaba bien. Un poco de cariño no le venía mal a nadie, menos después de lo que acababa de suceder entre ellos. 

Magdalena buscó su camiseta apenas él la liberó y se acomodó en su rincón, arropándose hasta las orejas, pero Rafael no soportó la distancia física y se amoldó a su cuerpo, abrazándola por la cintura. También se había puesto el pijama, pues no quería que el frío de la madrugada lo hiciera pasar un mal rato en unas horas más y aunque no estaba muy seguro sobre si decir algo, le pareció mejor guardar silencio, tal como hacía ella, besando, de tanto en tanto, su cuello, mientras se iba quedando dormido.

 

Magdalena despertó cuando amanecía. Miró a Rafael a sus anchas, sin prisas, recordando con nitidez lo sucedido hacía un par de horas.

—Deja de mirarme y dime que fue eso especial que sentiste —dijo él de pronto, abriendo los ojos. Magdalena se sobresaltó.

—No sé de qué hablas —dijo ella sintiendo el rubor llegar a sus mejillas. Esperaba que él no lo notara, pero cuando lo vio sonreír con picardía, se supo perdida.

—Hoy hiciste algo que antes, en enero, no habías hecho. Asumo por eso que te pasó algo diferente.

—No puedo creer que te hayas fijado en algo así.

—Me fijo en todo, costal sexi. Ahora dime.

A pesar de su gentileza, ella sabía que él insistiría hasta obtener la respuesta esperada, fuera o no verdad. Como no quería pelear le contó su secreto: Había sentido un orgasmo, pero no estaba segura.

—Ah, entiendo. Alexis no fue capaz de darte uno.

Magdalena lo miró fijo, con una expresión ofendida. 

—Estoy contigo ahora. No quiero hablar de él.

—Pero yo sí quiero hablar, por esto que sucedió entre nosotros.

No quería, no quería. Magdalena se sentó en la cama y sacó los pies al frío. Rafael alzó la voz.

—Para mí el sexo es sexo, y para tenerlo contigo me basta con que quieras, pero si vamos a estar haciéndolo, no quiero ser plato de segunda mesa. Si vuelves con Alexis, debo saberlo. Si estás ahora con él, necesito que me lo digas.

Ella se quedó donde estaba, razonando esas palabras. 

—Entiendo, quieres la exclusividad. Puedes estar tranquilo, porque estoy sola —dijo tensa.

—¿Preferirías que te mintiera? Me gusta hacerlo contigo y sé que a ti te gusta hacerlo conmigo, pero no por eso seré un troglodita. Si un día no quieres hacerlo, no lo haremos, o si en un momento se te quitan las ganas, paramos cuando quieras, sin recriminaciones ni chantajes. A cambio, tienes que respetarme por si alguna razón no quiero tener relaciones contigo (aunque dudo que pase eso). La relación que llevamos no tiene por qué cambiar, ¿o necesitas ser mi novia? 

Para Magdalena quedó claro que esa no era una proposición amorosa, todo lo contrario, sin embargo, le pareció que esa relación tan especial era la mejor que le habían ofrecido hasta el momento. Rafael no le haría creer que la amaba para acceder a su cuerpo, y le prometía respeto si no quería intimar. Ya esas dos cosas básicas eran como un sueño para ella. Además, era bueno en lo que hacía, la pasaría bien.

—Lo que has dicho está bien para mí, pero tengo también algo que añadir. ¿Puedo?

—Claro.

—No quiero que menciones a Alexis. Dijiste que querías la exclusiva y la tendrás, entonces, no lo traigas aquí acordándote de su nombre. No tengo intención de volver con él.

—¿Lo quieres aún?

Magdalena buscó en sus sentimientos y encontró una honda melancolía. Las cosas no habían resultado y sentía culpa por la forma en que Alexis fue despreciado por sus propios familiares tras su separación. 

—No sé si siento algo por él, pero desearía no haberlo conocido nunca. Sólo le hice daño —aseveró, metiendo los pies bajo la ropa de cama y volviéndose para mirarlo —. No quiero acordarme de él, quiero estar contigo y no pensar en nada más que en ti cuando lo hacemos. No sabes lo que ha sido cargar con esto; no soy una mala persona, pero a veces no estoy tan segura de eso…

La mano de Rafael se apoyó en su mejilla y la atrajo con suavidad antes de besarla con unas ansias locas. ¿No quería pensar? Concedido. La aplastó contra el colchón cuando sin mayor preparación subió sobre ella y la penetró sin darse tiempo a dudar de lo que hacía. Devoró sus senos, trayendo su cuerpo a su boca como si de una muñeca se tratara y la llevó al clímax en pocos minutos. Magdalena se encontró jadeando sin control, retorciéndose de placer mientras él cambiaba el ritmo, volviéndola loca. Pareció que caería sobre ella, pero en vez de eso Rafael se acostó junto a ella para ponerla sobre él. Ver a Magdalena montándolo casi lo hizo terminar, pero soportó lo suficiente para que ella descubriera que desde allí podía tener también un orgasmo. Luego se dejó ir.

Rafael tenía algo que hacer esa tarde con un colega, pero decidió posponerlo para acompañar a Magdalena donde Sofía, pues así se aseguraba de que volviera con él. Le pareció bien aclarar ese punto durante el desayuno, ambos duchados y debidamente vestidos.

—Me gustaría que alojaras definitivamente conmigo. Si aceptas, prometo que iré a dejarte y te traeré de vuelta a las horas que quieras para que aproveches con tu hermana.

—La próxima semana Álex vuelve a clases y yo podré ir a verlos desde las seis. Mejor alojo con ellos.

 —No tiene sentido que te quedes sola en esa casa todo el día. Si te quedas conmigo puedes venir a mi trabajo e involucrarte en los proyectos, para que no te aburras. Eres muy inteligente y quizá puedas aportar algo, si quieres. Además, aunque alojes con tu hermana, ella tiene una hora para dormir. No es bueno que vayas a desordenarle sus horarios.

“Nada será como antes, por más que me esfuerce en verla”, pensó Magdalena, pero debía intentarlo.

—Sé que quieres el sexo, pero Sofía me extraña y yo la echo de menos. Siempre me planteé dedicarte un tiempo, pero mi motivo para venir a Santiago es verla a ella.

—Aclaremos algo, costal hermanable: Me encanta el sexo contigo y si pudiera, lo haría todas las noches y días que duren tus vacaciones, pero tú tienes mucho más que eso para ofrecer, por eso somos amigos. Me entretengo cuando hablamos por teléfono, y me gusta ir a verte. Cuando tú no estás, Sofía tiene a Álex para llenar tu espacio y más adelante lo hará con los hijos, en cambio yo estoy solo y llego a este lugar donde no hay nadie. Si piensas que te pido que te quedes sólo por el sexo, es que no te das cuenta de lo valiosa que eres. También me gusta tu compañía.

“Entonces, ¿por qué no puedes amarme?” preguntó Magdalena en su mente, pero sólo atinó a bajar la mirada.

 

Sofía notó algo distinto en su hermana, pero no pudo preguntar el motivo con Rafael siempre cerca de ellas. Por eso le preguntó a su esposo si había visto algo raro y relajado, Álex respondió que lo que fuera, era “asunto de esos dos”.

Magdalena no tardó en sentirse a gusto en el departamento de Rafael, pues por las mañanas lo acompañaba a su trabajo y se entretenía aprendiendo de los programadores. Por la tarde Rafael la iba a dejar donde Sofía y cerca de la medianoche la traía de vuelta. No tenían tiempo para ver películas antes de acostarse, pero se entretenían seduciéndose el uno al otro, antes de caer en un profundo sueño. Fueron días en los que Magdalena se pudo sentir libre, lejos de las culpas por su proceder, porque Rafael le aseguraba que no saldría nadie lastimado de eso. Ambos estaban de acuerdo y sabían que terminaría cuando ella se marchara, continuando con su amistad como la habían llevado hasta ahora. Por otra parte, a ambos les convenía mantener el secreto para no ser recriminados por sus hermanos ni presionados a formalizar.

El miércoles Sofía le contó a Magdalena que Álex había sido invitado al cumpleaños de Claudio, su mejor amigo, y se trataría de una celebración muy sobria e íntima. La joven entendió que no vería a su hermana el jueves y ese día por la mañana Rafael le dio la opción de quedarse en el departamento, porque tenía una reunión con un cliente. La joven durmió hasta tarde y luego bajó a comprar cosas para preparar un guiso. Mientras hervía, se dio una ducha rápida y luego ordenó un poco. Estaba en eso cuando llegó Rafael, que había pasado a preguntarle si quería que la llevara a comer. Era su excusa, porque se moría de ganas por tener un beso de ella antes de volver al trabajo.

Al sentir el aroma del guiso se sintió descolocado, pensando que se había equivocado de puerta, hasta que Magdalena, con una gran sonrisa, lo descubrió.

—¡Hola! No sabía que vendrías a esta hora. ¿Quieres comer?

Solía almorzar sándwiches mirando la pantalla de su computador, pero ahora sería distinto. La comida sabía a gloria y la dulzura con que Magdalena lo miraba y esquivaba sus ojos lo hizo sentir que por fin ese departamento se convertía en su hogar. La siguió con la vista a la cocina cuando ella llevó los platos sucios y luego de vuelta a buscar lo que se le había quedado. ¿De dónde había sacado esos jeans tan ajustados? No le podía despegar la vista, y eso que sabía lo que había debajo.

Sí, estaba sumamente erotizado y lo admitía. Asumía que, tras medio año de celibato, todo un récord para él, ahora sólo estaba recuperando el tiempo perdido, pero es que además ella le daba motivos. La noche anterior, nada más, le había practicado sexo oral, dejándolo completamente loco con eso. No sabía qué rayos le había hecho con la lengua, pero había sido lo más delicioso del mundo. La miró con ojos oscurecidos de deseo antes de tomarla por la cintura, desde atrás.

—Deja eso, yo me ocuparé.

La inclinó ligeramente sobre la mesa, y coló las manos bajo su ropa. Su cabello aún estaba húmedo, su piel suave, y ese delicioso aroma que ella tenía apareció para él, mezclado con el del jabón de baño. La presionó con sus caderas, y ella gimió quedo. Apretó un poco sus pechos y bajó las manos a su cintura. Quería más. En ese lugar.

Agradecía el haber comprado una mesa de madera en vez de aquella de vidrio con metal de diseñador que le había gustado primero, porque la cubierta soportó sin problemas el peso de Magdalena al sentarla ahí. Le levantó la polera, pero tuvo una idea mejor al bajar la vista hacia sus muslos, perfectamente delineados con el pantalón. Se arrodilló y puso su boca en su entrepierna, para mordisquear ligeramente y acariciar así sobre la tela. Al mirar la reacción de la joven, supo que iba bien encaminado y decidió hacer un poco más, quitándole la prenda.

Normalmente no le gustaba practicar sexo oral a sus parejas. Era muy raro que lo hiciera, y por lo general, más o menos presionado. Quizá era ese particular aroma de ella lo que lo incitaba a cambiar su comportamiento, no lo sabía, pero estaba bien para él. Siendo fiel al hombre que era, decidió acariciar un poco sobre la ropa interior, pasando la lengua y presionando a medida que los gemidos femeninos eran más sonoros o aumentaban su frecuencia, hasta que notó que el puente estaba húmedo y que él mismo presionaba en un punto específico, buscando hundirse más y más en él. Cuando apartó la prenda y separó los delicados pliegues con sus dedos, Magdalena gritó y se recostó, jadeando fuera de sí. Su cuerpo se sacudió cuando la penetró con su lengua y separó las piernas todo lo que pudo, entregada por completo a sus deseos. No sabía exactamente lo que quería, ni Rafael, pero él estaba dispuesto a descubrirlo, tomando con sus labios un pequeño montículo. Succionó y ella volvió a gritar y arquear su preciosa espalda. Interesante.

Pero lo que más lo intrigaba era su intimidad. Su lengua no le parecía suficiente para entrar en ella, aunque no por eso dejó de intentarlo. Nuevamente, ayudado por sus dedos, abrió su entrada tanto como pudo para poner su boca ahí. Frotando y succionando, él mismo se puso duro, manteniéndose prendido a ese lugar cuando la sintió llegar al orgasmo. Le había dado uno en cada encuentro que habían tenido, pero ese en especial lo notó más brutal, si quería. A pesar de su renuencia inicial, no tuvo ningún problema en beber de ella, y aunque pretendió continuar y causarle otra sacudida tremenda, Magdalena pasó del placer al dolor, incapaz de soportar su boca debido a la excesiva sensibilidad que tenía, por lo que suplicó que por favor, que no más.

Se quedó muy quieta cuando él la dejó, la mirada perdida mientras la respiración volvía a su ritmo. Rafael notó pequeñas lágrimas en sus ojos y se quedó tranquilo, sabiendo que ella lloraba cuando estaba muy feliz, sin embargo, él no aún y siendo egoísta como era, pidió lo suyo. Le tocaba desahogarse y la cargó hasta la cama. Ella escondió la cabeza en su cuello y encogió las rodillas, temblando. ¿Era frio o había quedado muy vulnerable? No lo sabía, pero era su chica, él la había dejado así y le encantaba. Al deslizar su miembro dentro de ella, la descubrió muy caliente, húmeda y relajada. Le tocó una mejilla al notar los ojos verdes clavados en él.

—Tranquila, preciosa. Estás conmigo ahora. Sólo tomaré mi parte y te dejaré en paz. No pasa nada.

Había quedado tan excitado tras la experiencia anterior que no le tomó mucho tiempo llegar cerca del clímax, pero con cierto estupor, notó que ella volvía a jadear y tensarse. Ante la idea de haberle causado dos orgasmos en menos de una hora, su ego se fue a las nubes y de allí no bajaría más. Su propio orgasmo después de eso le supo a infinita gloria.

Ella se sentó unos momentos para traer la ropa de cama sobre ambos. Eso le dio a Rafael la posibilidad de ver su diente de león y acariciarlo antes de abrazarla y recostarla junto a él para besarle los párpados. Exhausta y medio dormida, Magdalena no estaba filtrando cuando preguntó.

—¿Por qué tienes que ser tan cariñoso? 

Rafael no supo qué responder y la dejó dormir.

 

Rafael invitó a Álex y Sofía a la salsoteca a la que él solía ir. Era una manera de retener a Magdalena a su lado, pues si la llevaba donde Sofía ese viernes en la noche, de seguro su cuñada se las ingeniaría para invitarla a dormir. Sabía que era egoísta lo que hacía, pero ella serían hermanas para siempre y él no sabía cuánto tiempo tenía con Magdalena para sostener esa relación que le acomodaba tan bien.

Los cuatro disfrutaron la noche, bailando y riendo, pero su plan falló, porque al regreso, Sofía y Magdalena, sentadas en la parte de atrás del auto, conversaron muchas cosas mientras él, que conducía, hacía lo propio con Álex. Sintió su sangre helarse cuando escuchó a su cuñada decir:

—Entonces ven con nosotros ahora mismo. Así mañana pasaremos todo el día juntas.

Magdalena prendió con la idea y recogió sus cosas. Se despidió de Rafa y agradeció su hospitalidad. Mirándolo, Sofía apoyó las manos en los hombros de su hermana, con expresión pretendidamente culpable.

—Sólo la quiero hasta el domingo. Luego te la devolveré.

—Por mí no te preocupes. Ya pasó una semana conmigo. Ella es libre de ir y venir. 

Algo en su manera de hablar preocupó a Magdalena, pero no comentó nada.  Sofía se hizo cargo del volante y condujo a casa, tan feliz como Rafael estaba amargado, subiendo en el ascensor.

El sábado las mujeres durmieron hasta tarde y dedicaron su día a ellas mismas: depilación, máscaras faciales. En un momento, Álex descubrió a las hermanas con sendas máscaras de color verde, sus ojos tapados con rodajas de pepino. 

—No puedo creer que hagan eso. No tienen ninguna sola arruga todavía, entonces, ¿para qué?

—Porque se siente rico —dijo Sofía con una sonrisa—. Y se supone que esto nos rejuvenece.

Álex pensó. Su esposa era doce años menor que él y la diferencia se notaba. ¿De verdad eso rejuvenecía? Solicitó un facial también, pero antes hizo prometer a las hermanas que jamás se lo contarían a Rafael. Pronto se encontró con un puré de palta haciendo maravillas sobre su cutis y el pepino deshinchando sus párpados. No estaba tan mal. Luego de la sesión, Magdalena se miró al espejo y sin decirlo, se dedicó a esperar a Rafael, sabiendo que ese día su piel lucía más fresca y bonita. Quería que él la viera así, pero ese día no se apareció por allá. Tampoco al siguiente, ni la llamó para saber cómo estaba.

Sofía, notándola un poco inquieta cada vez que un auto se acercaba a la casa, asumió que extrañaba a Rafael y lo llamó por teléfono, pidiéndole que viniera a verlos.

—He ido todos los días de la semana a tu casa y necesito descansar de ustedes.

—No lo digo por mí y Álex, lo digo por Magdalena. Ella te extraña.

—Entonces que venga a verme, como lo hacía contigo. Disculpa, pero tengo que hacer —dijo al cortar. 

Sofía se quedó con el celular en la mano, sin saber qué pensar. ¿Por qué la había tratado así, como si estuviera molesto con ella? ¿Sería posible que estuviera enojado con ella por llevarse a Magdis? Prefirió no revelar a su hermana lo de la llamada.

A la mañana siguiente, Sofía decidió hacer un pequeño festejo y le pidió a Álex invitar a Rafael. Éste no pudo negarse a un pedido de su hermano mayor y esa misma noche llegó con ellos. Su barba había regresado a su largo habitual y Magdalena saltó a sus brazos al verlo. Para orillarlo a quedarse, Sofía le ofreció alcohol, sabiendo que él no conduciría si bebía y su plan dio resultado, gracias a lo que pudo ver a su hermana feliz, conversando con él. A la hora de dormir Rafael ocupó el que antes fuera su cuarto y Magdalena durmió en el del lado, pero ella despertó cerca de las cuatro de la mañana, muy asustada y el corazón latiendo a mil por hora. Había tenido una pesadilla horrible y se levantó a caminar por la casa, temerosa de volver a quedarse dormida. Fue a la cocina a buscar un poco de leche y a la vuelta se encontró con Sofía. A la mayor le bastó mirarla para saber que algo no andaba bien.

—¿Pesadillas otra vez?

Magdalena bajó la mirada.

—No es eso. Sólo tenía sed.

—No mientas. Magdita, estás segura ahora. Él no volverá ni te lastimará de nuevo, y si llega a aparecer, no dejaremos que se te acerque.

Tras años cuidando de Álex, Rafael había desarrollado un sueño muy ligero, que esa noche, en su casa, se había vuelto a activar. Despertó apenas Magdalena salió de su cuarto y escuchó con claridad todo lo que las hermanas dijeron. Magdalena insistió en que estaba bien y Sofía regresó a su cama. Entonces Rafael se levantó, para visitar a su adorable concuñada que también se acostó.

—Hazme un lado —le dijo—. No es posible que no pueda dejarte sola. Esta noche te voy a cuidar.

Magdalena trató de negarse, pero de un modo poco caballeroso Rafael la empujó a un rincón. Enseguida la abrazó.

—Si tienes otra pesadilla, me encargaré de eliminarla. Duerme tranquila, porque estás segura conmigo.

Magdalena contó hasta cinco, en busca de paciencia, misma que no encontró.

—Regresa a tu cama. No puedes ser tan desubicado de hacer esto en casa de tu hermano. Debemos respetar…

—Me importa un comino lo que digas, porque estoy decidido a cuidarte. Ahora duérmete de una buena vez, que tengo sueño. Mañana me toca trabajar.

Esta vez fue Álex quien despertó por el ruido y los escuchó discutir. Se asomó al dormitorio y al encender la luz, Rafael y Magdalena buscaron proteger sus ojos.

—¿Qué está pasando aquí?

—Este bruto que no quiere irse a su cama —dijo Magdalena, empujando a Rafael.

—Ella no entiende que estoy aquí para cuidarla. Es terca como una mula. Si simplemente lo aceptaras, estaríamos durmiendo en vez de estar despiertos, peleando por tu causa.

Magdalena intentó salir de la cama, avergonzada de que Álex la viera en esas, pero Rafael la sujetó por la cintura y no la dejó. Desvalida, pidió ayuda a su cuñado que, habiendo visto suficiente, les recomendó bajar la voz y dejar de pelear. Ya por la mañana, Álex se asomó a ver en qué estaban, intrigado por saber si su hermano había vuelto a su cama, pero nada. Rafael abrazaba a Magdalena como si fuese un niño con su osito de peluche y ella, al menos, parecía muy cómoda. Sofía llegó tras él y luego de mirar a la pareja, rio quedo, camino a preparar el desayuno. Álex se quedó pensando.

Durante años había visto de todo al pasar por la habitación de su hermano, pues Rafael solía dejar la puerta abierta. No recordaba haberlo visto abrazando a una mujer y se preguntó sobre la verdadera naturaleza de lo que sentía por Magdalena. No quería hacerse ilusiones, pero quería verlo enamorado de alguien más para sentirse tranquilo cuando estaba cerca de su mujer.

Durante el desayuno, Rafael y Magdalena siguieron discutiendo. El matrimonio miraba a uno y otro lanzarse acusaciones y provocarse como si fueran niños de primaria, sin tomar partido por ninguno, hasta que Sofía lanzó la bomba con una pregunta.

—¿Me podrían decir qué tipo de relación tienen exactamente ustedes? ¿Qué tanto hacen en el departamento?

—Amigos… —respondieron los dos a un tiempo. Luego Rafael prosiguió—. Con mi adorable concuñada amamos el cine de Tarantino, la saga del Padrino, Volver al Futuro y… y bueno, a ella le gusta la Novicia Rebelde…

—¡Esa te gusta a ti! Sofía, Rafael tiene la versión platino en bluerray…

Sofía enarcó una ceja. Rafael conocía bastante los gustos de su hermana, no tenía por qué no creerles.

—Pero entre ustedes hay algo raro…

—Sofía —dijo Álex, conciliador—. Déjalos tranquilos. Son mayores y si les gusta ver películas y vestirse iguales, es su problema, no nuestro. Como sea, lo que tienen es de ellos y nadie más puede opinar, a menos que eso les esté causando un daño.

Rafael y Magdalena se miraron a un tiempo, notando que ambos llevaban pantalones negros, camisa azul y un suéter color gris. Sofía miró con cariño a su hermana, después de reír.

—Ve con él, si quieres. No le diré nada a los papás. Pasa tiempo con tu amigo, pero ven a verme. Y tú, cuida a mi hermana.

Así, todo volvió más o menos al orden que tenía antes, sólo que el periodo de Magdalena los obligó a parar. Rafael no hizo reclamos al respecto, asegurándole que había algo placentero en despertar y notar su cuerpo junto al suyo, poniendo una sonrisa en ella cuando lo había mirado con preocupación.

El domingo por la tarde, después del almuerzo, Sofía le indicó a su hermana que la llevaría al aeropuerto y Álex se sumó al paseo. Rafael, que no se esperaba eso, tuvo que simular una sonrisa de agrado cuando en verdad estaba molesto, porque había querido llevar él solo a Magdalena para tener tiempo de pedir besos de despedida. De todas maneras, se las ingenió para irse en el asiento de atrás con ella, porque tenía que darle sus invaluables consejos.

—Es importante que practiques la palabra “no” para que ningún hombre te haga sufrir. Y no tienes nada que hacer por sentirte culpable de algo, ¿entiendes? Eres libre y puedes decidir lo que quieres hacer. Te mereces un buen tipo, no un infeliz que te ande acusando ni hablando de ti. Debe respetar lo que opines.

Mareada con tanta palabrería, Sofía reclamó.

—Si tanto te preocupa que vuelva con Alexis, dilo claramente y ve con ella, adorable cuñado.

—¿A ver?... ¿estoy detectando un dejo de hostilidad, cuñadita? Claro que me preocupa que vuelva con ese infeliz, no quiero que la lastime de nuevo. Sobre lo de ir con ella, no puedo, tengo trabajo que hacer, además, estoy seguro de que mi costal de huesos sabrá darse su lugar. Es una chica fuerte. Debiste verla defender su trabajo delante de un profesor que quería dejarla mal frente a los demás. Escucha, costal, cuando te enfrentes a un problema de la vida, debes dejar esa actitud de niña buena que piensa en los demás, y defender tus convicciones. Primero tú, después tú y… y tú. Claro, no te olvides del pobre Rafa que se preocupa de ti, ni de tu hermana. Repite conmigo: Primero yo.

—Primero yo… —murmuró la joven. Sofía apretó el volante. ¿Cómo era posible que Magdalena le siguiera la corriente? Durante años ella le había dicho lo mismo y a la luz de los hechos, poco la había escuchado. Se consoló pensando que, si esta vez le hacía caso a Rafa, le haría un altar a su cuñado.

Una vez en el aeropuerto, las hermanas se despidieron afectuosamente. Siguió Álex con un abrazo y Rafael hizo lo mismo, sólo que dijo algo al oído de la joven.

—Si no estuvieran estos dos, instauraría el beso de despedida. No creo que salga tan bien como el de madrugada, pero es lo que podemos hacer aquí.

—¿Te da vergüenza besarme frente a ellos?

Rafael enarcó una ceja ante el comentario. ¿Vergüenza él? Jamás.

—Pero entenderás que, si lo hacemos aquí, estos dos no nos dejarán en paz y nos exigirán poner fecha para la boda. Si tú eres capaz de besarme sabiendo eso, yo te sigo.

Magdalena lo pensó, mirando a su hermana, más allá. Hacía frío y Álex se acercó a Sofía, para abrazarla y compartir el calor.

Magdalena no dudó cuando se volvieron. Besó a Rafael con premura, dándole en cinco segundos, toda una lección. Toda su pasión y todas sus esperanzas para que no la olvidara en los meses que venían fueron en esa caricia y al terminar, se quedó alojada en su pecho unos momentos. Eso fue lo que vieron Álex y Sofía al mirarlos.

No diría nada, no pediría nada, pero había dado todo. Trató de irse, pero él la sostuvo para un último consejo.

—Tienes que trasladar tus estudios a Santiago. Es lo mejor para ti. Piénsalo. Tienes tu cuarto en mi casa. 

Magdalena prometió pensarlo y se marchó, muy propia de sí, aunque por dentro temblaba de tristeza. Su pequeño sueño de invierno había terminado y debía enfrentar los días que se venían con fortaleza. No estaba segura de amar a Rafael como él había dicho, merecía, pero sí que le gustaba y se había sentido muy bien con él, sin preocupaciones, culpas ni recuerdos, de esos que tanto dolían.

Cerró los ojos y sonrió cuando el avión despegó. Era tiempo de volver a su vida.

 

De regreso a Santiago, Rafael se fue muy callado, muy distinto del parlanchín de una hora atrás. Al regresar a su casa, Sofía se quedó pensando en eso. ¿Sería por la despedida con Magdis? ¿La querría?

Lo conocía lo suficiente como para saber que él negaría cualquier interés amoroso y Magdalena, por su parte, había desviado el tema cada vez que le habló de él. Se gustaban, eso lo tenía claro, pero tenía sentimientos encontrados al respecto. Rafael le simpatizaba y Magdalena sonreía a menudo cuando él estaba cerca. De los amores de su hermana, ninguno le gustó y si sólo se dejaba guiar por su intuición, Rafael era por lejos el hombre que consideraba el mejor para ella. Desgraciadamente, la razón la hacía dudar. 

Durante su matrimonio escuchó varios comentarios de los demás hermanos de Álex y Rafael. Al parecer, el menor del clan era mujeriego y dado a las fiestas. Sabía que había estado casado, siendo muy joven y que después de la muerte de su mujer había comenzado con ese estilo de vida, por eso trataba de no juzgarlo y le tenía un genuino aprecio, pero si su hermana se acababa enamorando de él, temía que la viera como una distracción o una diversión en vez de alguien con quien establecer una relación verdadera. 

“Un hombre que no puede enamorarse de ninguna… ¿podrá amar a la que nadie ha querido?” 








 
   





 Capítulo 8 

Magdalena llegó el lunes de madrugada a Antofagasta, pero no tuvo tiempo de extrañar a Rafael, pues éste la llamó para saber cómo había llegado. Feliz tras comprobar que seguía contando con él, por la mañana se fue a clases, agradecida en su optimismo de que el clima fuera más amable para vestir de manera más cómoda. Nada de parcas, gorras, chalecos gruesos o bufandas, de esos que dejó en casa de su hermana. Con unos simples jeans y un chaleco ligero tenía.

La jornada transcurrió sin novedad y por la tarde volvió a casa. Saludó a su mamá y enseguida bajó la cabeza, a sabiendas de que no le contestaría, pero Ana le devolvió su saludo y le preguntó cómo había estado el viaje. La joven, un tanto extrañada, respondió con un dejo de timidez y se guardó en su cuarto para ordenar su ropa. Esa repentina amabilidad la dejó con una sensación de culpa al recordar la intimidad con Rafael. Si su madre supiera, la repudiaría, y con razón, por ser una inmoral que se acostaba con un hombre que no la quería, sólo porque él quería divertirse y ella estaba ahí, disponible. Lo peor es que Magdalena sabía que, de encontrarse en la misma situación, lo haría de nuevo. Quería a Rafael, estaba segura, pero además sentía él había sido tan bueno con ella que no merecía un no por respuesta. Cuando entró a bañarse y talló su piel, se demoró más que otras veces, convencida de que no lograba sacar del todo la suciedad que había en ella.

Unos días pasaron. El viernes se encontró con Alexis y se sorprendió al darse cuenta de que había olvidado por completo su cita. Éste le dijo que había un nuevo café que había abierto y que ahí podrían reunirse al día siguiente, para conversar, entonces ella recordó que se había comprometido a ir, aunque ahora no estaba tan segura de querer hacerlo. Si había un momento para cancelar era ese, sin embargo, decidió seguir adelante, como una forma de probar de una buena vez sus sentimientos tras estar con Rafael. La tarde siguiente, poco antes de salir, miró a su padre un poco insegura. ¿Debería hablarle de sus planes? Aprovechó que su madre salió a comprar para acercarse a él.

—¿No dijiste hace unos días que no querías volver con Alexis?

—Me pidió conversar, nada más, para zanjar esto de una vez.

—¿Qué tienen que zanjar? ¿Acaso te has seguido relacionando con él? Magdis, no puedo impedir que vayas, pero termina lo que sea de una buena vez y no cedas a nada, que a las ocho te quiero aquí.

Magdalena aceptó los términos y se sintió bien al marcharse. Era raro que su padre le pusiera reglas y la aconsejara respecto a un muchacho, pero le gustó la sensación. Una vez con Alexis, pidió algo para comer y un café. Pronto iniciaron una amena charla mientras que, paralelamente, ella buscaba una forma de tocar el tema del término.

Cuando Alexis no estaba presionándola, o acorralándola, amenazándola o echándole la culpa de sus decisiones, podía ser realmente agradable, pero esta vez no echó de menos lo que tuvieron alguna vez. Estaba ahí por compromiso, mismo que había adquirido por pensar que, después de enamorarlo y dañarlo, lo mínimo que podía hacer era escuchar a Alexis una última vez. Cuando intentó hablar de la relación, Alexis sutilmente desvió el tema y rato después, al mirar el reloj, se dio cuenta de que se hacía tarde y debía irse. Antes de eso, Alexis la comprometió a reunirse el fin de semana siguiente en el mismo lugar. Magdalena aceptó, prometiéndose terminar entonces y esa vez no se detendría.

Esa noche, Rafael la llamó para saber cómo estaba y ella decidió omitir lo de la salida. No quería hablarle de Alexis, ni que él pensara que volvería con él, porque no era cierto, además, al escuchar su voz siempre se le ocurrían temas de qué hablarle. Para ella el amor era importante, la universidad y su mejor amiga, pero había otros temas que le interesaban y que con él podía explorar. Ciencias, tecnología, películas, arte… lo mucho que lo extrañaba. No le pareció buena idea hablar de eso último.

Al sábado siguiente, pesarosa, iba rumbo a esa última cita cuando Alexis la llamó. Se había atrasado con algo, por lo que, para ganar tiempo, le pedía que se reunieran en una esquina. La joven no vio problema en llegar ahí y esperó. Alexis llegó corriendo unos minutos después.

—Hay una heladería por aquí cerca… —dijo, palpándose la billetera y descubriendo, con pavor, que no la traía. Su casa estaba muy cerca y Magdalena lo acompañó, quedándose en el estar mientras él buscaba en la ropa que había usado más temprano. Se trataba de un lugar pequeño y sencillo, donde él vivía solo. Recordó entonces que su familia lo había expulsado por separarse de Paula.

Lamentaba mucho que eso hubiera pasado, pero se dio cuenta en ese momento que retomar su relación era imposible. Estaba ahí sólo porque se sentía responsable de su situación actual, pero nada más, porque si pudiera elegir, preferiría estar en Santiago, con Rafael.

“¿Qué estoy haciendo aquí? Realmente no quiero a este hombre”

Levantó la mirada hacia Alexis cuando regresó, listo para salir. No podía dejar que él se hiciera falsas esperanzas y decidió hablarle con la verdad.

—No voy a volver contigo. No tengo esa intención. Creo que debemos dejar esto hasta aquí, es lo mejor para los dos. Volveré a mi casa.

Alexis se quedó estático, mirándola. 

—Entiendo. Es tu decisión —dijo con una tensa calma—. Perdí toda oportunidad cuando hablé con tu familia, ¿verdad?

—No. Fue mucho antes, pero no me has escuchado. Esto se terminó el día que te casaste. 

—Es curioso —dijo Alexis, manos en la cintura, como riéndose de sí mismo—. El año pasado me rogaste tanto y tiempo después me di cuenta de que te quería. He estado tras de ti desde marzo, ya estamos en agosto y pensé que con un poco de suerte te pasaría igual que a mí.

—No. No me ha pasado y sé que no pasará.

—Te sientes bien con esto, ¿cierto? Es decir… debe ser una perfecta venganza. Seguramente te has reído de mí y de mis intentos…

—¿De qué hablas? Yo no soy así.

—Claro que lo eres, porque te gusta llamar la atención, coquetear. Propiciaste todo este desastre en mi vida y luego te corres, haciéndote la ofendida, cuando a quien echaron de su casa ¡fue a mí!

La rabia que Magdalena vislumbró en sus palabras la asustó y se dio cuenta de que estaba terminando con él, en su casa. Rápido, recordó a Germán violentándola en una situación similar, años atrás, y decidió salir de allí.

—Piensa lo que quieras. No te guardo ningún rencor, pero no pienso retomar.

Caminó hacia la puerta, pero Alexis la tomó de una mano.

—Supongo que merezco al menos, mi beso de despedida.

Ella dijo que no y cuando él la abrazó a la fuerza, suplicó que no lo hiciera. Los labios de Alexis se aplastaron sobre los de ella, buscando arrancarle una última caricia y cuando quedó satisfecho, la soltó, entonces ella lo miró con rabia, al notar que le había herido la boca. Lo empujó con fuerza, furiosa. Había querido mantener sobre sus labios el rastro de los de Rafael, ¡pero ese infeliz se lo había quitado!

—¡Nunca más me vuelvas a tocar! ¡Eres un cerdo! Un amigo me dijo que un hombre que sintiera algo real por mí jamás me haría algo que yo no quisiera y me acabo de dar cuenta que tú nunca me amaste. Aunque dices que te separaste por mí, no es cierto, porque si me hubieras escuchado hubieras sabido que yo nunca quise volver contigo. Ignoro qué es lo que pasa por tu cabeza ahora, y no quiero saberlo, sólo quiero que sepas que me arrepiento mucho de no haber salido de esa relación a tiempo, de no haber sido más firme. No quiero volver a verte, nunca más, porque por fin puedo ver quién eres y no me gustas.

Salió de allí sintiendo sus piernas temblar y rápido, se fue a su casa. Sus padres habían salido de compras y eso le dio tiempo de limpiar y disimular lo de su labio.

Cerró los ojos. Al menos sólo había sido un beso, y nada más. Por un momento, mientras él la besaba, pensó que iría a más. No sabía que hubiera hecho si Alexis hubiera hecho algo similar, sólo que prefería morir antes que ser forzada de nuevo.

Recordó a Rafael. Si un simple amigo como él se podía detener cuando ella dijera que no, con mayor razón alguien que dijera amarla. 

No era justo que él fuera su amigo. Ni era justo que fuera el único de cuantos había conocido que sabía detenerse ante una palabra. En realidad, cuando se trataba de ella, el amor no era justo con nada.

 

Estiró su brazo y palpó la suavidad de la sábana bajo su tacto. Abrió los ojos y encontró la almohada perfectamente estirada del lado que había dormido ella. Hizo un ruido con la garganta, entre queja y lamento antes de levantarse. ¿Dónde estaba su adorable concuñada a esa hora?

Se le estaba ocurriendo que había sido un error tenerla tanto tiempo con él, porque su perfume lo había embrujado, sus chistes y sus reclamos. Normalmente sus parejas habían pasado las noches con él, no los días y no había tenido tiempo para acostumbrarse a ellas. Como no había sido capaz de dominar sus deseos y mandar a Magdalena con su hermana, se encontraba extrañando rabiosamente a una mujer que no tenía intención alguna de amar. 

“Es cierto que la paso bien con ella, tanto si está aquí como cuando sólo hablamos, pero no es una mujer para formar un hogar. No con esa facilidad que tiene de seguir a sus deseos. Quizá, si me hubiera dicho que no y se hubiera ido con Sofía la vería distinto, pero así sólo me comprobó que lo que vislumbré en enero era cierto. Si es tan voluble, no puede ser fiel, y cuando yo siente cabeza debe ser con una mujer que sólo tenga ojos para mí, como Sofía hacia Álex, o mi madre a mi padre.”

Se sentía cansado y, malhumorado, se fue al trabajo con esas ideas, con un incipiente resfriado. A la misma hora, en Antofagasta, Magdalena entró a la biblioteca de la universidad con Claudia y Cristóbal, para buscar unos datos. Si bien el profesor del ramo no tenía nada contra el uso de internet, valoraba especialmente las referencias bibliográficas, pues según él, así se aseguraba que la tarea la habían hecho ellos y no la habían copiado de algún sitio. Mientras la joven revisaba rápidamente un libro, sus amigos pedían otros. En eso, una mochila cayó peligrosamente cerca de ella, sobre la mesa.

—Así que aquí estás, Magdalena Reyes —dijo Ignacia en voz especialmente alta. Venía con dos amigas más—. Debes sentirte muy bien después que jugaste con mi hermano y le destruiste la vida…

El leve murmullo que se escuchaba en el lugar se detuvo de golpe. Todos allí habían escuchado.

—Si quieres hablar de esto, hagámoslo afuera —dijo Magdalena. Ignacia la miró con furia.

—¿Quieres hacerlo en privado? Olvídalo. Te metiste con mi familia, acabaste con el matrimonio de mi hermano y ahora te quieres hacer la digna. Eris muy caradura, pero admito tu inteligencia. Te tiraste al ayudante de Cálculo, por eso te fue tan bien. Dime, ¿haces lo mismo con los demás profesores? Por algo tienes buenas notas.

Magdalena quedó paralizada. No esperaba que su vida privada fuera ventilada ni juzgada delante de los demás. El silencio en la biblioteca era absoluto, algunos estudiantes interesados en el entretenido chisme, otros un tanto incómodos, atrapados en la situación. Unos cuantos se levantaron y salieron.

Claudia llegó al rescate de su amiga. Le puso una mano en el hombro y enfrentó a Ignacia.

—No sé quién te contó eso, pero tú no sabes lo que pasó y no tienes derecho a tratar así a mi amiga, mucho menos a cuestionar su desempeño delante del resto para hacerla quedar mal, ¿o es que además le tienes envidia? Tienes que ser harto inmadura. Vamos, Magdalena, tenemos trabajo que hacer y a ti, Ignacia, te recomiendo ponerte a estudiar en vez de prestar oídos a tonteras, porque después de esto no creo que mi amiga quiera seguir ayudándote con Cálculo. Hablando de gente que debe a otros sus buenas notas…

Las mujeres salieron seguidas de Cristóbal para trabajar en otra parte, pero a Magdalena le costó mucho concentrarse. Comprensiva, Claudia la ayudó a buscar la información de los libros y luego Cristóbal fue a sacar fotocopias. Se quedó con ella, conversando de lo sucedido.

—Ya no pienses en eso, dentro de unos días nadie se acordará de esto. Alexis le tuvo que haber contado, seguramente estaba enojado porque terminaste con él.

Magdalena siguió muy callada y le costó mucho poner atención en la clase de la tarde. Al salir de la facultad notó a Ignacia más allá con sus amigas, riéndose animadamente de algo. Al verla, Ignacia la señaló y siguió riendo, entonces Magdalena sintió su corazón acelerar. Sus manos sudaron y se sintió descompuesta. Se cubrió la boca y salió tan rápido como pudo.

Ya en casa recordó aquel último año de escuela, cuando un grupo de chicas le hicieron la vida imposible sólo por destacar. No habían tenido compasión y tuvo la sensación de que la historia podría volver a repetirse. No quería. Era feliz en la universidad, estudiando, conformando un grupo y siendo respetada por sus amigos varones, vislumbrando esa vida que podría tener más adelante. No quería que eso se estropeara con agresiones hacia ella, sólo pedía vivir en paz. Al día siguiente encontró un mensaje escrito en la caseta del baño, donde decía que Magdalena Reyes de Matemáticas era una puta. Salió de ahí con los hombros encogidos, moviéndose sigilosa para no llamar demasiado la atención, porque vio en aquel mensaje el comienzo de una nueva pesadilla.

Ni Sofía ni sus padres habían sabido de las agresiones que sufrió en la escuela y no supo si debía recurrir a ellos. Por la tarde, cuando sonó su celular y vio el nombre de Rafael en la pantalla, pensó contestarle, pero su dedo sólo quedó sobre la tecla verde, sin presionar. Dejó que sonara varios minutos más, porque no quería hablar con nadie, sólo esconderse.

Mientras, en Santiago, Rafael miraba el celular con fastidio. Su resfrío estaba en el peor día, su voz ya sonaba rara y su nariz parecía un verdadero grifo. Había llegado recién del trabajo y había pensado en Magdalena y en sus pequeñas aventuras que le alegraban las veladas. Necesitaba oír su voz.

Aun siendo un hombre sano, Rafael se dio cuenta que había algo un poco triste en enfermar y tener que apañárselas solo. Álex siempre lo tuvo a su lado y ahora contaba con su bella esposa, pero él no. Él, seguramente, tendría que cenar una taza de té porque no estaba de ánimo para nada más. Débil, congestionado y triste, volvió a mirar el celular, dispuesto a un intento más. Magdalena contestó al quinto intento. Rafael hizo un esfuerzo por parecer más o menos sano.

—Hola, costal de huesos.

—Que me llamo Magdalena.

Rafael se preguntó si la joven estaría enferma. Sonaba más cansada que él y no dudó en averiguar el motivo. La joven trató de cerrarse ante sus preguntas, incluso le cortó, diciendo que tenía que estudiar, pero Rafa supuso que algo andaba mal ahí. Insistente como era, amenazó a Magdalena con llamar al teléfono de la casa si no le contaba qué le pasaba, y preguntarle a quien le contestara si sabía de eso. La joven no tuvo más remedio que confesar lo de Ignacia y su temor de que empezara a molestarla.

Rafael no encontró mucha lógica a sus miedos y no tuvo piedad al presionar. Odiaba quedarse con una duda y mucho más después de lo sucedido en el verano, con el malentendido en el que acusó a su hermano, que se hubiera evitado si ella le hubiera hablado antes de Alexis. Le dolía la cabeza y su cuerpo le exigía dormir, pero su voluntad fue más fuerte y su insistencia también. Así se enteró de que su adorable concuñada había sido agredida en cuarto año medio por un grupo de malvadas molestosas.

Recordó su propia experiencia. Él era el desordenado del curso, el que hacía los chistes y lanzaba bolitas de papel a quienes le gustaba molestar. Nunca se le ocurrió ponerse en el lugar de ellos y aunque sus actos fueron mucho más inocentes que los que recibió Magdalena, se sintió un poco mal por su proceder al notar lo marcada que había quedado ella por esas agresiones. Mucho más al saber que el pelo rosa que tanto odió tenía su génesis en esa experiencia.

—Yo te dije que tenías que alejarte de la hermana de ese tipo. Lo recuerdas, ¿verdad? En general la gente que entra a la universidad está en otra, son más maduros y al menos aquí se dedican a estudiar o a ir a las fiestas, pero no a burlarse del resto como en las películas gringas. De todas maneras, si esa muchacha te hace algo, tú me dices y yo tomo un avión el mismo día para ponerla en su lugar, desde luego, con discreción para que no sepa nadie más. Yo no voy a permitir que alguien haga pasar un mal rato a mi chica por causa de un cobarde.

—No es necesario que vengas…

—Claro que sí, porque estás asustada y sé que esto te cuesta. Escucha, adorable concuñada, tú no estás sola, y si saberlo no es suficiente, me tienes a mí. Estoy… estoy en algo ahora, pero creo que podría ir a verte, hem… el fin de semana, a menos que te hagan algo, porque si no, adelantaré mi viaje.

Al terminar la llamada, Rafael se arrastró hasta la cocina y se obligó a comer unas galletas de la despensa, aunque no tenía hambre. Si Magdalena le decía al día siguiente que le habían hecho algo, él tenía que reaccionar y viajar. Iba a armar el escándalo de la vida sin importar consecuencias. Primero iba a agarrar al tal Alexis y le iba a decir hasta de lo que se iba a morir y si era necesario, se iba a ir a los combos con él, porque no podía soportar que fuera tan maricón. Luego se iba a agarrar a la hermana, para que no fuera tan malhablada ni se metiera en lo que no le importaba y después se iba a ir a buscar a los papás de esos dos para reclamarles por la pésima educación que habían dado a sus hijos. Quizá era que estaba alucinando debido a la enfermedad, el cansancio o su pequeña depresión, no lo sabía, pero tenía mucha rabia porque Magdalena estaba sola, luchando contra las injusticias y aunque fuera un genio para los números, no tenía personalidad para reclamar contra los demás, porque sólo se asustaba, se tragaba sus lágrimas y se escondía o lo disimulaba. No sabía cómo, pero él debía protegerla porque estaba claro que ella no podía defenderse.

Incapaz de sentir el sabor de las galletas, las pasó con té antes de regresar a su cama. Se mentalizaría para sanar.

 

Por alguna razón la conversación con Rafael le había dejado un sabor dulce. “Mi chica”, había dicho al referirse a ella. No podía negarlo, eso le había gustado. Sonriendo, se hizo bolita en su cama, pensando en él y en la intimidad compartida. Sus besos y caricias la encendieron y deseó tenerlo allí.

Se levantó de su cama y fue al armario, donde tenía su caja de secretos, esa que Sofía le había regalado hacía dos años para que pusiera cositas que le evocaran recuerdos felices. Magdalena nunca fue de juntar objetos y prefería guardar ahí su dinero, dentro de otra caja más pequeña, pero desde hacía unos meses su caja de secretos tenía algunas cosas que, aunque otras personas podrían considerar basura, para ella eran importantes. Cinco papeles metálicos de colores, que había estirado con mucho cuidado antes de guardar, y que eran los envases de los huevitos de pascua que le había regalado Rafael. También tenía una foto de ellos dos en la Mano del Desierto, donde ella sujetaba su vestido para que no lo levantara el fuerte viento y él le pasaba un brazo sobre los hombros, y otros papeles. Se concentró en eso y se dio valor para seguir adelante. Aunque fuera como amiga Rafael la quería y veía algo especial en ella, por eso no se podía rendir.

Durante esa semana, Ignacia se dedicó a enrostrarle lo sucedido con su hermano y a exigirle que respondiera por el daño causado. Aun si Magdalena ponía mucho cuidado para no topársela, la joven iba a buscarla a la salida de clases para reclamarle. La gota que rebalsó el vaso fue el viernes, cuando le arrojó un vaso plástico con jugo por la cabeza en el comedor, manchando además una tarea que tenía que entregar. Magdalena posiblemente hubiera agachado la cabeza y se hubiera retirado, pero ese día en particular consideró que, si Rafael que conocía su historia, estaba dispuesto a viajar para protegerla, debía haber algo bueno en ella. Algo que podría ser defendido por alguien con más jerarquía dentro de la universidad. Cuando Claudia, furiosa, sugirió denunciar el hecho en la secretaría o donde fuera, Magdalena ya iba en camino.

—Se trata de un tema personal, pero he sido agredida físicamente por Ignacia Salazar. No sé qué medidas toman ustedes en estos casos, pero yo sólo deseo estudiar tranquilamente. 

El secretario que recibió la queja de Magdalena pudo notar su cabello pegoteado y su camisa manchada de naranja. Ignacia enseguida fue requerida y pidió disculpas para evitar ser sancionada. Magdalena las aceptó porque no quería perjudicarla.

—Pero si yo hubiese sido tú, no hubiera dudado en pedir su cabeza —dijo Rafael esa tarde al celular. Magdalena tenía otras ideas.

—No sé qué le contó exactamente Alexis, pero si está actuando influenciada por él, no es justo que la expulsen de la universidad por eso.

—Claro que es justo, costal compasivo. Ella no piensa en el mal rato que te hace pasar a ti con sus tonterías, Alexis menos. Ellos sólo te atacan y no merecen ni una pizca de consideración de tu parte. En fin, mejor hablemos de las cosas importantes. ¿A dónde me llevarás el próximo fin de semana? ¿Crees que podamos ir a conocer San Pedro?

—¿Cuántos días vendrás?

—Por unos cuatro o cinco. Estoy aburrido del frío y el smog, quiero aire puro de montaña.

Quedaron en arrendar un auto cuando él llegara, pero Magdalena buscaría alojamiento por internet. La joven reservó un cuarto con una cama matrimonial y baño privado, sintiéndose feliz ante esa nueva aventura. Ana no estaba para nada de acuerdo con esa salida, pero Magdalena se dedicó a prepararse para los días que no estaría en casa. Adelantó algunos trabajos y le pidió a Claudia que le grabara las clases. Su felicidad aumentaba conforme pasaban los días, y es que, además, Ignacia había dejado de molestarla. Ni siquiera se le acercaba y eso sólo le confirmaba que su decisión de perdonar había sido la correcta.

 

Tranquilo con su maletín, Álex se despidió de sus colegas y se fue caminando a casa. La escuela quedaba cerca y a él le venía bien ese poco de ejercicio. Almorzaría algo y luego regresaría para las clases de la tarde.

Al doblar una esquina notó el automóvil de su hermano estacionado en la calle. ¿Qué habría pasado? Miró su celular, pero no tenía llamadas perdidas. Por más que lo pensaba, no encontraba un motivo para la visita a esa hora. Se asomó al vehículo, pero Rafael no estaba ahí. No podía estar dentro de la casa, pues no tenía llaves… ¿O sí?

Entró sigiloso. Rafael no estaba en el estar, pero un leve quejido femenino, proveniente desde el dormitorio, le dio pistas. Sintió su corazón paralizarse cuando notó a Sofía tendida en la cama y a su hermano inclinado sobre ella. Sólo veía la espalda de él y las piernas de ella. ¡Dios!… Sintió que se desmayaría.

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó con voz firme y profunda.

—Espero que con esto te sientas mejor… —dijo Rafael, enderezándose. En la mano tenía un plato con rodajas de papa y Álex pudo notar que su esposa tenía unas cuantas en la frente, párpados y sienes. Rafael entonces se volvió hacia él—. Hermano, no te escuché llegar. Qué bueno que llegaste, fui a ver a la Sofi y estaba empezando una migraña. Preferí traerla yo, porque no me pareció que pudiera conducir en ese estado. Su auto se quedó en su trabajo, pero Marcel debe estar por llegar con él. Antes tuvo que pasar al banco mientras yo la traía, espero no te moleste. Ya le di ese antimigrañoso que usas tú.

Poco a poco el color volvió a las mejillas del profesor. Ante un leve quejido, volvió la vista a su esposa y se sentó a su lado, apenas Rafael se levantó.

—Duele… —dijo Sofía. Álex le fue a acariciar una mejilla, pero se arrepintió, porque sabía que le dolería. Le tomó una mano.

—Aquí estoy, mi amor. Te pondrás bien pronto y ya no dolerá. Llamaré al colegio para quedarme contigo y cuidarte.

—No es necesario, sólo necesito estar acostada y con agua. Estés o no aquí, no hay mucho que puedas hacer por mí. Dormiré, mi amor.

Álex besó sus manos y salió del cuarto con Rafael. Calentó su almuerzo.

—Siempre le dan estas migrañas, desde muy joven. Una vez faltó a clases por eso y yo recibí el justificativo médico. Por suerte le dan dos veces al año y no más. Pobrecita —explicó. En eso, Sofía salió corriendo del dormitorio rumbo al baño y sin dudarlo, Álex se levantó para, al menos, sostener su cabello mientras vomitaba. Luego se quedó con ella unos minutos en el dormitorio, donde ella aseguró sentirse mejor mientras, con cuidado, él le colocaba las rodajas de vuelta en la cara. Un viejo secreto familiar que usaba su madre con él y que solía resultar para aligerar el dolor de cabeza.

Suspirando, le cubrió los pies y le dejó agua. Tenía una prueba importante que tomar a un tercero medio, pero luego volvería para cuidarla. Antes de irse, Rafael lo llamó aparte, estando en la calle. Tenía una opinión que dar.

—Podrías avisar que no puedes dar clases y volver con Sofía. No puedes dejarla sola.

Álex elevó una ceja. Sofía era su asunto y no pretendía explicar sus planes.

—Conmigo o sin mí, el dolor seguirá su curso. De todas maneras…

—Eres harto inconsciente, hermano. La Sofi la está pasando mal y en vez de cuidarla como ella ha hecho contigo la dejai sola. Es que si yo tuviera una mujer así dejaría todo botado si enferma.

—Pero no es tu mujer, es la mía —lo cortó Álex—. No es la primera migraña que vivimos juntos y no juzgues mi proceder. Sé lo que hago.

—Sólo digo que podrías ser más leal con la Sofi, no es para que te enojes.

—No estoy enojado. Llevo el año más feliz de mi vida viviendo junto a ella, pero me molesta que me hable de lealtad un hombre que no ha tenido ninguna relación de más de dos meses.

—No tiene nada que ver lo que me estás diciendo, porque cualquier persona sabe que en una relación de pareja debe haber lealtad, tenga o no tenga una.

—Eres tú el que no me entiende; Sofía es muy criteriosa y sincera conmigo. No me pediría algo si realmente no lo necesitara, por eso sé que puedo volver al trabajo. Y si sé eso es porque ya llevo un tiempo con ella, observándola, escuchándola, conociéndola.  De tus novias, ¿conociste bien a alguna? Esta relación es mía, yo sé por qué hago lo que hago y te pido que no te metas.

El profesor se dio la media vuelta y se fue al colegio, dominando sus ganas de preguntar a Rafael si pensaba que él podía hacerlo mejor como esposo de Sofía, porque sabía que eso podría desatar un conflicto entre ambos, de aquellos difíciles de olvidar. Prefería seguir callando sus ideas y hacer de cuentas que no sabía nada, mientras pedía internamente que apareciera pronto una mujer o un hombre, incluso, que acaparara la atención de Rafael, si es que Magdita no era su elegida.

Rafael, en tanto, se quedó en la puerta de la casa, aguardando a su socio para que no pasara de largo. Se sintió molesto con su hermano por enrostrarle su forma de vida como un excluyente para dar su opinión, pues le había dado una recomendación sincera y bien intencionada. 

 

Felipe, un chico con cierta obesidad y gafas de marco grueso negro tenía un par de entrañables amigos en tercero, debido a que se había atrasado un año. Estos amigos, para celebrar el fin de un trabajo, lo invitaron a beber cerveza y como estaba interesado en Claudia, la invitó. Magdalena acabó de conformar al grupo y fueron a un bar universitario donde había otros jóvenes de la facultad, aunque de otras carreras.

Compartían un grato momento cuando Magdalena notó que Alexis entraba al lugar y se dirigía a un rincón, en apariencia, sin siquiera mirarla. Ella siguió charlando con sus colegas cuando notó que el tendero iba con un vaso cuadrado con ron y Coca-cola. Le llamó la atención, pues no recordaba que Alexis bebiera, pero cuando lo vio apurar el contenido del vaso casi sin respirar y pedir otro, le costó seguir el hilo de la conversación.

—No es tu asunto —le dijo Claudia, que también se había dado cuenta. Rato después la junta terminó y los muchachos se retiraron. Las jóvenes fueron al baño y al salir vieron a Alexis caminar un poco tambaleante, con el casco en la mano. Magdalena recordó a su primo Gabriel, un muchacho que se había matado en moto cinco años atrás y la desesperación y el llanto de sus tíos en el funeral.

—No podemos dejar que se suba —le dijo a Claudia—. Puede matarse o hacerle daño a alguien si conduce así como está de borracho.

Claudia no tenía ni la más mínima simpatía por Alexis, pero por humanidad, tampoco podía permitir que le pasara algo malo. Llegaron hasta él e intentaron dialogar para disuadirlo de manejar, pero terco, el joven insistía en subir a su moto. Magdalena le dio un abrazo rápido y rescató las llaves del bolsillo izquierdo de su chaqueta, donde solía guardarlas. Enseguida habló con el dueño del local para que guardara la moto hasta el día siguiente y éste aceptó.

La casa de Alexis quedaba cerca y así, con una muchacha sosteniéndolo de cada lado, en apariencia tomadas de su brazo, lucía como un hombre normal con bastante suerte con el sexo opuesto. Cuando Claudia abría la puerta de su casa para meterlo, apareció una mujer un poco mayor que Alexis, Lucía, quien se presentó como su hermana mayor y que, conociendo la historia de su hermano, no tardó en arremeter contra Magdalena, sindicada como la culpable de su desgracia al reconocerla por su cabello.

—Supongo que estarás satisfecha de tener a mi hermano en ese estado —dijo mientras las amigas lo dejaban sobre un sillón, mal sentado.

—No estoy satisfecha, yo no busqué esto —dijo Magdalena con firmeza—, y me da mucha pena lo que está pasando. El dueño del bar donde estábamos dijo que era la tercera vez en estos días que él iba a beber allá. Si quieres odiarme y tratarme mal, me da lo mismo, pero tu hermano es brillante y está a meses de terminar la carrera. Deberías hablar con él y aconsejarlo para que no beba más.

—Claro, dejai la embarrá y esperai que yo me haga cargo… —espetó Lucía mientras las muchachas salían. Claudia se tomó el asunto bastante mal.

—Eres igual de malagradecida que tu hermana chica. Trajimos a este borracho para que no se matara por ahí y así tratai a la Magda. Ustedes me tienen aburrida —dijo molesta, ya en la calle. Enseguida tomó de un brazo a su amiga y se largaron de allí. Lucía se metió a la casa y suspirando, miró a su hermano dormir profundamente.

Las amigas comentaron su aventura y ya por la tarde, Magdalena se dedicó a completar su parte de un informe que preparaba junto a Felipe, con el fin de enviárselo para que éste presentara el lunes, día que ella estaría en San Pedro de Atacama con Rafael. Éste llegaría al día siguiente por la noche y marcharían por la mañana. Estaba muy entusiasmada con la idea de ese viaje, e impaciente por verlo.

Lo llamó al terminar su tarea, cerca de las diez de la noche. Como ya era costumbre, ella se encerró en su cuarto para hablarle.

—Según el pronóstico del tiempo, tendremos muy buen clima, pero para visitar el Géiser del Tatio, tienes que traer mucha ropa de abrigo, porque podríamos tener hasta diez grados bajo cero. ¿Sería mucho pedir que me trajeras el abrigo que dejé donde Sofia?

—Desde luego, costal de huesos, porque con lo friolenta que eres no quiero que te mueras de frío allá arriba.

—Gracias. Eres adorable.

—Jajaja, hasta que lo reconoces.

—Bueno, digamos que no eres muy dado a mostrarlo... Ay, no, me traje las llaves… —dijo sin pensar, al meterse la mano en un bolsillo y encontrar las llaves de la moto—. Debí dejárselas a Lucía.

—¿De qué hablas?

Magdalena no tuvo problema en explicar lo sucedido por la tarde a Rafael, pero él no se lo tomó muy bien. 

—¿Qué lo llevaste a su casa? Pero costal, ¿en qué estabas pensando? Debiste mandarlo solo con tu amiga.

—Es que estaba borracho, para una mujer era problemático llevarlo, pesa mucho…

—No, es que no importa cómo lo pongas, no debiste ir. Por fin estás saliendo de esa relación y ¿sabes qué pasará? Él ahora pensará que te importa y tratará de retomar. Ese tipo está loco.

—No lo creo. Está pasando un mal momento ahora, pero en general es una buena persona.

Que Magdalena defendiera a Alexis terminó molestando sobremanera a Rafael. Su sangre hirvió al imaginársela bajo su brazo, ayudándolo a caminar. 

—¿Buena persona? ¿Cómo puedes decir eso? Ese infeliz te ocupó como entretención, después te amenazó, te culpó de todos sus males y se fue a meter a tu casa para acusarte con tus papás. Es un cobarde, por decirlo de una forma suave y no debiste ayudarlo, porque no se lo merecía.

—Rafael, se pudo haber matado. Estaba ebrio…

—¡Pero no es tu problema! Es tu ex… 

—Lo sé, pero... Rafael, por Dios… si alguna ex polola tuya estuviese en un problema frente a tus ojos, ¿no la ayudarías?

—Mis ex pololas nunca dieron de qué hablar, no eran personas problemáticas como el tal Alexis, pero por si quieres saberlo, en general soy rencoroso y cuando una relación termina para mí de mala manera, es que, ni, aunque se estuvieran ahogando les tendería una mano, por eso no te entiendo. No es tu responsabilidad que ese idiota se haya puesto a tomar, tú no le llenaste el vaso, a menos que… claro, a menos que estés buscando reflotar la relación. Quieres mantenerlo interesado.

—¿Interesado? Rafa, por Dios, ¿de qué hablas? Sólo lo ayudé, nada más, no busco reflotar la relación.

—Esa no te la crees ni tú. No creo que andes ayudando a los borrachos del mundo a llegar bien a sus casas, este sin duda era especial para ti, por eso lo cuidaste. Por favor, no vayas a decirme que lo dejaste en su cama y le sacaste los zapatos…

—¡Claro que no! Sólo lo deje… ¿por qué tengo que estar dándote explicaciones? 

—¿Y quién te está pidiendo explicaciones? —repuso airado—. Estaba exponiendo los hechos tal como son. Me dijiste a principio de año que querías olvidarte de esta historia y no volver más con Alexis, yo te he ayudado, te he aconsejado, he ido a verte para respaldarte, he… he perdido horas de mi tiempo escuchando tus historias, analizándolas y tratando de darte ánimos para librarte de una vez de ese tipo y cuando estamos cerca, ¿qué pasa? Que vas, lo ayudas con una tontera y ahora seguramente ese idiota va a pensar que aún lo quieres, lo que, por lo demás, no me extrañaría. Seguro lo quieres y todo este show de la niña que quiere olvidar a su ex es sólo para que no te cuestionemos en unos días más cuando vuelvas con él.

Magdalena guardó silencio unos momentos, sin entender del todo el porqué de esos argumentos. Del otro lado, Rafael estaba considerando tomar algo de la licorera, motivado por un extraño sentimiento.

—Rafael… ¿estás celoso?

—Claro que no, pero me molesta saber qué tan poco valoras el tiempo que hemos dedicado a tratar de resolver este asunto de la mejor manera para ti.

—No soy… —comenzó Magdalena, eligiendo con cuidado sus palabras—. No necesito que resuelvas mi vida, sólo que me escuches, así como yo te presto atención. Nunca te he impuesto mi parecer, ni pedido que viajes a verme, ni que me compres regalos, o he insistido para que me dediques más tiempo del que puedes por tu trabajo o las cosas que quieres hacer, sólo que estés ahí, pero no sé por qué tienes la idea de que quiero volver con Alexis, porque si ese fuera el caso, no tendría sentido no hacerlo si tú y Sofía están tan lejos y no me pueden ver, y podría engañar con facilidad a mis papás para que no se den cuenta. Yo… sé que quedamos de no hablar de esto por teléfono, pero… pero yo quiero… tú me dijiste que querías ser el único y yo estoy cumpliendo, aunque no estemos juntos.

Rafael sintió que el departamento se le hacía pequeño y optó, en un impulso, tomar su chaqueta y las llaves de su auto. Lo que Magdalena decía era todo lo que quería escuchar, pero no quería creerlo de ella, pues no quería enamorarse. 

—¿Sabes, costal de huesos? Te estás poniendo dramática y esto da para largo. Tengo que salir ahora, mañana hablamos, ya que te gusta que te escuche, pero mientras, mantente lejos del tal Alexis si es cierto que no quieres volver con él, aunque no me queda tan claro.

Magdalena escuchó el tono de colgar y abrazó sus rodillas en la cama, escondiendo la cabeza entre ellas. Normalmente las conversaciones con Rafael elevaban su espíritu, pero ahora no había sido el caso. Estaba demasiado acostumbrada a esconder las cosas que la ponían triste y aunque solía decirle la verdad a él, no había podido comunicar de manera certera el profundo dolor que le había causado su desconfianza. Quizá era momento de salir de esa relación ahora que aún podía.

En cuanto esa idea llegó a su mente, su corazón gritó que ya era tarde. Confundida, se propuso dormir. Era lo mejor.

Rafael, en cambio, hizo su entrada triunfal a la salsoteca, saludando a sus amigos como si fuera la mejor noche de su vida. Siempre se había preciado de ser un hombre racional, pero su mente empezó a jugarle malas pasadas. La sola idea de Magdalena cuidando del imbécil de Alexis lo ponía mal y por eso fue en busca de sus camaradas y sus amigas a su lugar favorito. Bebió y bailó e incluso ligó con una colombiana preciosa, de esas de cintura estrecha, senos generosos y caderas que daba gusto admirar, que era camarera del lugar y que sabía, gustaba de él. Su anatomía era mucho más llamativa que la de Magdalena, aunque, a su juicio, su costal era mucho más bonita y de su gusto. Además, le hacía las cosas que le gustaban.

¡Al diablo! No estaba allí para acordarse de ella. La colombiana no dudó en llevarlo aparte y en un beso, mostrarle todas las cosas maravillosas que podría hacerle si la escogía esa noche. La presionó contra la pared y esa sensación de sus senos contra los suyos lo mareó, al recordar cómo se sentían los de Magdalena.

“¿Por qué tienes que ser tan cariñoso?”

—No es cariño. El sexo es sexo… tonta —dijo en voz alta, sin darse cuenta, contra los labios de Adriana. La colombiana, de cabello largo, liso y castaño oscuro natural, no entendió lo que dijo, ni le interesaba entenderlo.

Cuando Rafael llegó a su departamento, mantuvo la luz apagada y se fue directo al dormitorio. Eran las tres de la mañana y había llegado un poco mareado por el licor y cansado, así que se dejó caer sobre la cama, fijando su vista en el cielo raso de la habitación débilmente iluminada con las luces de la ciudad. Había llegado solo y golpeó el colchón con un puño, mientras el brazo contrario lo ponía sobre su frente. Maldición… maldición…

Cualquier mujer le servía para calmar sus ansias, durante años había sido así, pero desde hacía unos meses había esperado a una… sólo a una. Después de volver a tenerla entre sus brazos y saborear cada centímetro de su piel había pensado que podría seguir adelante con otras, saciados sus deseos de ella, pero acababa de darse cuenta de que no podía, que no quería hacerlo con otra distinta. Magdalena lo había arruinado para esas cosas al inspirarle besar sus párpados mientras se quedaba dormida, o arroparla cerca de su corazón, porque, aunque el sexo con todas era más o menos parecido, se sentía muy distinto después de hacerlo con ella. Tanto, que los candentes besos de la colombiana no lograron encenderlo. Sólo metieron prisa a sus ganas de llegar a casa, donde al llegar, supo que estaba perdido.

 

Magdalena vio pasar a Alexis temprano y corrió hacia él, para pasarle las llaves de la moto. Un poco tenso, él le agradeció lo del día anterior.

—No deberías tomar así. Estás tan cerca de terminar y eres tan bueno en esto. Alexis, no permitas que los problemas…

—¿Qué no permita qué? Es fácil aconsejarme después de lo que me hiciste. Enamorarme y luego dejar de quererme. Prefiero que te apartes de mi camino. Eres nefasta para mí.

De alguna parte, Magdalena sacó fuerzas y se plantó delante de él.

—Mi papá me dijo una vez que no debía resolver mis problemas internos con cosas externas. Ni alcohol ni drogas. Esas cosas no arreglan los problemas, sólo te deprimen después de darte una falsa felicidad. Si en vez de emborracharte afrontas tus problemas y tu dolor, los podrás superar y hacerte fuerte… y olvidar a la tonta mariposa que se cruzó en tu camino. 

Por un instante, Alexis vio algo diferente en los ojos verdes de Magdalena. Esos ojos tristes… ¿era simplemente la forma que tenían o era una expresión provocada por algo más? Durante su breve relación siempre la vio alegre, coqueta, animada, pero ahora que lo pensaba, sabía muy poco de ella. No tuvo tiempo de preguntar, porque la joven se fue a clases y él a lo suyo.

Durante la tarde, después de clases, Magdalena pasó por una pastelería y compró algo delicioso, pensando agasajar a Rafael cuando llegara. Anteriormente él le había dicho que viajaría al salir del trabajo, lo que la hizo calcular: Una hora al aeropuerto, dos horas para el embarque y hora y media para el trayecto. A partir de las once y media él podría llegar.

Muy contenta habló con Sofía largo rato por teléfono, comentándole sus planes y los arreglos que había hecho y más tarde, Víctor la acompañó un rato. Magdalena puso una película, pero como ese día se había levantado temprano, le dio sueño y en una cabezada, se quedó dormida. Cuando despertó, el reloj de su celular indicaba las dos y media de la mañana. De Rafael ni las luces. Enseguida lo llamó.

—Hola, ¿Ya llegaste?

—¿Ehh? ¿Qué? ¿Qué hora es?

—Las dos y… Rafa, ¿dónde estás?

—En mi cama, en mi casa, durmiendo hasta que me llamaste.

—¿Vendrás? Me dijiste que vendrías por esta hora, hoy.

—Ah, eso. Bueno… me salió un… un partido de fútbol mañana y como me dijiste que te bastaba con que te escuchara, no le vi caso a ir si aquí me necesitan más, pero Alexis puede acompañarte.

Fue automático. Las lágrimas se agolparon en los ojos de Magdalena de un momento a otro y enseguida empezaron a caer. Quiso insultarlo, taparlo a groserías, pero sabía que su voz delataría lo terriblemente mal que se sentía con eso. Prefirió cortar y apagar el aparato.

Le dolía el pecho y ahogando sus gemidos bajo la ropa de cama, lloró hasta quedarse dormida con el rostro mojado. Aunque su intención era que sus padres no se enteraran, a Víctor le bastó verla al día siguiente, cuando entró a su cuarto a preguntar por Rafael que no estaba, para saber que las cosas habían salido mal. A pesar de que le daba vergüenza reconocerlo, Magdalena le contó que él ya no vendría, su voz se quebró y le dijo a su padre que prefería dormir, pero no pudo disimular su tristeza ante él y sus ojos se aguaron de nuevo. Víctor se sintió descolocado con eso. ¿Cómo actuar ante una hija deshecha porque su amigo no venía a visitarla? Recordó la felicidad con que el día anterior había llegado con su pastel e imaginó su decepción. La abrazó.

—Por ese tipo no, mi niñita. Si no quiso venir a verte no merece ninguna de tus lágrimas.

Ana se asomó al cuarto y ya estaba lista para hacer un ácido comentario al notar que Rafael no había llegado, cuando Víctor le dirigió una mirada especial. Ella sabía; si hacía sentir mal a Magdalena, su matrimonio podría tambalear y optó por pasar de largo a la cocina a preparar el desayuno. Rato más tarde, cuando Ana y Magdalena salieron a hacer algunas compras, Víctor aprovechó de llamar al hombre en el que confiaba plenamente y a quien le había entregado su primer tesoro más preciado, a su hija mayor. Álex estaba limpiando el automóvil cuando entró la llamada a su celular. Dejó lo que hacía para escuchar lo sucedido y no dudó en tomar cartas en el asunto.

El día estaba nublado y, malhumorado, Rafael miraba la densa capa de smog que cubría la ciudad desde su balcón. Hacía frío y él no podía pensar en un día más gris que ese. Su celular sonó y contestó sin mirar la pantalla.

—¿Por qué no fuiste a ver a la Magdita? Es que no puedes ser tan irresponsable. Si no ibas a ir, debiste haberle avisado —reclamó Álex apenas contestó.

—Hola, hermano, estoy bien, gracias por interesarte —saludó sarcástico—. Como tú una vez me dijiste, no te metas en mi relación. Además, al costal de huesos no le va a pasar nada porque no fui. Créeme, tiene harta diversión en Antofagasta recogiendo borrachos.

—Escucha, no entiendo a qué te refieres ni me importa, pero don Víctor me acaba de llamar muy preocupado porque Magdalena estaba muy triste. Me dijo que te estuvo esperando anoche y te había comprado algo rico. No quiero que Sofía… 

—Ya, ya… apenas me cortes llamaré a la chica para pedirle una disculpa, así tu adorable esposa no se va a enojar conmigo por hacer enojar a su hermana regalona ni te meterás en un problema.

—Iba a decir que no quiero que Sofía se preocupe, porque Magdita… —comenzó Álex y luego se detuvo. No podía hablar de algunos temas que Sofía le había confiado sin consultarle antes—. Lo que pasa es que… he notado que eres muy cercano a Magdalena, ella te quiere y te esperó, por eso está triste. Si no ibas a ir debiste haberle avisado, no entiendo por qué no lo hiciste. ¿Te enojaste por algo?

Rafael respondió que no y Álex le recomendó disculparse, antes de cortar.

Rafael se quedó unos momentos con el teléfono en la mano, mirando la ciudad bajo la fina garúa que caía. Se justificaba a sí mismo diciéndose que no tenía por qué disculparse con Magdalena, si ella misma le había dicho que no necesitaba que fueran a verla y así le dejaba tiempo para que pensara mejor las cosas, pero el sentido común poco a poco tomó su espacio en su cabeza. Claro, lo decente era pedir una disculpa por no avisar que ya no iría. Se metió al interior y marcó a Magdalena.

Muy calma ella contestó y escuchó sus disculpas, aceptándolas. No hizo comentarios y cortó. Rafael se quedó aún más molesto que antes de llamar. Marcó de nuevo.

—Oye, si quieres decirme algo, que soy un patán, un hijo de puta, un desgraciado, hazlo. No te quedes con eso dentro.

—Ya te disculpaste —dijo ella muy calma.

—Sí, pero tú y yo sabemos que quieres matarme.

—Rafa, hablamos luego. Ahora voy a bañarme. Chao.

La joven cortó y la temperatura de Rafael subió al imaginarla desnuda bajo el agua, su diente de león brillando. Esta vez volvió a llamar, con la única intención de pelear. Se reconoció que era una actitud infantil, pero no podía ni quería evitarlo.

—Es ahora cuando debemos conversar.

Esta vez Magdalena perdió la paciencia, pues estaba al lado de la ducha, lista para entrar.

—Muy bien, conversemos. Sé que no tienes partido porque tú mismo me dijiste que nunca te juntabas con tu equipo los sábados porque todos tenían compromisos. Sé que te enojaste por lo de Alexis, pero encuentro injusto que me estés castigando por eso, así como también es injusto que pierdas tu tiempo escuchándome si piensas que nuestras conversaciones son una pérdida de tiempo. Dejemos esto hasta aquí y ya no me llames. Tengo que hacer. Chao.

La joven apagó el teléfono y se dio su ansiada ducha. Rafael iba a hacer el cuarto intento cuando entró una llamada más, Álex otra vez. Contestó, un poco fastidiado.

—Ya me disculpé, por si quieres saberlo.

—No llamo por eso. Con la Sofía estamos haciendo sopaipillas y cazuela de vacuno. ¿Qué tal si vienes a almorzar?

La idea era atractiva y respondió que sí. Había decidido quedarse en Santiago como una forma de alejarse del influjo de Magdalena y, tal como ella dijo, también para castigarla, pero cuando se le ocurrió le había parecido mucho más fácil que ahora que lo estaba experimentando. Tras escuchar su voz apagada se había vuelto loco, pues su lado protector con ella lo instaba a mantener el contacto y ayudarla, aunque fuera contra él mismo. Ir con su hermano era una buena forma de retomar el contacto con lo real y calmarse.

Más tarde, en Antofagasta, Magdalena se sentó frente al computador para cancelar sus reservaciones, aunque se lo pensó mejor y cambió las fechas para dos semanas más, tras obsequiárselas a sus padres.








 
   





 Capítulo 9 

Cerca de las dos de la tarde Rafael se apareció por casa de Álex y éste le abrió la puerta. En la mesa ya estaba el plato con las sopaipillas calentitas y los aromas que provenían de la cocina no podían ser más prometedores. Sofía apareció con una ensalada y saludó a Rafael al verlo, pero de pronto se detuvo en seco.

—¿No deberías estar a esta hora con mi hermana? Ayer hablamos y me contó de un pastel que te había comprado. ¿Por qué no fuiste a verla? 

Rafael miró a Álex con el más absoluto odio y éste le sostuvo la mirada. Maldición. Su hermano le había hecho una encerrona y él había caído redondito por sus ganas de comer. Sofía dejó lo que hacía y le dedicó por completo su atención. Tuvo que responderle.

—Porque tenía cosas que hacer aquí.

—¿Y le avisaste? Hablamos anoche como a las nueve y ella estaba convencida de que irías.

—No tuve mucho tiempo… hem… fue algo que no logré prever…

—¿No será que te enojaste con ella por algo?

—Claro que no y aunque así hubiera sido, es un tema entre nosotros dos.

Tal respuesta no le gustó a Sofía. Entrecerró los ojos, mirando a su cuñado. No solía enojarse, pero cuando lo hacía, nadie la paraba.

—Ayer Magdalena me contó algo. Que Alexis se había emborrachado y que ella lo había ayudado a llegar a casa, junto a una amiga, pero luego me hizo una pregunta un poco extraña. Quería saber si yo consideraba, por eso, que ella quería volver con él. Le dije que no, porque uno de nuestros primos se mató hace años en un accidente en moto y yo hubiera hecho lo mismo en su lugar, sin embargo, ella siguió muy preocupada. ¿No será que tú le metiste algo en la cabeza? Sé que ella habla mucho contigo y si estás celoso por algo, deberías ir y aclararlo con ella en vez de dejarla plantada.

Álex miró a su esposa con los ojos brillando de admiración y considerándola su heroína. Rafael sintió el más puro fastidio.

—Estás haciendo suposiciones. Yo no estoy celoso, tu hermana no me interesa en ese plano…

—No estoy suponiendo nada. Tú eres celoso con ella. Se te nota, porque cuando tuvimos el problema tiempo atrás atacaste a mi esposo como si te hubiera quitado a tu mujer y cuando mi hermana vino hace unas semanas, trataste de acapararla e incluso te enojaste conmigo cuando la traje a mi casa. Si esos no fueron celos, no sé qué son. 

—No mezcles las cosas, no sabes lo que estás diciendo. 

—Y tú, ¿tienes una idea de con quién te estás metiendo? Magdalena es muy importante para mí, es frágil y no quiero que la hagas sufrir.

—¿Para esto me invitaste, Álex? ¿Para hacerme una encerrona? —dijo a su hermano, volviendo su atención a Sofía—. Ay, por favor, cuñada, tampoco es que se lance al mar sólo porque no fui a verla…

Tal sarcasmo acabó de enfurecer a Sofía, al punto que su voz se quebró.

—¡No vuelvas a decir eso de mi hermana! Magdalena pasó cosas muy duras que yo no sé si, de estar en su lugar, hubiera soportado, y debido a eso tuvo episodios de depresión severa, intentó matarse dos veces y casi lo logró. Tengo claro que no tendrá una recaída por tu causa, pero por lo mal que lo ha pasado no merece que un tonto como tú le cause una pena sólo porque se enojó y no supo resolverlo con ella.

Las palabras con las que Rafael pensaba replicar murieron en su garganta al tomar consciencia de la información recibida. Una cosa era tener un indicio de algo, pero otra muy diferente era tener la confirmación de que lo había intentado de verdad y más de una vez.

—Lo… lo siento… no lo sabía… —declaró, sin poder disimular su turbación—. ¿De verdad fue tan grave?

—Lo fue. Rafael, esta no es una encerrona, pero entenderás que Magdalena me preocupe. No soy quien para pedirte que la cuides o la sanes, ninguna persona puede hacer eso, pero por favor, por lo que más quieras, no la hagas llorar por tonteras. Cuando nosotros nos ponemos tristes, podemos salir de eso en la medida en que comprendemos la situación. A veces, Magdita también puede, pero otras, se complica. No juegues con ella. Magdalena nunca te plantaría ni te mentiría por algo, porque te quiere mucho, pero, si en algún momento deja de hacerlo… sólo debes recordar lo que ha pasado con Alexis. Con Magdalena es todo o nada. Amor, cariño, o indiferencia y en eso último no hay vuelta atrás. 

Rafael recordó la información que Álex le dio por la mañana y la conciencia le empezó a molestar. Álex lo miró y, entendiendo su preocupación, prefirió por el momento no comentar lo que le revelara Víctor sobre el llanto de Magdalena, aunque sabía, era cuestión de tiempo para que Sofía se enterara.

Durante el almuerzo la tensión se desvaneció un poco y al terminar, Sofía declaró que iría a ver a su amiga Beatriz, que estaba embarazada. Apenas ella salió, Rafael fue hacia su hermano para reclamar por la reprimenda que se había llevado, en tanto éste lavaba los platos. Álex siempre había sido un hombre ordenado y se ocupaba de parte de los quehaceres.

—Piensa lo que quieras, pero Sofía tiene razón en muchas cosas y si te conociera como lo hago yo se daría cuenta que le faltan otras cuantas por las que reclamar, así que deja de hacerte la víctima y pídele pololeo a Magdis o déjala en paz.

—¿Estás loco? Esa niña no es mujer para mí. Es demasiado… demasiado…

—¿Joven?

—¡No! De las dos hermanas, Sofía es la confiable y buena, pero esa otra no. Es desordenada, le gustan las fiestas, irse de pinta con los amigos, además su pelo… 

—Es la edad —dijo Álex, incómodo con la mención a su esposa—. En parte Magdis es una niña aún, es normal que le gusten esas cosas. Déjala que disfrute su juventud y no la amargues. Por lo que me ha contado Sofía, Alexis tiene sus problemas también, producto de la relación que tuvieron y Magdis se siente responsable, por eso lo quiere ayudar. Entiendo que ayer habló con él y… no sé, es bueno que limen asperezas, eso me habla de una joven muy madura y noble.

—¡Eso no es ser madura, Álex! —estalló Rafael al saber que Magdalena había hablado con Alexis. Por lo visto no perdía el tiempo—. No es como Sofía que sí es una gran mujer. Lo que pasa con tu cuñada es que… es que él le sigue gustando, sigue enamorada de ese idiota. Es evidente, por eso busca su cercanía, no se puede despegar… Cuando quieres tanto tiempo a una persona no la olvidas de un día para otro, ¡tú mejor que nadie sabe de eso! Con mayor razón si sigues viendo a la persona que te gusta.

—Cuando Magdis estuvo aquí para las vacaciones, nos contó otra cosa. Ella dice que no lo quiere y yo le creo. Disculpa, pero no entiendo el motivo por el cual no le crees.

—Digamos que yo sé más de Magdis que tú y la Sofía, eso es todo —dijo con arrogancia. Una parte de él reconocía su comportamiento inmaduro por negar a quien le interesaba, queriendo quedar como un hombre de ideas claras antes su hermano, no de uno que gustaba de una jovencita. Álex podría pensar que su nivel mental también era el de un veinteañero.

El mayor lo miró mientras se secaba las manos, tenso, con cierta preocupación. 

—Entiendo. Entonces en verdad estas celoso y por eso no fuiste a verla.

—¡Qué no estoy celoso! Para eso ella debería gustarme, yo debería quererla y no es el caso. Yo no podría querer a alguien que sigue tras otra persona, es más, debería romper toda relación con ella, sobre todo pensando que hay mujeres buenas, las correctas para mí, que sí valen la pena y merecen mi atención.

—Si son sólo amigos, no veo para qué debas romper tu relación con ella —dijo Álex cada vez más serio, saliendo de la cocina y entrando a su dormitorio. Rafael lo siguió, sin pensar.

—Porque me quita tiempo. Puedo tener a la mujer que quiera, no a la equivocada.

—Así que la equivocada… eso no tiene sentido, pero, bueno, es tu vida —dijo Álex, buscando algo en el armario. Luego se sentó en la cama con una caja alargada sobre los muslos que abrió—. Me alegra que tengas las cosas tan claras si eso es lo que te hace bien, pero lo cierto es que hubiera preferido que reconocieras que te gusta Magdis, porque si era el caso, jamás te hubiera hablado de esto, pero como no, entonces aclaremos esto de una vez. Dime… —tomó aire—. ¿Te sigue gustando mi mujer?

Rafael miró con los ojos muy abiertos a su hermano. Éste dio con un sobre del que sacó algunas fotos.

—Espera… no tengo idea de lo que dices. Sofía es mi… digo, es tu señora.

—Pero a ti te gusta, por eso te fuiste de la casa —dijo Álex tenso, pasándole las fotos y poniéndose de pie, llegando hasta la puerta.

—Me fui porque quería libertad… —dijo Rafael, decidido a negar hasta morir.

Dándole la espalda y manos en la cintura, Álex habló.

—Te enamoraste de mi mujer, pero te fuiste y lo agradecí. Pensé que para mi matrimonio lo habrías olvidado, pero no fue así, ¿verdad? Esas fotos lo muestran muy bien. Midiendo con la misma vara que tú, debo suponer que hablas por experiencia para juzgar a Magdis. No puedes olvidar de un día para otro a una persona que quisiste, menos si sigues viéndola, metido en su casa o yéndola a ver al trabajo… ¿Cierto, hermano? ¿No se puede? ¿Debo cerrarte las puertas de mi casa, entonces? ¡Dime! ¡¿Qué hago contigo, por la misma mierda?! —gritó.

Consternado ante la repentina furia de Álex, Rafael observó las fotos. Magdalena le había advertido que en el matrimonio algo se le había notado, pero no lo creyó. Miró dos y no quiso continuar. Le dio vergüenza.

—Hermano, yo sería incapaz de…

—¿Y por qué tendría que creerte? Hace algunos meses entraste por esa misma puerta, me acusaste de algo que yo no hice y me trataste como el más miserable de los perros delante de mi señora. ¡La mujer a la que esperé por años! Tú fuiste testigo de mi soledad, de mi desesperación a ratos, de mis inseguridades cuando pasaba el tiempo y no llegaba, y sin ninguna compasión arrojaste esa acusación sobre mí. Fuiste tremendamente desleal conmigo, me dolió en el alma que primero no hubieras tratado ese tema conmigo, a solas, que es lo que estoy haciendo yo ahora contigo. Weón, para mí tú eras casi como un hijo y me traicionaste. Tú no estabas celoso de mí y de Magdis, sino de mí y la Sofía…

—Álex, no es cierto, nada de lo que dices, estás imaginando cosas.

Álex tomó a Rafael por el cuello de la camisa y lo estampó contra la pared. Las fotos cayeron al piso.

—¡Deberías ser más hombre y reconocerlo! —bramó.

Se miraron a los ojos unos momentos. Misma estatura y contextura física, ojos marrones. Álex estaba furioso, Rafael apretó los puños.

—Sí. Sí, weón, ¡sí! Me gustaba mucho la Sofía, tanto, ¡que si no hubieras sido mi hermano te la hubiera quitado! ¿Feliz ahora? ¡Feliz!

Álex lo soltó, consternado con esa confirmación. Se dio la vuelta para salir antes de matarlo, pero se arrepintió y le conectó un feroz puñetazo a la mandíbula. Rafael cayó sobre la cama y luego al piso, el labio roto y un hilo de sangre bajando por la comisura. Álex se tomó el puño y se lo sobó. Rafael trató de incorporarse, lográndolo al segundo intento.

—Quiero que te vayas —dijo Álex, arrepentido del puñetazo y evitando mirarlo. Ahora sólo sentía una honda tristeza y hasta arrepentimiento. Era primera vez que le pegaba y ya sentía le dolía más a él.

—No puedo. No hasta que sepas… yo… es cierto que me gustaba la Sofía… fue algo raro a lo que yo no le encuentro explicación porque siempre me gustaron otro tipo de mujeres, pero… tienes que saber que siempre la supe tuya, weón, ¡tuya! Ella nunca me miró, para la Sofi yo jamás existí y si ahora existo es porque ella piensa que tengo algo con su hermana…

—¿Quieres decir que todo este cuento con la Magdis…?

—¡No! ¡No! —gritó desesperado, acercándose y tomando la cabeza de Álex para hablar tan cerca de él como pudiera, mirando sus ojos—. Sólo quiero decir que ahora habla más conmigo, pero siempre ha tenido ojos sólo para ti. Tú no sabes lo que era llegar aquí después del trabajo y entrar y que Sofía se asomara pensando que eras tú… ¿Tienes una puta idea de la forma en que cambiaba su mirada? En sus ojos veía todo el amor del mundo, la ilusión por verte, pero al notar que sólo era yo ese brillo se apagaba y me saludaba como a cualquier otro ser humano, y apenas aparecías tú… es que, viejo, yo nunca dudé de lo que siente por ti, yo tenía más que claro que tú eras el que se la merecía, no yo, weón… no yo que era un pobre y triste weón que iba de fiesta en fiesta… yo jamás podría haber merecido a una mujer como ella —reconoció con pesar—. Yo sólo merezco lo que tengo, a la desastrosa de su hermana chica, tal vez, pero créeme, créeme, te lo prometo por la Bernardita que yo ya no quiero a tu esposa, hace meses que no la pienso, te lo juro. Sobre el malentendido, si pudiera volver el tiempo atrás lo haría, no sabes cómo me arrepiento de lo que hice.

Álex tensó la mandíbula mientras Rafael bajaba la mirada.

—Ándate. No sabes lo que significa para mí escucharte hablar así. ¡Ándate! No llames y ni se te ocurra volver aquí o asomarte por el trabajo de mi esposa. Ella ya no necesita que la traigas, ni que la defiendas cuando piensas que he sido injusto con ella. Yo te buscaré… algún día.

Cuando Sofía llegó, más tarde, Álex estaba solo y muy callado mirando la tele. Amorosa, le dio un beso y se quitó el abrigo contándole sus cosas. Álex se volvió y le dedicó una mirada tal que ella se sobresaltó, más cuando él se puso de pie, porque le pareció más grande. Celoso, a pesar de saberla inocente, la tomó por la cintura y se la llevó al dormitorio.

 

Como pudo llegó a su casa, con la mandíbula adolorida. Se hubiera mirado en el espejo para evaluar la situación, pero fue incapaz, avergonzado por primera vez de todo lo que despreocupadamente llegó a pensar de su cuñada. Sofía amaba con su alma a su hermano y a la vez, era todo para él; su esperanza de perpetuarse y formar un hogar, la mujer por quien él se esforzaba para brindarle lo mejor de sí y conformar ese futuro que imaginó siendo niño. Había que ser muy maldito para siquiera pensar en quedarse con ese amor y separarlos, a pesar de que una vocecita en su interior le decía que en el corazón era difícil mandar y que al menos sus actos habían sido correctos al alejarse, pero no había sido suficiente porque Álex se había dado cuenta y para rematar, con sus equivocaciones, había terminado por confirmarle lo que él pensaba. Rafael pasó de largo de los antiinflamatorios y se tomó un trago de ron y luego otro. Después de eso se fue a acostar, sintiendo el peso de quien acababa de ser desterrado del que consideraba su verdadero hogar, porque ese departamento que tenía siempre le pareció sólo un lugar de paso mientras pasaba el tiempo, conseguía un amor y regresaba con ellos.

Miró el celular y llamó a Magdalena. Quizá sí, humildemente, le ofrecía unas disculpas sinceras, podría arreglar un poco la relación con ella. Si bien era cierto que algo en su interior se regocijó al saber que ella había llorado por él, la noticia de que tenía tendencias depresivas lo había dejado mal. No quería que ella tuviera alguna recaída de esas por su culpa. Estaba muy arrepentido de lo hecho.

Magdalena contestó y lo saludó con cierta tensión.

—¿Y ahora qué quieres?

—Hablar —dijo acostado y con los ojos cerrados, la otra mano sobre sus párpados.

—Lo siento, pero ahora tengo que salir. Mi prima me invitó a una fiesta y está por llamarme para pasar a buscarme.

A la mente de Rafa llegó la imagen de Magdalena bailando entre los muchachos y captando la atención de más de uno. La idea no le gustó.

—No demoraré mucho, sólo quiero hablar.

—Si hubieras venido podríamos haber conversado todo lo que quisieras caminando por las calles de San Pedro, pero tú elegiste no venir. Llama a Marcel o a tu hermano. Yo ahora iré con las personas que sí quieren verme.

La joven cortó y a Rafael le dio rabia. De inmediato la llamó de nuevo y se las ingenió para tenerla interesada en una conversación durante al menos veinte minutos sin mencionar nada de lo sucedido con su hermano. En eso, la prima trató de contactar con Magdalena, pero no pudo al estar la línea ocupada, resolviendo marcharse con su pololo a la fiesta que era al otro lado de la ciudad. Cuando Magdalena pudo deshacerse de Rafael y mirar sus mensajes, se encontró con que había sido abandonada y se enfureció, llamándolo de inmediato.

—¡Eres un idiota! ¡Un odioso y amargado! ¡No vives ni dejas vivir! ¡Es que no sabes cuánto te odio!

El ataque verbal no hizo otra cosa que hacer reír a Rafael. Aunque tenía que disculparse, ese pequeño arranque de rabia lo había animado. Sabía que era un infeliz con ella y se prometió comprarle el pastel más delicioso que el dinero pudiera pagar una vez pudieran juntarse, para compensar los malos ratos.

—Deberías agradecerme. Esta noche dormirás bien, descansarás… tus neuronas…

—¡Al diablo mis neuronas! ¡No vuelvas a llamarme, no quiero saber de ti, eres terrible, un celoso de porquería! ¿Qué tanto te podía afectar que yo saliera por ahí? Aun no me dices por qué te quedaste en Santiago, pero no has dejado de molestarme, arruinaste mi paseo a San Pedro y mi noche también. ¿Es que no te cansas? ¡Déjame en paz!

Ella cortó y cuando Rafael volvió a llamarla, el celular se encontraba apagado. Recordó que había una red fija en el departamento y no dudó en utilizarla. Magdalena contestó feliz, casi riendo.

—Mi prima envió a su amigo Rodrigo a buscarme —comentó, antes de dejar la línea descolgada para que no molestara a sus papás, desatando en Rafael unos celos que ya no lo dejaron dormir, al pensar que tal como él hizo una vez, alguien podría llevársela a la cama. 

Rápido, Magdalena regresó a su cuarto y se vistió nuevamente, esta vez rozando la indecencia con una idea en mente. Rodrigo quedó fascinado con ella y durante la fiesta buscó instancias para estar a su lado y obtener algún beso como recompensa, pero tuvo que conformarse con aparecer en algunas de las fotos que ella pidió a su prima, le tomara con su celular. Tras eso, la joven se retiró a un lugar tranquilo para mirar su WhatsApp. Intuía que tendría algún mensaje de Rafael y no se equivocó. En dos él se burlaba de ella, diciendo que lo de la fiesta era un invento para molestarlo, y que, si fuera más mujer, lo llamaría para decirle que no quería saber nada más de él. Tales palabras llamaron la atención de la joven, pues más bien parecía un novio celoso que un amigo molestoso y decidió picarlo. Primero mandó fotos de la fiesta en general y luego una de ella sentada junto a Rodrigo, sus mejillas pegadas, ambos sonrientes y sus extensas piernas a la vista junto con su abdomen. Rafael llamó de inmediato.

—Te vas a retirar ahora mismo de ahí. Es tarde, ese tipo te está acosando y tiene una mirada de depravado que no se la puede.

A Magdalena la mirada de Rodrigo le parecía muy normal y además de simpático era muy guapo. ¿Era idea suya o la voz de Rafael sonaba traposa? ¿Estaba bebido? ¡Genial! Que sufriera como un gusano.

—¿De verdad crees eso? Entonces le diré al Rodri que me lleve a mi casa y lo invitaré a pasar.

—¡Ni se te ocurra! —rugió—. Yo sé muy bien cómo terminan esas cosas contigo.

—Es la idea. Que termine tal como tú lo piensas —comentó ella antes de cortar y apagar el celular. 

 

Sofía la llamó al día siguiente para saber cómo estaba. Magdalena tenía algo de resaca tras beber un poco y bailar hasta agotarse, la había pasado en grande además de ganar un nuevo pretendiente. Sofía entonces le comentó lo sucedido el día anterior, detallando la discusión que tuvo con Rafael. Magdalena no pudo creerlo.

—Sé que no debería meterme, pero me dio mucha rabia que no fuera a verte y le dije las cosas que pensaba. Ni te imaginas cómo se puso, negó todo, pero estaba furioso y yo creo que algo de todo lo que le dije le dolió —confesó Sofía—. Perdóname, pero no pude controlarme. 

—Está bien, no pasa nada, pero con el Rafa… él y yo no somos pareja. Si no viene, no importa.

—¿Qué no son pareja? No lo parece. Magdis, si me dices que son amigos está bien, pero acláraselo a él, porque el Rafa siempre que puede te acapara y encima es celoso contigo, se le nota por más que lo disimule. La relación de ustedes tiene límites poco claros, por eso, para mí, ustedes tienen pinta de pareja —dijo, mirando a Álex cambiar una ampolleta como si fuera su héroe—. En fin, te llamaba porque la Betty me regaló dos entradas para ir a ver a Chayanne en noviembre, ¿te tinca? Es el sábado siete.

Las hermanas siempre habían soñado ir juntas a un concierto de Chayanne para bailar y cantar sus canciones, pues su madre había sido fanática y crecieron escuchándolo. ¡El momento había llegado! Magdalena de inmediato aceptó, pero al terminar el llamado su mente se fue con Rafa. ¿Era cierto lo que vislumbraba Sofía? De pronto se dio cuenta de que necesitaba saber más, pero no quería mostrarse muy interesada. Su corazón latió fuerte y se asomó al balcón a mirar el mar, con una sonrisa en los labios. Aunque pensó que él sólo la había querido molestar, al parecer su idea de que Rafa la celaba no había estado tan lejos de la realidad. ¿La querría?

Suspiró. Lo mejor era no hacerse ilusiones en esa dirección. Por pensar así luego le decían que no era una mujer para casarse, sino para pasar el rato y si le rompían el corazón nadie estaría allí para entenderla, sólo para decirle que ella se lo había buscado. Pero Rafa… Rafa… ¿él sería diferente?

Su celular sonó después, como un indicio a sus preguntas.

—Te quería pedir una disculpa por no haber ido a visitarte y todo lo de después. No quiero que dejes de hablarme —dijo Rafael con pesar—. Aunque es tarde y ya no puedo, desearía haber viajado y estar contigo conociendo San Pedro.

Rafael había estado solo en su departamento todo el día, con tiempo para reflexionar. Álex siempre sería su hermano y en algún momento se arreglarían, pero si Magdalena lo llegaba a odiar, no podría volver a acercársele y no quería eso, por eso se propuso hacer lo necesario para obtener su perdón. Tras revisar sus mensajes y mirar las fotos, se dio cuenta de lo desproporcionado de sus reclamos. Ella podía hacer lo que quisiera en su tiempo libre… pero él quería que todo eso lo hiciera con él.

—Nunca más te dejaré plantada. Te lo prometo —dijo sincero. 

Magdalena percibió que hablaba en serio y lo perdonó, diciendo que todo estaba olvidado. Sintió un nudo en la garganta al darse cuenta de las ganas que tenía de estar con él. A Rafael le pasó otro tanto, sin embargo, nunca le confesó por qué no había ido a verla.

Al día siguiente, saliendo de la facultad, Magdalena encontró un gatito gris, feo y flaco, de vientre abultado, paralizado ante un enorme perro que le ladraba. Cuando el animalito elevó una garrita, en un inútil intento por defenderse, desató su compasión y empatía, rescatándolo enseguida y llevándolo con ella. Tras limpiarlo y ponerle una cinta al cuello, le tomó un pequeño video y se lo mandó a Rafael, quien de inmediato la llamó de vuelta.

—¿Y esa cuestión fea? —preguntó.

—No es una cuestión fea. Es un gatito y ahora será mi mascota. Lo cuidaré, le daré cariño y cuando sea una profesora, investigadora o lo que sea, él me hará compañía.

—No veo cómo. De partida, dudo mucho que ese gato viva más de tres días. Mira lo terrible que se ve. Y tú serás profesional en unos dos o tres años más.

Magdalena cobijó a su gato entre sus brazos, en un intento de protegerlo de su destino nefasto, y se enfrascó en una discusión con Rafael por el nombre que el minino tendría. Quería ponerle Rafita, pero Rafael se opuso tajantemente, sugiriendo nombres ofensivos como Desnutrido, Acabado y Feuchín. Cuando se despidieron, el gato se llamaba Dohko y ambos se sintieron completamente reconciliados con eso, sin embargo, Magdalena pudo notar un tanto diferente a su amigo y se preguntó si estaría todo bien con él. Rafael extrañaba a horrores a Álex y se sentía culpable por lo sucedido entre ellos, pero prefirió no comentarlo con Magdalena, pues lo que él sintió por Sofía era la causa del problema.

Una noche, Ana despertó y le pareció sentir el aroma de la canela llegar hasta ella. Hacía tiempo que no lo percibía y se levantó. Magdalena, sentada en la cama de Sofía, sostenía una taza en las manos y bebía a pequeños sorbos.

—¿No puedes dormir?

Magdalena la miró fugazmente y volvió su atención a la taza. Ana pudo notar sus pestañas aún mojadas y cerró los ojos. Una pesadilla. Se sentó junto a ella.

—Podemos contactar a la psicóloga que te atendió antes, si tienes problemas. Lo mejor es atacar eso.

La joven negó con la cabeza.

—No importa cuántos psicólogos vea, nada cambiará lo que pasó y el tío Miguel seguirá en mis recuerdos. Quizá tenga más suerte en mi otra vida.

—¡No hables así! Te prohíbo hablar así. Tú eres fuerte, esto pasará y lo olvidarás. Sólo debes esforzarte. 

Le palmeó el hombro y se fue a acostar. Magdalena entonces extrañó a horrores a su hermana mayor. Sofía siempre la recibía en su cama y la abrazaba, y le contaba cuentos cuando tenía pesadillas. Historias que ridiculizaban a su tío, que lo ponían como un ser miserable y estúpido, del que no había que temer. Podía recordar con total claridad la noche en que por primera vez le preparó leche con canela, cuando ella tenía doce años, convenciéndola que era una fórmula mágica que la ayudaría a dormir, y aunque en la práctica no era algo muy efectivo, al menos tomarla la hacía sentir mejor.

En Santiago, Sofía se sentó en la cama, incapaz de conciliar el sueño. Se sentía un poco mal y no sabía el por qué. ¿Magdis? ¿Se trataría de eso? Miró el celular y pensó escribirle algo, pero desistió. Era muy tarde… o muy temprano, según se viera, y no quería despertarla. La llamaría al día siguiente.

 

Días después, el viernes, Rafael estaba trabajando en su computador a pesar de ser ya las nueve de la noche. Había adelantado mucho y pensó que podría tomar lo de Héctor, que había presentado licencia por dos semanas debido a una severa tendinitis. Revisaba lo que llevaba avanzado cuando Marcel entró a la oficina e hizo un mohín al verlo.

—¿Qué estás haciendo aquí? Desde el lunes que trabajas como un loco.

—Me gusta mi trabajo —repuso sin mirarlo—. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí?

—Se me quedaron unos medicamentos que me encargó la Rocío. Oye, loquillo, ¿Me vas a contar qué te tiene así? Te puedo ayudar, estoy seguro. Tú sabes que eres como mi hermano.

Era cierto, ellos eran grandes amigos desde hacía cinco años, cuando Rafael estaba intentando hacer inicio de actividades en una oficina de Impuestos Internos y Marcel, un hombre alto, moreno y macizo, de la edad de Álex, paciente, lo orientó. Entonces Rafa tenía sólo un proyecto y en un impulso lo invitó a formar parte de él. Marcel había aceptado, pues su vida se había desplomado tras un divorcio y haber estado al borde de la muerte, por lo que necesitaba un nuevo desafío para recobrar sus ganas de vivir. No pudieron complementarse mejor el uno con el otro y una férrea amistad comenzó a forjarse, pero, a pesar de eso, Rafael fue incapaz de contarle lo sucedido con Álex, pues el mismo Marcel, enterado de sus sentimientos por Sofía, le había advertido que eso podía pasar. Al verlo enmudecido, Marcel le sobó un brazo y luego le dio una palmada.

—Debiste haber ido a ese viaje que tenías planificado, porque esta semana has estado de un humor pésimo. Vete a dormir. Ya tenemos a uno con licencia. Si te estresas no le harás un favor a nadie.

Marcel se retiró y Rafael se quedó un rato más porque no quería volver aún a su casa vacía. Cuando sus ojos no dieron más y las sienes comenzaron a molestarlo, apagó todo y se fue a casa, caminando a paso lento por la avenida semi desierta. Se sentía muy mal por lo sucedido con Álex y quería resolver las cosas, pero no se atrevía a llamarlo, pensando que aún seguía enojado. Realmente necesitaba a su hermano. Necesitaba hablarle de Magdalena y preguntarle qué hacer con ella, pero temía, después de lo sucedido, que Álex interpretara eso como una mentira para ganar su simpatía al fingirse enamorado de la hermana menor. Dios… ¿Cómo había llegado a eso? El amor debía ser más simple.

Al entrar a su departamento le llegó una foto de Dohko escarbando en su caja de arena. Rafael soltó una risa que sonó como gruñido y tuvo unas brutales ganas de escuchar a Magdalena. La llamó, pero ella le advirtió que no podía hablar mucho y él reclamó.

—Claro, tienes tiempo para sacarle fotos a tu espantoso gato que tiene más pinta de guarén y me sales con que no tienes tiempo para el pobre Rafa.

—No hables así de mi gatito. Rafael, ayer hablamos tres horas y no hice una tarea por eso, que tengo que terminar ahora si quiero dejar tiempo para otras cosas. Te noto diferente ¿Estás bien?

—Claro que sí ¿Por qué preguntas eso?

—Es que me llamas mucho. Pasa que sea una hora cada tantos días, pero tres días seguidos…

—Tal vez me di cuenta de que debía dedicarte más tiempo, mi costal psicológico. No te preocupes por mí y disfruta de mi voz —dijo riéndose de sí mismo por lo pesado que era con ella. 

—Ah… pero… estás bien, no te pasa nada, ¿cierto?

Sí, le pasaba algo. Era un débil de mente que, en vez de disminuir sus llamadas para alejarla de su vida con el fin de poder manejar mejor sus sentimientos, estaba ahí, echado en el sofá, escuchándola con una sonrisa boba en la cara. 

—Estoy cansado, eso debe ser. El trabajo ha estado un poco pesado, porque se enfermó mi mejor informático y hago su trabajo y el mío. 

—Tienes que tener cuidado con eso, puedes enfermar si te exiges demasiado.

—Tienes razón. Si me enfermo, nadie me cuidará —dijo con intención, para saber qué pensaba ella.

—Estás solo porque quieres. Si yo hubiera sabido del resfrío que te dio el otro día hubiera ido a verte, pero eres un tonto que se hace el hombre que puede con todo y no me contaste. 

—Si hubieras venido te hubieras contagiado y no quería eso, pero si enfermara ahora, ¿vendrías a verme?

—Claro. Eres mi único amigo, te tengo que cuidar.

A la mente de Rafael vino la imagen de Magdalena vestida con un traje de enfermera, de aquellos cortitos. Se guardó su fantasía y le habló un poco del proyecto en que estaba trabajando, pero como Magdalena le siguió el hilo, se entusiasmó y le terminó hablando sobre inteligencia artificial, hablando hasta la una de la madrugada.

Magdalena regresó a su tarea al cortar. Le faltaba algo por corregir y unos gráficos que anexar. Terminó a las tres y se fue a la cama. Definitivamente, aunque Rafael lo negara, algo le pasaba.

A esa misma hora, en Santiago, Álex regresó del baño y se acostó junto a su esposa, pero antes de apagar la luz se la quedó mirando. Sofía entreabrió los ojos y le dedicó una sonrisa antes de volver a dormir y enternecerlo. El dormitorio pronto quedó a oscuras y Álex la abrazó.

El sábado anterior, tras la discusión con Rafael, había sido un poco brusco con ella al llevarla a la cama, pero ella en su inocencia pensó que se trataba de un juego. Entre caricias y risas logró apaciguarlo, guiando su pasión para que fuera placentero para ambos y al terminar él se quedó pensando en su hermano. Rafael estaba solo y no tenía una compañera que supiera sobrellevarlo ni que cuidara de él, menos que moderara sus actitudes. No quiso pensar mucho en eso, pero lo cierto es que la conciencia le molestaba cuando Rafael llegaba a su mente, porque no sabía qué decisión tomar al respecto y no estaba seguro de si creer o no a su hermano sobre que ya no le interesaba Sofía. Se sentía confuso, pero por un asunto de lealtad entre hombres no podía acusarlo a su familia, ni siquiera para pedir un consejo, sin embargo, debía reconocerlo, sin Rafael su núcleo familiar estaba incompleto… y él también.

Por la mañana se había medido los niveles de azúcar en sangre antes de inyectarse la insulina y notó que la alteración que se venía dando desde el martes seguía ahí. Normalmente en 110, había subido desde entonces paulatinamente y ya se encontraba en 210. Se preguntó a qué se debía si sus rutinas y cuidados eran los mismos, pero no quiso alarmar a Sofía con eso y aunque se le pasó la idea de llamar a su hermano para aligerarse, endureció su corazón, reafirmándose que él estaba en lo correcto y que tenerlo lejos de él y de su mujer era lo mejor.

 

Alexis salió de una sesión de fotos y se fue a su casa. Tenía planeado revisar una información que le sugirió su profesor guía y al pasar por una heladería, pensó en Magdalena. Había sido un imbécil por dejarse embrujar por ella y no podía creer aún todo el descalabro que esa mujer había traído a su vida. Lo peor es que seguía deseándola y queriéndola a su lado.

Manos en los bolsillos, siguió su camino y entonces una figura femenina, regordeta y de cabello negro, muy corto, se le hizo familiar.

—¿Jo?

Josefina se giró al reconocer la voz de su amigo Ale. Tenía un rostro precioso, de ojos enormes y marrones, casi negros. Ambos se abrazaron, felices por el reencuentro y como ella tenía tiempo, aceptó tomar algo con él en un café cercano.

Habían sido compañeros de colegio durante la enseñanza media. Josefina era alumna regular, con problemas para las matemáticas, pero llena de energía, el alma del curso. Alexis eral el genio, pero a pesar de su imponente tamaño, su personalidad suave lo hicieron blanco de las burlas de algunos compañeros. Un día, notando que Josefina había tenido una muy mala nota en una prueba, le ofreció su ayuda desinteresada y con mucha paciencia le enseñó las matemáticas de una forma que ella entendió. Josefina, leal como era, muy a su manera se hizo cargo de su protección y no dejó que nunca más nadie molestara a su amigo gigante con un corazón de oro. Fueron grandes amigos hasta el día en que ella tuvo que trasladarse a Copiapó con su familia.

—Pero ahora encontré un trabajo como recepcionista de una clínica por aquí, empiezo la otra semana y ando buscando un lugar donde quedarme, lo malo es que todo está tan caro.

—Yo tengo un lugar donde me sobra una pieza. Si no te molesta vivir conmigo, te puedes acomodar ahí mientras encuentras algo mejor. Mi casa no es muy grande, pero es cómoda.

—Será sólo por unos días, lo prometo —dijo ella, feliz—, pero… ¿La Paula no se molestará?

—No. Ya no. Es se terminó. Estoy viviendo solo.

La noticia no pudo sorprender más a Josefina y de inmediato exigió un reporte completo de la situación. Alexis, necesitando hablar con alguien de su tormento, le contó durante horas toda la historia con Magdalena, su matrimonio y como en enero, después de pasar la última noche con ella, descubrió que se había enamorado. Sus intentos por reconquistarla y todo lo demás, hasta el día en que ella lo trató de cerdo y le pidió que no se acercara más a ella. Al menos sus hermanas le habían vuelto a hablar y lo apoyaban, después de que sus padres lo desterraran de la casa, pero ellos seguían sin querer verlo.

Esperaba con esto la absoluta comprensión de Jo, quien se había tomado un capuchino y después un sándwich, escuchando atentamente sus palabras. Todos eran malvados y él una pobre víctima de las circunstancias.

—Te falta harta autocrítica, poh, amigo. La chiquilla esa te dijo varias veces que no quería tener nada contigo, de hecho, lo del embarazo lo supiste por una gran casualidad, mediante tu hermana, no por ella. Si la Malena te hubiera querido amarrar, con eso tuvo una oportunidad soñada, pero no lo hizo. 

—Sí, pero antes de eso, ella insistió…

Josefina se cruzó de brazos y le dedicó esa mirada de “no bromees”

—A ver, amigo… Honestamente te lo digo, yo, en lugar de esa chica no te hubiera hablado nunca más después de dejarla botada por ahí después de divertirte con ella en el motel. Te tuvo harta paciencia. Lo siento, pero estoy de parte de su lado, porque te pasteleaste harto con ella. ¿Qué es eso de presionarla para que se fuera contigo después de separarte, sin siquiera pololearla antes? La amenazaste, te fuiste a meter a su casa, la acusaste con sus papás. Perdóname, Ale, pero esa cuestión es de maricones. Un hombre bien hombre la hubiera dejado tranquila cuando ella lo pidió. Aquí la que me da pena es ella. Parece que tiene muy poca autoestima si te aguantó tanto… ¡Weón, es que culparla a ella de tus decisiones es lo más bajo que pudiste hacer! Y más encima ella te cuidó y te fue a dejar a tu casa estando borracho. No veo en eso un gesto de que sigue enamorada de ti, como dices, sino de humanidad. Si hubiera querido retomar la relación contigo, lo hubiera hecho hace tiempo. Pero sí, ella hizo algo muy bueno y es por lo que yo la aplaudo, porque te alejó de la Paula. Yo nunca entendí qué le veías a esa mina, porque es mandona y manipuladora, con razón tiene a tus papás en la palma de su mano. Por suerte saliste de ahí también, aunque la embarraste con haberte casado. Te puede parecer que la Magdalena es la mujer más nefasta que se ha cruzado en tu camino, pero créeme, ella te hizo un favor y aunque fuera de esta forma, gracias a su aparición tu vida será mejor que la que tenías.

Alexis se quedó boquiabierto ante esas palabras. Josefina prosiguió.

—No me mires así, que tengo razón. Nunca tuviste una gran personalidad y con mis consejos te dejé bien encaminado antes de irme. Ibas a estudiar Matemáticas, no Ingeniería en Minas como querían tus papás, y quedaste envalentonado para separarte de la Paula. ¿Y qué pasó? Que hiciste puras tonteras, pero por suerte apareció la Malena y en este punto todo está perfecto para ti. Vives solo, trabajas y estás terminando la carrera que querías. A partir de ahora el mundo es tuyo y yo, tu amiga, te ayudaré para que dejes de ser ese estúpido Clark Kent y saques a relucir el Superman que hay en ti.

 

El martes siguiente, Álex dejó su glucómetro sobre la mesa mientras buscaba su bufanda gris favorita, y Sofía, que acababa de levantarse, tomó el aparato y lo encendió, para saber cómo andaba su esposo. Lo había notado un poco raro, pero no esperaba que el aparato indicara 320, si lo normal en su condición era hasta 140.

—No puedes ir a trabajar en ese estado. Quédate en cama, yo me quedaré contigo y te cuidaré. Necesitas agua…

—Me encuentro bien.

—No, no lo estás. Álex, ¿qué pasa contigo? ¿Es por tu pelea con Rafael? Lo puedo llamar para que conversen.

—¡No se te ocurra llamar a ese! —rugió el profesor—. Lo que pase entre mi hermano y yo es nuestro asunto y no tienes por qué meterte —dijo antes de salir. Sofía quedó muy asustada, pues él nunca le había alzado la voz, aunque lo atribuyó al desbarajuste en su cuerpo. Las alzas de glucemia podían causar muy mal humor entre otros problemas, como mareos, sed y cansancio. También deterioraban importantes órganos del cuerpo si eran prolongadas y por eso ella debía ayudarlo a cuidarse para que eso no pasara antes de tiempo. Quería verlo llegar a viejo.

No había sido difícil suponer lo de la pelea, pues Rafael de repente desapareció de sus vidas y Álex no soportaba su mención. Se puso muy triste al pensar que su esposo le ocultaba algo importante y no la dejaba hacer algo por él, por eso llamó a Magdalena, para contarle lo que pasaba y desahogarse, una vez tuvo una hora libre en su trabajo.

La más joven a esa hora estaba en la peluquería. Había decidido emparejar su cabello y pintárselo verde, porque el rubio nunca le había gustado. Escuchó a Sofía con atención y razonó que, si Álex no quería que se metiera, era porque la pelea tenía que ver con ella. No comentó sus sospechas, pues creía firmemente que su hermana jamás debía saber que Rafael se había sentido atraído por ella, pero decidió hacer algo al respecto. No soportaba que su hermana amada estuviera triste.

—No te preocupes, hablaré con Rafael y esto se resolverá —dijo antes de despedirse, pero no pensaba hablarlo con su amigo, pues si él no le había contado, era porque tampoco quería que se inmiscuyera. Mejor llamó a Álex, quien, según sus cálculos, a esa hora estaba en recreo.

Su cuñado respondió con amabilidad hasta que ella preguntó por Rafael y, tenso, él le dijo que no era su asunto. Magdalena insistió y él acabó cortándole. Esa situación necesitaba una acción radical y corrió a su casa, para ver si podía ejecutarla. 

Contaba con dinero en su caja de secretos para un pasaje y no lo pensó más. Era descabellado lo que haría, pero no podía permitir que Álex y Rafael estuvieran peleados, con mayor razón sí, como dijo Rafael una vez, Álex y Sofía se tenían el uno al otro, pero él, a nadie que lo acompañara. Por eso, seguramente, la llamaba tanto por teléfono. Tal vez por eso le había pedido unas disculpas tan sentidas hacía una semana. Estaba aterrado ante la idea de no tener con quien hablar cuando el trabajo terminaba.

Rafael era muchas cosas, pero era, ante todo, un hombre optimista que trataba de tomarse la vida con alegría, a diferencia de ella, que le costaba tanto. Él se había convertido en su reserva de felicidad y necesitaba que estuviera bien. Al día siguiente tenía una prueba importante a la que no podía faltar, por lo que su visita a la capital sería de algunas horas. Dejó una nota indicando que estaba donde Claudia, haciendo una tarea, y que volvería por la noche, pues el tema a tratar era algo que sus padres tampoco podían saber.

 

Producto del alza glucémico, Álex se retiró a paso lento tras la jornada de clases. Se sentía mareado, pero lo disimulaba manteniendo su postura erguida. Entonces la distinguió, aguardándolo en el portón de la escuela. ¿Era su idea o tenía el cabello verde? Al parecer, estaba alucinando y eso era malo.

—¿Magdis?

La joven se le acercó con una sonrisa y lo invitó a conversar a la plaza, unas cuadras alejada del colegio, y se sentaron en una banca. Ella traía un chaleco ligero, que se ciñó al cuerpo en un intento por calentarse, pues en su premura por salir olvidó lo del frío de Santiago.

—Me toma por sorpresa tu visita, pero si vienes por lo de Rafa, lamento decirte… —comenzó Álex.

—Vengo porque Sofía me llamó, está muy preocupada por ti. Yo te la dejé para que la cuidaras, no para que le hicieras esto. ¡Me prometiste que no la harías llorar y ella está asustada por tu salud!

—Disculpa, pero lo mío es un asunto personal que ni ella ni tú pueden saber. 

Magdis en el avión había pensado muy bien lo que iba a decir porque sólo tenía algunos minutos para dedicarle a Álex. No se podía enfrascar en una lucha argumentativa sin fin.

—Rafael una vez me habló de una mujer. Se llamaba Bernardita. La conociste, ¿cierto?

—Sí, un poco. ¿Qué con ella?

Magdis le empezó a dar vueltas a su anillo, rogando para que sus palabras sirvieran de algo.

—Cuando Rafa me la describió, me dijo que ella era muy parecida a Sofía, no sólo en lo físico, también en su forma de sonreír y de ser. Yo realmente lo noté triste cuando me habló de ella ese día. ¿Lo imaginas? Rafael tuvo un amor, una compañera, una mujer que le preparaba sus comidas favoritas y que esperaba a su hijo. A los veintiún años él tuvo un hogar y estaba lleno de sueños hasta que vino ese horrible accidente. Cuando hablamos, a veces me dice que está un poco solo, por eso le gusta llevarme a su depto, porque le hago compañía.

Consternado por lo que creía entender de esa conversación, Álex preguntó:

—¿Por qué me estás diciendo esto?

—Yo sé lo que Rafa siente por mi hermana. Tal como me pasó contigo, me bastó mirarlo para darme cuenta y sé por lo que ha pasado. Mira, el Rafa puede ser el tonto más grande, cabro chico y un experto para sacarme de quicio, pero tú tenías razón. Es el amigo más leal en el momento más oscuro de una persona y siempre que lo he necesitado ha estado ahí para mí y para ti también. Creo que lo que le pasa con Sofía tiene más que ver con el reflejo de otra persona que con ella misma, o le hubiera gustado para la misma fecha en que te enamoraste tú. Antes de empezar a quererla él vio la forma en que mi hermana te trataba, debió traerle recuerdos, no lo sé, pero piensa en eso, por favor. No lo dejes solo, él no soporta estar solo. Es algo que se le nota. Por último, piensa que, si no te arreglas con ese tonto, voy a perder el semestre porque casi no me deja estudiar, me manda mensajes a cada rato y me tiene hasta la una de la mañana hablando por teléfono. Por fa… conversa con él, no lo tengas exiliado de tu hogar.

—Magdis, ¿por qué haces esto? ¿Él te lo pidió?

—Nadie me lo pidió. Rafa no sabe que estoy aquí y no se lo digas o se enojará conmigo por… cosas entre nosotros. Sobre mi motivo… es porque amo a mi hermana, y a Rafa y a ti los estimo, no es bueno que estén enojados ni tú enfermando. No quiero que Rafa sea castigado por algo que en el fondo no se puede controlar. Ni siquiera tú, siendo profesor de Sofía, pudiste evitar quererla a pesar de tu ética, tu convicción y tus normas. Rafael es… sólo él. No tiene armas para defenderse, es espontáneo, pero también es sincero. Si en algún momento te dice que ya no siente nada por ella, créele. Él no sabe mentir. Él te quiere. Sé que es muy metiche, pero daría su vida por ti.

Se levantaron y se abrazaron, pero cuando él la invitó a comer, ella se negó, porque tenía que irse y le pidió que no le contara a Sofía de su visita o ella sospecharía que sabía algo y todo se complicaría. Él le pidió una disculpa por no querer escucharla antes, orillándola a viajar. 

El viaje al aeropuerto le demandó poco más de una hora por el tráfico y tras eso tuvo que esperar hora y media más para abordar su avión. Pensó en lo cerca que estaba de Rafa y que se moría por verlo, pero se consoló pensando que, si todo salía bien, él y Sofía se verían beneficiados. A pesar de eso, una duda y un temor asaltaron su corazón. ¿La extensión de sus llamadas era porque se sentía solo? Es decir, ¿no era porque la extrañaba a ella?

¿Y qué esperaba? Él ya había sucumbido a su cuerpo y a su aroma, como los demás, pero que fuera a ratos brutalmente sincero y más amistoso con ella, que pareciera celoso o que se interesara en sus cosas no significaba nada. Magdalena se había dejado llevar por él y estaba segura de que seguiría haciéndolo porque le gustaba con él, pero no se haría ilusiones por eso. Sólo así no sería deshecha en el momento del adiós.

Encendió su celular para mirar Facebook y pronto sonó. Rafael quería saber dónde estaba.

—Hace rato que llevas el teléfono apagado, costal incomunicado.

Magdalena miró al cielo, suspirando por el nuevo apodo.

—¿Qué tienes en contra de mi nombre? ¿Es mucho pedir que lo uses?

—Sí, lo es, porque tú estimulas mi imaginación, adorable concuñada. Ahora responde lo que te pregunté.

—Estaba con Claudia, haciendo una tarea, pero… pero llamé a mi hermana. Me dijo que Álex está enfermo. ¿Sabes algo de eso? No pudimos hablar mucho, porque tiene que atenderlo. Hoy llegó apenas del colegio, muy mareado.

Esa información bastó para alarmar a Rafael, que se esmeró en disimularlo.

—Ah… debe ser el azúcar que le sube y le baja, pero no me ha dicho nada. Mejor iré a verlo. Ese tonto no puede hacer nada sin mí.

—Seguro. Si lo ves, dale saludos de mi parte y dile que se recupere.

Increíblemente, Rafael la dejó cortar y ella pudo enfocar su mente en otras cosas. Pronto se encontró volando.

Mientras, en Santiago, Rafael se quedó preocupado por lo de Álex. Si de verdad tenía un problema y se desmayaba por ahí, Sofía no podría levantarlo sola, por lo que tenía que ir a esa casa y asegurarse de que todo estaba bien. Si Álex no estaba tan mal y le daba un puñetazo por desobedecerlo, no importaba, pero él debía verlo o no podría dormir esa noche. Tal vez nunca más si le pasaba algo.

Se dio cuenta de cuánto lo amaba cuando se apresuró en llegar a su auto, impaciente por verlo.








 
   





  

     Capítulo 10 


    Álex llegó a su casa, preguntándose si había soñado la visita de Magdis, pero decidido a algo. Salió al patio y llamó a Coyhaique. Para su fortuna, le contestó su padre.


    —Cuando Rafael pololeaba con Bernardita yo estudiaba en Puerto Montt y no la conocí mucho. La vi el día del matrimonio y nada más, pero me gustaría saber más de ella. ¿Qué recuerda usted, papá?


    Pedro, junto a la estufa, se sentó esforzando su memoria. No preguntó a su hijo para qué quería esa información, pues confiaba en que había una buena intención detrás. De Álex no podía esperar otra cosa.


    —Era una niña bonita, muy bonita, muy parecida a la Sofía. Era dulce, como ella, muy amorosa. Tu esposa brilla con luces propias, pero cuando la vimos en persona nos recordó mucho a Bernardita.


    —¿Cómo se conocieron exactamente? ¿Recuerda?


    —Era su compañera de curso. Después el loco de tu hermano se fue a estudiar a Puerto Montt igual que tú y sólo volvía los fines de semana o cuando podía, entonces don Mario, el papá de Bernardita no los dejaba juntarse y por ahí tu hermano le propuso matrimonio, para no depender de sus permisos, y después de casados se la trajo a vivir con nosotros, mientras conseguía un lugar en la ciudad para ellos. Eso sí, se esforzaba más, trabajaba prácticamente para pagarse los pasajes de avión, así volvía todos los fines de semana y la Bernardita le preparaba las cosas que a él más le gustaban. No se lo digas a tu madre, pero esa niña cocinaba mejor que ella. Por ahí salió embarazada y el resto lo sabes. Tu hermano quedó mal, pero muy mal con su fallecimiento y el de su hijo, tuvo que congelar un semestre y una vez trató de quitarse la vida… lo alcanzamos a llevar al hospital.


    —Pero ¡cómo! Papá, yo no supe nada de eso.


    —Te acababas de ir a Santiago a trabajar y estabas muy lejos y ocupado con eso, como no pasó a mayores no le vimos caso a contarte. Fue con unas pastillas, aunque también se cortaba. ¡Mi pobre hijo! Después se fue contigo y mejoró. De alguna manera, creo que cuidarte le hizo bien.


    Tras media hora de charla, Álex tomó una ducha para despejarse, razonando lo descubierto, pero al salir del baño sintió que se le movía el piso y se afirmó del marco de la puerta. Sofía lo vio y asustada, llegó a su lado para sostenerlo, cayendo en cuenta de lo pesado que le resultaba. Como pudo lo llevó hasta la cama, a pesar de que Álex decía que tenía que salir.


    —¡No te lo permito! No estás en condiciones. Lo que sea que quieras hacer tendrá que esperar. ¡A la cama, ahora! Y olvídate de ir mañana a trabajar.


    Así, a pesar de los deseos de Álex de ir a hablar con Rafael, se tuvo que acostar. Se sintió boicoteado por su propio cuerpo, agotado y mareado. Sofía le acercó un jarro con agua y se ocupó de que tomara bastante para ir eliminado el exceso de azúcar de su sangre. Ahora ella quedaba a cargo.


    Alguien llamó a la puerta. Sofía abrió, sorprendida y luego aliviada de ver a Rafael. Emocionada anunció a Álex de su visita. El profesor, de pijama, le tomó una mano a su mujer al saber de su hermano.


    —Sabes que te amo, pero tengo un tema privado que tratar con Rafael. ¿Nos podrías dejar solos? Me da pudor que nos escuches.


    La joven mujer hizo caso, sintonizando una teleserie cuando Rafael pasó al dormitorio. Éste cerró la puerta tras de sí y con humildad, saludó al enfermo. Acercó una silla.


    —¿Cómo estás?


    —Aquí me ves. Mareado. Disculpa que no esté mejor sentado, pero todo me da vueltas —dijo lento, cerrando los ojos.


    —¿Fue algo que comiste?


    —No, no. Nada de eso. Tú sabes que la Sofi es muy cuidadosa con lo que me da.


    A Rafael le dio pena ver a Álex en ese estado de indefensión. Era algo que siempre lo afectaba y le daba rabia que tuviera diabetes. Él merecía una salud acorde a lo activo y bondadoso que era. Una salud que le permitiera cuidar de la familia que estaba formando y de sus cientos de alumnos que educaba y a los que tanto quería.


    —Tienes que descansar. Mañana quédate en casa o ve al médico, yo te llevo.


    A Álex tal ofrecimiento le formó un nudo en la garganta. Había sido demasiado duro con Rafael.


    —Mejor hablemos. Me alegra que hayas venido, porque quería preguntarte… ¿Cómo era la Bernardita?  ¿Tienes fotos?


    —¿Por qué quieres saber de mi señora? Antes no preguntaste. Sobre mis fotos, las dejé aquí. Deben seguir sobre el armario de mi pieza.


    —Ve a buscarlas, quiero echarles un vistazo.


    Rafael se retiró y regresó con algunas fotografías. Colocándose las gafas que usaba cuando las alzas de azúcar afectaban su visión, Álex contempló una que lo descolocó por la similitud con su esposa en su pose y en su sonrisa, pensando que ahora tenía todo bastante claro. Se preguntó si su hermano tendría alguna conciencia de eso.


    —Que ¿qué? ¿Insinúas que yo me enamoré de Sofía por ver en ella el reflejo de Bernardita?


    —Sí. Tal como lo oyes.


    Rafael nunca había pensado en eso. No se le había ocurrido.


    —Pero tiene sentido, mucho sentido… yo sabía que lo que sentía por Sofía no era normal para mí, pero… claro… Bernardita… mi Bernardita…


    Para Álex no pasó desapercibida la emoción en su voz y de pronto le pidió que le hablara de ella. Era un tema que jamás habían tocado, primero por la incomodidad ante la idea de mencionarla y que el joven viudo no pudiera controlar sus sentimientos y luego porque no encontraron ocasión. Al oírlo contar sus pequeñas anécdotas sobre ella, Álex tuvo la impresión de estar frente a otro hombre y se dio cuenta que una vez, un joven noble e idealista, lleno de sueños, quedó destrozado y tuvo que rearmarse como pudo. Se sintió mal al darse cuenta de que tras diez años no conocía lo suficiente a su hermano, porque, aunque Rafael no lo decía, aún lamentaba haber perdido a su compañera. Las fiestas y las mujeres sólo habían sido una fachada para hacer llevadero ese sentimiento de soledad, esgrimiendo su sonrisa despreocupada hacia el mundo.


    —Perdóname por el combo que te pegué —dijo Álex—. No pude dominar mis celos y acabó así.


    ¿Álex, celoso? Rafael no podía creer que un hombre razonable y calmo pensara en esas cosas.


    —Está bien, no lo lamentes. Me lo merecía. No sé si por la Sofi, pero sí por ser desleal contigo y meterte en un problema. Hermano… cuando te dije que ya no me gustaba ehh… ella, hablaba en serio. De verdad ya no. Digamos que hay otra persona que acabó ganándome.


    —Sí, me puedo imaginar quien. Tu costal verde, ¿no?


    Rafael suspiró. ¿Ahora también su hermano le ponía apodos? Asumió que, por verde, Álex hacía alusión a la juventud de Magdalena.


    —Sólo… no se lo digas a Sofía, se pondrá insoportable cuando descubra que tenía la razón. Yo sé que te negué varias veces ese interés, pero… no sé qué hacer con esto. Yo nunca… —tomó aire para intentar explicarse—. Yo no sabía lo que era aborrecer a otro sujeto por una mujer —admitió.


    —Vaya, parece que los celos son de familia —dijo Álex con sorpresa—. Rafa, con Sofía no hemos querido meternos en la relación de ustedes, ni cuestionamos lo que hacen, porque ambos concordamos en que son mayores, pero tú, por tu edad y mundo eres más fuerte y hay situaciones que puedes sobrellevar mejor. Magdis se ve simpática, pero es muy joven y frágil, no es una mujer para jugar como tus anteriores pololas. A ella no le dará lo mismo si te la llevas una noche a la cama, porque eso dejará una marca en ella. 


    —¿Por qué? ¿Hay algo que yo deba saber? 


    Álex pensó un poco. Estaba siendo indiscreto y no debía, respecto a algo que creía saber de Magdalena, porque se basaba en un recuerdo difuso, y además quería dormir. Su cuerpo lo exigía.


    —La mamá nos educó para no hablar de mujeres, pero puedo hacer una excepción otro día si tu interés es sincero, porque es algo muy personal de Magdita. Por ahora sólo te diré que he notado que tienes cierto poder sobre ella, así que no te aproveches, sé caballero y cuidadoso, porque Magdis aún está formándose como mujer. Ella no es lo que parece, así que no juegues, no la celes ni le hagas reproches sin antes escucharla detenidamente. A su edad todo es confuso aún, quieres comerte el mundo y aunque tu motivo sea bueno te puedes equivocar. Recuerda lo que hacías tú entonces. 


    “Yo me casé cercano a esa edad” pensó Rafael, pero no lo mencionó. Se despidió luego.


    Quedó de volver al día siguiente para llevar a Álex al doctor y ya en su depto pensó en sus palabras. Ser un caballero. Ahora se lo pedía. Ahora, que había sido de todo con Magdis menos un caballero, aunque ella tampoco se había comportado como una dama. Se entregaba a él sin necesitar de un título, sólo coincidir los dos cuando tenían ganas y gracias a eso él había pasado el mejor invierno de su vida, pero si se iba más atrás y repasaba el verano… si bien no había sido el mejor, había sido uno bastante especial con ella en su departamento. Cuando le dijo a Magdalena que el sexo con ella le encantaba, era cierto, pero también lo era el que podía vivir sin eso, sólo ambos compartiendo techo. Ella tenía algo que llenaba cada espacio de su casa y cada parte de su personalidad llenaba algo en él. Sonrió como bobo, mirando el cielo sin estrellas, apoyado en su balcón. Su adorable concuñada… su adorable Magdis…


    ¡Mierda! 


    Se suponía que eso no debía pasar, pero inevitablemente se sentía arrastrado hacia Magdalena y a pesar de sus ideas, tal como pasó con Sofía, en el corazón no podía mandar, sólo intentar, con la razón, amortiguar sus sentimientos a como diera lugar. No podía rendirse. Si lo hacía, tendría que ir a hablar con Álex para que le contara aquello que se calló y eso posiblemente lo obligaría a aceptar algo de Magdalena que no le gustaría. De hecho, debía reconocer que lo de las tendencias depresivas no le había gustado nada, pero claro… ahí seguía, mirando el celular a ver si ella llamaba. Debería… debería… no estaba seguro… maldición. Se suponía que él era el adulto de la relación, el hombre de mundo.


    Bien. Decidido. Lo que haría sería disminuir sus llamadas paulatinamente y de pronto, sólo dejar de llamar. En el plazo de un mes o dos debería estar listo y se vería natural. Así no haría llorar a su costal de lágrimas si es que le daba pena la ruptura de lo que fuera que ellos tenían. Él volvería a sus fiestas… mejor aún, empezaría mañana mismo con ellas, Magdalena haría lo que quisiera y Álex y Sofía no lo reprenderían por nada. Con suerte, cuando llegara el verano, el costal de huesos le daría lo mismo. Fácil, ¿no?


    Alejó a Magdalena de su mente para pensar en su hermano y en el momento que habían pasado. Se sentía descansado con eso, pero también preocupado por él. Llamó a Marcel para avisarle que se tomaría la mañana y luego se fue a acostar. Media hora después se tuvo que levantar a buscar el celular, gruñendo y tomándose la cabeza como un loco. Quería llamar a su costal de huesos, diciéndose que su plan de acortar las llamadas no tenía por qué empezar hoy.


    Magdalena no le contestó. Cierto, estaba estudiando con una amiga y le gustaba que fuera una chica inteligente, pero le gustaba mucho más saber que se esforzaba. Le dejó un mensaje de ánimo.


     


    La clase de Estructuras Diferenciales había estado brutal, pero Magdalena pudo seguir el ritmo a pesar de sus malestares. Se acomodó el pañuelo rosa al cuello y salió del campus, rumbo a su casa, porque se sentía cansada y le goteaba la nariz. Estaba claro que se había enfermado de algo debido al viaje a Santiago y los cambios de temperatura. Ojalá no fuera influenza. Visitaría al doctor esa misma tarde.


    Ignacia caminaba en su mismo rumbo, varios metros adelante y Magdalena decidió dar pasos más cortos. No quería rebasarla para que no la viera y generar algún problema. En la siguiente esquina doblaría y asunto resuelto, pero poco antes de llegar, un sujeto se abalanzó sobre Ignacia, quitándole su celular y su mochila. Aprovechó, además, de manosearla con la excusa de obtener dinero y luego la dejó, indefensa y llorosa. Fue tan rápido que Magdalena no alcanzó a reaccionar ni siquiera para pedir ayuda, sin embargo, se acercó a la joven para saber si estaba bien, aunque la respuesta era obvia. No tuvo corazón para seguir su camino y la acompañó a una comisaría a poner una denuncia y más tarde hasta su casa, pues la joven seguía muy asustada, pero se retiró al dejarla en la puerta. No quería que la familia de Alexis la tratara mal y se marchó, rumbo al médico, quien le indicó un poco de reposo, harto líquido y unos cuantos medicamentos para combatir la infección a la garganta que se había ganado. “En unos días debería pasar, si no, vienes a verme de nuevo” le dijo.


    Cuando llegó a casa, sus padres estaban listos para marcharse a San Pedro de Atacama por unos días. Le dijeron que se portara bien, que no hiciera fiestas con sus amigos y que no trajera hombres al departamento. Magdalena los dejó partir con una sonrisa, esperando que la pasaran bien y descansaran. Ella tenía que terminar un informe para enviárselo a un amigo, estudiar, y con un poco de suerte quedaría libre sábado y domingo para salir por ahí o sólo descansar con su adorado Dohko. Pensó en Rafael y en sus ganas de verlo. ¿Y si se iba a Santiago?... No, mejor no. Por una vez debía pensar con la cabeza, no con el corazón. Ya no más cosas a escondidas, menos por un hombre.


     


    Un jugador cayó al piso, haciendo la actuación de su vida para buscar la simpatía del árbitro. Éste se dio cuenta del engaño y lo instó a pararse pronto o lo sancionaría. El partido siguió un poco más antes del entretiempo y el equipo de Rafael entró desmotivado al camarín, pero él no estaba para perder ante actores baratos. Portando la jineta del capitán, arengó a sus jugadores con todo su ser, como solía hacer.


    Iban 3—1 cayendo ante los vendedores de celulares del edificio del frente, pero darían vuelta el resultado. Eso, porque sus familias dependían de eso. Un hombre bien hombre dedicaba sus triunfos a sus seres queridos, porque todos habían venido de una familia y la familia era lo más importante. Porque cuando estaban todos felices y en paz todo estaba bien, pero cuando uno de ellos faltaba o enfermaba, todo se desmoronaba, por eso ellos debían ser fuertes, luchar y resistir. Darían vuelta el resultado para que sus hijos, mujeres, hermanos y padres contaran la historia de cómo lo habían hecho y esa noche, con toda su hombría, dormirían tranquilos, con el deber cumplido y el honor ganado.


    La verdad, nadie entendió el porqué de ese discurso tan del alma, pero a la vez tan poco apropiado para un partido. Como fuere, los cuatro ingenieros informáticos y el diseñador web, Marcel, los tres chicos de la fotocopiadora del primer piso, los notarios del quinto y hasta el director técnico, don Pepe que tenía un quiosco en la esquina, se emocionaron y salieron a ganar, dando vuelta el resultado. Salieron con Rafael en brazos y de ahí a beber cerveza antes de volver a sus hogares a contar sus hazañas.


    Rafael volvió feliz a casa, hasta que abrió la puerta. Nadie lo esperaba ni festejaría su partido. Recordó el día en que llegó sin anunciarse y Magdalena lo esperaba con un guiso, cuando más tarde la hizo suya sobre esa misma mesa. Tal vez a causa del alcohol ingerido, la vio sentada en el sofá, pensando en sus cosas mientras pasaba los canales de televisión, y luego más allá, sobando su pancita cuando estaba embarazada. Se detuvo en ese recuerdo. Ese embarazo no venía en un buen momento, pero, con qué dulzura ella le hablaba a su bebé una noche en que él la escuchó, sin querer. Le decía que ella siempre lo protegería y no dejaría que nadie le hiciera nada. Nadie le quitaría su inocencia antes de tiempo y jugaría a cosas de niños hasta que fuera el momento que él sintiera correcto para crecer.


    Su costal sería una buena madre, sin duda. Tenía instinto. Y tenía ese algo que se echaba de menos cuando no estaba.


    Y él estaba total y completamente enamorado de ella.


     


    Cerca de las once Magdalena terminó su trabajo y lo envió por correo a su compañero, para que lo anexara al resto. Se sirvió un té de manzanilla con miel para dormir y se limpió la nariz, entonces la llamó Rafael para hablarle de su partido.


    —Te estuve llamando por la tarde para que me dieras tu bendición —dijo burlón, tras narrarle sus aventuras—, pero no contestaste.


    —Ah, es que estaba donde el doctor.


    —¿Tan tarde atienden allá?


    —No… es decir, yo no pude llegar más temprano, porque estuve un rato en la comisaría.


    —¿En la comisaría? No me digas que infringiste la ley. Mi mamá ya me había advertido de no juntarme mucho contigo por esos pelos de colores que llevas. Espero que el tiempo tras las rejas no te haya cambiado.


    —¡No digas tonterías! Fui por algo serio. Asaltaron a la Ignacia…


    —¿Qué? ¿La Ignacia otra vez? ¿Y qué tenías tú que ver con lo de su asalto?


    —Nada, es decir, yo lo vi y luego la acompañé…


    A Rafael no le gustó para nada esa noticia, pues de inmediato se imaginó a Alexis completando el cuadro, agradecido, acercándose, y ella aceptándolo.


    —¿Cómo? ¿Por qué estabas con esa cuando pasó? Por favor, costal, me parece demasiada coincidencia que siempre estés para rescatar a uno de ese clan cuando pasa algo malo, pareciera que los sigues ¿Es tu plan para que te acepten en su familia? 


    —¡Claro que no! Y si te vas a poner en ese plan, dejemos esto hasta aquí y hablamos mañana. Me duele la cabeza y quiero dormir.


    —No es ningún plan. Sólo estoy diciendo que todo esto es raro. Además, esa tipa te hizo la vida miserable hace unos días, no merece ni que la mires.


    —Rafael, escucha, pon atención—dijo aburrida—. Ignacia iba delante de mí y sucedió. Nadie más había en la calle y ella quedó muy mal. El infeliz que la asaltó la manoseó y ella quedó muy shockeada. ¡No podía dejarla sola! Sé lo que piensas al respecto, que no debí ayudarla, que mi rencor debió ser más grande, pero yo soy así y debes respetar mi forma de ser así como yo respeto la tuya.


    —Está bien. Haz lo que quieras, tienes razón, pero cuando esa loca de patio empiece a molestarte de nuevo, no quiero saberlo. Promételo.


    —Bien. Prometido. 


    —Y prométeme que esto no lo hiciste para ver a su hermano. Tú me aseguraste que yo sería el único a la vez… 


    —¡Y he cumplido! ¿Qué tipo de mujer crees que soy? ¿Crees que no tengo palabra? ¿Qué te miento? ¿Qué apenas regresé de Santiago corrí a buscar a Alexis para encamarme con él? Porque si es así, ¡dímelo de una buena vez! —dijo enojada.


    Para su desmayo, Rafael guardó silencio unos momentos.


    —A pesar de que entre nosotros no hay nada, la pasamos bien cuando estamos juntos, pero, si he de ser sincero, me preocupa saber que eres el tipo de mujer que se puede acostar con cualquiera sin necesitar mayor insistencia, aunque diga que está enamorada de otro. Para el matrimonio ni siquiera te lo tuve que pedir, ¿recuerdas?  Lo siento, pero yo me he estado reservando para ti y por eso quiero que te reserves para mí. Debemos cuidarnos.


    ¿Nada entre ellos, pero le exigía lealtad porque no confiaba en ella? Magdalena ya había tenido bastante. Apretó su celular con fuerza.


    —¡Pues no! ¡No me he cuidado para ti! ¿Para qué, si cómo dices no hay nada, ni siquiera una amistad entre nosotros? Debes saber que apenas llegué de las vacaciones fui a buscar a Alexis para retomar la relación y gracias a lo de hoy ¡por fin me resultó! Estaba muy contento por verme, así que de puro agradecido me invitó a su casa y allá lo hicimos. Lo hicimos varias veces, porque me encanta cómo lo hace él y ahora estoy sola porque mis papás se fueron todo el fin de semana, así que está ahí, durmiendo en mi pieza después de darme como caja toda la tarde en todas las posturas que te puedas imaginar. Yo ya descansé, así que apenas te corte iré con él para seguir haciéndolo. Ahí tienes lo que querías oír y ahora ¡búscate a otra idiota que te aguante y a mí déjame en paz!


    Rafael quedó de una pieza. Apretó los puños con fuerza ante las imágenes que se le vinieron a la mente.


    —¡Deja de decir tonterías, tú no eres así! —gritó.


    —Yo no lo puedo decir, pero ¿tú sí? Es algo que vienes insinuando hace tiempo. Dime, ¿Haces esto porque estás celoso?


    —Claro que no.


    —Sí, lo estás, por eso lo de Alexis te molesta tanto. ¿Por qué no lo reconoces? Yo te gusto, siempre has estado tras mío, pegote, no soportas que me aleje de ti y por eso siempre ibas a buscarme donde Sofía.


    Ella tenía razón en cada punto y él podía reconocerlo sólo ante sí mismo, porque a ella, en una discusión, ¡jamás! Estaba furioso y sólo pensó en lastimarla. 


    —¿Celoso yo? ¿De ti? Por favor, tenerte a mi lado siempre ha sido una estrategia para ver a tu hermana sin levantar sospechas en Álex. Tú no das para más, niñita, si ni siquiera me gustas, pero si no podía tener a Sofía, podría consolarme con la… ¿Cómo dijiste una vez? ¡Ah, sí!, con la hermana equivocada, la que nadie en su sano juicio querría —dijo arrogante.


    Magdalena contuvo la respiración, jurando por momentos que había podido escuchar su corazón romperse en varios pedazos. 


    —¡Eres un imbécil! —gritó a todo pulmón antes de cortar. Un grito desgarrador que logró llegar a Rafael en el último momento para darse cuenta de lo que había provocado. Llamó de nuevo.


    —Si no doy para tanto, ni te molestes —dijo la joven, antes de cortar otra vez. Rafael insistió y al sexto intento ella volvió a contestar.


    —¡Ni te atrevas a colgarme! Tenemos que aclarar esto.


    —A mí me quedó bastante claro. Me celas y luego me ofendes. Yo sí te tenía cariño, ¿sabes? Y creí que tú a mí. Con razón nunca pudiste llamarme por mi nombre, si estabas detrás de una sombra. ¡No me llames más!


    —Pero… era una broma nada más… escucha…


    Magdalena se llevó una mano a la boca para contener sus sollozos. Las lágrimas bajaban por sus mejillas como un torrente y cortó, incapaz de decir nada más sin delatar su lastimoso estado. De inmediato apagó el teléfono y se quedó sentada a la mesa, los brazos apoyados en la superficie y la cabeza sobre éstos, mientras su té se enfriaba lentamente. Al diablo con el té y el antibiótico que se tenía que tomar, alcohol era lo que necesitaba.


    Rafael quedó consternado por lo sucedido, sin saber qué pensar. Debería sentirse feliz, porque por fin había terminado esa relación como tanto había querido, pero se sentía la más grande y completa basura sobre la tierra. ¿Cómo era posible? La había llamado para presumirle su partido, para que ella notara que él era un tipo ganador y había terminado en semejante desastre.


    Se fumó un cigarro en el balcón, intentando justificarse por lo sucedido; una estrategia mental para no sentirse mal. Él había bromeado y Magdalena se lo había tomado demasiado en serio. Ella debió escucharlo cuando quiso disculparse, por ende, la culpa de lo que estaba sucediendo era suya. El autoconvencimiento no resultó, así que se tomó un ron antes de irse a la cama con el celular y escribirle un mensaje.


     


    “No quería que te sintieras mal. En serio. Hablemos”


     


    Esperó un rato y se quedó dormido. Despertó a las tres de la mañana, con el sonido del celular. Ella le había enviado un mensaje por WhatsApp, pero definitivamente no era lo que esperaba.


    Magdalena había quedado dolida y lastimada después de su conversación, y le dio rabia ser siempre la que terminaba humillada y llorosa. Sola y sin nadie a quien acudir, planificó una venganza ayudada por la botella de whisky de su padre. Su intuición le indicó que los celos marcarían el camino y buscó entre sus archivos digitales alguna foto que enviar. Rafael no tenía idea que se había pintado el cabello, así que encontró una de una fiesta a la que había ido en el mes de junio con sus colegas de la universidad. Bromeando, se había fotografiado con Cristóbal en un plan muy romántico, con ella apegada por completo a su torso, las manos de su amigo puestas en su cintura. Querían imitar una escena de una película y habían salido bastante bien. Había otras cuantas que puso en el mensaje para dar la impresión de que estaba en la fiesta en ese momento.


     


    “¿Sentirme mal por ti? Hay muchos peces en el océano. Tú FUISTE uno más”


     


    Rio cuando el celular comenzó a sonar apenas segundos después de enviadas las imágenes. “¡Qué reviente!”, pensó malévola. Puso el aparato en silencio y observó la pantalla encenderse unas cuantas veces. Después de eso empezaron a llegar los mensajes de voz.


    No los quiso escuchar enseguida, para que el programa no delatara que había estado esperándolo. Esperó un rato, se fumó un cigarro en el balcón y miró las luces del puerto más allá, marcando el lugar donde empezaba el mar infinito. El sueño se le había espantado por completo y su gatito no tardó en llegar hasta sus muslos para acomodarse a dormir. Una hora después escuchó los audios y le pareció que algo no andaba bien en ellos.


    En los primeros, Rafael se escuchaba tenso y calmado, en completo dominio de sí mismo, diciendo que entendía perfectamente que ella estuviera enojada, pero que ese no era el camino para afrontar el problema, que no fuera infantil. Después había aparecido su arrogancia, al decirle que le daba lo mismo lo que ella hiciera, que se “agarrara a todos los weones que quisiera” después de todo él siempre había sabido que ella era así y que nunca más tendría una nueva oportunidad con él. En el último, furioso, la amenazó con tomar un avión en ese mismo momento y sacarla de ese antro donde estaba.


    “Para considerarme una mujerzuela, se toma demasiadas molestias”, pensó ella, ya más tranquila, pero aún devastada. Sin importar cómo lo pusiera, Rafael tenía un pobre concepto de ella. Alguien con quien había que conformarse, alguien incapaz de mantener sus promesas. Alguien que cedería a las pasiones sin importar con quien. Le envió un último mensaje de texto.


     


    “Una vez me dijiste que debíamos llevarnos bien por nuestros hermanos. No quiero odiarte. Dejemos esto hasta aquí y busca a una mujer que te guste de verdad. No pierdas tu tiempo conmigo.


    Adiós”


     


    Antes de obtener respuesta, lo bloqueó de redes sociales y puso su número en la lista negra del celular. Tuvo que esperar al día siguiente para hacer lo mismo en el teléfono fijo, y aunque le dolió en el alma, sintió que era lo más correcto, a pesar de deshacerse en pedacitos al acercarse la hora de sus llamadas. Sólo debía resistir. Si había podido con Alexis, a quien hasta hacía un año consideraba el hombre al que más quería, podría con Rafael. Serían meses, pero lograría quitárselo del corazón.


    Salió a la playa para distraerse y caminó por la costanera hasta cansarse. Cerca de las nueve de la noche, ya en el depto de regreso, sonó su celular y lo miró. Se trataba del número de casa de Sofía. Contestó animada, pero la voz de Rafael fue como un ladrillo que se le estrelló en la cara.


    —¿Cómo te atreves a bloquearme de todos lados? Costal, tenemos que hablar esto —dijo él, agazapado en un rincón mientras Sofía y Álex preparaban la once.


    —¡Déjame en paz!


    —Oye, anoche estaba bromeando. No sentía esas cosas que dije. Ni yo sé qué me pasó. ¿Costal? ¿Costal?


    Magdalena había lanzado el celular por ahí, como si la quemara. Al día siguiente cambiaría el número, sin falta.


     


    La empezó a extrañar apenas dejó de escuchar su voz. Acongojado, dejó el teléfono en su lugar y se fue a sentar a la mesa, con la cabeza martillándole. ¿Por qué tenía que ser tan idiota? O, mejor dicho, ¿tan bocón? Idiota, bocón y celoso era una combinación terrible para alguien que sólo podía mantener el contacto con la mujer preferida a través de las palabras. Así le había pasado la noche anterior tras ver las fotos que ella le envió, esas con su amigo. Había estallado en celos y había estado dispuesto a tomar el avión y agarrarse a combos con todo el que se le pusiera delante, pero curiosamente la borrachera previa que se había puesto aterrizó sus pies. Difícilmente lo dejarían abordar un avión así como estaba, por lo que su única opción fue beber hasta atontarse y no pensar más. Despertó al mediodía, con una buena resaca y pudo ver las cosas más claras. La había ofendido y la había herido.


    Siempre se aprovechó de su encanto para obtener las cosas que quería. Era fácil disculparse si ofrecía una sonrisa, sin importar si su actitud estaba por lejos de ser la de alguien arrepentido. Ahora esa indolencia le había pasado la cuenta, porque Magdalena no quería saber más de él.


    —¿Te sientes bien? —preguntó Sofía al servirle una taza de té.


    —No, cuñada. Es la cabeza.


    —¿Tienes migraña? Te puedo dar uno de mis medicamentos.


    —No, gracias. No es tan fuerte.


    Álex miró a su hermano, sin comentar lo que pensaba frente a su esposa. Rafael no solía sufrir de jaqueca, salvo que hubiera estado el día completo y parte de la noche frente al computador o que se le hubiese pasado bastante la mano con las copas, y se inclinaba por esta última opción. Días después, el viernes, salió temprano del colegio tras las actividades artísticas de fiestas patrias, y decidió realizar algunos pendientes. Se fue a la Asociación de Diabéticos de Chile a conseguir sus medicamentos y de vuelta pasó a ver a su hermano al trabajo. Karen, la secretaria, lo atendió toda sonrisas, pues siempre le había gustado, sin embargo, se escuchó un barullo proveniente de la sala de juntas. La mujer miró al cielo, como si buscara paciencia.


    —No diga que se lo dije, pero el jefe ha estado imposible en estos días. 


    —¿Qué tan imposible?


    —No manejo muchos detalles técnicos, pero el lunes llegó apurando a los grupos de trabajo para terminar uno de los proyectos en tres semanas más. Ayer sugirió que él se quedaría a trabajar toda la semana del dieciocho de septiembre y que quiere que alguien lo acompañe. Se lo pidió a Álvaro, pero éste se negó y acabaron peleándose. Don Marcel tuvo que intervenir y ahora… están discutiendo de nuevo, pero con Gloria.


    Después de enfrentar cada día a grupos de más de treinta adolescentes llenos de hormonas y reguetón en una sala de clases, ver a Rafael en un mal día no lo asustaba. Benévolo, le dijo a Karen que él se haría cargo y pasó a la sala de juntas.


    La tercera guerra mundial se estaba desatando allí adentro. Marcel estaba preocupado, Rafael se notaba estresado y Gloria, su mejor colaboradora, tenía las mejillas encendidas y los ojos brillando de indignación tras luchar por quedar libre los días festivos. Ni por todo el sueldo del mundo pensaba trabajar los feriados. Rafael ya le había dado el lunes, martes y miércoles libre y ella ya había hecho planes con su familia. Su abuelita estaba muy ilusionada con que ella la fuera a ver y no la defraudaría, pero al ser la mejor del grupo, Rafael la quería con él.


    —Ya es tarde para cambiar de opinión y tengo todo listo para irme dentro de dos horas a Yerbas Buenas. 


    —Te doy la primera semana completa de octubre si te quedas y doble aguinaldo.


    —¡No!


    —¡Es que no puedes ser tan terca! No encontrarás una oportunidad mejor.


    Fue entonces que Rafael levantó la vista y se encontró con su hermano. Tosió un poco y furioso, les pidió a los demás que salieran.


    —¿Problemas? 


    —No. Está todo bajo control —dijo Rafael, sirviéndose agua del dispensador.


    —Creo que deberías dejarla ir. Si ya tiene sus planes, es lo justo.


    Álex dejó su maletín sobre la mesa y se sentó. Miró a su hermano.


    —¿Estás atrasado con un proyecto?


    —No. Voy óptimo con los plazos, pero quisiera terminar esta etapa cuanto antes. Según mis proyecciones, podemos terminarlo antes de fin de mes, pero nadie me quiere ayudar y Marcel… claro, tiene muy buenas intenciones, pero es abogado y no me sirve.


    —Ya veo. ¿Sabes? Sofía anoche me estaba comentando que hace días que Magdis no la llama por teléfono. Si bien no hablaban todos los días, sí lo hacían días por medio o cada dos. Como eres tan cercano a Magdalena, me preguntaba si sabes por qué se está alejando de Sofía, porque esa es la impresión que me da, o si esto es por estudios, como quiere creer ella.


    Rafael le dio la espalda, mirando por la ventana hacia la avenida Irarrázabal, a sus pies. Inspiró y se puso las manos en la cintura, bajando los hombros. Se sentía agotado.


    —No pienso hablar aquí —dijo saliendo, seguido de su hermano. Al pasar por la sala común miró a Gloria, de pie junto a dos de sus compañeros—. Ve con tu abuela como tanto quieres. Tu contrato termina en noviembre, pero no será renovado, lo mismo para Álvaro. Karen, ocúpate del aviso formal cuando sea el momento.


    Un silencio absoluto se hizo en el lugar, pero él lo ignoró y siguió hasta los ascensores. De ahí a la calle y unas cuadras más allá, a su edificio. A pesar de ser un hombre relativamente ordenado, el desastre imperaba en el lugar. Los vasos y platos se apilaban en la cocina y había ropa sucia sobre los sillones y ropa limpia sobre la cama. Toallas en el respaldo de las sillas y un notebook sobre la mesa.


    —Disculpa el desastre, he estado ocupado con el proyecto.


    Desocupó el sofá y rápido, le ofreció algo de beber. Por la hora, un té estaba bien para Álex. Él eligió una cerveza.


    —¿Entonces…?


    Rafael se pasó una mano por el pelo. Sabía que le llegaría una reprimenda de aquellas, pero nada que hacer. Debía asumir su responsabilidad.


    —Es mi culpa.


    Narró a Álex parte de la historia. Una discusión de amigos, pues a él no le parecía bien que ella hubiese ayudado a la hermana de Alexis. Ella había pensado que estaba celoso y él le aclaró que no. Álex tomó un poco de té.


    —Me parece raro que Magdita, siendo tan comprensiva, inteligente y sensible, se haya enojado por eso. Si vine hasta acá es porque pensé que me dirías la verdad. ¿O prefieres que le pregunte a ella? 


    Álex nunca había visto ruborizado a su hermano, pero eso fue lo que pasó.


    —Quería molestarla —declaró incómodo—, y se me pasó la mano. Acabé hiriéndola y por eso no quiere hablarme. Lo peor es que tiene razón, yo mismo… ¡Mierda! ¡Álex! La embarré, ¡por la cresta!... Tienes razón, no te he dicho todo porque tengo vergüenza, porque no sé qué me pasó. Yo no soy así, hermano, no soy malo, pero no sé qué hacer para arreglar esto. No quiere hablarme, me bloqueó de todas partes y había pensado ir a verla para intentar reparar el daño y pedirle perdón.


    —Puedes ir en los días feriados, si estás tan preocupado.


    —No. Me había dicho antes que iría con su abuelo que vive en no sé dónde, por eso yo quería que termináramos esta etapa del proyecto rápido. Porque así quedaré libre unos días para ir a buscarla, pero nadie me ayuda.


    —Tus empleados no tienen la culpa de que tengas un problema personal que no has podido resolver.


    —Mis empleados se la viven pidiéndome favores cuando tienen problemas personales. Sobre mi empresa, mi cabeza funciona bien, créelo, aunque esté apurado. Es mi vida personal el desastre.


    —Entiendo, pero lo que sea que le dijiste a Magdis… ¿tiene que ver con mi esposa? Es lo único que explica el que no quiera hablarle.


    Rafael bajó la cabeza al tiempo que se sacudían ligeramente sus hombros.


    —Estaba celoso. Ella tenía razón, por eso quise vengarme. Le dije cosas que no sentía… que… que… ¡Mierda! Que no se podía comparar con Sofía, que no… que, que no daba para celarla porque… porque…


    —¡No sigas! ¿En qué estabas pensando cuando dijiste tremenda tarugada? Si Magdis no quiere volver a verte en su vida yo mismo la ayudaría —declaró, furioso—. Es que… ¡Es que no puedes ser tan weón! Es como cuando tuvimos el problema y no dudaste en decir… espera… ¿Desde cuándo te pasa esto con Magdis? ¿Lo de los celos? ¿Es de ahora no más o viene de antes? Del problema que tuvimos…


    —Ese día me dio rabia pensar en ti con ella —aceptó—. La Sofía fue la excusa para estallar y que no se notara que yo… 


    Álex se puso de pie y tomó distancia, sopesando la información. 


    —No puedo creerlo.


    El cielo del atardecer estalló en nubes anaranjadas, amarillas y violetas, componiendo una vista impresionante. Rafael clavó sus ojos más allá del ventanal al ponerse de pie.


    —Tú me dijiste que tenías algo que contarme, pero que sólo lo harías si yo aceptaba…


    —Sí, sé lo que dije y asumo que estás enamorado, pero no te voy a decir nada. Pensé que eras distinto, Rafa, un buen hombre. Lo que yo sé, mal usado por ti en un arranque de rabia la puede matar, por eso prefiero que lo averigües solo. Lo que hiciste de por sí es bastante malo. ¡Separaste a dos hermanas que se quieren con su alma! ¿Cómo no te das cuenta?


    —Lo siento, es que no pensé…


    —¡Pero tuviste que haberlo hecho! Yo jamás me he interpuesto entre Magdalena y Sofía, ellas son como las dos mitades de un todo, se necesitan y son felices juntas, y lo sabías, porque yo te lo comenté en más de una ocasión. Si lastimas a una, cae la otra y se desespera por no poder correr al lado de su hermana. Sofía misma jamás se interpuso entre nosotros, ni Magdis. Ellas lo entienden tan bien, ¿y por qué tú no? ¡Rafael, tienes treinta y dos años y actúas peor que un mocoso de doce!


    Por más vueltas que le daba, Álex no lograba entenderlo, era una situación sin pies ni cabeza para él. Rafael, por su parte, no sabía cómo expresar que él sentía, algo andaba mal con su cabeza. Algo que no podía precisar. 


    —Yo no sé… yo… —dijo confuso, ordenando sus ideas—, sólo puedo decir que yo no soy así… no soy así, hermano, no sé qué me pasa. Sé que estoy mal, pero esto más fuerte que yo y veces siento que me estoy volviendo loco. Cuando la imagino con otro me hierve la sangre, me da rabia no poder estar allá, con ella y tener que esperar el verano para verla de nuevo. He tenido varias pololas, he salido con muchas mujeres, pero nunca me pasó algo como esto y estoy desesperado, porque no sé qué tengo que hacer. Es la única que me ha interesado en años ¡y sólo la hago llorar!


    Esta vez Álex hizo memoria. En efecto, nunca supo que Rafael tuviera ese tipo de problemas. Tampoco lo había visto sin su máscara de autosuficiencia. Buscó en su lógica algo que pudiera ayudarlo.


    —¿Con Bernardita tampoco te pasó? ¿Eso que dices que anda mal en ti?


    —No. Claro que no. Don Mario la crio solo después de enviudar y no me hubiera dejado casarme con ella de haberla lastimado.


    El celular de Álex sonó. Era Sofía, que quería saber dónde estaba para pasarlo a buscar, pues había llegado al trabajo de Rafael como él le indicó antes, sin hallarlo.


    —El papá siempre nos dijo que un hombre debía cuidar de su familia y a los que amaba. Que para eso no importaba esfuerzo ni sacrificio —dijo luego de cortar—. Protector o verdugo. ¿Qué tipo de hombre quieres ser para Magdis? Te dejo la inquietud. La respuesta te dirá que hacer y cuando la tengas, me avisas.


    Rafael decidió rápido.


    —Su protector. Álex, yo quiero cuidarla —dijo con voz ahogada.


    —Entonces, si no eres capaz de dominar lo que te pasa… ¿qué crees que deberías hacer?


    —No lo sé, preguntarle a alguien con más experiencia.


    —¿Y si no encuentras a ese alguien? ¿A quién acudirías?


    Rafael pensó unos momentos y una idea vino a su mente. Miró a su hermano con un gesto de súplica.


    —No… eso no. No pienso… no estoy loco.


    Álex se encogió de hombros y se marchó.


    Rafael ordenó un poco, pensando en lo sucedido. No pensaba visitar a un psicólogo, eso nunca. Los hombres—hombres arreglaban sus problemas solos, no preguntándole a un completo desconocido lo que tenían que hacer. Cierto que Álex en su momento, como docente, había necesitado de la guía de uno, pero en su caso estaba justificado por su profesión, pues quería ser mejor profesor, por eso no lo consideraba menos hombre que los demás.


    Se sentó en el sofá con la cabeza entre las manos, recordando. Hasta el año no había necesitado jamás de un consejo, y siempre se jactó de su independencia. Sus decisiones eran correctas, su manejo del negocio, impecable. Su desempeño en su trabajo, de los mejores. No por nada le habían hecho un reportaje para una afamada revista de ciencia y tecnología donde él hablaba de inteligencia artificial. Había sido uno de los oradores más jóvenes en un encuentro de informáticos y ahora quedaba reducido a un hombre que no sabía cómo manejar algo que la mayoría superaba sin problemas. Un ataque de celos ante una mujer que ni siquiera consideraba como apropiada para querer.


    Esa noche revisó redes sociales, por si Magdalena lo había desbloqueado de algún lugar y luego se fue a acostar. Entonces lo llamó su madre.


    —Llevas todo este año ilusionándonos a tu padre y a mí con que vendrás y nada que apareces. Dijiste febrero, luego julio. Ya estamos en septiembre ¿Vas a venir para fiestas patrias?


    —No lo sé, tengo mucho trabajo, pero apenas tenga libre voy a verla, mamita.


    Cerró los ojos y dejó que su mente divagara, libre, sin pensar en nada en particular. Una técnica que encontró en internet para manejar el estrés. Pensó en sus colinas verdes de Coyhaique, en el río donde jugaba con sus hermanos, en la escuela a la que iba y en las calles de la ciudad. Tímidamente Bernardita empezó a colarse en esas imágenes, con sus mejillas sonrosadas, su sonrisa inocente y su cabello claro y espeso. El primer beso en el patio del colegio y el vestido bonito que lució para la noche de su graduación de cuarto medio. Y luego don Mario entre Bernardita y él, gritando, amenazando, enfurecido, y ella colgada de su brazo, suplicando… ¿que no lo agrediera?


    Rafael se sentó en la cama de golpe. ¿Qué había sido eso? ¿Ensoñación o recuerdo?


    Oh… por Dios… se levantó y revisó la página de vuelos. Luego tomó el celular.


    —¿Aló? Mamita… mañana voy a viajar. Espéreme con una buena cazuela… y empanadas de esas que usted sabe que tanto me gustan.


     


    La última semana de clases había estado un poco complicada, pero pudo con ella y se mantuvo distraída. Magdalena hizo su maleta y el viernes por la tarde, junto a sus padres, tomó un bus a la ciudad costera de Taltal, para ver a su abuelito, a sus tíos y a sus primos por parte de padre. Aunque hubiera preferido ir a Santiago a pasarla con su hermana, sabía que no podría evitar ver a Rafael y prefería olvidar que existía.


    Aún le dolían profundamente sus palabras, porque, como tal como sucedió con Alexis en su momento, ella tuvo una esperanza con él. Una de gustarle, de que él pudiera quererla, aunque fuera a través de su cuerpo. A ningún hombre tocó con tanta dedicación, a nadie le expresó un “te amo” más sincero en cada beso ni se entregó tan plenamente, pero Rafael le dio a entender que no confiaba en ella por su historia anterior con Alexis. Se le ocurrió que, si llegaba a enterarse de la existencia de los anteriores que pasaron por su vida, ahí sí que la mandaría a apedrear.


    Su abuelo Félix los estaba esperando en pie a su arribo a la casona. Vivía con su hijo mayor, su nuera y sus tres nietos, de la edad de Magdalena, más o menos y unas casas más allá vivía su hija menor, también con su familia. Víctor era el único hijo que vivía alejado de él, pero también era muy preocupado y no tenía problemas en colaborar económicamente cuando su padre necesitaba dinero para exámenes o medicinas. La abuela había fallecido hacía un tiempo, pero Félix se sentía acompañado constantemente, siendo un hombre que trabajaba en su negocio de frutas y verduras. A parte de algunos problemas propios de la edad, estaba un poco sordo, por eso esa misma noche Magdalena lo retó a una partida de naipes, de esas que a él le gustaban. El resto de la familia preguntó por Sofía, recordando el día de su matrimonio y lo hermosa que se veía.


    Muy animada, Magdalena celebraba sus triunfos o lloraba a mares sus derrotas y pronto el resto de la familia se unió al juego. El abuelo, después de perder los dos primeros juegos, tomó la delantera y ganó indiscutiblemente a todos los demás. Al día siguiente la joven salió a caminar por la costanera.


    La tranquilidad de ese lugar empezó a colmar su alma, cerró los ojos y se entregó a la brisa unos minutos. No era tiempo de pensar en fantasías de lo que nunca sería con Rafael o con otro, sino de disfrutar la realidad que tenía y aprovechar esos días para recobrar fuerzas en medio de su familia.


    De la rama de su familia que sí valía la pena.


    



    


    


  




 Capítulo 11 

Se dio cuenta de lo agotado que estaba cuando abrazó a su padre, sin embargo, se mantuvo en pie hasta la noche. Sus hermanos vendrían de visita al día siguiente, incluido Álex con Sofía.

La casa de la familia Ramírez era de material y contaba con un segundo piso de madera donde se encontraba la habitación donde él durmió de niño y que, ya casado, compartió por poco tiempo con Bernardita. Sobre un mueble de ropa encontró una foto de ella y la miró unos instantes antes de ponerse pijama y acostarse. Se durmió enseguida.

Álex lo miró con sorpresa a su arribo al día siguiente, pero no comentó nada de los problemas que habían tenido. Eran cosas entre hombres que arreglarían a solas. Sofía no tardó en adaptarse al ambiente familiar y su risa de pronto sonó muy parecida a la de Magdalena, lo que recordó a Rafael que no tenía mucho tiempo para perder, pues el jueves por la mañana debía estar de regreso en Santiago y salió un momento a dar un paseo. Uno de los hermanos de Bernardita era dueño de una panadería, Néstor, que en ese entonces tenía sólo quince años y solía recordar a Rafael como el enamorado de su hermana y el que le caía mejor, porque solía sobornarlo con dinero para que no lo delatara cuando iba a visitarla y su papá no estaba.

Se acordaron de eso, entre risas. Néstor estaba pasado de peso y tenía esa amable sonrisa tranquila de la gente del sur. Rafael enseguida preguntó por don Mario.

—Está de turno. El lunes viene para acá.

—¿Crees que me reciba si voy a verlo? Me gustaría saludarlo, estaré pocos días.

La respuesta de su cuñado fue positiva, así que regresando a casa le pidió el auto a su padre para dar una vuelta. A nadie le extrañó, debido a que Rafael solía buscar a todos sus amigos en los primeros días de sus visitas para después dedicarse por completo a sus padres, así que Pedro sin mayor problema le entregó sus llaves. Álex se ofreció a acompañarlo.

—En este problema me metí yo solo y solo lo resolveré. No es nada contra ti, pero si quiero volver a mirarme al espejo, así debo hacerlo —dijo Rafael, lejos de los oídos del resto.

A unos cuantos kilómetros de la ciudad, rumbo norte, comenzaba La Reserva Nacional Coyhaique, donde Mario trabajaba como guardaparques. El camino no tardó en adentrarse en una belleza exuberante y verde que se extendía a cada lado y Rafael aparcó junto a la caseta que Néstor le había indicado. Se asomó a la ventanilla, buscando a Mario.

Mario era un hombre delgado, de un poco más de cincuenta años, en cuyo rostro el dolor de enterrar a las dos mujeres que más había amado, primero a su esposa y luego a su hija, había quedado marcado con profundas líneas en su frente y bajo sus ojos. Por eso había decidido buscar un trabajo que le diera paz a su alma y nada mejor que cuidar del bosque y sus preciosos animales. Con tiempo y paciencia se había hecho amigo de un huemul que lo dejaba sentarse cercano a él y ese era su mayor orgullo, aunque no lo comentara. De piel morena, curtida por el sol y el inclemente frío, no se esperaba la visita de su yerno. De inmediato lo hizo pasar al interior y Rafael notó una foto de Bernardita en una repisa, junto a la de su esposa, y otras de Néstor y Gabriel, su otro hijo.

Luego de los saludos, abrazos y preguntas de rigor, se sentaron. 

—Pensé que te habías casado.

—Ese fue Álex, a principios de año.

—Ah, qué buena. ¿Y cómo le salió su mujer?

—Es una buena persona y lo quiere mucho.

—Y tú, ¿cuándo?

—Por eso vengo a verlo. Me surgió un problema y pienso que usted me podría ayudar.

—¿Yo? No veo cómo. Nunca fuiste santo de mi devoción y si te he recibido es porque no quiero que mi niñita, que me está mirando del cielo, se ponga triste por echarte a patadas de aquí. 

Rafael bajó un poco la cabeza, no como muestra de sumisión, sino de respeto.

—Es por eso por lo que estoy aquí. Quiero saber por qué usted me odiaba.

Mario entrecerró los ojos, para escrutarlo, y se levantó para atender a una familia que llegaba en auto y que quería usar uno de los senderos. Cobró la tarifa, les dio indicaciones y regaló folletos. Luego volvió su atención a él.

—Tú hacías llorar a mi Berni. De la nada la tratabas de infiel, de que andaba con Cristián Soto y nada que ver. Ella siempre fue una señorita, yo mismo la eduqué así.

Rafael no pudo disimular su sorpresa.

—¿Cómo? ¿Yo?

—Sí, y no te hagas el tonto, que me acuerdo bien. Para esa fiesta de graduación me prometiste cuidarla y llegar temprano, pero no sé qué pasó allá, ustedes no llegaron y fui a buscarlos. Tú la tenías arrinconada, recriminándole puras tonteras, por eso te aparté de ella y te mandé un puñetazo que te hizo volar varios metros. Ha sido el mejor que he dado.

Lo que siguió para Rafael fue difícil de aceptar, pero Mario no estaba interesado en considerar su incomodidad. Por primera vez podía decirle a la cara todas las cosas que pensaba de él. Que había sido inmaduro, tonto y celoso. Que no había querido que se casara con su hija porque pensó que él podría ponerse violento con ella, pero que cuando Bernardita le anunció que el matrimonio iba, no pudo hacer más. No le podía prohibir que fuera con él, siendo mayor de edad.

—Por lo menos te portaste bien y sé que los últimos meses mi hija la pasó feliz, esperando su guagüita y teniéndote a su lado los días que venías de visita. Tenía muchas ilusiones y me comentó lo mucho que habías cambiado, la última vez que la vi. No sé por qué te pusiste tan tonto con ella cuando sólo eran pololos, pero superaste al Otelo y eso se valora. Aunque no lo creas, me alegré mucho cuando supe que habías egresado de la universidad, porque yo sé lo mal que quedaste después de su muerte y pensé que después de eso no te ibas a volver a levantar.

Recordaron otras cosas y se rieron de esa rivalidad que habían tenido. Al atardecer, Rafael tomó su auto y regresó a la ciudad, enfilando hacia el cementerio. Compró un enorme ramo de flores y lo dejó sobre la tumba de su joven esposa. Comenzó a llover, pero no le importó. Así era el clima en esos lados, aunque no recordaba lo helada que caía el agua.

—Ella también tiene diecinueve años, como tú el día comenzamos a planear nuestro futuro juntos, pero es muy distinta a ti. Tú eras una niña inocente, que siempre miraba de frente, en cambio ella no. Me he resistido a lo que siento por ella, pero ya no puedo con esto, y lo peor es que no sé por qué la estoy lastimando, ni por qué te lo hice a ti. Todo hubiera sido más fácil si eso no hubiera pasado, si ese día no hubieras ido a buscarme. ¿Por qué lo hiciste, si yo te pedí que descansaras? Ahora estaríamos juntos y tendríamos a nuestro hijo y yo no estaría enamorado de una mujer como ella. Bueno, las cosas son como son y debo entender qué me pasa, por qué pienso así y luego sanar… y después reparar el daño, para, entonces… poder buscarla y pedirle que tengamos una relación. No creas que me vengo a despedir de ti, porque siempre serás mi primer amor, pero estoy muy solo y necesito a alguien. No te puedo mentir, me di cuenta de esas cosas cuando la conocí, porque de inmediato quise estar con ella. Sobre ti, perdón si te ofendí, no sabía lo que hacía. Espero que, si te causé algún mal rato, haya tenido tiempo de hacerte olvidarlo cuando nos casamos. Te quiero.

Puso un beso en sus dedos, los que apoyó sobre la lápida. Nunca dejaría de visitar ese lugar cada vez que pasara por su ciudad natal.

 

La semana de fiestas patrias terminó y todos volvieron a sus labores habituales, más o menos renovados para enfrentar el último trimestre del año. Rafael volvió a su empresa, a trabajar con ahínco para poder tomarse unos días, y Magdalena retornó a las aulas, con su grupo de amigos.

Sofía empezó a llamarla y a mandarle mensajes alentadores y aunque al principio la joven no tenía muchos ánimos de hablar con su hermana, su amor pudo más. Sofía nunca había soltado su mano y escuchar su voz siempre le resultaba como un bálsamo. La necesitaba y no podía permitir que las palabras de Rafael la separaran de ella. Comprendida esa verdad, se relajó con ella.

Rafael, por su parte, a punta de puro esfuerzo y migraña, alcanzó su meta y consiguió terminar la etapa que quería para quedar libre. Gloria había ido a pedirle que por favor la dejara quedar en la empresa, le gustaba el lugar, el ambiente de trabajo y le quedaba relativamente cerca de casa. Rafael era un jefe dinámico que mantenía el interés de sus empleados con nuevos desafíos y ella no quería quedar fuera de eso. Él le prometió tomarse un tiempo para pensarlo, pues él no solía echar pie atrás en sus decisiones, mucho menos en una lanzada al aire delante de algunos de sus empleados.

Tenía el pasaje comprado desde hacía unos días y temprano la mañana de un martes tomó su automóvil y se fue al aeropuerto. Lo aparcó por ahí y abordó el avión un par de horas después. Le había dado muchas vueltas al asunto de Magdalena, de Bernardita y de don Mario y había tomado una importante decisión al respecto. Por eso ahora iba a Antofagasta y según sus cálculos, llegaría cerca de las once de la mañana. Conocía los horarios de la joven y, decidido a todo, se iría directo a su universidad.

Magdalena tuvo una mañana un poco pesada. Había pasado una mala noche, soñando con Miguel que, como una sombra, se acostaba sobre ella y la aplastaba con su peso, impidiéndole huir o gritar. Esa sensación asfixiante la había acompañado en sus clases y sentía su cuerpo un poco estresado, con esa sensación a ratos de que perdía el correcto ritmo para respirar. Pensó vagamente que vivir así era un infierno, con esos recuerdos que no la dejaban en paz, pero como decía Sofía, sólo debía pensar en aquellas cositas que la hicieran feliz. A pesar de su buena intención, ni siquiera el saber que había pasteles en la cafetería o que habían arreglado la máquina que hacía los capuchinos mejoró su estado de ánimo. Resolvió que lo mejor sería volver a casa, tomar algo que la ayudara a dormir y tomar una siesta. El sueño solía regular sus emociones.

La última clase terminó un poco antes y salió al pasillo con sus compañeros. Distraída, se asomó al barandal y de inmediato retrocedió hasta casi pegar su cuerpo a la pared. ¿Rafael? ¿Qué diablos hacía allí? Su primer impulso fue bajar corriendo y saltar a sus brazos, pero se lo pensó mejor. La verdad es que también sintió miedo.

¿Empezaría a acosarla? Siempre había sido insistente y ahora, verlo allí, de cuerpo presente, disparaba sus alarmas. Si estuviera enamorado de ella, no le importaría, pues lo quería, pero si venía a pedirle una tarde de sexo o algo así, lo más posible es que ella cedería y no quería hacerlo porque sabía que terminaría más mal de lo que ya estaba. Acalló sus sentimientos positivos hacia él y resolvió salir de la universidad e irse por ahí durante el día por si iba a buscarla a la casa. Era lo más sensato.

Se asomó nuevamente para determinar su trayectoria y tras despedirse de sus amigos, bajó por el extremo contrario. Tendría que cruzar todo el campus, pero no importaba. Quiso su mala suerte que Ignacia le saliera al camino.

—Qué bueno que te veo. Justo mi hermano anda buscándote —dijo animada. Le había dado las gracias hacía unos días por su ayuda tras el asalto y luego le pidió sinceras disculpas por lo mal que se había portado con ella, y aunque no volverían a ser las grandes amigas, se llevaban bien. Alzó una mano—. ¡Alexis, está aquí! —gritó.

Con estupor, Magdalena notó que Alexis se acercaba a paso rápido y decidido. No. Eso no podía empeorar. Ella tenía que escaparse, salvar el pellejo. Si más encima Rafael la veía con Alexis, se le iba a armar una grande.

“No debí levantarme hoy” pensó.

Trató de girarse y escapar, pero vio pasar a Rafael más allá. Pensó “él no sabe que me cambié el color del cabello” y puso su mochila delante de su cuerpo para que no la viera ni reconociera su potente color rosa si es que miraba en su dirección. Alexis llegó con ella.

—Magda, qué bueno verte. Hablemos.

—No… no. Tengo que hacer ahora.

—Sé que no quieres verme, pero esto es importante.

—Como sea, tengo que… tengo que… otro día, si quieres.

Retrocedió unos pasos, muy nerviosa.

—¿Estás bien?

—Sí… hem… 

Cuando miró hacia atrás, Alexis captó que saldría corriendo y la tomó de un brazo cuando ella empezó a girar y sin mediar aviso, Magdalena comenzó a forcejear como si su vida se le fuera en ello.

Que la tomaran de una mano le daba lo mismo, pero en ese día particular, el que la tomaran de un brazo activó un temor en ella. Su tío solía tomarla del brazo para meterla al dormitorio y Alexis hasta hace poco aprovechaba su superioridad física para meterla en alguna sala. Desesperada, lo golpeó en el pecho con la mano libre.

—¡Suéltame! 

Jaló con fuerza y al tiempo él la liberó. De inmediato se fue a tierra, con todo el peso de su cuerpo cargando sobre su muñeca derecha que crujió, y al parecerle que él iba sobre ella, entró en pánico y trató de protegerse, dando manotazos con la izquierda.

—¡No me toques, no me toques! ¡Ya no más! ¡No me hagas daño! —dijo sudando del dolor.

Alexis e Ignacia se miraron a un tiempo, tomando distancia, pues no querían lastimarla, pero alguien más que estaba con ellos se agachó junto a Magdalena. Era Josefina, la amiga de Alexis que lo había acompañado. Le habló muy suave.

—Cálmate, mi niña, nadie te va a hacer daño. Este bruto no sabe medir su fuerza, pero no quiere lastimarte.

La joven se sintió confortada por las palabras de la morena, pero se tomó la muñeca derecha que comenzaba a inflamarse, a la par que caían las primeras lágrimas. Ayudada por Jo, se puso de pie.

—No quiero que me hable ni se me acerque, por favor —pidió, esforzándose para salir de allí. Algunos estudiantes se habían reunido para ver lo que había pasado y avanzó entre ellos, seguida por Josefina. Sentía su cuerpo temblar a causa del dolor que irradiaba su mano y así, de golpe, se encontró con Rafael.

—¿Qué le pasó? —quiso saber, consternado. Definitivamente odiaba ver sus lágrimas.

—Me caí —se apresuró a decir Magdalena. Rafael exigió saber dónde estaba la enfermería, aunque se lo pensó mejor cuando vio su mano roja e hinchada.

—No. Mejor a un hospital, eso no parece una simple torcedura. Vamos, preciosa.

Sin más le quitó su mochila y se la pasó a Josefina, asumiéndola como su compañera. Tomó a Magdalena en brazos y se la llevó al auto que había alquilado al llegar a la ciudad.

Josefina no sabía de Magdalena más que lo que le había contado Alexis, pero de inmediato sintió una conexión con ella y por eso, sin dudarlo, se fue con ella al hospital, guiando a Rafael que no conocía la ciudad. Sentada con Magdalena en el asiento trasero, le hizo cariños en el pelo para calmarla.

—Ya vamos a llegar y dejará de doler, mi niña.

Fue ella quien se encargó de conseguir atención médica y pasó al box de atención con ella. Más tarde se excusó con Rafael, pues no podía quedarse a esperar, porque tenía que ir al banco. Rafael le agradeció por todo y cuando le entregaron a Magdalena con una férula, la llevó hasta su auto. Antes de dar la partida, se giró hacia ella.

—¿Duele menos?

Ella asintió. Él sonrió.

—¿Quieres comer algo? Tengo hambre, pero puedes pedir lo que tú quieras —dijo con suavidad.

—Me quiero ir a mi casa.

—Entiendo. Entonces pasaremos a comprar algo para comer. ¿Tienes por aquí algún lugar favorito de sushi?

Escueta, ella le dio algunas indicaciones por el camino.

 

Primero supo Ana y luego Víctor. Inevitablemente lo supo Sofía poco después y llamó a la casa. Ana había salido a su turno de tarde y contestó Rafael.

—Ahora está durmiendo, le dieron analgésicos y todo eso. Pobrecita, hubieras visto su mano, hinchada y roja.

—La entiendo tanto, duele mucho un esquince, yo sufrí uno más o menos a su edad y estuve como un mes con la férula, pero lo bueno es que estás ahí para cuidarla. ¿A qué fuiste a Antofagasta? ¿A verla a ella?

—Algo así.

Dos pequeñas palabras que dispararon la felicidad de Sofía.

—¿Tú quieres a Magdalena? —preguntó emocionada.

Rafael se tomó su tiempo para contestar, asomándose a la habitación de la joven para observarla dormir.

—Digamos que… prefiero responder eso a ella primero. ¿Me entiendes?

—Sí, sí. 

Si Sofía no hubiera estado en su box esperando a su próximo paciente, hubiera saltado y gritado, pero atendió toda sonrisas al abuelo mañoso que no quería dejar de comer mariscos a pesar de sufrir de gota. Guardaría el secreto de Rafael y no preguntaría nada.

Con Magdalena durmiendo y su espantoso gato corriendo por toda la casa, Rafael se echó en el sofá y mientras descansaba, su mente divagó. Pensaba en su cuñada, pero no con fines románticos, pues tenía todo muy claro, sino en eso del esguince que mencionó. Años atrás, Álex le había hablado de una alumna que había llegado con una muñeca inmovilizada y que estaba viviendo un verdadero drama familiar, pues había sido lesionada mediante una agresión ¿Se trataría de Sofía?

No lograba recordar que más le había contado su hermano, de eso habían pasado años, pero tenía la impresión de que sería bueno saberlo, o tal vez no, pues no era su problema. Sólo Magdalena.

De pronto vio al gato meterse al cuarto de Magdalena. No era muy entendido en mininos, pero tenían esa mala tendencia de saltar sobre las personas que dormían y no quería que nada perturbara el descanso de la joven. Dohko saltó con agilidad al velador, pero pasó a llevar una caja de madera con una tapa sobrepuesta, que Rafael alcanzó en el aire. La dejó en su lugar y atrapó al gato.

Miró la caja especulativamente. Él era curioso por naturaleza, pero decidió dejarla pasar. Si lograba reconciliarse con Magdalena, le pediría le revelara su contenido. 

 

De regreso a la casa que compartía con su amigo para cambiarse de ropa tras sus diligencias, Jo tuvo que hacer la pregunta.

—¿Qué le hiciste a esa chica? ¡Responde, Alexis Salazar! Nadie reacciona así, de la nada.

—No lo sé —repuso éste—. Es decir… una vez la besé a la fuerza y se enojó conmigo, pero después de eso nos volvimos a ver y ella no tuvo problemas en hablarme.

—¿Y tu hermana?

Alexis hizo una pausa al recordar las cosas que, orgullosa, le había contado Ignacia, y los ojos de Josefina brillaron de indignación.

—Tú y tu hermana son un par de brutos. Si yo hubiera sabido eso, jamás hubiera sugerido que la buscaras para hablar con ella. Tienen aterrorizada a la pobre. ¿Viste sus ojos? ¿Pero los viste? ¿Alguna vez te dedicaste a mirar más allá de sus lindas piernas?

—Bueno, Magdalena siempre ha sido una joven animada y divertida.

—Y tú un retrasado mental, egoísta y estúpido. ¿Qué es eso de besarla a la fuerza? ¿No te bastó con crearle un problema con su familia? ¿Embarazarla? Alexis, por la cresta, me están dando ganas de mandarte a la punta del cerro, porque no puedo creer que hayas sido tan… ¡Tan weón! —escupió— ¿Sabí qué más? No quiero verte, así que ni te cruces en mi camino el día de hoy —dijo furiosa, metiéndose a su cuarto.

Alexis no entendió del todo lo que había pasado, sin embargo, algo tenía claro: Si quería volver a ser un hombre orgulloso y digno, debía mantenerse cerca de Josefina, mientras terminaba de pasar esa mala época de su vida. Prudente, decidió hacer caso a su recomendación.

 

Rafael se paró de un salto cuando escuchó el citófono, y tras contestar, fue a despertar a Magdalena.

—Despierta. Viene una amiga a verte.

La joven se desperezó y fue al baño a lavarse la cara, algo difícil con una sola mano. Cuando se asomó al estar, esperando ver a Claudia, casi se va de espaldas al encontrarse con Jo.

—Vine sola —se apresuró a aclarar ésta—. Quería saber cómo estás.

Rafael le ofreció una bebida a la recién llegada, pero al mirar en el refrigerador no había nada. Decidió bajar a comprar, dejando a las mujeres solas, entonces Magdalena se puso a la defensiva.

—¿Cómo supiste mi dirección?

—Alexis… él me la apuntó. Lo que pasa es que yo tenía algo que hablar contigo.

La joven suspiró aliviada al comprender que Alexis no merodeaba por allí.

—Te agradezco mucho lo que hiciste por mí esta mañana, y no tengo nada en contra tuya, pero no quiero saber nada de Alexis, así que si vienes a hablar de él…

—Perdona, no quería molestarte, pero necesitaba hablarte. Quiero que sepas que estoy al tanto de tu historia con el Ale y encuentro una brutalidad lo que te hizo. Hemos discutido mucho por eso, pero no es de él de lo que vengo a hablarte.

Magdalena no se esperaba esas palabras, menos que Josefina estuviera molesta con su amigo.

—¿Entonces?

—Mira, yo sé que no tengo derecho a preguntarte nada, porque no nos conocemos, encima soy del bando del Ale, pero considero que esto es necesario. Se lo he preguntado a él y ahora te lo preguntaré a ti: Magdalena, ¿El Ale alguna vez te forzó? Él dice que te besó a la fuerza, quiero saber si hay algo más.

La joven respondió con sinceridad. Hubo un beso a la fuerza y algunos encuentros en las salas de clases que ella no buscó. Josefina juntó las cejas, mirando al suelo. Luego a ella.

—Mi niña… ¿Alguien… alguna vez… te ha forzado?

Magdalena pensó en decir una mentira. Que no, que nadie, nunca, pero no pudo. ¿Cómo podía decir semejante cosa si toda su mente y el modo en que dolía su cuerpo le gritaba que sí? Josefina volvió a mirar al piso tras interpretar su silencio. Su intuición rara vez fallaba con esas cosas.

—Entiendo. ¿El Ale sabe? 

—No. Y no quiero que sepa… y nadie más.

Josefina estaba muy nerviosa, porque tenía un mensaje que entregar, que no sabía cómo sería recibido. Abrió su cartera, del que sacó un folleto doblado, pero en eso, Dohko apareció con su cinta roja al cuello y ella se distrajo con él, pues amaba a los gatitos. Lo tomó y el minino se quedó tranquilo en sus brazos. Cariñosa, Josefina le dedicó unas palabras antes de volver a Magdalena, sus manos temblando ligeramente.

—Me quedé muy preocupada tras tu reacción de hoy. No te preguntaré más, ya me siento mal metiéndome en tus cosas, pero déjame contarte una historia. La de mi mamá. Ella es una mujer hermosa, luminosa, buena, de origen muy humilde. Se juntó muy jovencita con mi padre y después que nací, él nos abandonó, así que comenzó a estudiar, porque quería aprender algo para ganar dinero y sostenerme. Trabajó mucho, porque estaba sola, y por ahí conoció al padre de mis hermanos, que la quiere como a su vida. Un día, ya grande, le pregunté por mis abuelos. ¿Por qué nunca la ayudaron? ¿Sabes? Ella se había escapado de su casa con catorce años, a donde unos tíos, porque mi abuelo abusaba de ella desde los once, y todo ese tiempo ella había cargado ese secreto, ese asco y esa pena. Lo que más recuerdo de mi mamá era su mirada triste cuando parecía que nadie la miraba, muy parecida a la tuya. Y sus pesadillas. Solía dormir muy mal.

Magdalena, consternada, pudo notar cómo los ojos oscuros de Josefina se aguaban rápidamente. 

—¿Qué pasó con tu mamá? —dijo en voz suave.

—Está bien. Después de saber lo que le pasó, no pude quedarme de brazos cruzados. Yo no soy así. Encontré algo aquí —dijo pasándole el folleto y la tarjeta—, y la llevé. Es un centro para… para mujeres que han pasado lo que ella. Ahí ella pudo encontrar ayuda psicológica especializada y un grupo de apoyo. Es un lugar bueno, con gente linda y mi mamá vive mucho mejor tras completar su tratamiento, como si hubiera nacido de nuevo. Es una fundación sin fines de lucro donde podrán acogerte, pero queda en Santiago. Si tuvieras la posibilidad de ir a darte una vuelta, aunque sea para preguntar, notarías lo bien que te haría. 

—Gracias, pero no quiero recordar cosas. No iré a ninguna parte a hablar de eso.

La joven del pelo verde hizo ademán de devolver el folleto a Josefina, pero ésta no los aceptó.

—Mi niña hermosa, entiendo lo que piensas, pero eres muy joven. Tienes diecinueve o veinte, ¿cierto? Es cierto que duele un poco, al principio, pero no es nada que no hayas pasado, y luego aprendes a manejarlo. Según mi mamá, ella pensaba constantemente en eso, pero ahora su mente está más calmada. Lo que le pasó a mi madre deja muchas secuelas que con tratamiento y apoyo adecuado se atenúan lo suficiente como para disfrutar de tu vida. No sólo son las pesadillas o tus recuerdos, a veces sientes asco hacia ti o tu pareja y no entiendes por qué, o sientes que no vales nada, que estás de sobra, que mereces lo malo que te pase por estar sucia, que tienes la culpa. Si no quieres ir ahora, no lo hagas, pero guarda esta información, no la botes. Por favor. Hazlo por ti, por los sueños que tienes.

Tras pensarlo un poco, Magdalena guardó la información dentro de un libro de su padre. Josefina sonrió con satisfacción.

—Mientras antes lo hagas, ganarás tiempo para disfrutar tu vida junto a tu novio, porque el joven que estaba aquí es tu novio, ¿verdad? No dejes que tus fantasmas ganen. Yo en general tengo buen ojo para las personas y tú eres algo especial. Sé que podrías ser muy feliz, porque eres valiente y buena. El Ale me habló mucho de eso y a mí me ha bastado mirarte un poco para darme cuenta de que hay mucho más en ti que, si te atrevieras, podrías liberar y valorar.

Josefina no tenía intención de molestar y se despidió, deseándole a Magdalena lo mejor del mundo. Conmovida con su calidez y preocupación, Magdalena la abrazó con afecto.

—Aunque no me hubieras dado tu nombre, yo hubiera sabido quién eres. Él solía hablar mucho de la amiga que lo defendía en el colegio, y ahora entiendo por qué lo hacía con tanta admiración. Gracias.

Rafael llegó justo en ese momento y se sintió un poco decepcionado por la partida de Josefina. De todas maneras, ella aceptó ese vaso de bebida y luego se marchó. 

Al verse a solas con Rafael, Magdalena se puso nerviosa. En especial cuando él se apoyó en la puerta. Tomó un libro de la mesa de centro para escapar de su mirada o al menos, no tentarse de echarse a sus brazos.

—¿Estudiarás? —preguntó él.

—Sí. Tengo prueba —mintió.

—Ya veo. Lo que estudias es algo complicado. ¿Te gusta tu carrera?

La conversación era extraña, forzada, si se quería, pero para Magdalena estaba bien.

—Claro. Tengo las habilidades para eso.

—No pregunté si tenías las habilidades, sino si te gustaba.  Digo, entiendo que Sofía tiene las mismas habilidades, según Álex, pero por vocación ella prefirió ser nutricionista.

 La casual comparación con su hermana la molestó sobremanera. Se levantó de repente.

—Estudiaría lo mismo, ¿y sabes por qué? Porque no soy como mi hermana y no entiendo por qué estás acá. Te agradezco que me hayas ayudado, pero yo no te invité ¡y no quiero verte! 

—Tranquila, pequeña, entiendo que me odies, pero tú me bloqueaste de todos lados, no podía comunicarme contigo y necesitaba verte y pedirte disculpas. Trabajé como un loco la última semana para ganar este tiempo, por lo menos escúchame y ya luego, si quieres echarme, me iré.

Magdalena tensó la mandíbula. Se quiso cruzar de brazos, pero le habían ordenado usar cabestrillo unos días, mientras se deshinchaba su muñeca.

—Tú no escuchas a nadie, ¿cierto? Te pedí muchas veces que me dejaras tranquila, que no me siguieras, que quería estar en casa con mi hermana, que no podía hablar más de media hora contigo, pero no, siempre impusiste tu voluntad y cuando te enojaste conmigo me echaste toda la caballería encima. No te entiendo, me tienes aburrida. 

—Lo sé, perdón, sé que estuve mal.

—¿Lo sabes en verdad? ¿Pero lo sabes? No lo creo, o no lo habrías vuelto a hacer, pero aquí estás, metido en mi casa y sé que quiera o no tendré que escucharte hasta que tú sientas que dijiste lo suficiente. Y si no te perdono, da lo mismo, seguirás viniendo como si nada. Dime, ¿debo tenerte miedo? Honestamente, pareces un psicópata.

Rafael pensó en ese término, sorprendido. Nunca se consideró un tipo de esos, sino por el contrario, uno bastante normal. Insistente, sí, pero normal. Se concentró, para tener la mente fría.

—Lamento que te sientas así conmigo. Siempre me ha gustado estar cerca de ti, pero… tienes razón. Puede ser que en mi entusiasmo haya ignorado tus negativas. Yo… no soy un tipo fácil de llevar, a veces me enojo, como todo el mundo, pero contigo me pasa algo particular y por eso tuve que venir. Las cosas horribles que te dije ese día eran para molestarte, para que rabiaras y te sintieras mal. Si pudieras olvidar eso y perdonarme, yo te demostraría…

—¿Olvidar? ¿Tú podrías si hubiese sido al revés? ¿Si te hubiera dicho que siempre te usé para acercarme a Álex, porque eras lo más parecido a él, que… que… —empezó a sentir las lágrimas asomarse a sus ojos—, que me tuve que conformar contigo, aunque sabía que eras… el equivocado para mí?

—Lo dije para molestarte, pero no es verdad y lo sabes.

—Ma llamaste por su nombre cuando estuvimos juntos la primera vez. Me dijiste Sofía varias veces esa noche, por eso te creí ¿Por qué no entiendes que me duele verte o escucharte hablar de ella? —dijo con una vehemencia y un dolor que erizó la piel de Rafael—. Yo no puedo seguir con esto, no puedo porque me duele el alma. ¡Quiero que te vayas y me dejes en paz! —gritó.

Su equilibrio mental, en especial después de un día difícil, estaba frágil y debido a eso se deshizo en lágrimas antes de poder pensar en controlarlas. Se cubrió la cara como pudo en un inútil intento por esconderlas y casi sin fuerzas se sentó en el sofá. Rafael, descolocado por saberse responsable de su pena, no supo que hacer. Pensó en irse, pero no podía y sólo atinó a arrodillarse delante de ella, para estar a su altura.

—Perdón —dijo suave, como si temiera que, de levantar la voz, ella se ofendiera—. Perdón, preciosa. Te ofrezco una disculpa. Me va a faltar vida para arrepentirme de todas las estupideces que te dije. Tenías razón, estaba celoso y te dije esas cosas porque sabía que te dolerían. No es tu culpa que yo sea tan imbécil. Desearía volver el tiempo atrás y ser distinto contigo, porque yo te quiero.

—¡No tienes que mentir! —dijo ella levantando la cabeza, su cuerpo y voz denotando agotamiento—. Quieres estar cerca de mi hermana, de su recuerdo a través de mí y yo no puedo con eso. Había tenido la esperanza de que ya la hubieras olvidado, pero tú la quieres.

—¡No es así! Te juro que vine por ti, solo por ti —dijo tomando su mano sana y mirándola a los ojos, una valentía en él empezó a brotar—. ¿Quién piensa en Sofía? Siento que he muerto un poco cada día desde que no puedo hablar contigo, porque sin importar las estúpidas palabras que salieron de mi boca, la única verdad en todo esto es que… es que yo no quiero que te enamores de Alexis ni de nadie más que te pueda apartar de mi lado, si no de mí. Que me quieras a mí, que pienses en mí y que cuando tengas tiempo libre quieras pasarlo conmigo, porque yo sólo deseo estar con la chica con la que puedo ver mis películas, la que siempre lleva el pañuelo rosa que le regalé, aunque me odiaba el día que lo hice, la que tiene tantas cosas buenas que no sé por dónde empezar a enumerarlas, porque tú… porque tú tienes ese algo que llena mi departamento y le da calidez. Me encanta como eres con tu familia, cuando te ríes y te muestras tan simpática, amo que seas tan inteligente y ver que aun así te esfuerzas, y que comas pasteles sin culpas y los disfrutes, y que juegues en las olas como si no hubiera mañana, aunque te estés muriendo del frío. Adoro cuando te sientas por ahí y piensas en tus cosas y excluyes al resto del mundo, porque esa me parece tu versión más sincera, pero no me importa si no me hablas mientras me dejes estar cerca, porque… ¿sabes? Definitivamente, lo que acabó por enamorarme de ti son esas lágrimas que se te caen cuando te sientes feliz, porque me da la impresión de que no es algo que te suceda muy a menudo y por eso no sabes reírte… ¡Y me encantan! Y si un día aprendes a reír como los demás, definitivamente quiero estar ahí para verlo, porque sé que… que amaré tu risa. Por eso, no me apartes de ti… yo tampoco sé qué hacer con esto que siento, si tengo que darte pena no me importa, pero estoy tan asustado con todo esto que no sé cómo manejarlo y por eso he sido un imbécil contigo, porque tenía tu edad la primera vez que quise a alguien y me la quitaron y tuvo que pasar una década para volver a sentir que moriría por otra persona. Por la que apareció cuando menos la esperaba y enseguida me hizo detener de la vida que llevaba y querer otra, con ella. Por ti, mi adorable Magdalena.

La joven se quedó sorprendida a más no poder y se llevó una mano a la boca, sin poder creer lo que había escuchado. 

—Te quiero de verdad —dijo él tiernamente, la voz un poco quebrada, acariciando su mejilla y poniendo un mechón verde tras su oreja. Atrapó la siguiente lágrima con su pulgar, conmovido cuando ella presionó ligeramente su palma y puso su mano sobre la de él.

—No me vuelvas a decir…

—Nunca más, mi amor, nunca más. Los juegos malos se terminaron ese día. De aquí en adelante te cuidaré y te amaré. Nada más.

Magdalena no sabía qué le gustaba más para poner en el segundo lugar de su ranking, si la mención de su nombre o que la llamara “mi amor”, pues el primer lugar de todo se lo llevaba el discurso de hacía unos momentos. Se limpió la cara en el baño y regresó con él, para acurrucarse a su lado en el sofá. Si lo había perdonado demasiado rápido, no importaba. Ahí estaba, dispuesta a estrellarse contra el muro si era necesario una vez más, ante la promesa de un cariño por parte del hombre que amaba.

—¿Y tú? —preguntó Rafael de mejor ánimo.

—¿Yo qué?

—Te acabo de hacer la mejor declaración de mi vida y… no sé… supongo que merezco que me digas qué piensas de eso. Por último, mi beso de bienvenida, que me lo debes.

—Me hiciste sufrir mucho. Agradece que no te he echado a patadas, que hartas ganas tenía de hacerlo.

—Ya, pero ¿en serio no me dirás qué sientes por mí? Sé que te gusto, pero quiero saber qué tanto.

Magdalena pareció que diría algo, pero en eso llegó su padre. Víctor se había ido corriendo a casa para verla.

—¿Qué te pasó, hijita? —preguntó al notar el rastro de su llanto aún brillante sobre sus mejillas—. ¿Te duele mucho?

—Un poco —admitió.

—Pero ¿cómo sucedió?

—Me tropecé en el campus con un terrón de pasto y me caí. Apoyé la mano y ya sabe.

—Igual que tu hermana. Eso ya parece una maldición. Y usted, Rafael, vino a ver a mi hija, supongo.

—Sí —respondió, saludándolo—. Tenía que hablar algo con ella.

—Vaya, pero… ¿no podía ser por teléfono? Como hablan a menudo.

—No, tenía que ser en persona.

—¿Y puedo saber sobre qué?

Magdalena miró a Rafael con una sonrisa radiante que no pudo disimular. Rafael se volvió hacia Víctor.

—Le vine a decir que, a pesar de ese terrible color de pelo, me estoy muriendo por ella.

Si Víctor hubiera descubierto que estaba nevando afuera y que los pingüinos estaban colonizando, no se hubiera sorprendido más. Los miró alternamente.

—Y Magdita, ¿qué dijo?

—Nada. No me ha querido responder. Justo llegó usted y quiero pensar que se cohibió, porque, o es eso o es que estoy haciendo el loco aquí.

El corazón de Víctor se encogió ante un repentino temor. El tiempo con Magdalena estaba próximo a finalizar y algo le dijo que se iría antes que Sofía. Mucho antes.

—Un poco de suspenso no le hace mal a nadie y supongo que mi hija se sentiría incómoda tratando ese tema conmigo en el mismo espacio. Como yo conozco la respuesta, no me apura. ¿Hasta cuándo se queda, Rafael?

—Hasta el lunes.

—Entiende que, si mi hija le dice que sí, usted entraría a esta casa bajo otros términos. Para empezar, tendría que dormir en otro sitio.

—Así es.

—Me alegra que lo tenga claro.

Rafael no había pensado en esa formalidad y no le hacía la más mínima gracia, pero acataría… aunque sólo en esa casa. Magdalena, por su parte, cerró bien la boca.

Su felicidad duró hasta que cerró los ojos. Su mente le trajo amargos recuerdos de otra época y siguiendo una costumbre, se fue al dormitorio de Sofía donde se acostó junto a Rafael que, dormido como tronco, ni la sintió. Si bien Rafael había puesto un respetable pijama en su equipaje, debido al calor del norte se acostó sólo con slip y por eso Ana puso el grito en el cielo a la mañana siguiente, cuando buscó a su hija y la encontró durmiendo con él.

A Víctor tampoco le hizo gracia, pero estaba dispuesto a escuchar una explicación. El problema es que Ana no y sin ninguna piedad arremetió contra Magdalena, mientras Rafael aún intentaba entender qué había pasado. ¿Él se había cambiado de cama?

—Perdón, sólo vine a dormir aquí, no estaba haciendo nada malo —dijo la joven.

—Si te gusta tanto dormir en esta pieza, deberías mudarte aquí, entonces —espetó Ana.

Su madre la quería, pero no la entendía. Magdalena no podía mudarse ahí, porque ese cuarto, a falta de Sofía, era su lugar de seguridad, a donde podía acudir para dormir tranquila. Si se mudaba allí y tenía una pesadilla, habría perdido un lugar seguro, pues en su propio cuarto también las tenía. Era un arreglo psicológico que funcionaba para ella.

Rafael, que se vistió en tiempo récord, salió al comedor para abogar por su Magdalena.

—Es que contigo no hay caso. Después de lo de Alexis pensé que la cortarías con eso de andar regalándote a cualquier tipo que encuentres por ahí, pero no. Ahora los traes a la casa. Es el colmo de la sinvergüenzura —dijo Ana. 

—Pero yo no quería hacer nada malo. Estaba asustada de verdad —dijo Magdalena con las mejillas rojas de la vergüenza por recibir ese reto frente a Rafa.

—¡Y usted! —dijo Ana a Rafael—. Ya está bien viejote como para andar saltando a la cama de una niña en casa de sus padres.

Rafael contó hasta diez antes de responder, pues con las intenciones que tenía de entrar a esa familia no le quedaba de otra que moderar su lengua. Calmado, se acercó a Magdalena y rodeó sus hombros.

—Señora Ana, sé que lo que vio esta mañana se interpretó mal, pero su hija es inocente. Tenía miedo…

—¡Y bien que usted se aprovechó!

—No —dijo enérgico—. No me aproveché. No sé qué clase de depravado piensa que soy, que me metería con una persona lesionada, que aún sufre dolores a causa de eso. Es más, no logro vislumbrar cómo podría tener relaciones sexuales con ella sin lastimarla, porque, perdone que sea tan directo, eso es lo que usted está reclamando, ¿no? Piensa que tuve sexo con su hija.

Ana se cruzó de brazos, incómoda. 

—Usted no conoce a Magdalena. Sólo conoce a Sofía y por eso piensa que esta cabra loca es buena también, pero no, porque Alexis estaba casado y a ella no le importó. No es de confiar.

Rafael, en términos generales, no tenía un mejor concepto de Magdalena que su madre, pero entendía que en su caso a él le pasaba algo “raro” que distorsionaba su visión, porque mirando a la joven con objetividad, era una persona que valía su peso en oro. Las palabras de Ana sólo encendieron sus celos, pero al notar la tristeza en los ojos verdes tuvo claro qué sentimiento privilegiar.

 —¿Y quién dice que no le importó? ¿Usted? ¿La que le pegó cuando ella le contó, asustada y pidiendo ayuda? ¿La que sólo juzgó? Perdone, pero yo me mandé embarradas más grandes cuando cabro y mi mamá jamás, ni por más enojada que estuvo, me pegó, porque ella sabía escucharme, y sobre todo, creerme y apoyarme para mejorar. Mi mamá nunca me dejó a la deriva ni mucho menos me avergonzó delante de otras personas. Usted puede tener un pésimo concepto de mí, pero no me importa, porque yo tengo uno bastante malo de usted. 

Después de semejante declaración, Rafael asumió que tendría que buscar donde dormir y verse a escondidas con Magdalena.

—Espere, espere, espere… —dijo Víctor tras contener la réplica de Ana, que venía con todo y la expulsión de Rafael—. Parece que mi hija le cuenta todo. ¿La historia de Alexis…?

—Claro que la conozco, de principio a fin. Sobre el embarazo, sí, estaba al tanto. Me mantuve a su lado en todo momento. 

—¿Y por qué no la aconsejó o algo? Es el adulto, después de todo —retrucó Ana.

Fue un movimiento muy sutil, pero Rafael quedó perfectamente delante de Magdalena.

—¿Qué podía aconsejarla? Yo vi a una niña muy asustada de la reacción de ustedes, de decepcionarlos, pero en ningún momento dudó sobre la vida de su hijo. Quería venirse el mismo día y enfrentarlos, pero yo le pedí que se quedara unos días más para que estuviera tranquila y ella aceptó. Lo perdió antes de venir a contarles y lloró harto, por si quiere saberlo, señora Ana. Podría apostar mi cabeza a que el día en que ella les contó la verdad, ninguno de ustedes le preguntó cuánto había querido a su hijo. Hasta yo le había tomado afecto. Estuvo muy triste por eso en marzo y abril. ¿Ustedes no notaron nada de eso?

Los padres se miraron, incómodos al recordar. Ana cerrándose completamente a escuchar a su hija y Víctor aconsejándola con cierta torpeza, aunque al menos se quedó a su lado. Rafael escuchó tras él un sollozo y al volverse, la joven estaba cabizbaja, limpiándose la nariz.

—Ya, linda, tranquila. Ya pasó —dijo, besándole la frente antes de volverse a ellos—. Si ustedes están molestos por lo de recién, los entiendo, pero no puedo permitir que traten a la Magdi como si fuera una delincuente, porque no lo es. En vez de reprocharle las tonteras que hizo un año atrás deberían mirarla más. Es una joven admirable, con muchas cosas buenas que serían el orgullo de cualquier hombre que la quisiera. 

Magdalena se dejó envolver entre los brazos de Rafael, dentro de lo que su cabestrillo le permitió, preguntándose si no estaba soñando. Víctor estaba consternado y reflexionaba sobre eso, pero Ana estaba furiosa.

—Ah, no. Otro más que le justifica sus tonteras. Si se la quiere llevar, hágalo, pero olvídese que la recibiremos de vuelta.

 

Si hubiera sido por Rafael, se hubiera quedado la semana completa, pero las cosas no siempre salían como uno quería. Marcel lo llamó luego del desayuno para avisarle sobre un problema más o menos serio que había surgido. La abuelita de Gloria estaba enferma y ella había abandonado su puesto de trabajo para correr tras ella, avisando que volvería el lunes. El viernes debían presentar la etapa terminada al cliente y eso le arruinó a Rafael sus planes. Trató de comunicarse con Gloria, pero ella apagó el celular.

Faltaba un ingeniero informático para terminar y él era el único disponible por conocer el proyecto. 

—Me quiero quedar contigo… —dijo, mimoso en el sofá, sorprendiendo a Magdalena con ese gesto de recostar la cabeza en su regazo—. No me quiero ir. Ven conmigo.

Se encontraban en el departamento, justo antes de que Magdalena se fuera a clases. No tenía opción. La dejaría en la universidad y se marcharía. 

—Bueno está, que se vaya —dijo Ana al verlos salir, mientras preparaba algo para cenar por la noche.

Al llegar a la facultad, Rafael insistió en acompañarla hasta la entrada de la universidad, cargando su mochila y en eso, Claudia y Felipe los alcanzaron, para saber cómo estaba Magdalena.

—Sí, supe que te caíste porque el Alexis te empujó ¿Tuviste un problema con él? Salió corriendo de aquí después de eso—dijo Felipe, recibiendo un certero codazo de Claudia entre las costillas tras notar que Rafael tensaba la mandíbula. Magdalena se escabulló rápidamente a clases, sin sorprenderse hora y media después, cuando encontró a Rafael sentado fuera. Resignada, dio por sentado que hasta ahí había durado su sueño de amor y lo siguió cuando él la guio al auto.








 
   





 Capítulo 12 

Rafael condujo hasta un lugar tranquilo y así, llegaron a la playa. No hablaron nada durante el camino y tras estacionar y bajar a la arena, se sentaron por ahí.

—Antes de que me llames psicópata y obsesivo —dijo él con voz sedosa—, debes saber que fui a la cafetería a tomar algo y leí el diario durante tu clase. También logré con la Gloria, le dije hasta de lo que se iba a morir y que olvidara que renovaría su contrato. Luego me tomé un té y volví para hablar de esto, porque no quiero irme con la cabeza llena de… ideas erróneas. ¿Me dirás por qué diablos no me dijiste que Alexis te había empujado? ¿Por qué lo protegiste, si te agredió?

—No quería problemas —repuso ella.

—¿Qué problemas? ¿Creíste que le iba a romper la cara por empujarte? ¡Pues claro que lo iba a hacer! ¿Y sabes por qué? Porque al parecer no sabes defenderte, y no lo entiendo, por eso lo haría yo.

—Sólo no quería que pensaras que yo lo había buscado y me dijeras algo feo. Además, él no me empujó —dijo, explicando detalladamente que el día anterior lo vio buscándola y pensó en escapar, topándose con Alexis.

—¿Te querías escapar de mí? —preguntó con estupor.

—Sí, porque sabía que si hablabas conmigo te perdonaría, o que si veías a Alexis te enojarías conmigo…

—Espera, preciosa… dime… ¿me tienes miedo?

—Antes de responder, déjame mostrarte algo.

Magdalena bajó la cabeza y pidiéndole ayuda para abrir su mochila, sacó de su interior su caja de secretos, esa que tanto le había llamado la atención el día anterior. Jugueteó con ella, bajo la atenta mirada de Rafael y luego se la pasó.

—Ayer me pediste una respuesta y aquí está, en mi cajita. Llévala contigo. Adentro no hay mucho, pero todo es tangible, es real y podrás darte cuenta de que lo que hay ahí dentro es mi tesoro. Y si te enojas de nuevo conmigo, sólo mira ahí antes de decirme lo que piensas de mí.

Rafael la miró significativamente, sin saber qué decir.

—¿Puedo? —preguntó. Magdalena asintió y él quitó la tapa.

Al principio no entendió lo que vio, estando a punto de preguntar por qué ella guardaba basura. Había sólo papeles, y mirándola de soslayo, sacó uno y lo estiró. Se trataba de una colilla de pasaje de avión, del mes de julio. Luego encontró otra, de agosto, y una servilleta de la salsoteca a la que la había llevado. También reconoció unas horquillas en el fondo, eran las que ella llevaba puestas el día del matrimonio, de las que él guardaba un par en su velador, pero cuando encontró los papelitos de colores dentro de una bolsa plástica y los sacó, se dio cuenta de que olían a chocolate.

—Los huevitos de pascua —murmuró avergonzado, porque mientras él se había comido los suyos y lanzado los envoltorios por ahí, ella los había sacado con cuidado, estirado y… un momento. ¿De qué fecha eran esos huevitos? ¿Fines de marzo? En el fondo de la tapa había quedado atrapada una foto… ¡de él y ella en la mano del desierto! La sacó para mirarla mejor y justo antes de devolverla a su ubicación reparó en una inscripción en el fondo de la tapa.

 

“Para que pongas las cositas que te hagan feliz”

 

Abrió mucho los ojos al caer en cuenta del significado de eso.

—¿Me estás diciendo que yo te hago feliz? Pero yo… yo he sido malo contigo, te he hecho llorar, me he reído de ti, de tu gato, de…

—Has sido mi amigo, me has acompañado en los peores momentos de este año y siempre estuviste ahí. Cuando yo dejé de pensar en Alexis, fue por ti, pero tenía miedo de decírtelo y con los últimos problemas que hemos tenido sólo se reafirmó esa idea. A veces… cuando te tratan mal y ya llega un punto en que no sabes quién eres por tratar de agradar a los demás… y así y todo no lo logras… y te das cuenta de que, por el motivo que sea sólo recibes golpes, aunque das lo mejor de ti, sólo te acostumbras a vivir con miedo. Miedo de perder ese algo que te hace feliz y ya no tenerlo más. Yo encontré algo en ti, que me hizo feliz. Que me hizo sentir completa por primera vez desde que era una niña.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Que cuando estoy contigo y sonrío, o lloro, como dices, es porque siento esas emociones de verdad. Quizá para ti algo así sea algo cotidiano demostrar esas cosas, pero para mí no y ese es mi mayor secreto. Si tú me dices que me quieres, yo iré hasta el fin del mundo por ti, pero si me dices que lo de ayer fue un juego para probarme, yo…

No pudo continuar, pero Rafael la atrajo hacia sí, entendiendo la continuación. La destrozaría. Le besó la cabeza.

—Yo te amo, cariño. Estoy seguro y ya has notado lo terco que puedo ser. Si dejas de quererme, debes decírmelo.

—Eso no pasará si me cuidas.

—Y te cuidaré, preciosa, lo haré, pero me debes mi beso de bienvenida.

Se encontraban un poco incómodos sentados en la arena y con Magdalena con una mano menos para equilibrarse. Llegaron a la vereda, tomados de la mano y notaron que no venía mucha gente. Entonces Rafael la apoyó en el barandal.

—Te amo, mi preciosa peliverde, mi adorable Magdalena. Te quiero, te amo.

Besó sus labios con suavidad, sintiéndose feliz de tenerla, aunque fuera por unos breves instantes. Al separarse y mirar sus pequeñas lágrimas, las secó con gentileza.

—Quiero raptarte y llevarte conmigo. ¿Por qué no trasladas tus estudios?

—Porque es mu y pronto. Recién nos enamoramos…

—Yo tengo una corazonada contigo, por eso estoy tan seguro. El que tú te quedes aquí sería sólo agregarle capítulos a esta historia de amor y más encima, tu “mamita” es harto pesada contigo. Por último, vete a Santiago por un tiempo, para ver si te echa de menos y te valora más. Magdita, voy a quedar en la banca rota de aquí en adelante viajando todas las semanas. Por favor, ven conmigo.

Magdalena maldijo por lo bajo el dolor que sintió en su muñeca cuando buscó apoyar su cuerpo en el de Rafael. No quería que se fuera, pero tampoco le haría las cosas difíciles.

—El viernes de la próxima semana viajaré a Santiago.

—¡Vas a viajar! ¡Qué bien! Tú me llamas y yo pasaré a buscar…

—Ehh… no. Me voy a quedar con mi hermana, pero puedes ir a verme a su casa. Te esperaré con ansias.

 

Ese mismo día, por la tarde, Rafael entró cansado y furioso a su empresa. Los reunió a todos.

—Nosotros formamos un equipo, yo los contraté a ustedes para ayudarme a desarrollar ideas, no para darme problemas. Que alguien se retire de su puesto de trabajo por el motivo que sea, a excepción de un fallecimiento, es sólo una muestra de irresponsabilidad y falta de respeto hacia nosotros, que avanzamos bien, cumplimos con los horarios y con las metas. Su compañera Contreras al parecer se acaba de tomar el resto de la semana y dejó botado el proyecto, así que tendremos que rearmarnos, por lo que, los nuevos equipos de aquí en adelante serán los definitivos hasta que terminemos. Karen, por favor, ponga un anuncio para buscar aspirantes. Necesitaremos dos más para enero y los buscaremos con tiempo. Marcel se hará cargo de las entrevistas.

Mientras Rafael organizaba los nuevos grupos y aceptaba sugerencias, Karen recordó su llegada a ese lugar, en el mes de marzo. La secretaria anterior se iba por postnatal y ella, deseando el puesto de trabajo, se valió de un artilugio para obtenerlo. Le pidió a Rocío, su mejor amiga, que se hiciera pasar por ella, pues ella no podía acudir a la hora que se hacían las entrevistas de trabajo. Todo salió bien y quedó, pero Marcel y Rafael se dieron cuenta del engaño cuando su tonta amiga se enamoró de Marcel. Afortunadamente los jefes fueron flexibles con ella, le dieron una oportunidad para desempeñar su trabajo y demostrarles su capacidad, quedando de manera definitiva cuando la secretaria anterior decidió dedicarse a la crianza de su hijo. Gloria había hecho enojar bastante al jefe si él había decidido echarla, y la consideraba una tonta por no conservar un puesto tan bueno. Rafael pagaba buenos sueldos, era de trato fácil y más encima se preocupaba de la actividad física de los varones llevándolos a jugar fútbol. Normalmente no ponía problemas ante las emergencias de sus empleados, siempre que se le consultara a él y a Marcel primero, porque le gustaba saber todo lo que pasaba. Rafael odiaba que alguien simplemente anunciara que se iba, así sin más.

 

Sus padres se habían ido a acostar y ella se quedó en el estar, terminando una película con su gato. Había hablado con Rafael hacia un rato y se sentía muy contenta por el giro que habían dado las cosas con él. De pronto recordó las palabras de Josefina, sobre la vida que podría tener si se sometía a una terapia. ¿Sería tan así? No estaba segura. El amor que sentía y saberse correspondida le hacía ver el mundo más bonito. Dohko saltó de entre sus brazos cuando ella lo apretujó, soñando con Rafael.

De todas maneras, decidió echar un vistazo al folleto que le había dejado Josefina. ¿Y el libro? ¿Dónde estaba?

—Se lo presté anoche a Rafael —dijo Víctor, desde el dormitorio—. Creí que ya lo habías terminado de leer.

Tomó el celular para llamarlo, ya que no era demasiado tarde, pero se arrepintió a medio marcar. Si ella le pedía el folleto y él lo miraba, se daría cuenta de que era para mujeres abusadas y ella no quería que él vislumbrara esa parte de su vida. Conociéndolo, preguntaría hasta obtener respuestas y por vergüenza, prefirió no exponerse. Si el libro estaba con él, cuando fuera a Santiago lo visitaría y sacaría de forma discreta la información. Era la mejor salida.

El gran día llegó. El viernes cinco de octubre era su cumpleaños y por la tarde sus padres la saludaron y dieron sus regalos. Víctor le entregó el pasaje para que pudiera reunirse con su hermana por el fin de semana y Ana le iba a recomendar que no se juntara con Rafael, pero sabía que caería en saco roto. 

Sonó el citófono. Alguien la esperaba abajo y Magdalena pensó que se trataba del taxi que la llevaría al aeropuerto. Se despidió de sus padres, de su gatito y tomó su bolso.

Casi se fue de espaldas cuando ve a Alexis, muy campante. Lo saludó, advirtiéndole que tendría que marcharse de un momento a otro. Se acomodaron en una banca, en los jardines.

—Gracias por aceptar escucharme. Pedí permiso por un rato para salir del trabajo, porque quería decirte las cosas que ese día, en la universidad, no pude por lo que pasó ¿Cómo sigue tu mano?

—Bien, gracias —dijo Magdalena moviendo un poco sus dedos y mirando la férula que soportaba su muñeca—, pero ¿qué me quieres decir?

—Quería ofrecerte una disculpa. Este año me pasaron muchas cosas y siento que en un punto enloquecí contigo. Me porté mal, te presioné, te acorralé y te exigí cosas imposibles de cumplir incluso para la mujer más enamorada. Tú dejaste de quererme en algún punto y con mi actitud sólo aceleré el proceso. Lo de hablar con tus padres o cuando te obligué a hacerte cargo de mi separación fue de lo más bajo que he hecho y no sé qué excusa darte, creo que no tengo, pero es que yo no era así. Yo tenía una polola de años, mi vida era rutinaria y de repente apareciste como una hermosa mariposa y con tu sonrisa me mostraste que yo podía ser amado por una mujer diferente, que yo mismo podía sentirme diferente. Ya no pude enfrentar mi realidad de la misma forma y cuando te alejaste, fue como si me quitaran una droga.

Alexis se miró las manos, suspirando.

—Yo te quiero, y sé que no te pasa lo mismo conmigo, creo incluso que te repelo, y está bien, yo lo busqué. Quiero que sepas que lo que pasó con Ignacia nunca fue mi idea, y que, si dejó de molestarte fue porque se lo pedí. Siempre fuiste amable y derecha conmigo y yo no podía ser menos. La Ignacia está muy agradecida de ti por la ayuda que le diste y supongo que en algún momento querrá hablarte para resolver sus temas pendientes. Sobre mí… —enarcó las cejas—, mi jefe decidió trasladarse a Iquique y yo lo seguiré apenas egrese de la universidad, y con mis nuevos horarios y mi carga laboral y académica, es posible que esta sea la última vez que podamos hablar. Quizá nos veamos a la distancia, pero, como sea, ya no hablaremos más. Se terminó, como querías.

—Yo te quise mucho, Alex, pero a veces pienso que fue sólo cariño, eras atractivo, amable y gentil y en contra todo lo que yo pensaba, me hiciste caso. Yo no soy… el tipo de persona de la que los hombres se enamoren y tú no fuiste la excepción, sé que algún día, cuando mires atrás, te darás cuenta de que nunca me quisiste de verdad. Pensarás que olía rico, que era simpática, pero nada más. Puede ser que mires una mariposa y no te acuerdes de mí, pero creo que eso será lo mejor que pueda pasar, para que no estés distraído para cuando aparezca la mujer que quieras de verdad. Una con la que no estés ni por apasionamiento o por costumbre, sino por aquello que reconozcas como amor. Quién sabe, quizá ni tengas que esperarla, porque la has vuelto a ver.

—¿De qué hablas?

—Cuando la Claudia me contó que estabas comprometido, yo creí que tu polola se llamaba Josefina, por lo mucho que la mencionabas. No la Paula.

Alexis no negó nada. Sólo se quedó pensando y rio quedo, moviendo la cabeza.

—Quién sabe.

Se sonrieron y por primera vez Alexis notó que la sonrisa no llegaba a los ojos verdes. “¿Notaste lo triste que está o sólo mirabas sus lindas piernas?” resonó en su mente. Un rápido vistazo al reloj le indicó que el tiempo se le acababa.

—Ya me tengo que ir. ¿Te puedo abrazar?

Magdalena se puso de pie y cerró los ojos cuando él la envolvió en sus brazos y se quedó así con ella, unos instantes, mismos en los que aprovechó de dedicarle unas últimas palabras.

—Aunque no te hubiera conocido, me hubiera separado de la Paula igual, porque es insoportable. Me casé por compromiso y por temor a enfrentar a mi familia, pero no por amor, por eso la culpa de aquello es mía, por no haber sido más firme. Era mi vida, mi decisión y no, Magdita, eso nunca fue tu culpa. Te chantajeé deliberadamente con eso, pero no era cierto. 

Se fue a separar de ella para irse, pero Magdalena, se aferró a sus brazos y él se quedó con ella unos momentos más. Estaba muy emocionada y no quería que la viera llorar. Se contuvo.

—No sabes lo que significa eso para alguien como yo —dijo a su oído.

—¿Estamos en paz?

—Sí.

—Entonces, adiós.

—Adiós. Sé feliz.

—Tú igual.

Se separaron y tras una última mirada él se dio la vuelta y se marchó. Sintió al principio sus pies de plomo y tuvo que dominar sus deseos de volver atrás, tomarla en sus brazos y besarla hasta el cansancio, deseando tener el lugar de ese hombre del que le habló Jo, que estaba con ella en su casa, cuidándola, pero al alejarse y sentirse ligero, supo que esa había sido la mejor decisión. Magdalena abordó su taxi y lo vio por última vez, al pasar.

No volvieron a hablar nunca más.

 

Las hermanas se abrazaron con afecto, tras dos meses sin verse. Sofía estaba impaciente por que amaneciera, para mostrarle a Magdalena su jardín que se había puesto tan bonito con la primavera, aunque nada de eso era casual: ella misma se preocupaba mucho de mantenerlo y cortar los pastos largos.

Rafael se mantuvo alejado de ellas, dándoles espacio y tiempo para saludarse y se sintió bien al ver a Magdalena con quien la quería entrañablemente. Había algunos globos dentro de la casa y sobre la mesa un enorme pastel para festejar el cumpleaños de Magdalena, del que por suerte se enteró con tiempo para comprarle algo. Cuando ella llegó a sus brazos, se sintió premiado con eso.

 Tras comer, Magdis abrió sus regalos. Una polera de Imagine Dragons, y un libro importante para continuar con su carrera. Rafael le entregó un paquete cuadrado, pero blando y Magdalena sospechó que podría tratarse de uno cojín o un peluche, pero nada de eso.

—¿Una parka?... pero Rafa… es muy gruesa. No la podré llevar a Antofagasta.

—Si alguna vez vamos a San Pedro de Atacama, puedes usarla allá, pero antes tienes que ir a conocer Coyhaique, el lugar donde nací y que llevo en mi corazón.

Magdalena sonrió, probándose la prenda. La cerró hasta arriba y se puso el gorro. Parecía lista para una expedición al polo sur… bueno, geográficamente estaba bastante cerca. Lo que no esperaba era encontrar una bolsita en uno de sus bolsillos. Su corazón latió rápido sacó una pulsera de plata con algunos cristales. Era un diseño muy delicado que amó y pidió a Rafael pusiera en su muñeca izquierda.

Al día siguiente, las hermanas se fueron al cine, felices de la vida. Rafael y Álex se quedaron bebiendo cerveza, frente al televisor.

—¿Sabías que Magdis vino a hablar conmigo cuando supo que tú y yo estábamos peleados? —dijo Álex de pronto, como si comentara el clima

—¿Cómo?

—Fue ella la que me dijo que veías el reflejo de Bernardita en Sofía. Ella me imploró que te perdonara. La habías dejado plantada hacía unos días e hizo ese tremendo viaje por ti, por mí y por Sofía. Me pidió que no te dijera nada o te enojarías con ella por no pasarte a visitar. Me alegra ver que puedes reconocer frente a nosotros que la quieres, pero debes tener claro que, o lo que siente por ti es muy grande, o ella tiene la capacidad de amar demasiado. Debes estar a la altura de ese sentimiento y no reírte de ella, y si lo que tienen no resulta, cuando llegue el momento debes tener la hombría de dejarla ir. Espero que hayas podido volver a mirarte en el espejo.

Rafael suspiró. Todavía no. Mucho menos luego de lo que acababa de saber. Cuando Magdalena llegó del cine con una invitación para él para ver otra película, la abrazó con un sentimiento de dulce y amargo. Al parecer ella estaba dando todo lo que podía, porque así era su forma de ser, pero él no. Cierto que seguía con ella, pero aún dudaba.

A pesar de que Magdalena le había advertido que se quedaría con su hermana, esa noche decidió irse con él. Generosa, se entregó a sus caricias y permitió que le hiciera el amor con cuidado considerando su lesión. El sexo tuvo un sabor diferente esa noche, porque la certeza de saberse querido le añadió un toque extra. Ella también le pareció más adorable y cariñosa y se durmió tranquilo a su lado.

Apenas la joven notó que él dormía, disfrutó su cercanía unos minutos y se levantó de la cama. Le pareció haber visto el libro de su padre sobre la mesa de centro, pero se confundió con uno de tapa similar. Ajá, estaba en el mueble del televisor. Lo recogió y comenzó a hojearlo.

—¿No puedes dormir? ¿Un mal sueño?

Rafael la sorprendió al seguirla. Se giró sonriendo.

—¿Quién quiere dormir cuando está viviendo un sueño de esos buenos?

—Tú también eres mi sueño, preciosa Magdalena. ¿Y eso? ¿Quieres leer? Llévatelo a la pieza. No me molesta la luz encendida.

Le quitó el libro y rápido, repasó sus páginas. Le mostró el folleto.

—¿Esto es tuyo?

—No. Venía dentro del libro, es que era usado, y mi papá lo dejó de separador de hojas —mintió.

—Entiendo. Qué tremendo debe ser pasar por una experiencia de esas. Tuve una compañera de colegio que se suicidó por eso. El que abusó de ella era su padrastro y la mamá no le creyó cuando se lo dijo. Prefirió morir que seguir soportándolo. Quizá, si hubiera tenido este tipo de ayuda hubiera podido vivir y darse cuenta, como tú me dijiste una vez, que vivir no es tan malo. Hay cosas que valen la pena —repuso, guardando el folleto.

—¿Cómo tú?

—No soy el padre Hurtado, pero trato de mejorar. Mi adorable Magdita, hay algo que he querido preguntarte y ahora que estamos solos es un buen momento. Quiero tener una relación contigo, es decir, ya la tenemos, pero quiero ponerle un nombre. ¿Te gustaría ser mi polola? 

—Sí —respondió ella, tan feliz que sintió que flotaba. Él la besó.

—Te amo, polola. ¿Lo sabías?

—Y yo a ti, pololo.

Rieron y se fueron a la cama. Magdalena olvidó el libro y al día siguiente, conversando, le contó a Rafael sobre la última conversación con Alexis. Había sido muy importante y liberadora para ella.

Rafael la escuchó con el corazón en un puño, su mente dispuesta a hacer miles de preguntas incómodas sobre si le había gustado lo que escuchó o si había querido volver con él. Se tuvo que morder la lengua varias veces y logró quedarse callado. Magdalena lo miró con atención, esperando alguna reacción y al ver que estaba todo en orden, lo abrazó por el cuello y le aseguró que lo extrañaría. Se fue al norte esa misma noche.

Al día siguiente, tras su jornada laboral, Rafael se dedicó a reflexionar nuevamente sobre sus celos. Los había sentido hacia Álex en su momento, hacia Alexis todo el tiempo. No solía ser un hombre culposo, pero darse cuenta de que sus arranques de rabia ya estaban calando hondo en Magdalena lo alertó. Buscó en la caja de secretos y además de una pequeña foto de Dohko, (¿por qué Magdalena pensaba que a él le podía interesar su horrible gato?), encontró la colilla del día que ella viajó a ver a Álex, recordando vagamente que éste había comentado algo como “tu costal verde”. Si Magdalena podía hacer ese tipo de cosas de forma desinteresada por él, era tiempo de que él también pasara al siguiente nivel, aunque la idea no le hiciera ni la más mínima gracia.

 “Psicólogos en Ñuñoa” tecleó en el buscador de internet.

Si contándole sus problemas a un completo desconocido conseguía erradicar esa parte mala suya, entonces no importaba, aunque luego se lo pensó mejor. No quería que algún conocido lo viera salir de la consulta de uno de esos.

“Psicólogos en Buin”

Sí. Buin estaba bien. Quedaba a una hora hacia el sur, era tranquilo y nadie lo reconocería andando por allá. Agendó una hora para el jueves. Mejor hoy que mañana, o, mejor dicho, cuanto antes.

Rafael no tenía nada particular contra la gente que iba a los psicólogos, pero hasta el momento no se había considerado a sí mismo como candidato a paciente. 

—Seré mejor, ya lo verás. No te haré llorar nunca más —prometió al recuerdo de su amada.

Buin era un pueblo rural al sur de Santiago por donde nunca había andado, pero gracias al GPS del celular llegó pronto a la dirección que buscaba. Lo recibió un hombre de mediana edad, un poco más alto que él, que amable, le indicó sentarse para iniciar la consulta. Un poco incómodo y sintiéndose un poco tonto por estar por ahí, Rafael hizo caso.

—Y cuénteme, Rafael, ¿Cuál es el motivo de su consulta?

Rafael trató de hilvanar una historia, pero incluso cuando movía sus manos se sentía un poco tieso. En completo silencio, el psicólogo sólo lo miró. La sensación de sentirse ridículo aumentó y Rafael se decidió a decir algo concreto.

—¿Sabe qué? No quiero estar acá. Preferiría estar trabajando, porque me cargan estas cosas.

—Entonces, ¿por qué vino? —fue la respuesta hecha en tono gentil y suave—. Según su ficha, usted es de Ñuñoa. Eso es muy lejos.

Rafael tomó aire y luego lo soltó.

—Mire, lo que pasa es que… —suspiró—. Lo que pasa es que me enamoré de una chiquilla… es doce años menor que yo, pero eso no me importa, antes de que me pregunte si ese es el conflicto. No. 

—¿Entonces? 

—Es que yo... ella no es… es decir, ella es muy joven, muy sensible y muy liberal en ciertos aspectos, pero como sea, me enamoré de ella en contra de mi voluntad —ante eso el psicólogo alzó levemente una ceja—. Yo pensaba tener otro tipo de relación con ella, más… más carnal, si me entiende, pero ella, no sé, sólo me ganó, la quiero, yo… en realidad, el problema no es ella, sino que soy yo. Me dan… me dan celos, me pongo tremendamente celoso cuando la imagino con otro, me vuelvo un infeliz. La dejé plantada una vez, la he insultado, la ha hecho llorar. Incluso tiene un brazo lesionado por mi culpa. La he lastimado…

—¿Físicamente? ¿La has golpeado?

—No, pero… lo del esguince fue porque ella pensó que me enojaría si la veía con otro tipo y tratando de apartarse de él se cayó y se lastimó y yo… Doctor, por eso estoy aquí. No quiero… ¡Dios!, no quiero llegar a eso que dijo usted con ella. Ella es buena, no merece un daño, sólo amor. Es que si usted la conociera entendería mi pavor a perderla. Doctor, ese es mi motivo para estar aquí, no quiero que ella llegue a odiarme o que me tenga miedo. Hace unos días me dijo que yo le parecía un psicópata. No me importa lo que tenga que hacer, venir aquí todos los días o lo que sea, si usted me dice que así curaré esa mala parte mía, yo lo haré. Si las cosas no resultan con Magdalena y me quedo solo, no quiero hacerle eso a otra mujer. Yo no sabía que era así, me di cuenta hace poco, porque es primera… perdón, segunda vez en doce años que me pasa esto. Dígame, ¿es posible curar los celos?

El doctor Molina respondió su pregunta y enseguida lo orilló a hablar, acomodándose mejor en su silla para estudiarlo. Al parecer tendría a su nuevo paciente por lo menos, durante cerca de un año.
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Noviembre, 2019. Santiago

 

Un año pasó volando y algunas cosas cambiaron. Rafael amplió su planta de trabajadores y el espacio comenzó a hacerse pequeño para todos, aun cuando “arrendaba” a algunos de sus empleados a otras empresas más grandes que se los solicitaban. Tras conversarlo con Marcel, resolvieron buscar un lugar más grande y confortable por ahí cerca.

Sobre su vida sentimental, en general no se podía quejar, pero quería más. El tiempo que llevaba de novio con Magdalena sólo había reforzado en él esa idea de que ella era la indicada, el amor de su vida. Si alguna vez temió no poder serle fiel, pues en el pasado había sido bastante promiscuo, pronto se dio cuenta de que ni siquiera consideraba esa posibilidad, a pesar de que le tocaba pasar temporadas de hasta dos meses seguidos completamente solo, cuando por motivos de estudios ella no podía viajar ni él, por trabajo, podía ir a verla.

Pero cuando Magdalena venía… ¡por Dios! Cualquier espera valía la pena.

Había intentado convencerla, durante el verano, de trasladar sus estudios, pero ella no había querido. Prefirió seguir en Antofagasta, la carrera allá era más corta y terminaría el próximo año, entonces saldría a buscar trabajo o bien postularía a la Universidad de Chile para seguir, ya en su momento lo decidiría, además le daba pena dejar a su papá que se había esforzado mucho en recuperar el tiempo perdido, mejorando su relación. 

Lo que sí continuaba eran las llamadas por teléfono y los mensajes de texto. A veces él no podía hablarle por cansancio y pensaba que estaba bien, que tampoco podía ser tan insistente con ella que era joven y necesitaba su espacio, sus amigos. Magdalena podía perdonarle un día sin llamadas, pero no dos y enseguida reclamaba ante, lo que ella consideraba, una falta de atención. Por alguna razón, esas quejas le hacían sentir bien; Rafael a veces no la llamaba precisamente para causar esa reacción en ella. Habían terminado las frases hirientes o las bromas pesadas, pero igual le gustaba molestarla.

Sobre la terapia que Rafael había seguido, le había aportado paz a su alma de un modo que no creyó posible. Se dio cuenta de ello una tarde, en septiembre pasado. Magdalena estaba sentado a su lado, declarándole su amor como siempre hacía y él simplemente aceptó sus palabras sin cuestionamientos internos, sin pensar que sería engañado más adelante o que aún pensaba en Alexis. Se concentró en ella, en su sonrisa, en la forma en que lo miraba, dándose cuenta por primera vez que en los ojos verdes que lo miraban de frente y con toda ternura ya no se reflejaba la tristeza. Nunca sus palabras le habían llegado tanto y se dio cuenta de lo que pudo perder si no hubiera decidido buscar la forma de sanar. El tiempo invertido en eso había valido la pena. 

El camino no había sido fácil. Para eso tuvo que escudriñar en su memoria todo tipo de cosas, desde la relación con su madre hasta Bernardita y de ahí hacia delante. Muchas veces lloró como un niño reviviendo emociones, en otras se quedó pensando al salir de la consulta en los temas que no lograba desarrollar del todo. Su psicólogo siempre tuvo el profesionalismo para escucharlo sin juzgar, y verlo llorar sin hacerlo sentir ridículo o fuera de lugar, dándole tiempo, sin presionar para que siguiera el relato. Con su guía, empezó a sanar aquellas heridas que no sabía tenía y pudo ver la vida de otra manera. Ya no celaba a Magdalena, porque podía ver y sentir sus muestras de cariño, y sentirse seguro con eso. Las historias no tenían que repetirse, ella no tendría a otro ni nadie se la quitaría. No tenía que verla como una joven de mal vivir para prepararse a la traición, podía amar sus puntos fuertes y abrazar los más débiles para apoyarla, así como ella hacía con él. Se sintió reconciliado con el amor, para disfrutar su pololeo como si de nuevo tuviera veinte años, porque la terapia le había devuelto su capacidad de amar de una manera sana, sin culpas, y su relación era la principal beneficiada con eso.

Una noche, viendo las noticias, se encontró con el caso de un hombre de edad que, por celos, mató a su mujer y luego se suicidó. Se sintió preocupado y lo habló con el doctor Molina en la siguiente cita.

—¿Y si recaigo?

—Lo primordial para cualquier persona es el autoconocimiento y ahora tú te conoces muy bien. Luego, el autocontrol, que has aprendido a manejar. La comprensión, para entender la situación tal como es, sin exagerar situaciones y finalmente la humildad, necesaria para pedir ayuda cada vez que sientas la necesidad. En esta consulta o en la de otro colega siempre encontrarás un espacio para enfrentar los temas que te preocupen y no decaer en tu lucha.

Sólo Álex sabía de esas sesiones, y solían charlar sobre eso. Para Rafael, Álex era una importante fuente de información sobre algunas cosas, también su padre o su madre, a quienes preguntaba cuando no recordaba algo con claridad. Gracias a eso le fue más fácil resolver algunos misterios sobre su comportamiento. Además, su hermano mayor le era un referente sobre el tipo de hombre que quería lograr ser: estable, responsable y dedicado. Ignoraba que Álex, a quien tanto admiraba, sentía por él un profundo orgulloso por el paso que había dado, reconociendo su hombría y valentía al hacerse cargo de sus problemas. Podría haber pensado que Magdalena debía adaptarse a su forma de ser, siendo más recatada y olvidándose de salir a la calle, pero había resuelto él intentar enderezarse. Era apenas cinco años mayor que su hermano, pero le tenía un cariño comparable al que tendría en el futuro por sus hijos.

En cierta ocasión Rafael consideró hablarle a Magdalena sobre su terapia y abrió el tema con un comentario sobre “un amigo que está yendo a un psicólogo”, pero ella fue muy tajante al decir que pobre de su amigo que estaba perdiendo su tiempo y que ella no confiaba ni en psicólogos ni en psiquiatras, que no servían para nada porque las personas podían sobrellevar solas sus problemas, sin necesidad de poner sus temas en opinión de terceros. Sólo era cuestión de aplicarse, más que mal, los antiguos así lo hacían y bien que salieron adelante. Rafael pudo haberle dado su punto de vista entonces, pero prefirió guardárselo hasta completar su tratamiento y demostrarle con hechos que ese tipo de profesionales sí servían a las personas con dificultades, después de todo, él también tenía un mal concepto de ellos antes de todo eso. Magdalena era muy joven y aunque en términos generales era bastante más centrada de lo que parecía, no tenía siempre que estar en lo correcto.

Con las cosas aprendidas en sesión empezó a mirar con otros ojos ciertos aspectos de la personalidad de Magdalena, que si bien, antes también había notado, ya no le parecía un mero distintivo de ella. Por ejemplo, ese aire triste que dejaba ver cada vez que su expresión estaba en relajo y del que parecía curarse cuando estaban juntos, siempre le había parecido hasta romántico. Le daba un aire distinguido, sin embargo, cuando pasaban muchos días juntos se empezaba a preguntar si, dentro de los estados emocionales “normales” con los que vivía una persona día a día, lo que a ella le pasaba era “sano”. Tendencias depresivas, se recordaba, pero ya no le estaba pareciendo que se tratara de eso. Para las vacaciones de invierno durmieron quince noches juntos, de las cuales ella se levantó unas cinco veces con la excusa de tomar agua. Aun cuando él le dejó un vaso en el velador, ella igual se levantó y en un par de ocasiones le pareció soñar con el aroma de la canela. También reparó en otras cosas: Magdalena parecía obsesionada con ganarse las cosas. “No merezco tanto” solía decir cuando él tenía un gesto dulce con ella, y aunque su humildad le parecía adorable, estaba convencido de que había algo detrás, pues enseguida buscaba compensarlo.

“Pero si hice eso para verte sonreír, nada más”, solía decirle él ante sus pequeños regalos.

Otras veces tenía la sensación de que pasaba ratos largos bajo la ducha, mucho más que una mujer normal. En ocasiones podía estar más de media hora bajo el agua. Una vez había dejado la puerta abierta sin querer y él la descubrió agachada, recibiendo el agua sobre ella. Agua relativamente fría para el clima que tenían y que ni él, siendo sureño, soportaba.

Las relaciones sexuales eran otro tema. Magdalena no tenía problemas en hacer el amor con él, pero había ocasiones en que parecía tenerle recelo. Lo esquivaba con suavidad y sólo si él insistía ella lo hacía, básicamente para complacerlo. Rafael tuvo en dos ocasiones sexo de esa manera con ella, pero no le gustó. Prefería que ella estuviera tan animada o tan cansada como él, pero que estuvieran más o menos parejos en sus deseos a la hora de hacerlo. Además, no lo excitaba saber que ella estaba poco menos que obligada con él, así que cuando la joven comentaba que no quería o su expresión corporal se lo indicaba, prefería dejar las cosas hasta ahí, pues para salir, ver películas o acurrucarse en el sofá ella siempre, pero siempre parecía más que dispuesta y él se sentía feliz así.

Le comentó estas cosas a su doctor, preguntándole si él consideraba que ella necesitaba ayuda especializada.

“Sólo si así lo decide. No le puedes imponer tu voluntad, pero sí hablarlo con ella”

 

Un año de pololeo le parecía tiempo suficiente y estaba listo para el siguiente nivel. Se pasó por algunas joyerías, buscando un diseño especial para un anillo de compromiso y aunque no estaba seguro de en qué momento entregarlo, quería tenerlo con él.

Magdalena no solía llevar joyas, con excepción de su anillo de hermanas, por eso consideró un anillo pequeño, que no la molestara, pero lo suficientemente hermoso y con clase como para que le gustara mucho y no se lo quisiera quitar. Tras encontrar lo que buscaba, lo guardó en la caja de secretos y esperó paciente a que llegara un momento especial. Quizá podría ser esa noche, pues ella venía viajando para verlo.

Terminaron en la cama un par de minutos después del reencuentro. Magdalena lo había echado de menos y se lo demostró con ganas. Había, como en casi todo, una dualidad interesante en ella que le encantaba. De ser increíblemente tierna y a veces casi tan tímida como una virgen, podía ser, en otras ocasiones, tremendamente apasionada. Agotado, Rafael no tardó en quedarse dormido y al despertar por la mañana, la buscó para intimar de nuevo. Se sentía duro y listo, y empezó a acariciarla para encenderla, pero las cosas no salieron como esperaba.

Magdalena no tenía ganas, y peor aún, puso distancia entre ellos. Creyendo que jugaba, la tomó por la cintura, amoldándose a su espalda y besándole el cuello. Ella se estiró, buscando escapar.

—¡Qué no! Deja, tengo asco.

—¿Asco?... ¿Será que estás embarazada? A veces los anticonceptivos fallan…

—No, no lo estoy. Es sólo que ahora no quiero.

Eso a Rafael le pareció raro. Cierto que ella a veces no se sentía de ánimos para intimar, pero nunca le había dicho de frentón que tenía asco. Le dolió.

—¿Sientes eso por mí? ¿Por qué? 

—No es eso… no —dijo ella, contrariada. No quería tener relaciones, sentía náuseas ante la idea, pero tampoco quería que él se sintiera mal—. Perdón, no me expresé bien.

—A mí me parece que sí. ¿Me puedes explicar?

—Es que me gustaría bañarme primero —dijo para salir del paso.

—¿Para qué? Te voy a ensuciar de nuevo.

¿Cómo explicarle que había estado soñando con el encuentro íntimo que habían tenido y poco antes de despertar, él se había convertido en el tío sobre ella?

—Tienes razón —le concedió—. Perdona, no quería ofenderte.

Lo besó, aguantando sus ganas de apartarse. Apretó las muelas y cerró los ojos. Rafael acarició su rostro y la estudió con atención.

—Mi costal pelirrojo, dime… ¿Hay algo sobre ti que no me has contado? ¿Algo importante?

—No.

—Es sólo que tengo la sensación de que hay algo entre nosotros. Algo que no logro precisar. Si yo pudiera ayudarte, me gustaría saberlo.

—No pasa nada, Rafa. No te preocupes.

Para distraerlo, la joven estiró su mano hacia el velador, buscando el control remoto del televisor, pero con los nervios empujó sin querer la caja de secretos, que cayó al piso, abriéndose. Rafael de inmediato rodeó la cama y recuperó la caja con el anillo, pero Magdalena ya la había visto. No pudo quitarle los ojos de encima y por eso él resolvió entregárselo. Puso una rodilla en el suelo.

—Esperaba un momento especial, pero si lo pienso, siempre que estás conmigo es especial. ¿Te casarías conmigo?

No, Rafael no podía pedírselo en ese momento, en que emociones contradictorias nublaban su corazón. Se puso a llorar, pero él enseguida advirtió que no eran lágrimas de alegría.

—Perdón… perdón —decía ella, sin poder controlarse en tanto él la abrazaba—, perdóname por arruinarlo.

—No has arruinado nada.

—Perdón.

—No pidas disculpas. Si no quieres, no pasa nada.

—Es que si quiero —dijo, apartándose un poco de él y limpiándose la cara—. Por favor, Rafa… ¿Podrías darme mi anillo esta noche? Me calmaré, prepararé una cena y me lo das de nuevo… por favor.

Rafael la contempló y luego la cajita abierta en su mano. Tomó el anillo.

—No necesito un escenario perfecto para amarte, ni que el momento sea especial. Yo te amo tal cual eres y mi amor por ti es sin adornos. No entiendo lo que te pasa, pero así y todo estoy seguro de que quiero pasar el resto de mi vida contigo.

Deslizó el anillo en su anular derecho y Magdalena miró, maravillada, el color del oro contra su piel. Amó su anillo, elegante y hermoso, pero le dio pena no tener algo que darle a cambio.

—Te amo —dijo mientras una nueva lágrima recorría su mejilla—, y si pudiera ser más para ti…

—No tienes que ser más, mi costal inseguro. Sólo tú.

Magdalena pensó que, si se pudiera arrancar el corazón para dárselo, lo haría. Permanecieron abrazados un rato, en silencio, meciéndose suavemente y luego Rafael se tuvo que ir al trabajo. Magdalena se quedó en el departamento y consideró ir a ver a su hermana más tarde. Tenía que presumirle su anillo y… no. Se quedaría. Prepararía una cena o encargaría sushi si la terminaba quemando. Se vestiría bonita… ¿Qué traía en su equipaje? Sólo camisetas sin mangas y pantalones ajustados. Eso no le servía.

Por la tarde salió por ahí cerca y compró los ingredientes para cocinar un pollo arvejado con arroz, una de las pocas cosas que sabía hacer. También algunas ensaladas y tras dejar todo arriba, volvió a salir. Quería un vestido. Uno tal que, cuando Rafael la viera, se derritiera por ella. Encontró uno de su gusto en una tienda cercana y se felicitó por el dinero ganado con sus ayudantías, gracias al que pudo comprarlo. Finalmente pasó por una tienda de postres y compró uno exquisito, antes de volver.

Rafael siempre había dicho que le encantaba cuando ella estaba en su casa, porque le daba un toque hogareño, y si ya había conseguido eso con su sola presencia, ahora lograría un efecto mejor, poniéndole harto empeño. Rafael llegaría a las seis, pues ese día venía de otro lugar y demoraría más, así que a las cuatro y media se puso manos a la obra. Cuando la comida estuvo andando, estiró su vestido nuevo sobre la cama junto a su mejor lencería y organizó su maquillaje en el baño. Se miró en el espejo y evaluó su cabello. Se lo había pintado de color rojo en enero y desde entonces no lo había retocado. Toda su corona lucía castaña y por alguna razón, ese aspecto descuidado le gustaba. Rafael una vez le había preguntado si tenía algo en contra de los colores normales de pelo y ella respondió que no. Lo que pasaba es que ella sabía que al salir de la universidad y buscar trabajo tendría que tener un aspecto más conservador para generar confianza y por eso, mientras, aprovecharía de experimentar. Ese día usaría una crema especial para dejarlo suave, resaltando sus ondas naturales.

Había tenido un brote de acné en el mentón, pero por suerte ya había pasado. Usaría un poco de corrector hasta que su piel luciera su aspecto regular, quería que Rafael la viera bonita. Se bañó y al salir recibió un llamado. Era Claudia.

—Oye, loquilla, sabí que se me olvidó la contraseña de mi correo, esa a donde el profe nos mandó las guías para estudiar. ¿Me las puedes mandar por mensaje privado en Facebook?

Magdalena apagó la comida y no tuvo problemas en hacerle el favor desde el computador de Rafael, pero luego, por costumbre, se quedó a mirar las historias de sus amigos. “No serán más de cinco minutos”, se dijo y comenzó a navegar.

Vio una foto que su madre había subido por la tarde, de esos recuerdos que la red social solía sugerir para recordar un momento especial. La imagen era del año pasado, de todo el clan familiar en Taltal, donde ella también aparecía con su cabello verde, junto a su abuelito. Se le ocurrió llamarlo para decirle que alguien la amaba y se quería casar con ella, sabía que se pondría feliz, pero primero Sofía.

Había un par de memes, publicidad y luego fotos de Claudia con Felipe, ambos en un feliz pololeo. Tenían mucha suerte y podían pasar todo el día juntos, a pesar de que Felipe se había atrasado con dos ramos y estaba considerando la opción de retirarse y estudiar otra cosa. Siguió revisando y entonces encontró una foto que había subido una de sus primas de Santiago la noche anterior.

“Aquí, con la familia en pleno”, rezaba el encabezado.

Magdalena paseó sus ojos curiosos sobre los rostros de su prima y de su tía Alba, a quienes siempre quiso mucho. Luego siguió a la de su abuelo materno y a su abuela. Al mirar la fotografía en general notó un rostro conocido y empezó a sudar frío cuando, a pesar de las enormes entradas en su frente y su delgadez más que evidente, reconoció a su tío Miguel tras el asador, entre los demás, muy sonriente.

—Pero ¡cómo! ¡Está libre! —gritó, a la vez que se levantaba violentamente de su asiento y se apegaba a la pared. Se llevó una mano a la boca, sin poder salir de su estupor.

En pocos segundos pasaron por su mente todas las vejaciones a las que fue sometida por Miguel en su infancia, a pesar de sus súplicas y sus lágrimas. De la abuela cuando la culpó por seducirlo y de todas las cosas que pasaron. Su cuerpo no pudo más y la atacó una fuerte náusea, que la obligó a correr al baño, donde vomitó todo lo que tenía en el estómago hasta que sólo un líquido amarillo salió de ella. Jadeando, la frente perlada en sudor a pesar del frío que sentía, se apoyó entre la pared y la tina, cerrando los ojos. Necesitaba concentrarse y salir de ese estado, pero lo que vino a su mente sólo logró empeorarlo.

¡Sofía! Su hermana mayor había descubierto los abusos y fue quien acusó al tío. Seguramente Miguel querría vengarse de ella y ella tenía que prevenirla. Con manos temblorosas se sacó el celular del bolsillo y le marcó, pero a esas horas, Sofía manejaba el celular apagado, pues aún estaba en el trabajo, y Álex igual. Siguió con Rafael.

Éste acababa de terminar su participación en una reunión cuando sintió su celular vibrar. Al mirar la pantalla le extrañó que Magdalena lo llamara, pues ella sabía que estaría ocupado. ¿Sería algo urgente?

—Disculpen, tengo que atender —dijo antes de salir.

—Sofía… tienes que buscar a mi hermana —dijo Magdalena con voz aguda y quebrada—. Tienes que advertirle… decirle a Álex que la cuide.

—Pero qué, ¿qué pasó? ¿Algo a tus padres?

—No, no… el tío Miguel salió de la cárcel.

—¿Miguel? ¿Y qué hizo ese?

—Él es muy malo —dijo Magdalena con dificultad. Rafael sintió su corazón acelerar. Tenía que ir con ella, pero… ¡rayos! estaba al otro lado de Santiago… y a esa hora empezaba la alta congestión de la tarde.

—Tranquila, cariño. ¿Estás bien?

—No —reconoció, quebrándose. Ya no hablaron más.

Volvió a la reunión, que ya había finalizado, y se llevó a Marcel con él. Le explicó que tenía una emergencia, pero que, tratándose de Magdalena, él no podía pensar con frialdad. Le pasó las llaves del auto, pero le dijo que fuera lo más rápido que pudiera.

Marcel tenía cierta experiencia manejando bajo presión y aunque tuvo que sortear atochamientos, logró llegar al edificio de Rafa cerca de las seis. Mientras estacionaba, Rafael voló a su departamento.

Después de una nueva ronda de náuseas, Magdalena sólo había tenido fuerzas para arrastrarse hasta la cama, donde descansaba en posición fetal sobre su ropa. Temblaba, sin lograr asimilar lo averiguado ni dar a sus recuerdos su lugar en el pasado, donde tenían que estar. En vez de eso, le parecía que había sucedido hacía unas horas, que él había arrasado con ella.

Así la encontró Rafael, en un estado de calamidad total. No tenía idea de qué tenía que hacer ahora. Dejó actuar a su instinto y la ayudó a levantarse. La abrazó y le preguntó con suavidad qué había pasado, pero tal parecía que ella no podía o no quería hablar. 

—¿Quieres tomar algo? ¿Leche con canela? Ven, acompáñame a la cocina, no demoraremos.

La joven quedó sentada en un taburete, las manos entre los muslos desnudos y los hombros encogidos. De tanto en tanto le caía una lágrima, que gentil, Rafael retiraba a la par que revolvía la cacerola. Pronto le sirvió una taza y aunque ella bebió, no dijo nada. No tardó en terminar.

No pasaron desapercibidos para él la comida ya fría, el vestido y la lencería, pero no lograba vislumbrar lo que había pasado.

—Vamos al dormitorio, preciosa. ¿Te sientes mejor ahí?

Apenas Rafael se tendió, ella se acomodó a su lado, buscando su protección. Al menos, así lo entendió él, porque la joven se apegó a cada centímetro de su cuerpo y escondió la cabeza en su cuello. La abrazó. Tenía muchas preguntas que hacer y muchas cosas que decir, pero prefirió guardárselas cuando sintió su respiración tibia en su cuello, aunque le pareció un poco irregular.

—Adorable Magdita, ¿por qué respiras tan raro? Mi mamá decía que eso no era bueno, sigue mi respiración, concéntrate, puedes hacerlo.

Magdalena lo hizo, con ganas, muy concentrada. Quería estar más tranquila y complacerlo, para dormir ambos. Funcionó unos minutos, pero de pronto comenzó a sollozar y a llorar de nuevo, con tanto dolor que Rafael se incorporó, impotente por no poder hacer nada más que observarla y sobarle los brazos y la espalda a modo de consuelo. Algo muy dentro de sí le dijo que, definitivamente, eso no era normal. 

—Ayúdame… por favor… ya no puedo más… —imploró ella, casi sin voz—. Tengo mucho miedo... miedo de hacer algo…

Acto seguido se cubrió la boca, sollozando con fuerza.

Rafael recordó lo de los intentos de suicidio que mencionó Sofía. Dios. ¿En qué se había metido? Daba lo mismo, allí estaba y no pensaba acobardarse, aunque estaba aterrado.

—Está bien, haré lo que me pidas, pero dime qué debo hacer, porque no tengo idea. Por favor, preciosa, concéntrate.

—Hospital.

Marcel le había comentado una vez que su novia también tuvo una crisis de llanto con características especiales y que la habían atendido en El Salvador, un hospital antiguo de la ciudad, pero que era el más cercano a su edificio. Allá llevó a su Magdalena, que tuvo que esperar veinte minutos, sollozando y temblando antes de ser evaluada. Enseguida la vio un médico psiquiatra y él esperó fuera. Luego lo llamó.

—No tenemos camas disponibles, pero le inyectamos un sedante. Magdalena se quedará profundamente dormida en quince minutos, así que váyanse lo más pronto posible. Dormirá hasta mañana y después de eso estará más tranquila —dijo el psiquiatra a Rafael, que la sostenía firme contra sí—. Al parecer acaba de revivir un fuerte trauma.

—Pero cuando despierte, ¿ella estará bien?

—Lo siento, pero no lo sé. El medicamento le dará tiempo de descansar y de asimilar su situación de forma más calmada, pero no es la cura a lo que le ha sucedido. Usted, ¿qué es de ella?

—Soy su novio. ¿Hay algo que yo pueda hacer? Nunca la había visto llorar así.

—Sí, hay algo que puede hacer. Voy a derivar a Magdalena a psicología —dijo, extendiéndole un papel y dándole las indicaciones para seguir terapia en Antofagasta—. Trate de que ella no pierda la hora. Los cupos son escasos en el sector público. 

Cuando regresaron al edificio, Magdalena estaba cayendo en un pesado sueño y subió en el ascensor apoyada en él. Tras acomodarla en la cama y verla dormir, tomó su celular y llamó a Sofía, contándole lo sucedido. Ella se puso muy nerviosa.

—Magdalena mencionó a un tal Miguel y estaba muy asustada por ti. Quiero que me digas qué hizo el tal Miguel a tu hermana para que se haya puesto así. No tuve tiempo de preguntarle y creo que lo mejor es no hacerlo, así que respóndeme tú.

Sofía guardó silencio unos segundos.

—Ese animal le hizo daño, por eso estaba en la cárcel y no sé por qué no sigue allí. Es todo lo que te puedo decir.

—¡Sé que estaba en la cárcel, pero quiero saber qué hizo!

—Lo siento. Es la intimidad de mi hermana y hace tiempo ella me pidió mantenerlo en reserva. Sólo si ella me autoriza te puedo contar.

A regañadientes, Rafael se despidió, encargándole avisar a los padres. Él, a su vez, la llamaría apenas Magdita despertara. Al terminar la llamada, se quedó sentado, pensando. Entendía que Sofía no quisiera revelarle nada, él mismo guardaba secretos de sus hermanos y no los soltaría, aunque lo estuvieran matando, si bien los chantajeaba de vez en cuando con eso. Recordó que, para el verano del año pasado, Magdalena le había hablado muy escuetamente de Miguel, pero como ella no dio más datos, él había pensado que se trataría de algo pequeño y sin importancia. Claramente no era así y se trataba de algo más grave, pero ¿qué tanto? ¿Con qué estaba lidiando su adorable Magdita?

Recordó la primera vez que la vio, en la mesa de los postres de aquella fiesta, luego en el matrimonio y todas las cosas que pasaron después, hasta el esguince que sufrió. Tuvo una sensación especial con eso y tal como había aprendido en su terapia, siguió pensando en el esguince, recordando todo lo relacionado a eso. “Sofía también había sufrido uno, cuando era alumna de Álex.”

Se concentró. Sofía y Álex. Su relación nació como una amistad. Ella confió cosas importantes a partir de ese esguince a su profesor de matemáticas y Álex le comentó en una ocasión a Rafael parte de lo que decía ella. Le dio rabia no haberle puesto más atención a su hermano entonces. Rabia… ¡Sí! Álex ese día llegó furioso y le dijo algo. Que le daba rabia saber de ese tipo de situaciones dentro de las familias.

“Fue un tío. Él la agredió. Sofía lo descubrió en algo muy grave con su hermanita.”

Rafael abrió mucho los ojos. ¡Magdalena había sido una víctima! Dios… esos cortes en las muñecas que él le descubrió ese mismo año… ¿eran a raíz de eso?

Las posibilidades ante eso eran inmensas e infinitas, por lo mismo consideró detener sus ideas. Podía llegar a conclusiones equivocadas, enfurecerse y agrandar el problema que tenía ahora. Si había algo por descubrir, por el bien de Magdalena debía ser en frío.

Vio el computador sobre la mesa y quiso distraerse con algo, mientras se calentaba un poco de cena. Al encenderlo pudo ver la sesión de Facebook de la joven y enseguida dio con la foto familiar. Paseó su vista distraída, pensando salir de ahí, pues no quería espiar, cuando se topó con un comentario.

 

“Tantos años que no veíamos a Miguel”

 

¿Ahí estaba Miguel? ¿Uno de los hombres de la foto? Guardó la imagen en su computador y se concentró, buscando indicios para establecer su nombre completo. Estaba junto a Alba, la tía materna de Magdalena… entonces, como ella y Ana, Miguel debía llevar los apellidos Pérez García.

 Con esos datos se le ocurrió una forma para averiguar lo sucedido.

 

Marcel era uno de esos tipos serios, con mirada de pistolero de película del oeste, como Clint Eastwood. Imaginarlo enamorado era difícil, en especial para Rafael, que trabajaba codo a codo con él y conocía su lado menos amable cuando lo sacaban de quicio, pero lo cierto es que incluso Marcel, enorme y macizo, sucumbía al amor. Y ahí estaba, acostado y feliz, teniendo contra su pecho a la mujer amada, que toda sentimiento, había enredado sus piernas en las de él. Esa era su Rocío. La única capaz de conectarlo con su lado sensible, con el caballero andante que había en su interior.

Se encontraba aprovechando su tarde de viernes cuando entró una llamada. Marcel dejó escapar algo parecido a un ronco lamento cuando quien llamaba insistió por tercera vez, esperando que no fuera el loco de Rafael. Contuvo una grosería al descubrir su nombre en la pantalla.

—Quiero que averigües todo sobre un caso. El sujeto en cuestión estuvo preso, así que de seguro encuentras algo con tus amigos abogados o jueces, con quien sea. 

—Pero…

—No tengo muchos datos, todo lo que sé que es que el tipo se llama Miguel Pérez García y la víctima… no estoy seguro, pero podría ser la Magda. Te enviaré sus datos por WhatsApp. Quiero saber todo lo que pasó, por qué condenaron a ese tipo y por qué salió antes. Y quiero saber dónde se está quedando y si es un peligro para mi Magdita.

—Entiendo, pero… ¿qué pasó? ¿Le hizo algo a tu polola?

—No lo sé, por eso quiero que busques esa información. Quiero que tengas eso lo antes posible, no me importa a quien tengas que sobornar, yo pago. No está de más decirlo. Discreción máxima. Magdis no puede saber…

—Ok, ok, ok… cuenta con eso, pero no puedo tener nada antes de una semana. Lo siento, pero tendrás que esperar. ¿De qué año es el caso? ¿Sabes?

Cuando Rafael cortó, Marcel se sintió agotado. Rafael podía ser un gran amigo, un estupendo socio y el mejor capitán de equipo que conocía, pero a ratos podía ser un completo negrero. 

Regresó su atención a Rocío y suspiró. La besó antes de levantarse, su descanso interrumpido. No sabía qué bicho le había picado a su socio, pero lo de investigar era de las cosas que lo entretenían. Se metió a internet apenas le llegaron los datos de Magdalena y Miguel para completar la información y al día siguiente, con todo lo necesario, llamó a Fernando, un amigo que le debía un favor de esos grandes.

 

Cerca del amanecer del sábado Magdalena empezó a abrir los ojos. Tambaleante se dirigió al baño, donde se sentó, aún confusa. Al terminar lo que hacía regresó a la cama a seguir durmiendo, alcanzando a ser consciente de la mano de Rafael sobre su vientre. A las diez de la mañana despertó de manera definitiva. Estaba sola, pero percibió un buen aroma provenir de la cocina. ¿Tostadas? Al entrar a la cocina, Rafael estaba poniendo una taza en una bandeja, en la que ya estaban sus tostadas y un corazón de chocolate. El detalle acabó por ponerla triste.

—Lo arruiné de nuevo, ¿verdad? 

—Tú no arruinaste nada. Fue ese tipo que viste. ¿Me podrías decir qué…?

—No.

—Pero Magda…

—No.

Rafael tomó aire.

—Está bien. Si no confías en mí, allá tú, pero el médico que te atendió dijo que tenías que someterte a tratamiento psicológico. ¿Lo harás?

Rafael había tenido la suerte de encontrar al primer intento un profesional empático, capaz de guiarlo y tener un buen proceso. Magdalena, en su adolescencia, no había contado con eso. Tras los intentos de suicidio fue derivada con una psicóloga que en más de una ocasión puso en duda su historia de abuso e incluso sugirió que ella, mediante su primer amante, intentó revivir esa experiencia y que sus intentos de suicidio fueron para llamar la atención. Para la joven ambas teorías le resultaron aberrantes y dejó de ir definitivamente, al verse juzgada tan duramente. Nunca más.

—No. No quiero. 

El brillante en el dedo de Magdis brilló, llamando la atención de ambos. Rafael tomó sus manos entre las suyas.

—Sé que no es fácil, pero… a ti te pasó algo ayer. Algo muy malo. Y quizá sea ese algo lo que está entre nosotros.

La joven se levantó de la mesa y se escabulló al estar.

—Estás loco.

Rafael alzó una ceja. Magdalena no solía ser hostil con él. Supo que iba por el buen camino.

—¿Miguel te hizo daño?

Los hombros femeninos se estremecieron.

—Magdita…

—No recuerdo.

—Yo pienso que sí. El doctor dijo que reviviste un fuerte trauma. ¡Un trauma, Magdalena! A ti te hicieron algo muy malo y fue él. ¿Es eso?

Ella se mordió los labios y su respiración se hizo más agitada. Se encerró en el dormitorio y él llegó hasta la puerta.

—Por lo que más quieras, dime. Yo no te juzgaré, no dejaré de quererte, pero dime.

Dentro del cuarto, ella apretó los ojos. No era tan fácil, no lo era…

—¡Me quiero ir a mi casa! —exclamó.

Rafael se aterró y comenzó a desesperar. No sabía qué hacer. Quería echar abajo esa maldita puerta y abrazarla hasta que pudiera pensar más razonablemente, pero ese no era el camino. En eso el portero le avisó que su hermano y cuñada esperaban su autorización para subir. La dio enseguida.

—No sé lo que le pasa, no me quiere abrir la puerta —le explicó a Sofía—. Dice que se quiere ir.

Sofía se anunció ante su hermana y le pidió, la dejara pasar. La puerta se abrió, pero cuando Rafael quiso meter un pie adentro, Magdalena la cerró. Pudo haberla forzado, pero no quiso hacer eso. Álex lo tomó por los hombros y lo llevó al balcón a tomar aire, al notarlo tenso. Allí, Rafael le habló de lo que había pasado para desahogarse, porque Álex ya lo sabía. Su esposa le había contado.

Aprovechó, en secreto, de confirmar a Rafael sus sospechas sobre el abuso sexual al ser consultado.

—No sé más de lo que te dije en esa ocasión, y sí, eso era lo que no quise revelarte en su momento, para que no la lastimaras. En el último año los vi tan bien que pensé ella ya te habría contado. Lamento no saber más, para orientarte, pero Sofía ya no me habla de eso. 

Mientras, en el dormitorio, Sofía hablaba con su hermana.

—Ayer él me preguntó qué te había pasado con el tío Miguel y no quise contarle, porque una vez me lo pediste, pero pienso que él debería saberlo. El pobrecito está desesperado y asustado, porque te quiere mucho, además, ya debe sospecharlo. ¿Por qué no se lo cuentas?

En opinión de Magdalena, sólo Sofía podía quererla a pesar de esa historia. A su hermana no le importaba que ella hubiese sido sindicada por su abuela como la que se buscó el abuso, ni le había dicho jamás que era una inmoral que hacía cosas malas al propio, como su madre solía insinuar. El año pasado, Rafael la había molestado mucho respecto a su relación con Alexis y no quería pensar en lo que sucedería si él llegaba a saber lo que quería. Estaba segura de que se haría el bueno un tiempo, pero luego sus celos acabarían con ella si llegaba a insinuar que quería volver a ver a su tío o que le pudo haber gustado, que por eso se había quedado callada tanto tiempo, soportándolo.

—Nunca se lo dirás. Prefiero que piense cualquier cosa, no importa, incluso que estoy loca, que soy una llorona. Pensaba quedarme diez días más, pero ahora quiero irme esta noche al norte. Ese infeliz está suelto y no me lo quiero topar.

Sofía no estaba de acuerdo y trató de disuadirla al verla organizar su bolso de viaje.

—Pero Magdis, en Santiago hay más de siete millones de personas. Es muy improbable que te encuentres con el tío.

—Él me va a buscar, yo lo sé. Y te buscará a ti. 

—Él es un cobarde. Jamás se meterá con un adulto, aun cuando se trate de una mujer. Él ya no es un peligro para ti.

Sofía miró con pesar a su hermana al notar que la brillante joven de mente racional y matemática, aterrorizada, no podía pensar con claridad.

—No te vayas al norte aún. Sólo espera un poco, quédate con Rafa. Cuando pienses esto más detenidamente, te darás cuenta de que es la mejor decisión. Yo le hablaré, si quieres, le inventaré algo para que no haga más preguntas, pero no lo dejes todavía. A ti te hace bien estar con él.

Sofía amaba a su hermana, pero reconocía que podía llegar a ser terca como una mula cuando una idea se le metía en la cabeza, por eso procuraba guiarla, ayudarla y contenerla en lo que podía, y guardaba sus secretos para no perder su confianza, pero a estas alturas de la vida sabía que no podría convencerla de hacer algo que ella no quisiera, ni con todos los argumentos del mundo. Al menos, el amor que la joven sentía por Rafa fue suficiente como para pasar por alto el miedo y decidir quedarse unos días más.

Rafael vio salir a Magdalena del cuarto y quiso acercarse y abrazarla, pero tuvo miedo de ser rechazado delante de su hermano y sólo la miró, sin saber bien qué hacer. Con la situación más manejable, invitó a todos a pasear al cerro San Cristóbal, pensando que a Magdalena le vendría bien despejarse con un paseo al pulmón verde de la ciudad.

 

No hizo más preguntas y ella se sintió agradecida. Hacia el lunes su ánimo comenzó a ser el habitual, pero, aunque ninguno lo mencionaba, algo había cambiado en su relación. Rafael se había tornado más cauto en sus acercamientos y Magdalena más cariñosa, buscaba compensar el mal rato y se esforzaba para que pareciera que todo estaba bien y normal con ella. Lo acompañó al trabajo y se entretuvo colaborando a algunos de sus empleados. Sentía pavor cuando le tocaba salir a la calle y meterse a algún almacén a comprar comida, por lo que mantenía la mirada baja, esperando no toparse con nadie en particular. 

Rafael sólo la observaba, sin comentar, y sonreía cuando ella lo miraba. Él también podía simular que estaba todo bien para llevar las cosas en paz, a pesar de que, por su personalidad, prefería ir al choque y aclarar las situaciones cuando se estaban generando. Esperaba que la investigación que le encargó a Marcel rindiera sus frutos, porque hacerse el que le daba lo mismo lo que había pasado lo estaba hartando.

El viernes Sofía pasó a las cuatro a buscar a su hermana para llevarla con ella a una “tarde de chicas” en el cine y luego a la cafetería. La mayor lucía muy contenta, pues las cosas en su vida funcionaban bien y quería hacer partícipe de eso a la menor, que prometió volver con algo rico para comer.

Quien vio con buenos ojos esto fue Marcel. Al terminar la jornada laboral, se acercó a Rafael.

—El miércoles me llegó la información que querías, y si no te avisé antes fue porque quise estudiarla primero. Vamos a tu casa.

Marcel, normalmente, tenía cara de pocos amigos, pero ahora parecía más sombrío. Rafael asintió.

Ya en el depto, de su portafolio sacó una carpeta con diversas fotocopias en su interior, y la dejó sobre la mesa. Rafael puso una mano sobre ella, para arrastrarla hacia sí, pero Marcel la retuvo un poco.

—Escúchame primero. Son varias hojas, las dejaré aquí para que las leas, son tuyas, pero prefiero explicarte yo mismo lo que sucedió, pues leí todas las declaraciones. Para eso, debes prometerme que serás muy discreto con esta información y ni con tu hermano, ni siquiera conmigo volverás a comentar esto. Si tu polola no quiso contártelo, está plenamente justificada.

—Está bien. Prometido. ¿Algo más? —preguntó nervioso.

—Sí. También hago esto porque pienso que es mejor que estés acompañado a que leas a solas.

Marcel se levantó y se sirvió algo de beber, sin quitarle un ojo, antes de iniciar el relato de un modo ordenado para que se entendiera, mientras Rafael pasaba las hojas. Magdalena Elisa Reyes Pérez, tenía trece años al momento del juicio y Miguel Eliecer Pérez García, su tío, veintisiete. Al ser menor de edad y por las características del caso, Magdalena fue representada por una perita al momento del juicio, tras someterse a diversos exámenes, físicos y psicológicos. Marcel entrecruzó sus dedos, muy serio, sobre la mesa.

La madre de Magdalena era oriunda de Buin, localidad rural cerca de Santiago y después de casarse, regresaba los fines de semana a ver a sus padres y a su hermano menor, Miguel, que vivía con ellos, en compañía de su esposo y luego de sus hijas. Todo parecía ir bien, hasta que Magdalena cumplió ocho años, porque Miguel empezó a buscar lugares más alejados para jugar con ella, lejos de la vista de los demás. Cuando ella ya no quiso jugar, porque él le mostraba “sus partes” empezaron las amenazas. Si ella no quería jugar, él jugaría con Sofía. “Como es más grande podré hacer más cosas divertidas con ella”

Rafael se cubrió la cara con las manos. Oh, por Dios… 

Magdalena empezó un proceso de encubrimiento, si se le podía llamar de ese modo. No podía dejar entrever que le disgustaba ir a casa de los abuelos los domingos, ni negarse a jugar con el tío, o su hermana pagaría. Sobre sus padres, no se dieron cuenta de lo que sucedía, si bien notaron que los sábados Magdalena tendía a atiborrarse con comida y luego sufría de indigestión. Sobre Sofía, entonces tenía sus propios problemas y además había entrado a la adolescencia, tendiendo a ocuparse más de sí misma. Cuidaba de Magdalena en la escuela y la defendía del resto, pero cuando podía salía con sus amigas y en casa de los abuelos prefería quedarse con los mayores. Magdalena no estaba lejos de ellos más de veinte minutos, a veces desaparecía sólo cinco con el tío y en otras ocasiones, cuando coincidían con los demás hermanos de Ana, también de visita, nadie preguntaba por ella. Al ver a Sofía más grande, pensó que el tío ya no podría hacerle daño y decidió hablar, pero Miguel lanzó una amenaza aún más diabólica. Le contaría a todos lo que ella hacía con él y todos se darían cuenta de que era una cualquiera que había hecho caer al tío. Eso era algo asqueroso que jamás nadie le perdonaría, porque, ¿a quién le iban a creer? ¿A la niña o al adulto? Magdalena quedó atrapada.

—No, Marcel, no… entonces sí se trataba de eso… —dijo Rafael más que consternado. Marcel asintió.

—Aún hay más.

Miguel decidió trabajar en Santiago el año 2011 y Ana no dudó en ofrecerle su casa para que habitara mientras encontraba lugar. Para él era una oportunidad soñada, según apreciación de la perita, porque posiblemente querría consumar la relación, sin embargo, fue descubierto por la hermana mayor, Sofía, en la cama, sobre Magdalena semidesnuda. Tras agredir a la hermana mayor y causarle una lesión en la muñeca derecha, escapó. Habían sido, en total, cuatro años los que abusó de Magdita.

De reojo, Marcel notó las manos de Rafael temblar, asiendo con fuerza los papeles. Suspiró y bebió otro poco.

Miguel había declarado en primera instancia que él y Magdalena tenían una relación sentimental. Que él cedió a sus muestras de afecto, que “de seguro aprendió mirando televisión”. Pensó que el juez que llevó el caso tendría compasión de un hombre enamorado y mantuvo esa versión hasta el final, sin querer reconocer su depravación y declarándose inocente. Violeta, su madre y abuela de Magdalena, apoyó esa versión, siendo su testimonio desestimado al intentar convencer a la fiscalía de que los juegos de Magdalena, propios de una niña de ocho años, habían sido actos de seducción. El padre aportó más datos, relacionados a una fijación de su hijo con las vecinas más niñas, que él siempre vio como señal de inmadurez, no como algo malsano. Sofía aportó el testimonio más valioso después del de Magdalena, pues ella había visto a Miguel en acción y eso fue crucial.

—A Miguel se le declaró culpable de abuso sexual reiterado a principios de 2013 y la fiscalía pidió diez años de prisión, pero al parecer su familia no se quedó tranquila con el fallo y reabrieron la causa un par de veces. El año pasado Miguel cumplió la mitad de su condena y por buena conducta pudo optar al beneficio de la libertad condicional. Por eso está afuera —explicó Marcel.

—Estúpidos… —murmuró Rafael con desprecio, con una rabia comparable sólo a la que sintió contra el asesino de Bernardita. Esa familia de locos no sabía a qué monstruo acababan de poner en la calle.

Miró la hoja a la que había llegado distraídamente, buscando calmarse tras la información recibida y se bebió de golpe lo que le sirvió Marcel. Entonces se dio cuenta de que estaba frente al informe de la perita sobre el relato de Magdalena. Sus ojos vagaron por el documento hasta que se toparon con las frases “ropa interior a las rodillas” y “manos entre mis piernas” y se dio cuenta de que Marcel le había censurado bastante el relato. Jadeó de dolor al seguir leyendo el detalle de los abusos mientras que Marcel, discreto, se ponía de pie y se iba cerca de la puerta. Rafael sintió su estómago revolverse al imaginarse a su adorable Magdalena indefensa y pequeña frente a semejante depravado, mientras sus asquerosas manos ajaban su cuerpo. No pudo continuar, crispó los dedos y cuando no pudo soportarlo, se levantó violentamente, barriendo con todo sobre la mesa y lanzando un grito desgarrador.

—¡No! ¡Hijo de puta! ¡Hijo de puta!... ¡Maldito hijo de puta! ¡Lo voy a matar, lo voy a matar!

Resuelto, tomó las llaves del auto y se fue a la puerta, pero Marcel, envalentonado con el licor, se le plantó delante.

—Te vas a quedar aquí.

Rafael, fuera de sí, trató de empujarlo para sobrepasarlo, pero su amigo era más fuerte y más alto. Forcejeó, pero no pudo moverlo.

—Lo tengo que matar, no puedo dejar que esté libre, esta justicia de mierda no sabe lo que hace dejando suelto a ese conchesumadre… ¡y esos imbéciles lo dejaron libre!

—Como sea, la justicia considera que él ya pagó su deuda con la sociedad y si le haces daño, el que sea, serás tú el que vaya preso, ¿Y quién cuidara de Magdalena? ¿Sus padres? No les resultó mucho, parece.

Rafael, desesperado, se apoyó en el hombro de Marcel, bufando, llorando amargamente, como no recordaba haberlo hecho nunca durante largos minutos, como si le hubiera sucedido a él.

—Era una niñita, Marcel, una niñita y ese infeliz le hizo un daño muy grande, con razón estaba tan asustada y tan mal ese día. Por eso tuvieron que sedarla, por eso… ¡Arhg! —gritó frustrado al recordar que había querido matarse—. Dime… ¿Cómo una niñita puede seguir adelante después de eso? Por favor, dime que ella no estuvo presente en el juicio, que no escuchó a la vieja loca de su abuela ni a ese malnacido…

—No estuvo presente, pero pudo haber obtenido información de la familia. Es posible.

Rafael había notado que Magdalena tenía una rabia y una pena hacia su abuela. Al matrimonio de Sofía, por parte de madre, sólo habían ido sus padres y una tía, y por parte de padre todo un familión. Entonces sí había un quiebre.

Rafael estaba destrozado. Al serenarse, Marcel lo guio al sofá. Se sentó delante de él y se inclinó un poco hacia delante.

—Escucha, Rafa… pon atención. Lo que le pasó a Magdalena no terminó el día que se supo lo que había pasado.

—¿A qué te refieres? ¿Hay más?

—Sí y no. Sofía los descubrió el mes de mayo, pero la denuncia se hizo más de seis meses después. 

—¿Qué quiere decir eso?

Marcel suspiró. Había cosas de las familias que jamás entendería.

—Según el testimonio de Sofía, sus padres fueron alertados el mismo día de lo que había pasado. Ignoro el motivo real por el que ellos callaron, pero durante todo ese tiempo, sólo Sofía confió en ella y la apoyó, convirtiéndose en su escudo entre ella y la familia. Al parecer los padres la dejaron sola. ¿Lo puedes entender? Había pasado por el infierno y quizá, sólo estoy suponiendo, no le creyeron o consideraron que podían dejarlo hasta ahí y no hacer nada más. Generalmente la actitud que toma la familia cuando estas cosas quedan al descubierto puede empezar a reparar la herida o, por el contrario, abrir una brecha difícil de cerrar. El caso de Magdalena no es el peor que he visto, pero el abuso y la indiferencia posterior que recibió a eso pudo dejarle secuelas adicionales al abuso.

—¿Qué secuelas? —dijo Rafael interesado, limpiándose los ojos.

—Muchas secuelas. Mira, no soy psicólogo ni he visto a Magdalena más que cuando la has llevado al trabajo o hemos salido juntos, no puedo darte un diagnóstico sobre lo que le pueda estar pasando, además cada caso es distinto y cada víctima lo sobrelleva diferente, pero hay algunos síntomas que ella podría estar experimentando: Pesadillas, depresiones. Falta de autoestima, comportamientos autodestructivos, cosas así. Cuando trabajé en fiscalía tuve algunos casos de esos y tuve que leer mucho. Era brutal. No es para ponerte más mal de lo que estás, pero no sería tu amigo si no te dijera las cosas como son. Las secuelas que deja un abuso sexual en la infancia son comparables a las que deja la guerra. ¿Me entiendes? Cuando hemos visto esas películas de veteranos de guerra atormentados, de mirada vacía y que no logran adaptarse ni saber qué hacer, siempre con miedo, inseguros, pues lo mismo pasa en estos casos. 

—Pero esas chicas… se supone que no soportan el sexo después de algo así…

—Ya te dije. Cada caso es distinto. Las hay quienes no soportan que las toquen, otras que terminan prostituyéndose porque piensan que no sirven para nada más. Hay muchas otras que logran formar familia, aunque cargan con esa pena a cuestas. Una niña o niño que cae en manos de un abusador inicia un camino sin retorno, porque en todos los casos hay una secuela que es como una mochila pesada que cargan día a día. ¿No has notado nada raro en Magdalena? ¿Sabes si ha estado en terapia alguna vez? Por vergüenza, falta de recursos o información, mucha gente no tiene acceso a ellas.

Rafael reflexionó cuando Marcel se fue.

¡Dios! Magdalena… su Magdalena.

Sí. Había notado algo raro, casi desde el primer día, pero lo atribuyó a otras cosas que asumió, ella podía manejar. Recordó el matrimonio. Pensó que se hacía la depresiva para verse interesante.

La noche cayó sobre la ciudad y la brisa de primavera se tornó aún más fresca, pero Rafael no se molestó en levantarse de donde estaba. Sintió la llave en la cerradura y esperó a que Magdalena entrara y encendiera la luz.

Venía contenta, los ojos brillantes. Al parecer, Sofía tenía un atraso importante de un mes. Álex ya sabía, y ella le pidió guardara su secreto dos meses más antes de contarle a los demás. Magdalena prometió. Un bebé de su hermana… un sobrino, qué lindo.

—¿Por qué estabas a oscuras?

—Por nada. Estaba cansado, no más.

Magdalena llegó a su lado y se acurrucó, enseñándole un pote. Él le pasó un brazo sobre los hombros y ella notó sus ojos irritados, pero lo atribuyó al trabajo frente al computador.

—Traje tu postre favorito. ¿Quieres?

—Ahora no. Luego.

—¿Sabes? El próximo mes estrenarán una película que sé que te gustará. Podríamos ir a verla, yo te invitaré.

—Está bien.

La joven se dirigió a la cocina, pero notó las hojas y la carpeta en el piso. Al notar que ella se agachaba a recogerlas, Rafael se apresuró a hacerlo.

—Rafa, ¿qué pasó aquí?

Sin responder, reunió todo. Magdalena guardó el postre en el refrigerador, y al regresar, lo encontró recogiendo los restos de un vaso. Se preocupó.

—¿Pasó algo? ¿Estuviste tomando?

¿Hablar o no hablar? ¡Al diablo! Ya no pensaba fingir que todo estaba bien.

—Tu tío estuvo en la cárcel por abusar… —tomó aire—, sexualmente de ti.

Magdalena abrió mucho los ojos ante esa afirmación. ¿Quién había hablado? ¿Sus papás? ¿Sofía?

—¿Cómo lo…?

—Pedí que investigaran a Miguel, para saber por qué te pusiste tan mal ese día, y eso salió. ¿Por qué no me lo contaste? ¿Creíste que no lo entendería?

La joven sintió su corazón palpitar en sus oídos y sólo una idea vino a su mente: Escapar. Corrió al dormitorio, pero esta vez Rafael alcanzó a entrar con ella. A pesar de todo, sacó su bolso y empezó a meter su ropa dentro.

—No me pienso quedar más aquí.

—Pero Magdalena, hablemos de esto.

—No hay nada de qué hablar. Violaste mi intimidad. ¿Era demasiado sabroso el secreto que no pudiste soportar no saber? ¿Por eso lo hiciste?

—Claro que no. Quería saber por ti, por nosotros.

—¡Mentira! Nunca has podido quedarte con una duda, y presionas y presionas hasta saber lo que quieres, pero esto fue caer demasiado bajo. Se lo pediste a Marcel, ¿cierto? Ahora él también sabe que yo…

—Sí, a él se lo pedí, porque maneja estos temas. Y te lo reconozco porque yo no soy como tú, yo sí puedo aceptar las cosas que hago y contarlas, porque sé que mi intención fue honesta.

—¿Y acaso mis motivos para ocultarlo no valían? Nunca pensé que me harías esto, Rafael. Ahora, además de Marcel, lo sabe la Rocío. Si quieres, ¡lo puedo publicar en mi Facebook!

—Marcel ya no ejerce como abogado, pero tiene ética y es discreto. Yo podría poner mis manos al fuego por él, así como tú por Sofía —dijo tenso—. Deja ese maldito bolso en paz y cálmate, esto es importante.

Magdalena se cruzó de brazos, mirándolo con el más absoluto odio. Del bolso sobresalían algunas prendas y sobre la cama había otras tantas.

—¿Qué tanto sabes? —preguntó.

—Todo. Accedí al informe completo. 

—¿Los papeles…?

—Sí. Esos eran. 

Ella se sentó al sentir que sus piernas no podrían sostenerla. Apretó las muelas con fuerza y volvió su atención al bolso.

—Se terminó —sentenció. Sus manos temblaron al quitarse el anillo de compromiso y dejarlo sobre el velador.

—Pero Magda… no te lo tomes así.

—Tú no sabes… lo expuesta que me siento. Lo pasada a llevar. Yo no puedo estar con un hombre que no me respeta, cuya curiosidad es para él más importante que mi dignidad.

—Yo te he respetado y te amo. Yo sí puedo decir que he cambiado y he peleado contra mis demonios por ti, en cambio tú está claro que te rendiste antes de empezar con esto. Prefieres que la depresión te aplaste, que las pesadillas dominen tus noches, que ese… que ese hijo de puta de Miguel —dijo, alzando la voz—, haya estado entre nosotros cada día y cada noche. Porque eso es lo que te pasa, no puedes dejarlo atrás, apostaría mi cabeza a que él estuvo en esta habitación el día que te di ese anillo… él arruinó nuestra felicidad ese día.

—¡Cállate!

—¡No me callo! ¡Es cierto! Tú te rendiste y no luchas. Te quedaste en el eterno papel de víctima y por eso me da rabia que me reclames. Yo te quiero ayudar, buscar contigo una alternativa. Si todo lo que te pasa es a causa de tus traumas, lo podremos resolver, estoy seguro. Iremos a un psicólogo…

El bolso no estaba demasiado pesado y se puso la correa al hombro. Rafael corrió a la puerta principal para bloquearla.

—No tienes que hacer esto, Magda, por favor. ¿Qué no puedes verlo? Ahora mismo ese desgraciado se está interponiendo entre nosotros. No lo permitas. Por lo que más quieras, no te vayas.

Magdalena descolgó el citófono para que el conserje le pidiera un taxi, pero Rafael se lo quitó de las manos. Ella trató de abrir la puerta, pero él, con el peso de su cuerpo, no la dejó.

—Por favor, Magdalena, por favor, no nos hagas esto.

—No me eches la culpa a mí de lo que hiciste tú. Tú no sabes… tú no sabes lo que es vivir con esto y… traté de matarme y no me dejaron, pedí muchas veces que me pasara algo, que me diera amnesia para no recordar, a veces aún lo siento sobre mi piel, puedo ver su expresión, el sonido de su voz… y podía lidiar con eso porque tú no lo sabías y jamás lo comentaríamos y no verías en mis acciones algún trauma, pero ahora lo sabes y sé que aún si yo no lo recuerdo, lo harás tú… ¡Y no puedo con eso! ¡No puedo con tanta carga!

Las lágrimas se agolparon en sus ojos. Rafael no estaba mejor, pero se esforzaba por mostrarse firme.

Magdalena necesitaba un hombre a su lado, un compañero. No una víctima más de lo que ella sufrió. No alguien a quien tenía que proteger de su historia para que no se pusiera demasiado enojado demasiado sensible o demasiado triste. 

—Si es tan pesada tu carga, dame una parte, te ayudaré a llevarla. Mis hombros son más grandes y fuertes que los tuyos, no me pasará nada. Te lo prometo.

—Sabes que no funciona así.

—Sí, así funciona. Dámela, no me importa. Si un día sientes que no puedes más, yo te cargaré… yo te reparé. Haré lo que sea, lo juro.

El corazón de la joven vibró con esas palabras y dudó un momento, pero luego se blindó de nuevo.

—Lo siento. Ya no quiero estar aquí, ni contigo. Déjame pasar.

—Te puedo ir a dejar donde Sofía.

—¡No! ¡Déjame salir! O ahora, además de investigador privado ¿te las das de secuestrador?

Ella se acercó para asir de nuevo el picaporte y él puso las manos sobre sus hombros.

—El año pasado me dijiste que te daba miedo, que pensabas que yo era un psicópata. ¿Recuerdas?

—Sí. ¿Y eso qué? 

—Que yo… que yo me sentí preocupado y conseguí un psicólogo, porque quería mejorarme. Tenía un problema de celos y no quería lastimarte más.

—No es cierto...

—¡Lo es! Me sometí a terapia, la próxima semana tengo cita. Él me ayudó, por eso no volví a molestarte, por eso cumplimos un año juntos.

—Qué bien por ti que te resulten esas cosas, felicitaciones, claramente eres mejor que yo. Ahora déjame.

—¡No lo digo por eso! Es porque pienso que a ti también te puede resultar.

—Esos son puros charlatanes que enferman más a la gente.

—El que me tocó a mí me ayudó de verdad —dijo muy serio—, además, no puedes hablar si nunca has ido a uno.

—Los psicólogos son personas como tú. Les encantan los chismes, escudriñar en la vida privada de las personas y contárselo a otros. Te juzgan, te atacan…

—Esos son los malos… No me digas que… no me digas que te tocó uno malo.

—Fue mujer. Creí que sería más empática conmigo, de todos modos, da lo mismo. Con el fin de no volver a caer en una aprendí a sentirme bien y por eso sé que no los necesito. Ahora, ¿me dejarás salir?

—Te puedo ir a dejar al aeropuerto si quieres volver al norte, acompañarte mientras.

—¡Qué no! ¿Por qué no entiendes que no quiero volver a saber más de ti? —dijo con rabia y desilusión.

—Porque yo te amo. Y juro que nunca quise cambiarte nada. Hice esto porque sabía que algo andaba mal, porque quería ayudarte para que fueras más feliz, así como yo me siento contigo —dijo él con sinceridad—. No quería ofenderte, no quería el chisme… sólo estaba pensando en ti. En ti.

Se hizo a un lado, recordando a Alexis, quien una vez perdida no la pudo recuperar. Sintió que no podía respirar cuando Magdalena salió con su bolso al pasillo.

Ella estaba muy convencida cuando caminó hacia el ascensor, apenas unos metros más allá. Presionó el botón y esperó. Pronto se abrieron las puertas… y ahí se quedó.

Su cabeza le gritaba a sus piernas que debían moverse, pero no podía y ante esa contradicción los sollozos no se hicieron esperar. ¡Mierda! No podía hacerlo. Iba a quedar como una débil, como una mujer sin voluntad, pero… su cuerpo dolía tanto ante la idea de irse que, tal como Rafael, casi no podía respirar. Apoyó un antebrazo en la pared y luego la frente. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué iba a dejarlo si él la amaba y ella a él? Porque era un metiche, pero… ¿Era tan malo lo que había hecho?

—Mierda —murmuró, con los dientes apretados. Golpeó la muralla con un puño y luego de nuevo, con más fuerza. ¡Maldición! ¡En verdad no podía!

Temblorosa, se volvió lentamente, descubriendo a Rafael en la puerta aún. Pensó que vería su eterna expresión de burla de cuando ella hacía algo mal o torpe, pero en cambio vio a un hombre desolado y preocupado por lo que le estaba pasando.

Él se lo dijo y ella no le quiso creer. Rafael había cambiado. Lo había hecho por ella. Ninguno de los anteriores había hecho algo así alguna vez, porque ninguno la quiso suficiente. Y a ninguno de ellos amó con la fuerza con la que lo amaba a él.

Resuelta, regresó sobre sus pasos antes que la cobardía se la comiera. Dejó caer el bolso y se apoyó en su pecho. ¿En qué pensaba? ¡¿En qué había estado pensando?! ¡Ella se moría si no podía verlo más!








 
   





 Capítulo 14 

Rafael recibió su peso y enseguida la abrazó, muy nervioso. Realmente pensó que se iría, sin embargo, notar su confusión, lejos de subirle el ego, lo hizo empatizar. Estaba sufriendo, lo odiaba, pero no podía alejarse. Quiso pedirle disculpas por enamorarla y causarle esa dualidad.

Magdalena se movió un poco, estirándose y alcanzando sus labios. Sorprendido por su acción, Rafael se movió hacia atrás cuando la caricia se tornó más intensa, entrando al departamento. Cerró tras de sí y envolvió su contorno.

—Acabas de perder tu oportunidad —murmuró al buscar su cuello. Ella no le otorgó más que un par de segundos en ese lugar, porque de inmediato lo volvió a besar como si se le hubiera ido la vida y estuviera tratando de recuperarla con eso. 

A pesar de sentir el sabor de sus lágrimas, Rafael se dejó llevar, quitándole la polera por sobre la cabeza, mientras devoraba su boca. Siguió con el sostén, que quedó por ahí y luego el pantalón. La besó con urgencia y gimió cuando sintió que ella bajaba el cierre de su pantalón.

Los dedos femeninos se cerraron sobre su miembro y un gemido más fuerte se le escapó. ¿Así que esas traía? No estaba razonando cuando metió una mano entre ella y su ropa interior para acariciar su intimidad. Con cierta delicadeza, a pesar de su premura, deslizó dos dedos en su interior, notándola caliente y húmeda. No vio caso a esperar más, en especial porque Magdalena ya lo había liberado a él. La levantó y la apoyó en la pared, para empezar a embestirla apenas ella rodeó su cintura con sus piernas.

Jadeando, Magdalena se aferró a sus hombros con toda su fuerza, sintiéndolo adentrarse en ella, casi fusionándose con su cuerpo. No le importaba la presión entre él y la pared, ni sus besos que le quitaban el aliento y le hacían doler los labios, quedándose con sus gemidos. Si Rafael la traspasaba y se fundía en ella, feliz, no pediría más. Él se separó, para tomar una bocanada de aire y volvió a besarla, moviendo la cadera para encajar potentemente, llenándola de todas las formas posibles. No era lujuria, era desesperación por la separación que pudo haber sido, como si fundiéndose en uno pudieran retomar el equilibrio que habían perdido como pareja.

La penetró profundamente y se descargó en ella mientras escuchaba su nombre de sus labios. Era su forma de comunicarle que también lo había alcanzado, poco antes que él. Con la respiración agitada, Magdalena estiró una pierna para tocar el suelo, pero Rafael se la llevó al dormitorio, donde se dejó caer con ella, en la cama. Magdalena no pudo mirarlo a los ojos, refugiándose en su pecho.

—No pude… no pude hacerlo. Perdón. No debí decirte esas cosas…

—Shh… tranquila, preciosa. Está bien, está bien. Estás aquí, conmigo. Es todo lo que importa —dijo muy calmo, decidido a ser su fortaleza y no su foso.

—No quería ser así contigo, pero me dio vergüenza…

—Lo sé, mi adorable Magdalena. Lo sé. Descansa ahora y mañana hablamos.

Poco a poco el sudor de sus cuerpos se secó y Magdalena se fue quedando dormida. Al día siguiente, cuando Rafael se levantó, se dio cuenta de que las luces de todo el departamento seguían encendidas. Apagó todo y feliz, preparó una bandeja.

Luces encendidas sólo podían significar que su Magdita había dormido profundamente toda la noche, o se hubiera levantado a apagarlas. Su amada había tenido un buen sueño, mismo que le había sido negado durante toda la semana desde lo de Miguel.

Recordó que Magdalena le había traído un postre y con pote y todo lo puso en la bandeja. Jugo, té, pan, queso y postre. Le parecía un buen inicio de día. Se instaló al lado de ella y acarició con el pulgar ese bonito diente de león de la espalda. Le parecía tan bien hecho que le gustaba mirarlo.

—Despierta, costal de flojera. Es hora de comer. 

Soñolienta, Magdalena se sentó. Abrió mucho los ojos cuando vio el pote y trató de quitárselo.

—Espera, hay algo…

—No hay nada, está todo limpio. Nos comeremos este rico desayuno y…

Abrió el pote y se quedó estático al notar algo brillante y semihundido en medio de la crema de un pastel, afirmado por un palito de chocolate. Su corazón se disparó con eso, ni en sus más locos sueños se lo hubiera imaginado.

Un anillo dorado para él.

Magdalena recuperó su propio anillo del velador, incómoda al recordar que se lo había sacado. Con tristeza, se lo entregó.

—Yo te amo mucho, pero tengo mucha vergüenza por lo que descubriste. Yo quería que pensaras que era otro tipo de mujer, que llegaría lejos, no que me pasó eso tan feo. Si ya no crees que sirva para esposa, lo entenderé y nos podemos quedar así como estamos.

—¿Qué estás diciendo? ¡Eso no tiene sentido!

—Sí lo tiene. En algún momento me preguntarás por qué me quedé callada tanto tiempo, como han hecho otras personas, o por qué fui a jugar con él y te enojarás conmigo, por haber permitido que me pasara esto, por tener traumas, por… por… porque se interponen en nuestra relación.

Marcel había sido muy claro. Entre los ocho y los doce años había sucedido su agresión… No quería saber cómo Magdalena había llegado a la conclusión de que ella, con esa edad, podía haberlo evitado. Se le apretó la garganta y tomó un sorbo de jugo para liberar su voz.

—Estabas bajo amenaza y pensaste que protegerías a tu hermana. Eras una niña y no podías pensar con la claridad de hoy. No tengo que hacerte esas preguntas, ni reproches, porque cualquier persona con dos dedos de frente se da cuenta de que estuviste bajo las garras de un psicópata y ese infeliz es el que estaba mal. Magdalena, yo sólo quiero construir algo contigo. Un matrimonio algún día, una familia. Si tú quieres lo mismo que yo, tu voluntad es lo único que me importa. Dime. ¿Quieres?

Una lágrima de esas que a él le gustaban cayó de los ojos verdes, mientras respondía que sí. Con cuidado, Rafael volvió a poner en su dedo el anillo y entonces ella tomó el de él. Lamió la crema, lo limpió y se lo puso en el anular.

—¡Oh! Qué tonta, Olvidé preguntar…

—¡Acepto!

—Pero…

—Como sea, acepto.

Rieron y Rafael miró su anillo. Era del mismo modelo de Magdalena, pero sin la piedra. ¿Quién lo diría? Rafael Ramírez comprometido. No podía pensar en nada mejor. 

—Pero me gustaría saber por qué lo pusiste en el pastel y de dónde lo sacaste.

El humor de Magdalena mejoró drásticamente.

—Después que me diste el mío quise que tuvieras uno para que, en mi ausencia, todas supieran que tienes dueña, así que lo mandé a hacer por aquí cerca. Ayer lo pasé a buscar y lo puse en el pastel porque… porque… ¡no te rías!

—No me río, pero… ¿te da celos pensar que otra mujer me pueda desear? Soy un tipazo y un buen partido, debes aprender a convivir con eso.

—¡Eres odioso! —dijo ella molesta con la idea—. Sólo quiero que sepan que eres mío.

—Vaya, qué posesiva. ¿Y el pastel?

—Ah, eso… es que… tú debes saber que a mí nunca me han gustado tanto los pasteles. A mí siempre me han gustado los helados.

—¿Qué? ¿Bromeas?

La joven negó con la cabeza, su adorable cabello desordenado.

—Pregúntale a Sofía. Siempre que salíamos por ahí, yo tomaba helados y ella era la de los pasteles. La primera vez que te vi, en la mesa de los postres de aquella fiesta de graduación, yo había vuelto por helado, pero no quedaba, y estaba decidiendo entre flan, jalea o sémola. De hecho, esas te señalé cuando me preguntaste qué quería llevar, pero nunca he entendido por qué pensaste que quería pastel, y eso me pusiste en los brazos.

—Podrías haberme dicho.

—Pero no lo hice. Me comí dos trozos y no pude más. Estaban muy ricos. Recordaba eso cuando miraba el pastel de bodas de mi hermana y llegaste a molestarme.

—¿Yo a molestarte?

—Sí. Yo estaba tranquila y feliz y empezaste con tus enredos.

Magdalena dejó la bandeja en el comedor y volvió a la cama. Se entregaron a los cariños y luego decidieron levantarse. Magdalena pasó a la ducha y mientras se enjabonaba, pensaba en lo sucedido.

Y en muchas otras cosas, en realidad.

La noche anterior Rafael le había dado a entender que Miguel siempre había estado entre ellos, y por más que le doliera, debía reconocer que tenía razón. Cierto que no recordaba todos los días ni su cara o su voz, o lo que había pasado detalladamente, pero llevaba a cuestas todo el tiempo las sensaciones que esa experiencia le dejó y que la atacaban cuando menos lo esperaba. Era algo que solía poner un freno a su felicidad con sus miedos e inseguridades, o a su goce con esos ascos repentinos que le venían cuando menos lo esperaba. El día que Rafael le declaró su amor y sus pedidas de mano eran los días más felices que recordara en años, pero siendo sincera consigo misma y estando completamente segura de lo que sentía por él…

¡Oh, por Dios! Jamás podría confesarlo…

No los había disfrutado.

 

No hablaron mucho esa mañana. Rafael escondió el expediente para que ella jamás lo encontrara, decidido a leerlo completo antes de destruirlo. No quería hacerle preguntas, pero confiaba en que alguna vez ella le confiara algunas cosas.

Por la tarde, Magdalena le pidió salir a dar una vuelta.

—No lo sé, a donde sea. Necesito un poco de naturaleza ahora.

Rafael hizo caso. Le compró un algodón de azúcar y subieron al funicular para llegar rápido a la cima del cerro San Cristóbal, con el fin de bajar caminando, pero, aunque ella estaba valorando su paseo, de pronto él empezó a reírse.

—Como vives en pleno desierto, cualquier manchón verde te parece naturaleza. Esto es como llamar árbol al cactus del macetero. Este lugar fue forestado completo, porque no tenía árboles. En Santiago, ningún cerro isla los tiene.

—Uy, sí. Ya habló el sureño. Bueno, no todos podemos nacer en medio del bosque y conocer uno de verdad.

—Coyhaique no está en medio del bosque… o bueno, sí. En medio de dos reservas nacionales con huemules y todo y… ¿Cuándo te vas?

—El miércoles, porque tengo clases el jueves y viernes.

 Rafael tuvo una idea de esas locas que a veces se le ocurrían.

—Quédate hasta el domingo, para que hagamos un viaje.

Ella había ido una vez a Coyhaique, pero habían llegado en avión, pues Rafael le había explicado que, si lo hacían por tierra, podían demorar hasta una semana según el clima que les tocara. “No es como viajar al norte, que la carretera es continua. Hacia el sur se corta y hay que pasar por mar, pero en avión llegamos en dos horas”. Una vez allá no pudieron salir mucho, por la lluvia y porque el familión en pleno los visitaba casi todos los días, pero ella pudo notar que el entorno era muy bonito, si bien no alcanzaron a ir a los parques nacionales.

Como no había mucho que hacer en su empresa, Rafael se tomó unos días. Volaron hasta Puerto Montt, antesala a la carretera austral, y llegaron justo cuando caía una lluvia torrencial. Magdalena se abrigó muy bien con la parka que él le había regalado el año anterior y viendo que era temprano, comieron algo en Angelmó, antes de ir a alquilar un auto. Así, iniciaron la travesía.

Al salir de la ciudad y la lluvia dar tregua, Magdalena quedó boquiabierta con el mar que apareció a su lado derecho. Sus aguas se veían de un azul profundo y el cielo le pareció increíblemente limpio cuando se abrió un claro. Al doblar por una curva se topó de frente con el cordón cordillerano tapizado por completo de espesa vegetación de un verde tal que le pareció que todo lo visto en la ciudad era como su variación en gris. Algunas casas, rebaños de ovejas… notó que era muy solitario, pero hermoso.

Rafael la miraba de reojo, sin decir nada. Siguió guiando hasta que la carretera se terminó, en una colorida caleta. Afortunadamente había un transbordador pronto a zarpar y él estacionó dentro, siguiendo las indicaciones del acomodador.

—Rafa… ¿vamos a navegar?

—Claro, preciosa. No me digas que nunca lo habías hecho.

Magdalena no quiso confesar la oscura verdad. De niña, las embarcaciones le daban pavor. Mirar cómo se levantaban las rampas para iniciar el trayecto la distrajo unos momentos, pero al sentir la vibración y el ruido ante la partida se llenó de pavor. Rafael se bajó del auto, le dio la vuelta y la sacó, para abrazarla.

—Tranquila, tranquila. No va a pasar nada. ¿Subamos?

—¡No! ¡No quiero! Déjame aquí. Si nos hundimos, quiero morir en el auto.

No fue fácil convencerla para dejar ese lugar, y temblando de miedo, ella subió la escalera. Dar cada paso le resultó un suplicio, pensando que se le saldría el corazón, pero él tras ella no la dejaría retroceder. Entonces miró en torno, pues desde donde estaban estacionados no se veía nada, y se olvidó de todo lo demás.

La encantadora caleta con sus botes de colores y sus gaviotas iba quedando atrás, mientras el ferry dejaba una estela de agua blanca a su paso. Hacia el oeste, el mar en toda su extensión, hacia el este, el mismo mar bañando las faldas de la cordillera verde y brillante tras la lluvia, algunas nubes blancas siendo rascadas por sus puntas. A pesar del viento tan frío que parecía, le cortaría la cara y se colaba entre medio de su parka, se sintió profundamente conmovida y sin saber qué decir, llevó una mano hacia su bolsillo, para tomar su celular, pero Rafael, tras ella, abrazándola, la detuvo.

—No guardes esto en tu celular. Guárdalo en tu corazón. A la vuelta tomaremos las fotos que quieras, pero hoy es sólo para ti.

Se sintió un poco decepcionada cuando el trayecto terminó y tuvieron que volver al auto. Bajaron despacio y luego, siguiendo la caravana, se adentraron en un sector rural con muchos arroyos, vacas pastando y vegetación “de verdad”, como le dijo Rafael. El agua volvió a caer sobre ellos y hubo que aminorar la marcha casi por completo cuando les tapó el parabrisas, mientras Rafael cruzaba los dedos para alcanzar a encontrar alojamiento en Hornopirén, el próximo pueblo donde la carretera se cortaba otra vez. No podrían seguir más allá, aunque quisieran, así que se concentró en buscar un lugar donde él y Magdalena estuvieran calentitos y cómodos para pasar la noche.

—Mañana te llevaré a conocer el embarcadero y recorreremos por aquí.

—Ahh… ¿y no andaremos más en barquito?

—No —rio él al darse cuenta de que le había gustado la navegación—. Llegaremos hasta aquí no más. Pasar hasta el otro lado en ferry es caro y puede pasar que al regreso nos cueste encontrar cupo y no tenemos tanto tiempo. El viernes tengo que estar en Santiago, pero sé que aquí te gustará.

Habían encontrado lugar en una acogedora pensión donde tenían su propio cuarto, pero compartían con otros pasajeros en el comedor. Un argentino les amenizó la noche con sus historias y cuando se retiró y ellos se quedaron solos, Magdalena hizo una pregunta.

—Nunca te he escuchado hablar de dinero y hoy dices que el ferry es caro. ¿Tienes algún problema?

—No, pero recuerda que con Marcel estamos buscando un lugar para mudar la empresa y necesitaré dinero para eso y para comprar más equipos. Prefiero ahorrar. 

—Ah, verdad. Rafa, no debimos venir…

—No lo tomes así. Este viaje es una inversión por nosotros, por eso lo estamos haciendo. 

Esa noche la lluvia no dio tregua y Magdalena la miró caer desde la ventana, bajo el reflejo de las luces de la calle.

—¿Tu casa está por aquí?

—No. Está a dos días de camino, más al sur, pero mucha gente coincide que lo mejor de este tramo empieza a partir de acá y termina poco antes de allá.

Repusieron fuerzas y al amanecer notaron que las nubes se habían ido. El sol bañaba de dorado todos los rincones y Magdalena se sentía entusiasta. Luego del desayuno salieron a dar una vuelta a pie.

Inspiró profundo para llenar sus pulmones de aire puro, pero definitivamente fue como meter hielo en sus fosas nasales. Rafael rio al verla complicada y le dio una vuelta más con la bufanda alrededor del cuello.

—¿Siempre es tan helado? ¡Estamos en noviembre!

—En la tarde te gustara más. A veces hace calor también.

Era un lugar tranquilo, con calles de tierra y sin ruido de tráfico. Se respiraba paz y Magdalena se sintió segura, escuchando el sonido de sus zapatos sobre la gravilla. Rafael se hacía el tonto, mirándola de reojo, pues había buscado un lugar alejado del embarcadero a propósito para que ella descubriera algo en especial.

Y vaya que lo hizo.

Al doblar una esquina y mirar hacia el frente se quedó estática contemplando el paisaje. Había una importante entrada de mar, pero parecía cercado por cerros imponentes, cubiertos rabiosamente de árboles, de arriba abajo, todos ellos reflejándose en las calmas aguas del golfo en que se asentaban. En la panorámica, el volcán completaba el cuadro, cónico y con su punta aún con nieve. Magdalena se quedó muy callada, acercándose a la orilla y mirando todo con los ojos muy abiertos, sin poder creer que había un lugar tal en el mundo. ¿A quién agradecer? ¿A Rafa? ¿A la vida? ¿A Dios?

—Has pasado tanto tiempo en tu desierto, que llamas vegetación a cualquier cosa, pero hay personas que viven rodeadas de esto todo el tiempo, porque es posible —dijo tranquilo Rafael a su lado.

Buscaron donde sentarse. Magdalena sentía algo muy grande que no podía describir y se apoyó en él. Sintió su brazo rodearla y pensó que en ese momento estaba muy cerca del cielo.

Caminaron por el embarcadero y más allá, hasta llegar a la desembocadura de un río. Le llamó la atención notar una bandada de aves que venían flotando en sus aguas, y cerca de la desembocadura, volaban hacia atrás para posarse sobre la corriente, dejándose arrastrar nuevamente varios metros. Sin poder entenderlo, pero fascinada por eso, Magdalena no les pudo despegar la vista. Se rieron mucho con Rafael, teorizando al respecto durante el almuerzo y tras reposar, salieron a dar un paseo en lancha para conocer mejor esa parte. Por la tarde, en el pequeño puerto despidieron con las manos y todo dramatismo a un enorme transbordador lleno de pasajeros, quienes también les dijeron adiós y les desearon lo mejor a pesar de no conocerlos. 

Los habitantes del lugar eran amables y tímidos, con adorables mejillas sonrosadas y sonrisas sinceras. Regresaron a su habitación satisfechos de su paseo e hicieron el amor con calma y adoración. Algo pareció estallar en el pecho de Magdalena cuando terminaron y deseó poder quedarse siempre en ese lugar, porque a pesar del frío, se sentía feliz. Rafael sonrió y abrigó sus pies, prometiéndole que allá donde ella quisiera una casa, él se la haría.

Al día siguiente dieron otra vuelta por el lugar y comieron kuchen. El miércoles tuvieron que iniciar el regreso.

—No me quiero ir. ¿No podemos quedarnos un día más?

Rafael rio y la besó antes de subir al auto.

—Podemos volver en enero los días que quieras, siempre que me prometas algo.

—¿Qué cosa?

—Que no te vas a conformar con tu desierto. Si puedes dejar tus miedos atrás y dejar de conformarte con sentirte como lo haces, sentirás crecer este sur justo aquí —dijo tocando su pecho, sobre su corazón.

—Yo puedo sentir eso cuando estoy contigo.

—Pero no siempre podré estar contigo, o bien puede llegar el día en que esto se termine. Mi adorable Magdalena, ¿es mucho pedir que hagas eso por ti? 

—Pero mis miedos y traumas son parte de mí. ¿Y si al dejarlos cambio tanto que ya no me quieras?

Rafael apretó la mandíbula. Era una posibilidad. Puso las manos sobre el volante.

—No cambiarás, al menos no las cosas que amo de ti, pero lo más probable es que seas tú quien descubra las nuevas cosas que sí te gustan, como cuando decías que no podías navegar y ahora quieres ser marinera. Si por dejar tus miedos atrás descubres que ya no me quieres, te dejaré ir, feliz de haber podido serte útil y de haber liberado una mariposa tan bonita al mundo.

Simuló que veía una bandada de aves cruzar el cielo al otro lado para que ella no notara cuanto lo afectaba la idea, pero Magdalena tomó su mano sobre la palanca del freno.

—Yo sé que eso no va a pasar. Yo nunca te voy a dejar de querer. ¿Vamos a casa?

Poco a poco Hornopirén quedó atrás y cruzaron en ferry de regreso al norte. Magdalena iba muy callada y aunque apuntó con su celular, no pudo tomar ninguna foto. Prefirió absorber el paisaje.

—¿Tenemos que tomar el avión? ¿No podemos sólo ir en bus? —preguntó ella al devolver el vehículo.

—En bus nos demoraremos doce horas a casa. Podemos hacerlo, pero puede que te aburras.

Acabó sentada al lado de la ventana, observando con atención cómo el paisaje cambiaba y la temperatura subía. De las extensas praderas tapizadas por ovejas y reses, pasaron a los sembrados, a los viñedos, y ya no vio más al ocultarse el sol. Rafael hubiera preferido irse de noche y durmiendo, que era lo que hacía la mayoría, pero Magdalena merecía un poco más de esfuerzo.

Llegaron al departamento pasadas las dos de la mañana. Les pareció pequeño y frío en comparación a su sencillo dormitorio en la pensión. Más allá de esas consideraciones, Rafael se quedó dormido de inmediato, pero ella se quedó pensando.

“Has pasado tanto tiempo en tu desierto, que llamas vegetación a cualquier cosa” se repetía en su mente hacía días. Se preguntó si sería posible tener una vida en que Miguel no arruinara sus momentos felices y especiales. Sus intentos de suicidio cuando jovencita tuvieron que ver con no poder sacárselo de la cabeza y luego simplemente se acostumbró a esa sensación, al no conocer más opciones, pero siempre se había sentido hastiada de eso. ¿Podría ella hacer ese cambio? Rafael estaba decidido y ya la estaba convenciendo, haciéndola soñar con una vida diferente. 

Rafael nunca le había pedido nada de manera firme. Sólo que disfrutaría más su vida.

De pronto Alexis vino a su mente. Él se lo había dicho: Se había acostumbrado a Paola, a pesar de que no la quería, hasta que ella lo despertó de ese aletargamiento y se dio cuenta de que no quería esa vida. Ahora Rafael le había mostrado un lugar maravilloso y le había prometido que, si quería, podía tener además el estado mental que encontró allá. Él la estaba despertando.

Se movió hacia Rafael y lo besó en el cuello antes de acurrucarse, asustada del camino que tendría que recorrer si cedía a su demanda. Él despertó un poco y la ciñó por el talle, besándola en los labios antes de tomar su mano y seguir durmiendo.

—No te voy a soltar —dijo en sueños. Entonces Magdalena despejó sus dudas.

 

Rafael regresó del trabajo y se cambió de ropa. Había sido un día estresante y quiso refrescarse antes de ir a su cita con el psicólogo. Magdalena, que se había quedado en casa resolviendo un cuestionario que le envió Claudia para no atrasarse, le salió al paso cuando él salió de la ducha.

Quería saber si su psicólogo de era amable.

—¿Por qué no vienes y entras conmigo? Así verás su método. No creo que se enoje.

—No, mejor no…

—Estoy pronto a terminar mi terapia. Quizá no tengas otra oportunidad.

Ella aceptó, pero a medio camino, Rafael recordó que iban a Buin, misma localidad que Magdalena debía odiar con su alma. Se lo comentó y desde luego ella no quiso seguir, pero le dio rabia acobardarse. Quería saber si ella podía sentir las cosas de otra manera, los buenos momentos como debían ser. Hermosos, majestuosos, vivos. Quería saber si podía crecer un bosque en su corazón.

—Si cierro los ojos y pasas rapidito… y luego me avisas cuando lleguemos.

No demoraron demasiado y el doctor Molina no tuvo problema en recibirla. Más bien, tenía muchas ganas de conocerla, dado todo lo que le hablaba Rafael de ella. Se preguntó si ella tendría alguna noción de la admiración que su novio sentía por ella, ya que por eso estaba ahí, tratándose. Porque sabía que tenía el poder de lastimarla y no quería.

Magdalena se sentó junto a Rafa y comenzó la consulta. Rafael estaba un poco más nervioso que otras veces, pero poco a poco se soltó. Tenía muchas ganas de tratar lo sucedido en las últimas semanas, pero se desvió hacia otros temas. Algo en especial lo puso sensible y ella notó sus ojos humedecer antes que él los tratara de contener con sus dedos. En todo momento el psicólogo sólo lo observó y discreto, le acercó una caja de pañuelos. Luego le dio tiempo de reponerse y seguir lo que estaba contando. Sin ni un gesto de hastío, sin mostrarse aburrido o con algún dejo de burla.

No le dijo que sus lágrimas no le decían nada porque “ella” no expresaba nada. Pero Magdalena no podía expresarle algo a una persona que no la contenía, por el contrario, solo la criticaba o intentaba, a su manera, hacerle terapia de choque, pues decía que con Magdalena era “difícil trabajar”

—Me pasé años tratando de que no se me notara nada… ¿cómo quería que le contara todo lo que sentía en tres sesiones de veinte minutos?

Tanto Rafael como el doctor Molina se volvieron a mirarla, asombrados. ¿Qué? ¿Había hablado? Se tapó la boca, muy avergonzada.

—Perdón. No quería.

Esperaba que el doctor Molina la hiciera salir, pero nada de eso. Tampoco le dijo que se quedara callada.

—¿Decía?

—No. Nada. Es decir… no quería interrumpir.

Con disimulo, Pedro Molina miró hacia el reloj de la pared. El tiempo se había agotado. Se lo informó a Rafael y agendaron las dos últimas citas. Entonces Magdalena preguntó si él podía escucharla a ella un día.

—¿Tú quieres hacer terapia conmigo?

—¿Podría? ¿Aunque fuera sólo una vez?

Pedro miró rápidamente a Rafael y luego a Magdalena de nuevo. Sonrió bondadosamente.

—Me gustaría mucho poder ayudarte, pero en enero viajaré a Francia por seis meses, para hacer un curso, entonces no tenemos tiempo para trabajar. Necesitas un terapeuta fijo durante todo el tiempo que dure tu proceso, por eso, cuando busques, debes sentirte bien respecto a esa persona. Será tu… tu partner para el trabajo que harás. Tienes que buscar a alguien especializado en el tema que necesitas. Yo puedo tomar cualquier caso, pero mi fuerte son temas de pareja. Los hay infantiles, para personas que han sido maltratadas, abusadas, que están estresadas, que tienen fobias. 

—¿Y usted nos puede ayudar? —dijo Rafa.

—Puedo dejar un listado con la secretaria o dártelo en la próxima sesión.

La pareja se despidió y ya de vuelta en el departamento, conversaron sobre lo sucedido. 

—¿Estás considerando ir a terapia?

—Quizá. ¿Podemos hablar sobre por qué vas tú? Algo me comentaste antes y no te quise escuchar, pero ahora sí.

—¿Te acuerdas de que el año pasado yo te celaba con Alexis y te decía cosas… de las que no me quiero acordar? Por eso busqué al psicólogo. Te juro que odiaba a esos tipos, pero era más importante corregirme como fuera y de paso, resolví otros temas. Me siento bien y tú has podido estar tranquila, porque no te he molestado.

—Creí que te habías dado cuenta de que yo no tenía mi interés en él, sino en ti.

—Lo que a mí me pasaba no se podía arreglar solo, ni con tiempo ni con amor, sino con guía. Pedro estudió durante años para ayudar a las personas como yo, y alguien ha estudiado durante años para sanar a las niñas preciosas y bellas como tú.

—Pero hoy te vi muy triste…

—Es parte del sanar, pasar por toda una gama de emociones. A veces me he atorado de risa recordando mis aventuras, y a veces he llorado, pero siempre salgo mejor. ¿Quieres escuchar mi historia?

Magdalena se instaló en el sofá y echó de menos a su gato enrollado sobre su pancita. Le dio un beso a Rafael, lista para oír.

Bernardita había tenido dos novios a la vez. Era una joven simpática y despreocupada, que tuvo esa idea para decidir por el mejor. El problema fue que Rafael se dio cuenta antes de que ella terminara con el otro muchacho y éste, durante un tiempo, la persiguió mucho por otra oportunidad.

—Ella me quería, pero era inmadura. Los intentos del Cristian la halagaban y por eso no hacía nada para cortar de una vez, pero notar eso en ella me ponía mal. Empecé a desconfiar, a descontrolarme. Cuando me puse a estudiar la pasé pésimo, estaba lejos, no podía vigilarla y para colmo, ella empezó a trabajar en una panadería y Cristian también. Mi familia me había educado para jamás hablar de las mujeres, de nuestra relación y por eso yo me guardé todo eso, sin expresarle a nadie mis dudas y pensando que todo lo que yo decidiera estaría bien, entonces, gritarle, hacerla sentir mal o culpable me pareció un buen camino para alejarla del Cristian. Al casarme con ella la situación cambió cuando quedó esperando a mi hijo, tuvo que dejar el trabajo y como vivía con mis papás, yo podía estar seguro de que no me engañaría, además ellos me contaban que ella me quería mucho, que me echaba de menos y se notaba, porque siempre se veía feliz de verme, así que asumí que mi “método” había resultado. El accidente me la quitó de un momento a otro y tal vez, por eso, cuando me empezaste a gustar tanto sentí miedo de que Alexis te llevara con él, miedo de llegar a quererte tanto o más que a la Berni y que alguien te arrebatara de mi lado. Si me convencía de que eras una mujer mala para mí, o poco confiable, o que seguías queriendo a Alexis, quizá mataría ese amor que empezaba a sentir o por lo menos, no me importaría si lo que teníamos no resultaba, por eso quería pensar lo peor de ti. Al final, todo se trataba de miedo, con un poco de arrogancia y de querer que los demás me vieran como un ganador, no como un tipo al que engañan o abandonan. Esa es la parte de mi historia que te puedo contar. Hay otras relacionadas con mi infancia, mi familia y el modo en que yo entendí el mundo mientras crecía, que prefiero reservarme. Quizá, algún día te las vaya contando una a una. Me considero un hombre inteligente, pero pienso que ni por mucho que le hubiera dado vueltas al tema de los celos lo hubiera podido resolver solo y me alegro mucho de haber pedido ayuda. El amor no siempre es la cura a todos los males, pero nos puede dar el incentivo o la compañía que necesitamos para sanar.

 

El domingo por la mañana, Magdalena no pudo aplazarlo más y tuvo que tomar sus cosas. Había aprendido tanto de sí misma y sobre todo, de Rafa, en esos días, que no quería marcharse. Le parecía que lo había subestimado, que era sabio y mucho mejor novio de lo que pensó en un principio. Nunca una despedida en el aeropuerto le había costado tanto, pero el anillo en su dedo marcaba una promesa de que algún día esas separaciones ya no se darían. Sólo un tiempo más.

Sus padres la esperaban en el aeropuerto de Antofagasta, queriendo saber cómo estaba, pero al llegar a casa, Ana la reprendió por haberse demorado más días. Los estudios primero y los amores después, así debía ser. Ya bastante le estaban aguantando que “se fuera a encamar con ese” para que más encima ella descuidara su carrera.

La joven le dio vuelta al anillo de compromiso que acompañaba al de hermanas, en su dedo del corazón.

—… parece que con lo de Alexis no aprendiste nada —señaló Ana—. Al menos Rafael no es casado.

—Mamá… ¿hasta cuándo con eso? —repuso cansada—. Tengo un novio que me quiere, tengo una relación bonita y vengo feliz, pero usted me echa para abajo con eso.

—Sólo digo la verdad, nada más. Si tanto te complica eso y te hace sentir mal, debiste haberlo pensado antes de hacerlo y si lo olvidas, no te preocupes, yo no lo haré.

Magdalena miró a su padre, buscando apoyo. Víctor trató de moderar a su mujer, pero Ana ignoró a ambos. La joven, disimuladamente, se quitó su anillo. Ya no quería que lo vieran, su bosque interno seco y en el suelo.

—¿Sabe, mamá? Yo no sé por qué usted tiene un concepto tan malo de mí. Yo me equivoqué, pero usted me hace ver como una prostituta cada vez que me saca esa historia en cara. Me enamoré engañada, pero usted dice que fue al propio y que yo sabía. Me dijo que yo destruí una familia, pero, aunque Alexis reconoció otros motivos que yo les conté, me ve como lo peor de esta casa. Visto de esa forma, ahora entiendo por qué usted no me defendió cuando pasó lo del tío, y por qué no le importó. Seguramente creyó esas cosas horribles que dijo la abuela, eso de que yo me lo había buscado, y también le creyó al tío, pero no a mí, que era una niñita no más. Quizá, incluso usted sabía que él iba a salir de la cárcel y no me dijo nada, porque una inmoral no tiene derecho a saber que su agresor está libre. Quizá no me lo dijo para que yo no fuera a buscarlo y terminar ¡lo que él empezó!

Tuvo que gritar en la última frase para que su voz saliera, dejando a sus padres atónitos. Respiró fatigosamente para contener sus lágrimas, pero no pudo. Ana estaba consternada.

—No digas eso, hijita… 

—¿Hijita? ¿Ahora le dice “hijita” a la que no iba a perdonar jamás? No se haga la buena, porque yo creo que todo eso fue un cacho para usted, porque ya no iba a poder tener su familia perfecta, como tanto presumía con las amigas. 

—¡No le hables así a tu madre, respétala! —dijo Víctor, pero Magdalena ya estaba desatada.

—Ella no me respetó cuando me pegó, ni cada vez que dice esas cosas horribles sobre mí sin considerar todo lo que me dolió. Yo esa vez estaba tratando de confiar en ustedes, pero ella falló, porque siempre falla, igual que usted, papá. Quieren que sea valiente y fuerte, un ejemplo a seguir como Sofía, pero cuando se supo lo del tío ustedes dos escondieron la cabeza y se hicieron los tontos, ¡dejándome sola como si no hubiera sucedido nada! ¡Pero sucedió! Yo siento cada día desde entonces lo que pasó, hasta Rafael notó que algo andaba muy mal en mí y ustedes no se han dado cuenta porque no me miran, porque igual que ese día que supieron, prefieren voltear la cabeza y simular que todo está bien y que vea yo cómo sigo adelante.

—Hijita, no digas eso. Tú no sabes cómo pasaron las cosas—dijo Víctor muy incómodo. Ana no estaba mejor.

—Entonces yo no los puedo juzgar, pero ¿ella puede juzgarme a mí?

—No seas injusta —dijo Ana—. Es cierto que con tu padre nos demoramos en hacer la denuncia, pero…

—¡No hablo de la denuncia! ¡Me hubiera dado lo mismo si no la hubieran hecho! Ustedes no me dejaban llorar, sólo me repetían lo fuerte que debía ser, pero nunca me dijeron cómo. Yo quería morirme y ustedes pensaban que regalándome cosas me iba a sanar, o trayéndome a vivir aquí. Cuando no quise volver con la psicóloga me retaron hasta que se cansaron por no poner de mi parte, pero nunca me preguntaron por qué lo hacía. Quien me abrazó, me escuchó sin juzgarme si hacía bien o mal, y me recibió en su cama hasta el día que se marchó fue Sofía, no ustedes.

Víctor siempre había sido paciente y amoroso, pero las acusaciones no le cayeron bien.

—Acepto mi culpa en lo que dices, pero… ¡Tú misma rara vez nos dijiste algo! Eres mucho más cerrada que tu madre y hay que estar adivinando contigo lo que quieres o cómo te sientes. Esta es primera vez que nos reclamas por algo, asumo que porque ya no puedes soportarlo más. Me alegro de que tu hermana haya podido contenerte dentro de lo que podía, pero, tomemos el caso de Alonso… Alexis. Te fuiste a Santiago, te embarazaste, sufriste una pérdida y volviste aquí como si nada. ¿Cómo pretendías que yo supiera de eso si nadie me contó? ¿Telepatía? Yo te quiero, eres mi hija y dentro de lo que puedo comprender trato de ayudarte, pero tú no nos dejas acercarnos. No hay hombre en esta tierra que te pueda amar más que yo… —dijo con vehemencia—. Si pides mi vida yo te la entrego sin dudarlo. No soy perfecto, claro que me enojo cuando algo no me gusta, si haces cosas malas o tontas y me las cuentas, no esperes que te felicite, pero creo que sobre lo de Alexis te apoyé, te escuché e incluso días después te aconsejé y pregunté cosas, pero no pretendas culparme por mi falta de acciones ante situaciones que ni tú ni tu hermana me cuentan.

Magdalena miró a su padre y luego bajó la cabeza, dándose golpecitos en la frente, sumamente nerviosa y llorosa.

—Yo no les podía contar porque cuando lo hacía, ustedes peleaban, echándose la culpa el uno al otro o se ponían a llorar y yo no podía con eso… por eso me quería morir, para no ser más el cacho, para no pensar más… ¡y si la Sofía no hubiera estado aquí, sé que lo hubiera logrado! La única vez que la odié fue cuando desperté en el hospital.

Tras esas palabras pareció que una bomba cayó en esa casa. Víctor tensó la mandíbula y Ana, tras mirar a su esposo, miró  hacia la ventana. Ese sentimiento de culpa, tan usual para Magdalena al hacerlos sentir mal, surgió, aplastante, segundos después.

—Perdón… —balbuceó. Víctor, acongojado, pronto la acogió entre sus brazos.

—Ya, mi chiquitita, no pasa nada. Tienes todo el derecho. Yo no sabía, nadie nos preparó… Perdóname tú a mí por las cosas que pude hacer y no hice. Llora tranquila… eso mi amor.

Ana los observó unos momentos, sin saber qué actitud tomar. Siempre se había considerado una mujer fuerte y recta, que se sentía con el derecho de medir las acciones de su hija menor con una vara de rectitud y reclamar cuando no daba la talla, pero no se le ocurrió jamás pensar que su descuido como soporte había sido tan garrafal.

Al día siguiente Ana tenía libre y por la tarde reflexionó. Desde que había sabido lo que le hizo Miguel a su hija comenzó una verdadera pesadilla para ella, de la que estaba lejos de despertar. Magdalena había cumplido veintiún años hacía un mes y era evidente que no había logrado olvidar. Honestamente, ella había pensado que acabaría haciéndolo en algún minuto, pero no.

De pronto le dio rabia, se sintió viviendo en medio de una tremenda injusticia y a su vez, siendo ella ejecutora de la misma. Apretó los puños y por primera vez se permitió derramar algunas lágrimas por lo sucedido. Su carácter era de acero y se repuso cuando consideró suficiente desahogo, entonces tomó el teléfono y se fue a su cuarto. Era hora de tener una conversación pendiente de madre a madre.

Magdalena, que había ido a clases a pesar de todo, regresó más temprano. Iba camino a su dormitorio cuando escuchó la voz de su madre inusualmente alta. Al entender de qué se trataba se quedó en el pasillo junto a la puerta de su pieza.

 —¡Páseme a la mamá, papá! Sé perfectamente que está allí… ¿Aló? ¿Mamá?... ¿Cómo que qué quiero? ¿Cómo es posible que ustedes no me hayan dicho nada sobre esto? ¡Me quedé esperando una explicación y nada!... ¿Cómo que de qué? ¡Mi hija se enteró por redes sociales que el degenerado de mi hermano salió de la cárcel y hasta le hicieron un asado! Pero ¿por qué lo sacaron?, es que no me lo explico… ¿Qué merece apoyo de la familia? Mamá —dijo enérgica—. Ese infeliz arruinó la vida de mi hija… No, es que me parece imposible que usted todavía lo defienda. Pero… ¿es que en qué cabeza cabe pensar semejante idiotez? Nadie aquí sedujo al pobrecito de su hijo. Ese animal enfermo quiso creer eso para justificarse y algo tiene que andar muy mal en usted para creerle… ¡No se atreva a cortarme, porque si lo hace, juro que mañana mismo voy para allá y le voy a hacer el escándalo de la vida y de paso le cuento a los vecinos… ¡Pues sí! Yo me quedé callada por ustedes, porque el papá acababa de sufrir un infarto y usted venía saliendo de la operación de cáncer. Yo pensé en ustedes, incluso le pedí a Víctor que se quedara tranquilo, porque quería golpear hasta matar a ese desgraciado, pero ustedes jamás pensaron en mi hija, sólo protegieron a ese y mi niña la insultaron, ¿o cree que no me acuerdo de que la única vez que usted ha estado aquí en mi casa fue para decirle un montón de idioteces a Magdita?... ¡Claro que no es justo! Y no sólo por eso. El Miguel se mandó la cagada ¿y yo? Fui yo la que perdió a su familia. Nunca más vi al papá, ni a usted, porque prefirieron visitar a ese criminal en vez de a mí… ¡Claro! Tremendo consuelo que al menos pueda hablar con mis hermanos, si esos tampoco me avisaron de que Miguel salía en libertad, pero ya les voy a reclamar a esos dos… ¡Es usted la que no entiende! —gritó con voz nasal—. Me va a faltar vida para arrepentirme de velar por ustedes primero en vez de por mi hija, porque aun cuando yo le fallé de verdad, ella se ha mantenido a mi lado… No se preocupe, esta es la última vez que hablamos, no la voy a molestar más. Hagan de cuenta que me morí, porque lo que ustedes nos hicieron fue imperdonable… No me importa que no me dejen nada, me da lo mismo, no quiero saber de ustedes nunca más… de mi papito puede que sí, pero ni de usted ni de Miguel. Ese weón hace años que perdió toda mi lealtad… es que además de psicópata es un malagradecido. Lo que más lamento es que yo a ese le cambiaba los pañales, era mi hermano más querido, casi como cualquiera de mis hijas para mí y el weón me falló así… ¡Claro que me costó hacer la denuncia! ¿Cree que no me dolió entregar todos sus datos? ¡Se me cayeron las lágrimas cuando lo hice!... Bueno, ya que me preguntó eso, pregúntele a él qué se siente haber destrozado la vida de una niña y que le haya salido por bolitas de dulces y si puede vivir con su conciencia, si es que la tiene… Hasta nunca, mamá.

Cortó, molesta aún, pero más ligera. Se sentó en la cama y luego se lo pensó mejor, saliendo al pasillo y encontrando a Magdalena allí. Se le formó un nudo en la garganta al verla, pero mantuvo su expresión severa.

—Hice lo que tenía que haber hecho hace tiempo —dijo, haciendo ademán de seguir de largo, pero Magdalena la tomó de la manga de su blusa.

—Gracias. Yo no sabía que el abuelo había tenido un infarto…

—Cuando tengas familia te darás cuenta de que los niños no siempre se dan cuenta de todo. Sé que para ti es un monstruo, pero en su momento Miguel para mí fue mi hermano regalón, así como para ti lo es Sofía. Tienes razón, me costó apoyarte, simplemente porque mi corazón me gritaba que era imposible lo que me contó tu hermana, y tú misma, en esos días, estabas muy cerrada y no nos hablabas. Yo tenía la esperanza de que no fuera cierto y que una de ustedes se retractara, pero no pasó. En fin, lo pasado ya está hecho. No soy una mujer fácil de llevar, sé que tengo tantos defectos que a veces me pregunto qué vio tu padre en mí y quizá sea la causa de algunos de tus traumas, pero sé que también puedo aprender y que, si tú me enseñas, puedo ser el tipo de mamá que tú necesitas para seguir adelante.

Madre e hija se fundieron en un abrazo, el primero desde que la menor cumplió trece años y así, aun cuando la salida de Miguel fue algo tan malo, a cada uno le dio el empuje para moverse y buscar ser mejor.

 

Rafael no se quedó tranquilo en Santiago. Su terapeuta le había conseguido los números de algunas colegas y las fundaciones sin fines de lucro donde trabajaban, para brindar a Magdalena un tratamiento integral. Le comentó que siempre dependía del paciente y su disponibilidad, pero que era apreciable que pudiera asistir a dos citas por mes. Tras conseguirle una cita, a riesgo de ser considerado un metiche, se fue a Antofagasta a verla.

Los padres ya sabían del compromiso y lo saludaron con afecto al verlo. Magdalena lo había extrañado a horrores y se sentía bien ahora que estaban juntos de nuevo. Cuando el tema de la terapia salió a colación, le agradeció su preocupación y su iniciativa, pero había un problema.

—No puedo dos veces al mes. La única solución posible es que me mude a Santiago o busque una fundación acá.

—Siempre puedes mudarte conmigo, estudiar allá y asistir a la terapia.

Víctor y Ana escuchaban la conversación con interés, pero en un punto, Víctor tomó la palabra. Magdalena podía hacer lo que quisiera, pero él se oponía tajantemente a que conviviera con Rafael por el motivo que fuera. Ya bastante les consentía dejarlos juntarse.

—Así que, o hacen las cosas bien, o no las hacen. Magdalena de aquí va a salir casada y es mi última palabra sobre eso.

—Pero a Sofía usted la dejó vivir con Álex seis meses antes de casarse…

—El caso de Sofía era diferente. Ellos no tuvieron el tiempo que han tenido ustedes para pololear y conocerse.

Víctor se levantó de la mesa y los más jóvenes quedaron solos con Ana, que, a esas alturas, no pretendía molestar a su hija. Sólo se limitó a decir:

—Tu padre ya habló. La decisión final es de ustedes.

Rafael tomó de una mano a Magdalena y salieron a caminar para conseguir algo delicioso de comer. Él iba muy callado, pero de pronto exclamó:

—¿Y qué tanto?

—¿Y qué tanto de qué?

—¿Y si nos casamos no más?

—¿Estás loco?

—No. Sólo dispuesto. ¿Y tú?

Una ilusión se anidó en el corazón de la muchacha, pero matrimonio era algo con lo que jamás se atrevió a soñar.

—No lo sé. No tienes que hacer esto sólo por mi papá.

—No lo hago por él. Lo hago por ti y por mí. Viviremos juntos, tomarás tu terapia y terminarás tus estudios. Acabarás de formarte y yo obtendré compañía y a quien regalonear.

—Un matrimonio es más que eso.

—Un matrimonio puede ser lo que tú y yo queramos, porque será el nuestro. ¿Qué dices?

Magdalena se lanzó a sus brazos y rato después comunicó a sus padres lo que habían decidido. Víctor quedó atónito y Ana ni hablar. En el fondo, ella siempre pensó que Rafael jugaba con su hija y que ella le subía el ego al seguirlo a pesar de su edad, pero nada de eso.

La pancita de Sofía ya se asomaba en enero, cuando se enlazaron en el Registro Civil de Ñuñoa, en medio de sus padres y hermanos. Rafael soñaba con un matrimonio por la iglesia y con verla vestida de blanco, pero sobre eso, Magdalena prefirió esperar. Quería ver si resultaba su terapia, y casarse y disfrutar de ese día sin Miguel, sin fantasmas rondando su felicidad. Rafael entendió y no insistió más.

 

Los días y los meses comenzaron a pasar y Magdalena se adaptaba con comodidad a su nueva vida. Por el cambio de universidad su carrera se había hecho un año más larga, pero no importaba, porque aprendería bien. Rendía, pero tenía otras cosas en mente, como la terapia que estaba siguiendo.

No le resultó fácil al principio sólo hablar, pero su psicóloga la escuchó con atención, tal como una vez vio a Pedro Molina hacer con Rafael. A veces era tan duro que pasaba minutos enteros llorando, incapaz de decir algo, y poco a poco fue sacando todas esas cosas que la atormentaban. Se sintió acogida dentro de su consulta, comprendida y valorada y empezó a ver el mundo bajo otro cristal. No uno empañado y sucio, sino uno limpio. Entonces, algunos síntomas empezaron a remitir, por ejemplo, el eterno sentimiento de culpa, de sentirse menos que los demás, de pensar que ella estaba sucia o que no merecía cosas buenas. Quedaban muchos asuntos por trabajar, pero Magdalena se sintió dispuesta a llegar hasta el final con eso. Ya que había comenzado, no podía echarse para atrás, además, aunque hubiera querido, Rafael no la hubiera dejado. Era el más entusiasta con ese proceso, así que a todas las citas la acompañaba y la esperaba afuera. Luego se la llevaba a casa y le decía cuánto la admiraba por lo que estaba haciendo. Con semejante reforzamiento, era imposible que ella quisiera parar.

El bebé de Sofía nació en junio y Magdalena enloqueció de amor por su sobrino. Álex era un orgulloso papá y Sofía una mamá muy amorosa, pero hacia septiembre ambos estaban agotados y sólo soñaban con un par de horas de corrido para dormir. Cuando Magdalena se desocupaba de las clases, ayudaba a su hermana con su bebé y lo mecía mientras Sofía descansaba un poco. Entonces recordó ese bebé que no nació y se preguntó si algún día ella también podría ser mamá. Se sorprendió al darse cuenta de que sí quería. Un pequeño Rafael. ¿Por qué no? Ya tenía más de lo que alguna vez soñó y entonces pensó en sus intentos de suicidio. Si lo hubiera logrado, su vida hubiera terminado cercana a los catorce años. Ahora tenía veintiuno y quería pensar que lo mejor estaba empezando. Se dio cuenta de hubiera deseado conocer antes a Rafael y de que nunca le había agradecido a su hermana salvar su vida. Besó a su sobrino y le dijo que su mamá era un verdadero ángel.

—El único ángel aquí es tu tía Magdalena, que salvó a tu mamá de un hombre muy malo —dijo Sofía, apareciendo y besando a su hermana entre sus cabellos—. Y aunque ha pasado cosas muy duras, siempre ha sido bondadosa. Por eso la quiero.

Magdalena le expresó su agradecimiento y se abrazaron, sentadas la una junto a la otra. Luego Sofía recuperó a su bebé, porque era hora de darle su alimento.

 

Fue en octubre, cerca de su cumpleaños que pasó algo inesperado. Algo que no se esperó ni en sus más locos sueños. Rafael esperaba una llamada, pero iba conduciendo cuando entró a su celular. Conectado a través del bluetooth del auto, contestó desde el manubrio. Era Marcel. Al principio se escuchó algo difuso y Magdalena, que viajaba de copiloto, no entendió lo que dijo.

—¿Qué atraparon a quién, perdón?

—A… a Miguel Pérez —dijo Marcel un poco complicado—. Ahora mismo está detenido por posesión de pornografía infantil y grooming.

—¿Cómo?

—¿Está Rafael contigo?

—Sí, estoy aquí. Habla no más —dijo él, sin quitar los ojos del camino. Magdalena estaba helada.

—Nada, que llevé los datos que teníamos a la Fiscalía y después de revisarlos se dio orden de captura. Requisaron su computador, celular y encontraron bastante material allí, pendrives y esas cosas. Tenías razón, Rafa, no iba a pasar mucho tiempo sin tratar de hacer algo ese tipo.

—Sigue adelante con la causa, hasta las últimas consecuencias. Investiga entre las vecinas si le ha hecho algo a alguien. Esos infelices no se recuperan nunca. Ojalá con eso le revoquen la libertad condicional y le den más tiempo preso.

—Como tú digas.

Desde luego, Magdalena exigió una explicación después de eso, que él le dio en casa.

—Sólo lo mandé a investigar, me hice una cuenta de Facebook con una foto de una niñita y el infeliz cayó. Me estaba pidiendo fotos desnuda y tenía unas conversaciones bastante subidas de tono para un niño de diez. Lo de la pornografía infantil lo supe de casualidad, cuando, para animarme, me empezó a mandar fotos de sus pseudo amiguitas. Ahí pedí ayuda a Marcel que contactó con la PDI y el resto es lo que escuchaste.

La joven no sabía qué decir.

—No quiero que te involucres más con él. Yo sólo quiero olvidar eso.

Rafael se acercó a ella.

—Pídeme lo que quieras, pero desde que nos conocimos te lo advertí. Si alguien me hace daño, soy vengativo y voy hasta las últimas consecuencias. Ese tipo te hizo daño a ti, por ende a mí, y nunca lo perdonaré. Haré de su vida un infierno cada vez que tenga oportunidad y dentro de mis posibilidades, procuraré que esté tras las rejas, que es donde debe estar.

—Con no verlo nunca más me conformo.

—Eso está bien para ti y te entiendo, pero no para mí. 

—Pero… si sigues ligado a él de esa manera, de alguna forma yo me enteraré y también estará ligado a mí.

Rafael suspiró.

—Entiendo. Ya no más.

Lo dijo para dejarla tranquila y eso Magdalena lo sabía, pues conocía lo insistente que era, pero no lo cuestionó. Como le gustaba ir de frente, se inventó una salida a un cliente y se pasó por la cárcel, unos meses después. Pidió ver a Miguel.

Esperaba ver a un tipo de mirada desafiante, lleno de tatuajes y con actitud de hijo de puta, en vez de eso vio a un hombre enjuto de mirada asustada. La cárcel había hecho lo suyo, pero aun cuando veía ante sí a un hombre en apariencia indefenso y hasta amable, sabía que podía volverse un lobo cuando una pequeña se le acercaba.

—Sólo quería que supieras que soy el esposo de una niñita a la que le arruinaste su infancia y sé que eso no te importa, así que te voy a ahorrar la lata del discurso moral y los sueños que destruiste. Si estás aquí, ahora, es porque yo te mandé a investigar. Jamás te dejaré en paz y juro que te perseguiré hasta que te mueras. Si vuelves a salir de aquí, lo sabré, y si haces algo malo de nuevo, también lo sabré, así que más te vale ver cómo te rehabilitas aquí dentro si no quieres volver. Ni hablar de lo que te pasará si siquiera osas acercarte a mi mujer.

Miguel no era tonto. Sabía reconocer a un hombre impulsivo cuando lo veía y sabía que Rafael era capaz de darle la paliza de su vida antes que los guardias intervinieran si se atrevía si quiera a mencionar el nombre de Magdalena. Bajó la cabeza y aceptó sus palabras. Luego de esa amarga visita, volvió al patio.

Había abusado de varias niñitas, vecinas la mayoría, pero de todas, una había sido su favorita y se preguntó si el hombre que había venido sería esposo de Magdalena. Lo único que lamentaba de toda esa historia es que lo hubieran descubierto o hubiera llegado a consumar con ella lo que quería con ella. Soñaba con esa mañana y en su mente le daba el final que le hubiera gustado. Miró el pedazo de cielo recortado entre los altos muros de su prisión, recordando que no tendría más que esa vista durante los próximos años, su libertad condicional revocada. Por suerte sabía que su mamita vendería hasta el perro con el fin de sacarlo algún día… pero mientras eso pasaba, tenía que ir a lavarle la ropa a César. Esa noche le tocaban labores maritales.

Sobre Magdalena, nada que hacer. Le daba lo mismo si había sufrido o no, él sólo había querido tenerla. Desgraciadamente el tiempo había hecho lo suyo y ella ya había crecido.

Por ende, no le interesaba.

 

De pie, cerca del altar, y un poco nervioso, Rafael aguardaba la llegada de su novia. A su lado, Álex le sonrió ampliamente, recordando el momento en que estuvo en una situación parecida. Lejos de tener su interés en la mujer que estaba por aparecer, como le sucedió entonces a su hermano, miró hacia su esposa, radiante en la primera fila con su hijo en brazos.

La conocía hacía tres años, llevaban casados uno, así y todo, sentía mariposas en el estómago. Sonrió. Jamás confesaría eso. Un hombre—hombre sólo podía confesar retorcijones por comer mucha carne, pero no cosas más sensibles… salvo en la intimidad, a oídos de la mujer amada.

 Cuando la notó en la puerta de la iglesia no se pudo sentir más emocionado. Se preguntó qué habría visto en él esa mujer tan hermosa. Se aguantó para no bajar de donde estaba y tomarla en brazos.

Acompañada por Víctor, todos los presentes se volvieron a mirarla. Esbelta y feliz, de vestido blanco con algunos detalles en negro, Magdalena caminaba hacia su esposo, sin poder creer la suerte que había tenido de encontrárselo. Al principio pareció que no funcionaría, que sería un desastre, siempre molestándola, imponiéndole su presencia y sus gustos, pero al final se convirtió en el hombre que reparó sus alas y le dio impulso para volar. Era guapo, oh, sí. Sus ojos se deleitaban cada vez que lo veía dormir, relajado a su lado, pero lo que él tenía en su corazón era lo más importante para ella. Rafael era tan fuerte y valiente como para llevar a cabo sus planes y lo suficientemente sensible como para comprenderla y alentarla. Su compañero y su impulso.

Rafael la miró con atención. Magdalena llevaba el cabello semi recogido, notando de inmediato el cabello… ¿rosa? Miró hacia el cielo. Oh, no… lo había mantenido. Tenía el cabello largo a media espalda y se había puesto ese color hacía tres meses, pero en vez de pintarlo castaño como él le había pedido como un favor especial, ella se había dejado el rosa.

Suspiró.

Algún día vería su cabello al natural… y muy posiblemente no le gustaría. Mejor dejar las cosas como estaban. La amó rabiosamente de todas formas.

La fiesta fue a todo reventar y al terminar, la pareja se retiró a su departamento. Magdalena caminó hacia el balcón, para mirar las luces de la ciudad y Rafa, entendiendo el juego, mantuvo la luz apagada. Llegó tras ella y la atrajo hacia sí, con una mano sobre su vientre.

Aspiró su aroma y sentir su abdomen apretado bajo el corsé y el vestido lo excitó. Casi le dio algo al notar las románticas cintas del traje, que lo apartaban de su objetivo y empezó a desabrocharlo, sólo que Magdalena, bajo su brazo, tenía una solución más rápida. El cierre.

Cuando el vestido cayó, casi le da un infarto al notar la ropa interior de debajo. Corsé, medias, todo en un inocente color blanco, pero… ¿por qué en ella se veía como si fuera rojo?

No lo preguntó, ocupado con poner sus labios sobre su pecho, sus manos recorriéndola toda. 

Magdalena se dejó acariciar, sin poner problemas, hasta que decidió estirar las manos también. Las ventajas de conocer tan bien a un hombre es que sabía que si tocaba por ahí obtendría una reacción de aquellas, como Rafael que sin pensarlo más la subió a la mesa y separó sus piernas. Dohko, que dormía en el sillón, abrió un ojo y decidió seguir en lo suyo.

Los jadeos de la novia lo animaron y con una mano entre sus muslos se dedicó a enloquecerla. Cuando la sintió cerca del clímax cambió los dedos por sus labios y el grito se escuchó unos cuantos pisos más arriba y más abajo. Sin compasión, la reclamó para sí, con el único fin de hundirse en ella. Luego de dejarla en estado calamitoso, se la llevó al dormitorio, completamente exhausto. ¡Vaya que agotaba casarse!

Al día siguiente, al despertar, Rafael recordó que se irían a recorrer la carretera austral que ella quería conocer, como premio por haber avanzado en su tratamiento. La vio dormir de espaldas a él, con el cabello rosa revuelto tras ella y de nuevo recordó esa primera noche que pasaron juntos, cuando él no había hecho otra cosa que pensar en la hermana equivocada, porque… Sofía era la equivocada para él. Siempre lo había sido. Magdalena, en cambio, lo había inspirado para acercarse, desearla y quererla, más o menos en ese orden. Ella era la correcta.

 Notó el diente de león en la espalda. Siempre le había llamado la atención ese tatuaje y le gustaba mucho. Lo acarició y ella despertó.

—¿Por qué te lo hiciste?

Magdalena no quiso contarle que porque pensaba que todos los hombres querían un pedazo de ella. 

—Por hacérmelo.

—¿Sabes? Siempre me gustó jugar con los dientes de león. Me gustaba soplarlos y ver hasta donde llegaban. Algunos iban lejos.

Besó el tatuaje y Magdalena tomó aire al darse cuenta de que el significado de ese dibujo acababa de ser cambiado. Se dio la vuelta para besarlo.

—¿Entonces yo soy tu diente de león?

—No. Tú eres mi inspiración. El amor de mi vida y todas las cosas más cursis que te puedas imaginar. Y si quieres ser mi diente de león, también. Y si quieres ser mi gatita, también.

—Miau. Gracias.

—Por notar lo de mis muñecas y advertirle a mi hermana. Gracias a eso estoy aquí. 

—¿Vivir no es tan malo?

—En términos generales, sí. No es tan malo. Tenías tanta razón cuando dijiste que me conformaba con un desierto, yo no sabía que me pudiera sentir como lo he hecho este año, contigo. No sé si seguiré mejorando o quizá esto es lo más que pueda dar, pero ese bosque que ha crecido en mí es maravilloso y sé que lo tendré por el resto de mi vida conmigo. Por eso sólo puedo darte las gracias. No es mucho a cambio de lo que tú me has dado, pero es mucho más de lo que alguna vez soñé para mí. Vivir es maravilloso. Es un milagro.

—¿Un milagro? Preciosa, lo que tienes es lo que me enseñaste. 

—¿Yo? ¿Cuándo?

—No es lo que me dijiste, es lo que vi en ti. Sin importar cómo te trataron, tú diste bondad. No dejaste que las cosas malas que te pasaron mataran esa parte en ti. Yo recibí todo eso, cuando confiaste en mí a pesar de ser un tonto y lastimarte, cuando abogabas ante mi hermano por mí para que no sufriera, y luego… bueno, sólo traté de ser contigo como tú me enseñaste. Aunque insistí y fui pesado, tus decisiones son las que te tienen aquí, feliz con este galanazo. Y ahora ven aquí, mi costal rosado y sensual. Necesito cariño. Nada más. A cambio, te amaré para siempre.

—Yo también te amaré para siempre, mi adorable esposo y concuñado.

A Magdalena le encantaba cuando él amanecía más romántico que apasionado, porque en ese momento se sentía un poco cansada y quería hacer el amor con tiempo, además, tenía algo que contarle. Mientras él venía sobre ella y entre promesas, acariciaba su vientre, se preguntaba si lo sospecharía. Se había cuidado mucho de que no se le notara, pues sólo lo había descubierto el día anterior y por lo mismo no había podido pintarse el cabello castaño como él se lo solicitó.

Le había dado miedo que el tinte le hiciera daño al bebé que crecía en su interior.

 

Fin    
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